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ÍNTRODUCCIÓN

Conocer a Manuel Clouthier, es hablar de un líder panista con una personalidad entusiasta, combati-
ente y capaz de romper cercos políticos y denunciar con férrea valentía los fraudes electorales. Su 
muerte, nunca freno, la lucha de Acción Nacional, que ha mantenido en estos 81 años de su Fun-
dación, al contrario su aportación de Clouthier, ayudo a impulsar más fuerte, para tener una patria 
justa y democrática.

Por tal motivo, el Comité Directivo Regional del PAN en la Ciudad de México, pone a nuestro 
alcance este libro titulado “Textos selectos de Manuel Clouthier”, en esta selección de artículos te 
llevarán, a un viaje en el tiempo y podrás analizar las ideas de sus palabras que siempre expresaban 
una generosidad sin límites y una entrega sin fronteras.
 
Desde su incorporación al Partido Acción Nacional, Manuel Clouthier, también llamado “El 
Maquío”, adoptó desde su interior los principios del partido, los hizo suyos, con una intensidad y los 
expresó claramente en toda su campaña y en su vida.

Su marcha por Acción Nacional y por la política dejo una huella profunda, dejando un país más 
democrático, más plural y más participativo. El lucho por la dignidad de las personas, por el bien 
común, por la justicia social y por la libertad, lo hizo con una gran convicción, con un gran amor a su 
país y Acción Nacional.

Estos artículos que en este libro contiene, son de suma importancia; en ellos los panistas y los mili-
tantes; también la sociedad: podrá conocer más a fondo la importancia que tuvo ese año, de 1988; y 
que fue el parte aguas para esta gran democracia que hoy existe en México.

Por estas nuevas generaciones 
Además, estos textos aportaran un análisis; que ayudaran a estas nuevas generaciones; a comprender 
la lucha y el diálogo que ha venido dando Acción Nacional, para el bien común y la democracia de 
México.
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PRÓLOGO

Este libro ha sido pensado para que conozcan la importancia de la doctrina de Acción Nacional y de los 
ideales de Manuel Clouthier, que llevaron a nuestro país a una justicia electoral y de libertad. La 
profundidad de sus palabras a lo largo de su campaña presidencial quedo registrado en sus grandes 
discursos.

Manuel Clouthier fue, ante todo, un panista, un demócrata y un político. Dentro del Partido Acción 
Nacional, cómo sabemos fue electo, candidato a la presidencia de la República, dejó un legado de sus 
ideas y de su pensamiento que actualmente, las nuevas generaciones pueden conocer; a través de esta 
selección de artículos, que su importancia radica en nuestros principios doctrinales de Acción Nacion-
al.

La gran valía de estos textos, es que siguen vigentes; a pesar de los años; en este libro encontrarás 
artículos como: Un manifiesto a la nación. El discurso como candidata a la presidencia de la República, 
Mensaje a la juventud, Discurso a la Asamblea Nacional, Compromiso por la democracia, Pluralismo 
y tolerancia y El soldado de la democracia.

Su fuerza, su acción y su pensamiento de Manuel Clouthier, se logró concretar un partido político, con 
ideales altos, con conceptos y acciones. para el beneficio del Partido Acción Nacional y la democracia 
de México. 
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 estos días todo nuestro entusiasmo, entrega y valor por el cambio democrático de México. Que  n o 
haya un solo Estado, ni un solo distrito fuera de esta gran batalla.
 Es cierto que no vamos a competir con un partido político. Vamos a enfrentarnos a una maqui-
naria de poder que se reserva para sí todas las ventajas y todos los recursos de la administración públi-
ca. Pero que no nos arredre el reto: si somos capaces de comunicar al pueblo nuestro mensaje, de 
devolverle a la esperanza y de canalizar constructivamente su enojo e irritación, nos constituiremos en 
una fuerza capaz de lograr el cambio.
 Debemos inflamar todos los corazones de México de espíritu cívico activo y convencer:
 -A los jóvenes, de que ellos poseen la fuerza y energía, la frescura y deseos de cambio que el  
 país requiere.
 -A las mujeres, d que la única salida es la acción de nosotros, de que vivimos en la era de   
 reivindicaciones; de que ellas han sufrido la opresión y represión y han ido saliendo. Lo mismo  
 tendrá que hacer México, y ellas pueden jugar un papel importante.
 -A los burócratas, trabajadores y empleados de paraestatales, de que ellos no han vendido su  
 dignidad. Por la retribución que reciben por su trabajo.
 -A los miembros del ejército, de que su lealtad es con la Nación, no con un partido, y no pueden  
 estar con el opresor sino con el oprimido; de que ellos forman parte del pueblo y a él se deben;  
 de que la fuerza se genera de abajo hacia arriba, de adentro hacia afuera.
 -A los trabajadores, de que la dignidad exige no dejarse amedrentar y marcar por un sindicato  
 que los afilia compulsivamente a un partido donde los únicos beneficiados son los líderes. Que  
 la solidaridad es mejor que la lucha de clases y que en ella está la capacidad que tenemos para  
 conjuntar nuestras voluntades, por encima de nuestras diferencias, y a pesar de nuestras diver 
 gencias, en aras de la meta superior que es México.
 -A los empresarios, de que el pueblo los respeta por su función creadora de riqueza y fuentes  
 de trabajo, pero repudia a aquéllos que se alían con los que los oprimen.
 -A los indigentes, que representan un enorme porcentaje de los habitantes del país, de que lo  
 más grave de los “tortibonos” es que tengan que repartir, porque el gobierno los ha empobreci 
 do con sus acciones hasta la desesperación. Lo deseable sería que no hubiera “tortibonos”  
 porque todos tuvieran trabajo y con que mantenerse sin tener que recurrir a la limosna oficial.
   -Al pueblo en general, de que él es el mandante, el que debe de decidir cómo y 
por quién desea ser gobernado.
 Nuestros compatriotas deberán, conjuntamente con nosotros, enseñarse a resistir y desobede-

quieran transmitir a sus hijos, al mismo tiempo que ofrecerá a estos los medios para desarrollar su 
conciencia social, su patriotismo y su vida democrática.

La promoción humana tendrá como base el concepto de persona -ser corporal, espiritual y social- y se 
hará por medio de la participación y la persuasión, buscando que colaboren las familias, las organi-
zaciones intermedias y el gobierno.

Democracia Económica

Deseamos una patria “ordenada y generosa” en la que todo mexicano cuente con la posibilidad de 
conseguir empleo, sustentó y habitación dignos; un México en el que la distribución de la riqueza 
tenga como norma la justicia.

Queremos un México qué impulso a la pequeña y la mediana empresa, que despierte y estimulen la 
capacidad personal y social de emprender, qué erradique los monopolios y democratiza el capital de 
las empresas. Aspiramos a un país en el que los trabajadores tengan acceso al capital de la unidad de 
producción en la que laboran, así como los órganos en los que se toman las decisiones que los afectan. 
Queremos una nueva empresa en la que la remuneración al trabajo sea suficiente para que el obrero o 
el empleado pueda fundar y sostener dignamente a una familia.

Deseamos para este México un gobierno que fomente y apoye la producción del pueblo por medio de 
la capacitación para el trabajo y el aprovechamiento nacional de nuestros recursos naturales; no un 
régimen burocrático e ineficiente que corrompa la vida económica, despilfarro y los recursos públicos. 
Mal administre los servicios y disponga arbitrariamente de los bienes materiales de los mexicanos a 
través de impuestos excesivos, inflación y contratación anticonstitucional de deuda externa.

Queremos qué los hombres que trabajan la tierra pueden obtener beneficios suficientes para vivir con 
dignidad; anhelamos un México en el que las zonas rurales cuenten con buenos servicios públicos, los 
campesinos pueden ser propietarios de sus tierras, si así lo desea, y la pequeña propiedad de estas no 
sólo sea respetada, sino apoyada y garantizada por las leyes y las autoridades.

Asimismo, queremos un gobierno impulse y oriente la economía, sin expropiar el derecho ni la inicia-
tiva de los particulares en el ámbito económico; qué apoyo y sirva a la sociedad en materia económica 

los priva de la autoridad moral.

Bien sabe esta moniría estridente que usa los recursos públicos para autopromocionarse y comprar 
silencios, que no representa a la mayoría de los mexicanos y por eso intenta trastocar el sentido de la 
democracia. Menosprecia la democracia electoral llamándola respectivamente “anglosajona” o “euro-
centrista”, y habla de una democracia “a la mexicana” que no necesita de los votos de los ciudadanos 
para legitimarse. Por eso mediante el fraude ahuyenta a los votantes de las urnas y sonríen socarrona-
mente ante el abstencionismo porque, dicen, el que calla otorga.

Esto no puede continuar. La situación exige de todos nosotros poner manos a la obra de la restauración 
nacional. Tenemos programa, tenemos partido, que no falten los hombres. Por mi parte aquí estoy, 
dispuesto a llegar hasta donde la ciudadanía lo demande. Pero debo decirlo con toda claridad: ésta no 
es obra de un hombre solo. Ni siquiera de un puñado de estupendos líderes. Esta es una portentosa obra 
que corresponde al pueblo entero. Nosotros podremos acaso organizarlo y dirigirlo, pero será la propia 
ciudadanía la que deba tomar en sus manos la construcción de su futuro. No haremos ni caudillismo, 
ni paternalismo.

La campaña debe ser ante todo una tarea de articulación de una lucha popular. Vamos por el cambio, 
pero no por nuestro cambio, sino por el cambio que el pueblo marque.

La minoría en el poder, a través de sus escritores a sueldo, intenta atemorizar a la población, porque 
dice que hablar en este tono es violento y poco galante.

Las elegancias no se las merecen quienes han lastimado, saqueado y arruinado al país. Quieren que les 
hablemos y los critiquemos con palabras amables. Los tratamos como lo que son. Y por lo que ve a la 
violencia, nada más falso: nosotros estamos convocando al pueblo a poner en práctica una de las pocas 
cosas que quedan de la original Constitución de 1917: El ejercicio de la soberanía, que según nuestra 
genuina Carta Magna corresponde al pueblo, para mediante procesos electorales honestos y pacíficos 
modificar en todo tiempo la forma y el régimen de Gobierno.

Amigos panistas:
 En los próximos 225 días habremos de desplegar una campaña victoriosa. Entreguemos en 

mismos. No detener el deterioro nos lleva a la violencia y nuestro futuro como nación se ve amenazada 
por la creciente falta de solidaridad. De continuar la inercia, sólo se vislumbra un panorama desolador.
En la historia de los pueblos, hay momentos que exigen cambios radicales y reclama a las mujeres y a 
los hombres vivir la epopeya de la propia transformación y la del país: 1988 es tiempo propicio para 
luchar por la democracia, la libertad y la dignidad; para hacer realidad el sueño de nuestros padres; por 
el que dieron la vida nuestros próceres.

Para conseguir el México que queremos es necesario es restablecer un nuevo pacto social que dé a la 
sociedad y a sus diversas instituciones un espacio mayor que el del gobierno y por el que la democracia 
tiene todos los espacios de la vida social, económica y política.

En México nuevo al que aspiramos es posible si cambiamos la designación por la participación consci-
ente y decidida en la solución de los problemas públicos; sí luchamos por la satisfacción de nuestras 
necesidades y no esperamos que el gobierno y otras instancias nos la resuelva.

El México nuevo que queremos debe de ser una sociedad abierta, con capacidad crítica y voluntad de 
auto transformarse y desarrollar valores sociales.
La patria Nueva qué anhelamos debe dejar los sistemas arcaicos de poder, erradicar en los gobernantes 
la idea de que el erario público es patrimonio propio y evitar que el régimen manipule y controle a la 
sociedad como si los ciudadanos fuesen menores de edad.
Acción Nacional, bajo la inspiración de las mujeres y los hombres de las diferentes generaciones que 
han luchado por la democracia y la libertad, ofrece al pueblo de México una alternativa de vida y espe-
ranza, fincada en los siguientes cambios:

Promoción Humana

El México nuevo requiere de un mexicano nuevo, solidario, responsable, crítico, participativo y 
productivo, es decir, con una clara conciencia de su ser, sus deberes y sus derechos. Esta conciencia 
nace en la familia, se fortalece y desarrolla en la escuela, se amplía y profundiza en el trabajo y se 
perfecciona en la vida política.

Por eso Patria qué queremos debe promover la libertad de los padres para escoger la educación de sus 
hijos, la justicia social que, de bases económicas estables a la familia, el respeto por los menores y los 
ancianos y la equidad entre varones y mujeres. Además, respetar a los valores morales qué los padres 

 -Somos el segundo país más endeudado del mundo.
 -El costo de los intereses de la deuda externa representa casi el 60 por ciento de los ingresos  
 del gobierno.
 -Estamos ya en un proceso de inflación galopante que en este año pasará del 140 por ciento.
 -El crecimiento económico se ha detenido. En este sexenio será negativo.
 -Cunde el desempleo. Durante esta administración se habrán creado un millón de plazas de  
 trabajo, cuando debieron haberse creado un millón de plazas de trabajo, cuando debieron   
 haberse creado por lo menos seis millones, en virtud de que cada año un millón de mexicanos  
 ingresa al mercado de trabajo.
 -El peso cada día vale menos. En tan solo este sexenio ha caído de cerca de 100 pesos por dólar  
 en 1982 a más de 2,500 pesos por la misma divisa.
 -El sistema educativo nacional está en ruinas. Según el rector Carpio, el 92 por ciento de los  
 muchachos que pretenden ingresar a la UNAM no son capaces de alcanzar el 6 de calificación.
 Tenemos en cifras oficiales, un promedio nacional de 5º. Año de primaria, la deserción escolar  
 a nivel primaria es altísima y hay más de 15 millones de analfabetas.
 -El campo mexicano no cubre las necesidades nacionales, el pueblo come cada día menos  
 huevo y carne. Importamos anualmente más de 6 millones de toneladas de granos.
 -El centralismo ha debilitado a la Nación. Los estados de la Federación se han convertido en  
 colonias del Centro y los ciudadanos de la provincia son tributarios de la gran capital.

La usufructuarios del poder declaran abiertamente que se sienten satisfechos, porque el país no se les 
ha deshecho entre las manos, y reclaman nuestros aplausos para quien promete que habrá continuidad 
con esta perversa obra.

Sólo los ingenuos y los cómplices pueden encubrir semejante desastre. Sólo los beneficiarios del 
actual estado de cosas se pueden sentir molestos que se presente la realidad nacional tal como es, sin 
maquillaje ni eufemismos.

A nosotros nos corresponde denunciar esta destrucción del país. Nosotros no podemos callar frente a 
esta depredación a que ha sido sometido el país en aras de mantener a una minoría en el poder. 
Minoría, sí, porque, hay que decirlo desde ahora, aquellos que se dicen representantes de “las may-
orías” no lo son. Hace tiempo que sus propias cifras electorales amañadas e infladas lo niegan. Tienen 
la fuerza para imponerse, pero no tienen ni legitimidad de origen, ni legitimidad de ejercicio, lo cual 

se resuelvan conforme a derecho y la sociedad civil y el Estado promuevan una cultura del respeto por 
las leyes.

Queremos en México en que la sociedad y Estado luchen contra la arbitrariedad del poderoso, la 
corrupción, la complicidad de policías y delincuentes, La represión ilegal, el narcotráfico y la 
perversión del poder judicial.

Los tribunales del México que queremos serán independientes del Poder Ejecutivo, los jueces serán de 
carrera y electos popularmente o por mecanismos transparentes.

Este México nuevo que queremos es el que desearon Morelos y Madero al empuñar las banderas que 
expresaban los anhelos populares de independencia nacional, justicia social, democracia, libertad y 
sufragio efectivo. Es el México que ánimo como ideal a los hombres y a las mujeres que se lanzaron a 
la aventura vasconcelista y que inspiró la tenacidad constructora de Manuel Gómez Morín.
Vivimos tiempos de cambio. A la idea del México solidario y democrático le ha llegado su tiempo. La 
construcción de este México moderno, libre y justo exige la participación decidida de todos los mexi-
canos qué sabemos que han sonado la hora de la liberación nacional.

Acción Nacional que convoca a no desmayar en la lucha por la soberanía, a participar con entusiasmo 
y decisión en la tarea de conquistar tu libertad. Es necesario que tu anhelo sea el anhelo de todos, que 
contagias tu entusiasmo y tus convicciones para que construyamos juntos en México libre que todos 
deseamos.

intermedias -sindicatos, ejidos, asociaciones gremiales, universidades- son controladas directa o indi-
rectamente por el régimen y su partido, con el fin exclusivo de conservar el poder.

Los partidos políticos independientes viven en serias dificultades a causa del sistema antidemocrático. 
El gobierno sostiene con recursos del pueblo a partidos fantasmas que sólo le sirvan para maniobrar 
electoralmente.

La situación se da en todos los órdenes: el gobierno proclama al Sufragio Efectivo, al mismo tiempo 
que crea leyes y generaciones para violar sistemáticamente el voto; llamar “democracia” al sistema en 
que el presidente en turno impone a su sucesor, a los gobernadores y a los presidentes municipales; 
cínicamente se presenta en el exterior como defensor de la causa democrática, en tanto que trata los 
mexicanos como si fuéramos habitantes de un país extranjero ocupado por la fuerza.

El régimen impone al pueblo cargas fiscales exageradas para pagar errores de gobiernos corruptos, 
crear la imagen al presidente, financiar campañas del PRI, subsidiar empresas estatales en déficit 
constante, o sostener la corrupción generalizada: se burla impunemente del pueblo, de su miseria y de 
su trabajo.
 
El régimen se llama así mismo “agrarista” al mismo tiempo que abandonar el campo y mantiene elegi-
do sólo como instrumento de control y no de mejoramiento del campesino. Además, celebra con 
pompa la libertad de prensa, en tanto que asesina a periodistas libres, impone “noticias” o somete a los 
medios informativos a censura.

El gobierno se autonombra sindicalista cuando los sindicatos son únicamente medio para la corrupción 
de líderes que viven enriquecidos a Costa de una clase obrera a la que despoja de capacidad de compra 
y obliga a ser materia prima de acarreo.

Los vicios públicos han llegado a la vida privada y relajados las costumbres. El régimen no promueve 
material ni espiritualmente a los ciudadanos, sino que actúa y obliga actuar contra toda ética.

Ante esta situación, todo mexicano debe reflexionar: ¿A dónde vamos a llegar? ¿Cuál es el futuro de 
México como nación? ¿Cuál será el país en que vivirán nuestros hijos?
La apatía o la resignación son complicidad, irresponsabilidad, y falta de confianza en nosotros 

y entereza el pendón de la dignidad ciudadana y la proclamación en las plazas públicas de los más altos 
valores del espíritu en la vida política nacional.

Vamos a dar esta campaña dentro de la más acendrada mística panista, mística de entrega a las mejores 
causas de la nación con profundo sentido de servicio al pueblo. Es por ello que por encima de las 
simpatías personales a partir de este momento imperará entre nosotros la “camaradería castrense” de 
la que hablara Efraín González Luna. Será ese estilo de hermandad en los ideales, el que nos dará la 
fuerza para conquistar la victoria.

Hace un año, cuando la voluntad del pueblo de Sinaloa fue burlada y atracada por el gobierno expresé: 
“aún no he empezado a luchar”. Esta frase no fue sólo una expresión de indignación por el fraude elec-
toral. Fue la ratificación de mi convicción profunda de que la conquista de la democracia, la justicia y 
la libertad exige esfuerzo permanente y sacrificios constantes de todos los mexicanos que aman a su 
patria. Seguir en la lucha con renovados ánimos sobreponiéndose al maquiavelismo del sistema, 
constituye nuestra primera vitoria, porque significa que nuestras almas siguen vibrando por los 
mejores ideales y nuestra voluntad no ha sido quebrada por los atropellos del régimen.
Al iniciar esta campaña, los invito a que repitamos todos los días, frente a los obstáculos y las debili-
dades que nos asalten, esta misma renovación de propósitos de lucha. Sólo así podremos ser la levadu-
ra del pueblo, solo así contaremos con autoridad moral para convocar a los mexicanos a unirse en 
torno al programa y a los candidatos de Acción Nacional.

Esta campaña va exigir de todos nosotros algo más que buenas ideas y espíritu de lucha. La situación 
en la que se encuentra el país nos demanda también audacia. El sistema político del priato ha quebrado 
al Estado y empobrecido al pueblo. La oligarquía que se ha apropiado del gobierno y ha monopolizado 
el poder, pretende legitimar su hegemonía con promesas de “modernización” y con expresiones retóri-
cas que traiciona y contradice aun en el mismo momento de pronunciarlas. Nuestra audacia nos debe 
llevar a desenmascarar este nuevo engaño.

-La Constitución, luego del manoseo sexenal al que ha estado sujeta, no expresa ya las auténticas aspi-
raciones del pueblo, sino un supuesto “proyecto de nación” al gusto de la minoría que domina los espa-
cios legislativos que pueden transformarla.
 -La economía nacional ha sido destruida inmisericordemente.

Democracia Social

Queremos un México con más sociedad y menos gobierno.
Queremos un país vertebrado entorno a organizaciones intermedias autónomas, no sumisas al gobier-
no al partido oficial. Rechazamos la idea y la práctica de organizar la vida nacional sobre individualis-
mos egoístas, sobre la amenaza del gobierno o sobre temor a represalias económicas y políticas de 
parte del régimen.

El estado que queremos no subordinar a los intereses o conveniencias del gobierno a las organi-
zaciones intermedias -sindicatos, ligas agrarias, cámaras empresariales, universidades, colegios profe-
sionales, etc.-, sino que promoverá su existencia y respetar a sus fines propios, garantizará que los 
agremiados o miembros de aquellas elijan libremente a sus directivos y no les impondrá afiliación 
política alguna. Además, suprimir a la cláusula de exclusión en los sindicatos.

En el México que queremos habrá respeto absoluto a la libertad de conciencia y a la opción religiosa 
o atea, así como a prácticas públicas de la religión que se escoja y a la libertad de las diversas familias 
culturales y religiosas de establecer instituciones acordes con sus ideas o creencias. El Estado y el 
gobierno serán laicos, pero no impondrán el laicismo a través de la educación pública, sino que apoy-
arán el pluralismo cultural y educativo de acuerdo con las opciones de los padres para sus hijos.
Queremos un país en el que los medios promuevan el desarrollo integral de las personas, la conciencia 
crítica, la identidad nacional y la solidaridad, la justicia, la paz, la participación y la responsabilidad. 
Para lograrlo, el Estado deberá respetar su independencia evitar su monopolización tanto por parte del 
Estado mismo como por la de consorcios particulares.

Queremos que las familias, en este México nuevo, cuente con el apoyo legal suficiente para fortalecer 
su estabilidad comunitaria y económica.

El México que queremos ser un país en el que el vigor de la sociedad civil si a un valor reconocido y 
promovido por él Estado, qué estará sujeto a aquella.

Respeto al Derecho

Anhelamos una patria en la que impere la ley sobre gobernantes y gobernados, en la que los conflictos 
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Los problemas del país -carestía, corrupción, desigualdad social, deuda externa, centralismo, etc.- 
crece diariamente, al mismo tiempo que una camarilla en el poder se burla criminalmente de los 
esfuerzos del pueblo qué quiere crecer sus derechos y, por medio de ese ejercicio, hacer valer su sober-
anía.

La participación política popular ha obtenido como respuesta del gobierno el fraude electoral impune 
cuyo objetivo es subir al pueblo en la desesperanza, convencerlo de su importancia, despolitizarlo, y 
lanzarlo a un fatalismo apático.

El régimen agrede constantemente a los ciudadanos en sus derechos: los obligados a afiliarse a sindi-
catos ligas agrarias masivamente afiliadas al partido oficial; les niega acceso a ciertas ventajas materi-
ales si no son miembros de este; los reprime cuándo se oponen legítima ilegalmente al sistema. El 
temor que todo esto genera tiende a provocar la parálisis de la sociedad. 
El gobierno ha implantado un sistema de control que ahoga la dignidad y la libertad. Las instituciones 

cer a los que en el abuso del poder pretendan seguirlos oprimiendo.
 La resistencia activa, pero no violenta, a la que vamos a invitar, no pretenderá destruir a nues-
tros enemigos, sino hacerlos  entender que la sociedad mexicana ya no admitirá más abusos.
 Esto exige de nuestra parte un partido mejor, más organizado y abierto, madura y responsable, 
a la altura de las exigencias históricas.
 A Jesús González Shmal y Salvador Rosas Magallón les manifiesto mi reconocimiento a su 
nobleza y compañerismo, lo mismo a Jorge Eugenio Orttiz Gallegos. En Acción Nacional no hay 
vencedor ni vencidos, todos tenemos un lugar en esta hermosa obra iniciada en 1939. Sé que ellos 
estarán también en la trinchera de esta batalla.
 A mis contendientes de los otros partidos, los invito a que de inmediato concertemos las sigui-
entes acciones en favor de la democracia y el bien de México:
 -A firmar un pacto político en el que nos comprometemos a dar una campaña de altura, educati 
 va y edificante para el pueblo. Esta declaración contendría en una de su parte el compromiso  
 de no aceptar un triunfo dudoso, fruto de un proceso electoral poco transparente, manchado por  
 la ilegalidad, así como el reconocimiento de la victoria de quien resultare electo en elecciones  
 limpias y honestas.
 -A sostener un debate televisado en vivo y en red nacional el último miércoles de junio de  
 1988, con interrogatorio cuyas preguntas no conociéramos de antemano, formulados por Octa 
 vio Paz, Lorenzo Meyer, Margarita Michelena, Héctor Aguilar Camín y Luis Pazos etc. Y otros  
 intelectuales mexicanos.
 -A hacer una declaración pública de nuestro patrimonio personal y el compromiso de quien  
 gana la elección de publicar cada año la declaración de ingresos a Hacienda y de modificación  
 patrimonial, todo verificable por auditores públicos designados por una comisión de 3 diputa 
 dos de cada partido político.
 Como candidato presidencial de Acción Nacional, voy a pedirles a todos ustedes, convencioni-
stas, una primera acción de campaña. Un hermano panista de Yucatán José Domingo Caamal está 
preso desde el 19 de febrero de 1985 por un supuesto asesinato de otro amigo panista que lo acompañó 
a protestar por el fraude en Chemax. Se trata de un preso político del que todo Yucatán sabe que es 
inocente.
 Nosotros podemos y debemos sacar de su injusta prisión a José Domingo. Les pido que tan 
luego regresen a sus lugares de origen envían telegramas a la Secretaría de Gobernación protestando 
por esa injusticia y exigiendo su liberación. Luego tomaremos otras medidas. Les pido que apoyen las 

para que las personas y las comunidades crezcan en libertad, responsabilidad y bienestar, no para som-
eterlas a su poder caprichoso y sin contrapeso.

Este gobierno deberá ser celoso de la independencia económica y política de la nación y no comprom-
eter la soberanía nacional con empréstitos o aventuras irresponsables, o con deudas superiores a la 
capacidad de pago real del país. Queremos evitar que el gobierno hipoteque el futuro de la patria e 
impedir que se endeude si la deliberación previa, el consenso y la aprobación de los mexicanos.

Democracia Política

Queremos respeto irrestricto a los derechos humanos.
Deseamos un estado que impulsa la participación crítica de los ciudadanos en la vida pública y un 
gobierno -sobretodo su presidente- sujeto al control de las leyes, promotor del federalismo y de la 
autonomía municipal, limitado por los Poderes Legislativo y Judicial, sometido al juicio de la sociedad 
y al de una prensa, radio y televisión libres, para informar y opinar.
Anhelamos un sistema político en el que la voluntad de la mayoría determine -en los ámbitos munici-
pal, estatal y federal- qué tipo de gobierno debe establecer y quiénes serán los hombres que lo encabe-
za.

Este sistema estará garantizado por leyes y mecanismos electorales quede en igualdad de condiciones 
a los partidos políticos. En el México nuevo no deben tener cabida el monstruoso y aberrante sosten-
imiento económico del Estado a un partido oficial, ni la complicidad de los organismos electorales con 
el partido del gobierno para mantener a este en el poder contra la voluntad del pueblo manifestada en 
las urnas.

La política exterior en México que deseamos será congruente con linterna y buscará la promoción de 
los valores de la democracia, la libertad y la justicia social internacional; no predicara para otros pueb-
los lo que no sea digno del nuestro ni será instrumento de potencias hegemónicas, mi aval de tiranías 
que nieguen a las personas el ejercicio de sus derechos inalienables.

Queremos un México abierto al mundo desde su propia cultura, sin prejuicios nacionalistas e ideológi-
cos, promotor de la integración cultural, económica y política de América Latina; un México en esta 
mente solidario con los esfuerzos en favor de la paz y del orden del orden mundial.

acciones que con este propósito vayamos dictando. El solidarismo debe comenzar por nuestra propia 
casa, con  nuestros compañeros de lucha.
Mexicanos:
 Reiniciamos hoy con la campaña presidencial un movimiento político por el cambio democráti-
co del país. Están dadas las condiciones para una nueva victoria del pueblo sobre el autoritarismo, la 
corrupción, la injusticia y el subdesarrollo.” ¡Es la hora de luchar!”.
 Por la victoria, todos un paso adelante. ¡Viva Acción Nacional!

MANIFIESTO A
LA NACIÓN

Discurso como Candidato a la Presidencia de la República:
Ante Todo Tarea de Articulación de una Lucha Popular1

Antes que nada deseo agradecer la confianza que han depositado en mí para encabezar, como candidato 
a la Presidencia de la República, una nueva etapa en la lucha política para conseguir el cambio que 
transforme a México en una patria ordenada y generosa.

Ser el candidato presidencial de Acción es un altísimo honor que impone severas responsabilidades. 
Luis Cabrera en 1946, al declinar su postulación, la consideró “La más alta distinción que puede 
conferirse a un ciudadano”. En los mismos términos se expresaron posteriormente al aceptar esta 
candidatura, don Efraín González Luna, Luis H. Álvarez, José González Torres, Efraín González 
Morfín y Pablo Emilio Madero.

Para mí, además de un honor, representa un compromiso. Así lo siento, porque esta campaña será la 
continuación de la heroica lucha que miles de panistas de toda la república han sostenido a lo largo de 
ya casi medio siglo por la salvación de México. Por eso quiero rendir en este momento un homenaje a 
los fundadores, y a todos aquellos panistas que en las distintas épocas han sostenido con reciedumbre 
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 estos días todo nuestro entusiasmo, entrega y valor por el cambio democrático de México. Que  n o 
haya un solo Estado, ni un solo distrito fuera de esta gran batalla.
 Es cierto que no vamos a competir con un partido político. Vamos a enfrentarnos a una maqui-
naria de poder que se reserva para sí todas las ventajas y todos los recursos de la administración públi-
ca. Pero que no nos arredre el reto: si somos capaces de comunicar al pueblo nuestro mensaje, de 
devolverle a la esperanza y de canalizar constructivamente su enojo e irritación, nos constituiremos en 
una fuerza capaz de lograr el cambio.
 Debemos inflamar todos los corazones de México de espíritu cívico activo y convencer:
 -A los jóvenes, de que ellos poseen la fuerza y energía, la frescura y deseos de cambio que el  
 país requiere.
 -A las mujeres, d que la única salida es la acción de nosotros, de que vivimos en la era de   
 reivindicaciones; de que ellas han sufrido la opresión y represión y han ido saliendo. Lo mismo  
 tendrá que hacer México, y ellas pueden jugar un papel importante.
 -A los burócratas, trabajadores y empleados de paraestatales, de que ellos no han vendido su  
 dignidad. Por la retribución que reciben por su trabajo.
 -A los miembros del ejército, de que su lealtad es con la Nación, no con un partido, y no pueden  
 estar con el opresor sino con el oprimido; de que ellos forman parte del pueblo y a él se deben;  
 de que la fuerza se genera de abajo hacia arriba, de adentro hacia afuera.
 -A los trabajadores, de que la dignidad exige no dejarse amedrentar y marcar por un sindicato  
 que los afilia compulsivamente a un partido donde los únicos beneficiados son los líderes. Que  
 la solidaridad es mejor que la lucha de clases y que en ella está la capacidad que tenemos para  
 conjuntar nuestras voluntades, por encima de nuestras diferencias, y a pesar de nuestras diver 
 gencias, en aras de la meta superior que es México.
 -A los empresarios, de que el pueblo los respeta por su función creadora de riqueza y fuentes  
 de trabajo, pero repudia a aquéllos que se alían con los que los oprimen.
 -A los indigentes, que representan un enorme porcentaje de los habitantes del país, de que lo  
 más grave de los “tortibonos” es que tengan que repartir, porque el gobierno los ha empobreci 
 do con sus acciones hasta la desesperación. Lo deseable sería que no hubiera “tortibonos”  
 porque todos tuvieran trabajo y con que mantenerse sin tener que recurrir a la limosna oficial.
   -Al pueblo en general, de que él es el mandante, el que debe de decidir cómo y 
por quién desea ser gobernado.
 Nuestros compatriotas deberán, conjuntamente con nosotros, enseñarse a resistir y desobede-

quieran transmitir a sus hijos, al mismo tiempo que ofrecerá a estos los medios para desarrollar su 
conciencia social, su patriotismo y su vida democrática.

La promoción humana tendrá como base el concepto de persona -ser corporal, espiritual y social- y se 
hará por medio de la participación y la persuasión, buscando que colaboren las familias, las organi-
zaciones intermedias y el gobierno.

Democracia Económica

Deseamos una patria “ordenada y generosa” en la que todo mexicano cuente con la posibilidad de 
conseguir empleo, sustentó y habitación dignos; un México en el que la distribución de la riqueza 
tenga como norma la justicia.

Queremos un México qué impulso a la pequeña y la mediana empresa, que despierte y estimulen la 
capacidad personal y social de emprender, qué erradique los monopolios y democratiza el capital de 
las empresas. Aspiramos a un país en el que los trabajadores tengan acceso al capital de la unidad de 
producción en la que laboran, así como los órganos en los que se toman las decisiones que los afectan. 
Queremos una nueva empresa en la que la remuneración al trabajo sea suficiente para que el obrero o 
el empleado pueda fundar y sostener dignamente a una familia.

Deseamos para este México un gobierno que fomente y apoye la producción del pueblo por medio de 
la capacitación para el trabajo y el aprovechamiento nacional de nuestros recursos naturales; no un 
régimen burocrático e ineficiente que corrompa la vida económica, despilfarro y los recursos públicos. 
Mal administre los servicios y disponga arbitrariamente de los bienes materiales de los mexicanos a 
través de impuestos excesivos, inflación y contratación anticonstitucional de deuda externa.

Queremos qué los hombres que trabajan la tierra pueden obtener beneficios suficientes para vivir con 
dignidad; anhelamos un México en el que las zonas rurales cuenten con buenos servicios públicos, los 
campesinos pueden ser propietarios de sus tierras, si así lo desea, y la pequeña propiedad de estas no 
sólo sea respetada, sino apoyada y garantizada por las leyes y las autoridades.

Asimismo, queremos un gobierno impulse y oriente la economía, sin expropiar el derecho ni la inicia-
tiva de los particulares en el ámbito económico; qué apoyo y sirva a la sociedad en materia económica 

los priva de la autoridad moral.

Bien sabe esta moniría estridente que usa los recursos públicos para autopromocionarse y comprar 
silencios, que no representa a la mayoría de los mexicanos y por eso intenta trastocar el sentido de la 
democracia. Menosprecia la democracia electoral llamándola respectivamente “anglosajona” o “euro-
centrista”, y habla de una democracia “a la mexicana” que no necesita de los votos de los ciudadanos 
para legitimarse. Por eso mediante el fraude ahuyenta a los votantes de las urnas y sonríen socarrona-
mente ante el abstencionismo porque, dicen, el que calla otorga.

Esto no puede continuar. La situación exige de todos nosotros poner manos a la obra de la restauración 
nacional. Tenemos programa, tenemos partido, que no falten los hombres. Por mi parte aquí estoy, 
dispuesto a llegar hasta donde la ciudadanía lo demande. Pero debo decirlo con toda claridad: ésta no 
es obra de un hombre solo. Ni siquiera de un puñado de estupendos líderes. Esta es una portentosa obra 
que corresponde al pueblo entero. Nosotros podremos acaso organizarlo y dirigirlo, pero será la propia 
ciudadanía la que deba tomar en sus manos la construcción de su futuro. No haremos ni caudillismo, 
ni paternalismo.

La campaña debe ser ante todo una tarea de articulación de una lucha popular. Vamos por el cambio, 
pero no por nuestro cambio, sino por el cambio que el pueblo marque.

La minoría en el poder, a través de sus escritores a sueldo, intenta atemorizar a la población, porque 
dice que hablar en este tono es violento y poco galante.

Las elegancias no se las merecen quienes han lastimado, saqueado y arruinado al país. Quieren que les 
hablemos y los critiquemos con palabras amables. Los tratamos como lo que son. Y por lo que ve a la 
violencia, nada más falso: nosotros estamos convocando al pueblo a poner en práctica una de las pocas 
cosas que quedan de la original Constitución de 1917: El ejercicio de la soberanía, que según nuestra 
genuina Carta Magna corresponde al pueblo, para mediante procesos electorales honestos y pacíficos 
modificar en todo tiempo la forma y el régimen de Gobierno.

Amigos panistas:
 En los próximos 225 días habremos de desplegar una campaña victoriosa. Entreguemos en 

mismos. No detener el deterioro nos lleva a la violencia y nuestro futuro como nación se ve amenazada 
por la creciente falta de solidaridad. De continuar la inercia, sólo se vislumbra un panorama desolador.
En la historia de los pueblos, hay momentos que exigen cambios radicales y reclama a las mujeres y a 
los hombres vivir la epopeya de la propia transformación y la del país: 1988 es tiempo propicio para 
luchar por la democracia, la libertad y la dignidad; para hacer realidad el sueño de nuestros padres; por 
el que dieron la vida nuestros próceres.

Para conseguir el México que queremos es necesario es restablecer un nuevo pacto social que dé a la 
sociedad y a sus diversas instituciones un espacio mayor que el del gobierno y por el que la democracia 
tiene todos los espacios de la vida social, económica y política.

En México nuevo al que aspiramos es posible si cambiamos la designación por la participación consci-
ente y decidida en la solución de los problemas públicos; sí luchamos por la satisfacción de nuestras 
necesidades y no esperamos que el gobierno y otras instancias nos la resuelva.

El México nuevo que queremos debe de ser una sociedad abierta, con capacidad crítica y voluntad de 
auto transformarse y desarrollar valores sociales.
La patria Nueva qué anhelamos debe dejar los sistemas arcaicos de poder, erradicar en los gobernantes 
la idea de que el erario público es patrimonio propio y evitar que el régimen manipule y controle a la 
sociedad como si los ciudadanos fuesen menores de edad.
Acción Nacional, bajo la inspiración de las mujeres y los hombres de las diferentes generaciones que 
han luchado por la democracia y la libertad, ofrece al pueblo de México una alternativa de vida y espe-
ranza, fincada en los siguientes cambios:

Promoción Humana

El México nuevo requiere de un mexicano nuevo, solidario, responsable, crítico, participativo y 
productivo, es decir, con una clara conciencia de su ser, sus deberes y sus derechos. Esta conciencia 
nace en la familia, se fortalece y desarrolla en la escuela, se amplía y profundiza en el trabajo y se 
perfecciona en la vida política.

Por eso Patria qué queremos debe promover la libertad de los padres para escoger la educación de sus 
hijos, la justicia social que, de bases económicas estables a la familia, el respeto por los menores y los 
ancianos y la equidad entre varones y mujeres. Además, respetar a los valores morales qué los padres 

 -Somos el segundo país más endeudado del mundo.
 -El costo de los intereses de la deuda externa representa casi el 60 por ciento de los ingresos  
 del gobierno.
 -Estamos ya en un proceso de inflación galopante que en este año pasará del 140 por ciento.
 -El crecimiento económico se ha detenido. En este sexenio será negativo.
 -Cunde el desempleo. Durante esta administración se habrán creado un millón de plazas de  
 trabajo, cuando debieron haberse creado un millón de plazas de trabajo, cuando debieron   
 haberse creado por lo menos seis millones, en virtud de que cada año un millón de mexicanos  
 ingresa al mercado de trabajo.
 -El peso cada día vale menos. En tan solo este sexenio ha caído de cerca de 100 pesos por dólar  
 en 1982 a más de 2,500 pesos por la misma divisa.
 -El sistema educativo nacional está en ruinas. Según el rector Carpio, el 92 por ciento de los  
 muchachos que pretenden ingresar a la UNAM no son capaces de alcanzar el 6 de calificación.
 Tenemos en cifras oficiales, un promedio nacional de 5º. Año de primaria, la deserción escolar  
 a nivel primaria es altísima y hay más de 15 millones de analfabetas.
 -El campo mexicano no cubre las necesidades nacionales, el pueblo come cada día menos  
 huevo y carne. Importamos anualmente más de 6 millones de toneladas de granos.
 -El centralismo ha debilitado a la Nación. Los estados de la Federación se han convertido en  
 colonias del Centro y los ciudadanos de la provincia son tributarios de la gran capital.

La usufructuarios del poder declaran abiertamente que se sienten satisfechos, porque el país no se les 
ha deshecho entre las manos, y reclaman nuestros aplausos para quien promete que habrá continuidad 
con esta perversa obra.

Sólo los ingenuos y los cómplices pueden encubrir semejante desastre. Sólo los beneficiarios del 
actual estado de cosas se pueden sentir molestos que se presente la realidad nacional tal como es, sin 
maquillaje ni eufemismos.

A nosotros nos corresponde denunciar esta destrucción del país. Nosotros no podemos callar frente a 
esta depredación a que ha sido sometido el país en aras de mantener a una minoría en el poder. 
Minoría, sí, porque, hay que decirlo desde ahora, aquellos que se dicen representantes de “las may-
orías” no lo son. Hace tiempo que sus propias cifras electorales amañadas e infladas lo niegan. Tienen 
la fuerza para imponerse, pero no tienen ni legitimidad de origen, ni legitimidad de ejercicio, lo cual 

se resuelvan conforme a derecho y la sociedad civil y el Estado promuevan una cultura del respeto por 
las leyes.

Queremos en México en que la sociedad y Estado luchen contra la arbitrariedad del poderoso, la 
corrupción, la complicidad de policías y delincuentes, La represión ilegal, el narcotráfico y la 
perversión del poder judicial.

Los tribunales del México que queremos serán independientes del Poder Ejecutivo, los jueces serán de 
carrera y electos popularmente o por mecanismos transparentes.

Este México nuevo que queremos es el que desearon Morelos y Madero al empuñar las banderas que 
expresaban los anhelos populares de independencia nacional, justicia social, democracia, libertad y 
sufragio efectivo. Es el México que ánimo como ideal a los hombres y a las mujeres que se lanzaron a 
la aventura vasconcelista y que inspiró la tenacidad constructora de Manuel Gómez Morín.
Vivimos tiempos de cambio. A la idea del México solidario y democrático le ha llegado su tiempo. La 
construcción de este México moderno, libre y justo exige la participación decidida de todos los mexi-
canos qué sabemos que han sonado la hora de la liberación nacional.

Acción Nacional que convoca a no desmayar en la lucha por la soberanía, a participar con entusiasmo 
y decisión en la tarea de conquistar tu libertad. Es necesario que tu anhelo sea el anhelo de todos, que 
contagias tu entusiasmo y tus convicciones para que construyamos juntos en México libre que todos 
deseamos.

intermedias -sindicatos, ejidos, asociaciones gremiales, universidades- son controladas directa o indi-
rectamente por el régimen y su partido, con el fin exclusivo de conservar el poder.

Los partidos políticos independientes viven en serias dificultades a causa del sistema antidemocrático. 
El gobierno sostiene con recursos del pueblo a partidos fantasmas que sólo le sirvan para maniobrar 
electoralmente.

La situación se da en todos los órdenes: el gobierno proclama al Sufragio Efectivo, al mismo tiempo 
que crea leyes y generaciones para violar sistemáticamente el voto; llamar “democracia” al sistema en 
que el presidente en turno impone a su sucesor, a los gobernadores y a los presidentes municipales; 
cínicamente se presenta en el exterior como defensor de la causa democrática, en tanto que trata los 
mexicanos como si fuéramos habitantes de un país extranjero ocupado por la fuerza.

El régimen impone al pueblo cargas fiscales exageradas para pagar errores de gobiernos corruptos, 
crear la imagen al presidente, financiar campañas del PRI, subsidiar empresas estatales en déficit 
constante, o sostener la corrupción generalizada: se burla impunemente del pueblo, de su miseria y de 
su trabajo.
 
El régimen se llama así mismo “agrarista” al mismo tiempo que abandonar el campo y mantiene elegi-
do sólo como instrumento de control y no de mejoramiento del campesino. Además, celebra con 
pompa la libertad de prensa, en tanto que asesina a periodistas libres, impone “noticias” o somete a los 
medios informativos a censura.

El gobierno se autonombra sindicalista cuando los sindicatos son únicamente medio para la corrupción 
de líderes que viven enriquecidos a Costa de una clase obrera a la que despoja de capacidad de compra 
y obliga a ser materia prima de acarreo.

Los vicios públicos han llegado a la vida privada y relajados las costumbres. El régimen no promueve 
material ni espiritualmente a los ciudadanos, sino que actúa y obliga actuar contra toda ética.

Ante esta situación, todo mexicano debe reflexionar: ¿A dónde vamos a llegar? ¿Cuál es el futuro de 
México como nación? ¿Cuál será el país en que vivirán nuestros hijos?
La apatía o la resignación son complicidad, irresponsabilidad, y falta de confianza en nosotros 

y entereza el pendón de la dignidad ciudadana y la proclamación en las plazas públicas de los más altos 
valores del espíritu en la vida política nacional.

Vamos a dar esta campaña dentro de la más acendrada mística panista, mística de entrega a las mejores 
causas de la nación con profundo sentido de servicio al pueblo. Es por ello que por encima de las 
simpatías personales a partir de este momento imperará entre nosotros la “camaradería castrense” de 
la que hablara Efraín González Luna. Será ese estilo de hermandad en los ideales, el que nos dará la 
fuerza para conquistar la victoria.

Hace un año, cuando la voluntad del pueblo de Sinaloa fue burlada y atracada por el gobierno expresé: 
“aún no he empezado a luchar”. Esta frase no fue sólo una expresión de indignación por el fraude elec-
toral. Fue la ratificación de mi convicción profunda de que la conquista de la democracia, la justicia y 
la libertad exige esfuerzo permanente y sacrificios constantes de todos los mexicanos que aman a su 
patria. Seguir en la lucha con renovados ánimos sobreponiéndose al maquiavelismo del sistema, 
constituye nuestra primera vitoria, porque significa que nuestras almas siguen vibrando por los 
mejores ideales y nuestra voluntad no ha sido quebrada por los atropellos del régimen.
Al iniciar esta campaña, los invito a que repitamos todos los días, frente a los obstáculos y las debili-
dades que nos asalten, esta misma renovación de propósitos de lucha. Sólo así podremos ser la levadu-
ra del pueblo, solo así contaremos con autoridad moral para convocar a los mexicanos a unirse en 
torno al programa y a los candidatos de Acción Nacional.

Esta campaña va exigir de todos nosotros algo más que buenas ideas y espíritu de lucha. La situación 
en la que se encuentra el país nos demanda también audacia. El sistema político del priato ha quebrado 
al Estado y empobrecido al pueblo. La oligarquía que se ha apropiado del gobierno y ha monopolizado 
el poder, pretende legitimar su hegemonía con promesas de “modernización” y con expresiones retóri-
cas que traiciona y contradice aun en el mismo momento de pronunciarlas. Nuestra audacia nos debe 
llevar a desenmascarar este nuevo engaño.

-La Constitución, luego del manoseo sexenal al que ha estado sujeta, no expresa ya las auténticas aspi-
raciones del pueblo, sino un supuesto “proyecto de nación” al gusto de la minoría que domina los espa-
cios legislativos que pueden transformarla.
 -La economía nacional ha sido destruida inmisericordemente.

Democracia Social

Queremos un México con más sociedad y menos gobierno.
Queremos un país vertebrado entorno a organizaciones intermedias autónomas, no sumisas al gobier-
no al partido oficial. Rechazamos la idea y la práctica de organizar la vida nacional sobre individualis-
mos egoístas, sobre la amenaza del gobierno o sobre temor a represalias económicas y políticas de 
parte del régimen.

El estado que queremos no subordinar a los intereses o conveniencias del gobierno a las organi-
zaciones intermedias -sindicatos, ligas agrarias, cámaras empresariales, universidades, colegios profe-
sionales, etc.-, sino que promoverá su existencia y respetar a sus fines propios, garantizará que los 
agremiados o miembros de aquellas elijan libremente a sus directivos y no les impondrá afiliación 
política alguna. Además, suprimir a la cláusula de exclusión en los sindicatos.

En el México que queremos habrá respeto absoluto a la libertad de conciencia y a la opción religiosa 
o atea, así como a prácticas públicas de la religión que se escoja y a la libertad de las diversas familias 
culturales y religiosas de establecer instituciones acordes con sus ideas o creencias. El Estado y el 
gobierno serán laicos, pero no impondrán el laicismo a través de la educación pública, sino que apoy-
arán el pluralismo cultural y educativo de acuerdo con las opciones de los padres para sus hijos.
Queremos un país en el que los medios promuevan el desarrollo integral de las personas, la conciencia 
crítica, la identidad nacional y la solidaridad, la justicia, la paz, la participación y la responsabilidad. 
Para lograrlo, el Estado deberá respetar su independencia evitar su monopolización tanto por parte del 
Estado mismo como por la de consorcios particulares.

Queremos que las familias, en este México nuevo, cuente con el apoyo legal suficiente para fortalecer 
su estabilidad comunitaria y económica.

El México que queremos ser un país en el que el vigor de la sociedad civil si a un valor reconocido y 
promovido por él Estado, qué estará sujeto a aquella.

Respeto al Derecho

Anhelamos una patria en la que impere la ley sobre gobernantes y gobernados, en la que los conflictos 

Manifiesto a la Nación1

Los problemas del país -carestía, corrupción, desigualdad social, deuda externa, centralismo, etc.- 
crece diariamente, al mismo tiempo que una camarilla en el poder se burla criminalmente de los 
esfuerzos del pueblo qué quiere crecer sus derechos y, por medio de ese ejercicio, hacer valer su sober-
anía.

La participación política popular ha obtenido como respuesta del gobierno el fraude electoral impune 
cuyo objetivo es subir al pueblo en la desesperanza, convencerlo de su importancia, despolitizarlo, y 
lanzarlo a un fatalismo apático.

El régimen agrede constantemente a los ciudadanos en sus derechos: los obligados a afiliarse a sindi-
catos ligas agrarias masivamente afiliadas al partido oficial; les niega acceso a ciertas ventajas materi-
ales si no son miembros de este; los reprime cuándo se oponen legítima ilegalmente al sistema. El 
temor que todo esto genera tiende a provocar la parálisis de la sociedad. 
El gobierno ha implantado un sistema de control que ahoga la dignidad y la libertad. Las instituciones 

cer a los que en el abuso del poder pretendan seguirlos oprimiendo.
 La resistencia activa, pero no violenta, a la que vamos a invitar, no pretenderá destruir a nues-
tros enemigos, sino hacerlos  entender que la sociedad mexicana ya no admitirá más abusos.
 Esto exige de nuestra parte un partido mejor, más organizado y abierto, madura y responsable, 
a la altura de las exigencias históricas.
 A Jesús González Shmal y Salvador Rosas Magallón les manifiesto mi reconocimiento a su 
nobleza y compañerismo, lo mismo a Jorge Eugenio Orttiz Gallegos. En Acción Nacional no hay 
vencedor ni vencidos, todos tenemos un lugar en esta hermosa obra iniciada en 1939. Sé que ellos 
estarán también en la trinchera de esta batalla.
 A mis contendientes de los otros partidos, los invito a que de inmediato concertemos las sigui-
entes acciones en favor de la democracia y el bien de México:
 -A firmar un pacto político en el que nos comprometemos a dar una campaña de altura, educati 
 va y edificante para el pueblo. Esta declaración contendría en una de su parte el compromiso  
 de no aceptar un triunfo dudoso, fruto de un proceso electoral poco transparente, manchado por  
 la ilegalidad, así como el reconocimiento de la victoria de quien resultare electo en elecciones  
 limpias y honestas.
 -A sostener un debate televisado en vivo y en red nacional el último miércoles de junio de  
 1988, con interrogatorio cuyas preguntas no conociéramos de antemano, formulados por Octa 
 vio Paz, Lorenzo Meyer, Margarita Michelena, Héctor Aguilar Camín y Luis Pazos etc. Y otros  
 intelectuales mexicanos.
 -A hacer una declaración pública de nuestro patrimonio personal y el compromiso de quien  
 gana la elección de publicar cada año la declaración de ingresos a Hacienda y de modificación  
 patrimonial, todo verificable por auditores públicos designados por una comisión de 3 diputa 
 dos de cada partido político.
 Como candidato presidencial de Acción Nacional, voy a pedirles a todos ustedes, convencioni-
stas, una primera acción de campaña. Un hermano panista de Yucatán José Domingo Caamal está 
preso desde el 19 de febrero de 1985 por un supuesto asesinato de otro amigo panista que lo acompañó 
a protestar por el fraude en Chemax. Se trata de un preso político del que todo Yucatán sabe que es 
inocente.
 Nosotros podemos y debemos sacar de su injusta prisión a José Domingo. Les pido que tan 
luego regresen a sus lugares de origen envían telegramas a la Secretaría de Gobernación protestando 
por esa injusticia y exigiendo su liberación. Luego tomaremos otras medidas. Les pido que apoyen las 

para que las personas y las comunidades crezcan en libertad, responsabilidad y bienestar, no para som-
eterlas a su poder caprichoso y sin contrapeso.

Este gobierno deberá ser celoso de la independencia económica y política de la nación y no comprom-
eter la soberanía nacional con empréstitos o aventuras irresponsables, o con deudas superiores a la 
capacidad de pago real del país. Queremos evitar que el gobierno hipoteque el futuro de la patria e 
impedir que se endeude si la deliberación previa, el consenso y la aprobación de los mexicanos.

Democracia Política

Queremos respeto irrestricto a los derechos humanos.
Deseamos un estado que impulsa la participación crítica de los ciudadanos en la vida pública y un 
gobierno -sobretodo su presidente- sujeto al control de las leyes, promotor del federalismo y de la 
autonomía municipal, limitado por los Poderes Legislativo y Judicial, sometido al juicio de la sociedad 
y al de una prensa, radio y televisión libres, para informar y opinar.
Anhelamos un sistema político en el que la voluntad de la mayoría determine -en los ámbitos munici-
pal, estatal y federal- qué tipo de gobierno debe establecer y quiénes serán los hombres que lo encabe-
za.

Este sistema estará garantizado por leyes y mecanismos electorales quede en igualdad de condiciones 
a los partidos políticos. En el México nuevo no deben tener cabida el monstruoso y aberrante sosten-
imiento económico del Estado a un partido oficial, ni la complicidad de los organismos electorales con 
el partido del gobierno para mantener a este en el poder contra la voluntad del pueblo manifestada en 
las urnas.

La política exterior en México que deseamos será congruente con linterna y buscará la promoción de 
los valores de la democracia, la libertad y la justicia social internacional; no predicara para otros pueb-
los lo que no sea digno del nuestro ni será instrumento de potencias hegemónicas, mi aval de tiranías 
que nieguen a las personas el ejercicio de sus derechos inalienables.

Queremos un México abierto al mundo desde su propia cultura, sin prejuicios nacionalistas e ideológi-
cos, promotor de la integración cultural, económica y política de América Latina; un México en esta 
mente solidario con los esfuerzos en favor de la paz y del orden del orden mundial.
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acciones que con este propósito vayamos dictando. El solidarismo debe comenzar por nuestra propia 
casa, con  nuestros compañeros de lucha.
Mexicanos:
 Reiniciamos hoy con la campaña presidencial un movimiento político por el cambio democráti-
co del país. Están dadas las condiciones para una nueva victoria del pueblo sobre el autoritarismo, la 
corrupción, la injusticia y el subdesarrollo.” ¡Es la hora de luchar!”.
 Por la victoria, todos un paso adelante. ¡Viva Acción Nacional!

Discurso como Candidato a la Presidencia de la República:
Ante Todo Tarea de Articulación de una Lucha Popular1

Antes que nada deseo agradecer la confianza que han depositado en mí para encabezar, como candidato 
a la Presidencia de la República, una nueva etapa en la lucha política para conseguir el cambio que 
transforme a México en una patria ordenada y generosa.

Ser el candidato presidencial de Acción es un altísimo honor que impone severas responsabilidades. 
Luis Cabrera en 1946, al declinar su postulación, la consideró “La más alta distinción que puede 
conferirse a un ciudadano”. En los mismos términos se expresaron posteriormente al aceptar esta 
candidatura, don Efraín González Luna, Luis H. Álvarez, José González Torres, Efraín González 
Morfín y Pablo Emilio Madero.

Para mí, además de un honor, representa un compromiso. Así lo siento, porque esta campaña será la 
continuación de la heroica lucha que miles de panistas de toda la república han sostenido a lo largo de 
ya casi medio siglo por la salvación de México. Por eso quiero rendir en este momento un homenaje a 
los fundadores, y a todos aquellos panistas que en las distintas épocas han sostenido con reciedumbre 



 estos días todo nuestro entusiasmo, entrega y valor por el cambio democrático de México. Que  n o 
haya un solo Estado, ni un solo distrito fuera de esta gran batalla.
 Es cierto que no vamos a competir con un partido político. Vamos a enfrentarnos a una maqui-
naria de poder que se reserva para sí todas las ventajas y todos los recursos de la administración públi-
ca. Pero que no nos arredre el reto: si somos capaces de comunicar al pueblo nuestro mensaje, de 
devolverle a la esperanza y de canalizar constructivamente su enojo e irritación, nos constituiremos en 
una fuerza capaz de lograr el cambio.
 Debemos inflamar todos los corazones de México de espíritu cívico activo y convencer:
 -A los jóvenes, de que ellos poseen la fuerza y energía, la frescura y deseos de cambio que el  
 país requiere.
 -A las mujeres, d que la única salida es la acción de nosotros, de que vivimos en la era de   
 reivindicaciones; de que ellas han sufrido la opresión y represión y han ido saliendo. Lo mismo  
 tendrá que hacer México, y ellas pueden jugar un papel importante.
 -A los burócratas, trabajadores y empleados de paraestatales, de que ellos no han vendido su  
 dignidad. Por la retribución que reciben por su trabajo.
 -A los miembros del ejército, de que su lealtad es con la Nación, no con un partido, y no pueden  
 estar con el opresor sino con el oprimido; de que ellos forman parte del pueblo y a él se deben;  
 de que la fuerza se genera de abajo hacia arriba, de adentro hacia afuera.
 -A los trabajadores, de que la dignidad exige no dejarse amedrentar y marcar por un sindicato  
 que los afilia compulsivamente a un partido donde los únicos beneficiados son los líderes. Que  
 la solidaridad es mejor que la lucha de clases y que en ella está la capacidad que tenemos para  
 conjuntar nuestras voluntades, por encima de nuestras diferencias, y a pesar de nuestras diver 
 gencias, en aras de la meta superior que es México.
 -A los empresarios, de que el pueblo los respeta por su función creadora de riqueza y fuentes  
 de trabajo, pero repudia a aquéllos que se alían con los que los oprimen.
 -A los indigentes, que representan un enorme porcentaje de los habitantes del país, de que lo  
 más grave de los “tortibonos” es que tengan que repartir, porque el gobierno los ha empobreci 
 do con sus acciones hasta la desesperación. Lo deseable sería que no hubiera “tortibonos”  
 porque todos tuvieran trabajo y con que mantenerse sin tener que recurrir a la limosna oficial.
   -Al pueblo en general, de que él es el mandante, el que debe de decidir cómo y 
por quién desea ser gobernado.
 Nuestros compatriotas deberán, conjuntamente con nosotros, enseñarse a resistir y desobede-

quieran transmitir a sus hijos, al mismo tiempo que ofrecerá a estos los medios para desarrollar su 
conciencia social, su patriotismo y su vida democrática.

La promoción humana tendrá como base el concepto de persona -ser corporal, espiritual y social- y se 
hará por medio de la participación y la persuasión, buscando que colaboren las familias, las organi-
zaciones intermedias y el gobierno.

Democracia Económica

Deseamos una patria “ordenada y generosa” en la que todo mexicano cuente con la posibilidad de 
conseguir empleo, sustentó y habitación dignos; un México en el que la distribución de la riqueza 
tenga como norma la justicia.

Queremos un México qué impulso a la pequeña y la mediana empresa, que despierte y estimulen la 
capacidad personal y social de emprender, qué erradique los monopolios y democratiza el capital de 
las empresas. Aspiramos a un país en el que los trabajadores tengan acceso al capital de la unidad de 
producción en la que laboran, así como los órganos en los que se toman las decisiones que los afectan. 
Queremos una nueva empresa en la que la remuneración al trabajo sea suficiente para que el obrero o 
el empleado pueda fundar y sostener dignamente a una familia.

Deseamos para este México un gobierno que fomente y apoye la producción del pueblo por medio de 
la capacitación para el trabajo y el aprovechamiento nacional de nuestros recursos naturales; no un 
régimen burocrático e ineficiente que corrompa la vida económica, despilfarro y los recursos públicos. 
Mal administre los servicios y disponga arbitrariamente de los bienes materiales de los mexicanos a 
través de impuestos excesivos, inflación y contratación anticonstitucional de deuda externa.

Queremos qué los hombres que trabajan la tierra pueden obtener beneficios suficientes para vivir con 
dignidad; anhelamos un México en el que las zonas rurales cuenten con buenos servicios públicos, los 
campesinos pueden ser propietarios de sus tierras, si así lo desea, y la pequeña propiedad de estas no 
sólo sea respetada, sino apoyada y garantizada por las leyes y las autoridades.

Asimismo, queremos un gobierno impulse y oriente la economía, sin expropiar el derecho ni la inicia-
tiva de los particulares en el ámbito económico; qué apoyo y sirva a la sociedad en materia económica 

los priva de la autoridad moral.

Bien sabe esta moniría estridente que usa los recursos públicos para autopromocionarse y comprar 
silencios, que no representa a la mayoría de los mexicanos y por eso intenta trastocar el sentido de la 
democracia. Menosprecia la democracia electoral llamándola respectivamente “anglosajona” o “euro-
centrista”, y habla de una democracia “a la mexicana” que no necesita de los votos de los ciudadanos 
para legitimarse. Por eso mediante el fraude ahuyenta a los votantes de las urnas y sonríen socarrona-
mente ante el abstencionismo porque, dicen, el que calla otorga.

Esto no puede continuar. La situación exige de todos nosotros poner manos a la obra de la restauración 
nacional. Tenemos programa, tenemos partido, que no falten los hombres. Por mi parte aquí estoy, 
dispuesto a llegar hasta donde la ciudadanía lo demande. Pero debo decirlo con toda claridad: ésta no 
es obra de un hombre solo. Ni siquiera de un puñado de estupendos líderes. Esta es una portentosa obra 
que corresponde al pueblo entero. Nosotros podremos acaso organizarlo y dirigirlo, pero será la propia 
ciudadanía la que deba tomar en sus manos la construcción de su futuro. No haremos ni caudillismo, 
ni paternalismo.

La campaña debe ser ante todo una tarea de articulación de una lucha popular. Vamos por el cambio, 
pero no por nuestro cambio, sino por el cambio que el pueblo marque.

La minoría en el poder, a través de sus escritores a sueldo, intenta atemorizar a la población, porque 
dice que hablar en este tono es violento y poco galante.

Las elegancias no se las merecen quienes han lastimado, saqueado y arruinado al país. Quieren que les 
hablemos y los critiquemos con palabras amables. Los tratamos como lo que son. Y por lo que ve a la 
violencia, nada más falso: nosotros estamos convocando al pueblo a poner en práctica una de las pocas 
cosas que quedan de la original Constitución de 1917: El ejercicio de la soberanía, que según nuestra 
genuina Carta Magna corresponde al pueblo, para mediante procesos electorales honestos y pacíficos 
modificar en todo tiempo la forma y el régimen de Gobierno.

Amigos panistas:
 En los próximos 225 días habremos de desplegar una campaña victoriosa. Entreguemos en 

mismos. No detener el deterioro nos lleva a la violencia y nuestro futuro como nación se ve amenazada 
por la creciente falta de solidaridad. De continuar la inercia, sólo se vislumbra un panorama desolador.
En la historia de los pueblos, hay momentos que exigen cambios radicales y reclama a las mujeres y a 
los hombres vivir la epopeya de la propia transformación y la del país: 1988 es tiempo propicio para 
luchar por la democracia, la libertad y la dignidad; para hacer realidad el sueño de nuestros padres; por 
el que dieron la vida nuestros próceres.

Para conseguir el México que queremos es necesario es restablecer un nuevo pacto social que dé a la 
sociedad y a sus diversas instituciones un espacio mayor que el del gobierno y por el que la democracia 
tiene todos los espacios de la vida social, económica y política.

En México nuevo al que aspiramos es posible si cambiamos la designación por la participación consci-
ente y decidida en la solución de los problemas públicos; sí luchamos por la satisfacción de nuestras 
necesidades y no esperamos que el gobierno y otras instancias nos la resuelva.

El México nuevo que queremos debe de ser una sociedad abierta, con capacidad crítica y voluntad de 
auto transformarse y desarrollar valores sociales.
La patria Nueva qué anhelamos debe dejar los sistemas arcaicos de poder, erradicar en los gobernantes 
la idea de que el erario público es patrimonio propio y evitar que el régimen manipule y controle a la 
sociedad como si los ciudadanos fuesen menores de edad.
Acción Nacional, bajo la inspiración de las mujeres y los hombres de las diferentes generaciones que 
han luchado por la democracia y la libertad, ofrece al pueblo de México una alternativa de vida y espe-
ranza, fincada en los siguientes cambios:

Promoción Humana

El México nuevo requiere de un mexicano nuevo, solidario, responsable, crítico, participativo y 
productivo, es decir, con una clara conciencia de su ser, sus deberes y sus derechos. Esta conciencia 
nace en la familia, se fortalece y desarrolla en la escuela, se amplía y profundiza en el trabajo y se 
perfecciona en la vida política.

Por eso Patria qué queremos debe promover la libertad de los padres para escoger la educación de sus 
hijos, la justicia social que, de bases económicas estables a la familia, el respeto por los menores y los 
ancianos y la equidad entre varones y mujeres. Además, respetar a los valores morales qué los padres 

 -Somos el segundo país más endeudado del mundo.
 -El costo de los intereses de la deuda externa representa casi el 60 por ciento de los ingresos  
 del gobierno.
 -Estamos ya en un proceso de inflación galopante que en este año pasará del 140 por ciento.
 -El crecimiento económico se ha detenido. En este sexenio será negativo.
 -Cunde el desempleo. Durante esta administración se habrán creado un millón de plazas de  
 trabajo, cuando debieron haberse creado un millón de plazas de trabajo, cuando debieron   
 haberse creado por lo menos seis millones, en virtud de que cada año un millón de mexicanos  
 ingresa al mercado de trabajo.
 -El peso cada día vale menos. En tan solo este sexenio ha caído de cerca de 100 pesos por dólar  
 en 1982 a más de 2,500 pesos por la misma divisa.
 -El sistema educativo nacional está en ruinas. Según el rector Carpio, el 92 por ciento de los  
 muchachos que pretenden ingresar a la UNAM no son capaces de alcanzar el 6 de calificación.
 Tenemos en cifras oficiales, un promedio nacional de 5º. Año de primaria, la deserción escolar  
 a nivel primaria es altísima y hay más de 15 millones de analfabetas.
 -El campo mexicano no cubre las necesidades nacionales, el pueblo come cada día menos  
 huevo y carne. Importamos anualmente más de 6 millones de toneladas de granos.
 -El centralismo ha debilitado a la Nación. Los estados de la Federación se han convertido en  
 colonias del Centro y los ciudadanos de la provincia son tributarios de la gran capital.

La usufructuarios del poder declaran abiertamente que se sienten satisfechos, porque el país no se les 
ha deshecho entre las manos, y reclaman nuestros aplausos para quien promete que habrá continuidad 
con esta perversa obra.

Sólo los ingenuos y los cómplices pueden encubrir semejante desastre. Sólo los beneficiarios del 
actual estado de cosas se pueden sentir molestos que se presente la realidad nacional tal como es, sin 
maquillaje ni eufemismos.

A nosotros nos corresponde denunciar esta destrucción del país. Nosotros no podemos callar frente a 
esta depredación a que ha sido sometido el país en aras de mantener a una minoría en el poder. 
Minoría, sí, porque, hay que decirlo desde ahora, aquellos que se dicen representantes de “las may-
orías” no lo son. Hace tiempo que sus propias cifras electorales amañadas e infladas lo niegan. Tienen 
la fuerza para imponerse, pero no tienen ni legitimidad de origen, ni legitimidad de ejercicio, lo cual 

se resuelvan conforme a derecho y la sociedad civil y el Estado promuevan una cultura del respeto por 
las leyes.

Queremos en México en que la sociedad y Estado luchen contra la arbitrariedad del poderoso, la 
corrupción, la complicidad de policías y delincuentes, La represión ilegal, el narcotráfico y la 
perversión del poder judicial.

Los tribunales del México que queremos serán independientes del Poder Ejecutivo, los jueces serán de 
carrera y electos popularmente o por mecanismos transparentes.

Este México nuevo que queremos es el que desearon Morelos y Madero al empuñar las banderas que 
expresaban los anhelos populares de independencia nacional, justicia social, democracia, libertad y 
sufragio efectivo. Es el México que ánimo como ideal a los hombres y a las mujeres que se lanzaron a 
la aventura vasconcelista y que inspiró la tenacidad constructora de Manuel Gómez Morín.
Vivimos tiempos de cambio. A la idea del México solidario y democrático le ha llegado su tiempo. La 
construcción de este México moderno, libre y justo exige la participación decidida de todos los mexi-
canos qué sabemos que han sonado la hora de la liberación nacional.

Acción Nacional que convoca a no desmayar en la lucha por la soberanía, a participar con entusiasmo 
y decisión en la tarea de conquistar tu libertad. Es necesario que tu anhelo sea el anhelo de todos, que 
contagias tu entusiasmo y tus convicciones para que construyamos juntos en México libre que todos 
deseamos.

intermedias -sindicatos, ejidos, asociaciones gremiales, universidades- son controladas directa o indi-
rectamente por el régimen y su partido, con el fin exclusivo de conservar el poder.

Los partidos políticos independientes viven en serias dificultades a causa del sistema antidemocrático. 
El gobierno sostiene con recursos del pueblo a partidos fantasmas que sólo le sirvan para maniobrar 
electoralmente.

La situación se da en todos los órdenes: el gobierno proclama al Sufragio Efectivo, al mismo tiempo 
que crea leyes y generaciones para violar sistemáticamente el voto; llamar “democracia” al sistema en 
que el presidente en turno impone a su sucesor, a los gobernadores y a los presidentes municipales; 
cínicamente se presenta en el exterior como defensor de la causa democrática, en tanto que trata los 
mexicanos como si fuéramos habitantes de un país extranjero ocupado por la fuerza.

El régimen impone al pueblo cargas fiscales exageradas para pagar errores de gobiernos corruptos, 
crear la imagen al presidente, financiar campañas del PRI, subsidiar empresas estatales en déficit 
constante, o sostener la corrupción generalizada: se burla impunemente del pueblo, de su miseria y de 
su trabajo.
 
El régimen se llama así mismo “agrarista” al mismo tiempo que abandonar el campo y mantiene elegi-
do sólo como instrumento de control y no de mejoramiento del campesino. Además, celebra con 
pompa la libertad de prensa, en tanto que asesina a periodistas libres, impone “noticias” o somete a los 
medios informativos a censura.

El gobierno se autonombra sindicalista cuando los sindicatos son únicamente medio para la corrupción 
de líderes que viven enriquecidos a Costa de una clase obrera a la que despoja de capacidad de compra 
y obliga a ser materia prima de acarreo.

Los vicios públicos han llegado a la vida privada y relajados las costumbres. El régimen no promueve 
material ni espiritualmente a los ciudadanos, sino que actúa y obliga actuar contra toda ética.

Ante esta situación, todo mexicano debe reflexionar: ¿A dónde vamos a llegar? ¿Cuál es el futuro de 
México como nación? ¿Cuál será el país en que vivirán nuestros hijos?
La apatía o la resignación son complicidad, irresponsabilidad, y falta de confianza en nosotros 

y entereza el pendón de la dignidad ciudadana y la proclamación en las plazas públicas de los más altos 
valores del espíritu en la vida política nacional.

Vamos a dar esta campaña dentro de la más acendrada mística panista, mística de entrega a las mejores 
causas de la nación con profundo sentido de servicio al pueblo. Es por ello que por encima de las 
simpatías personales a partir de este momento imperará entre nosotros la “camaradería castrense” de 
la que hablara Efraín González Luna. Será ese estilo de hermandad en los ideales, el que nos dará la 
fuerza para conquistar la victoria.

Hace un año, cuando la voluntad del pueblo de Sinaloa fue burlada y atracada por el gobierno expresé: 
“aún no he empezado a luchar”. Esta frase no fue sólo una expresión de indignación por el fraude elec-
toral. Fue la ratificación de mi convicción profunda de que la conquista de la democracia, la justicia y 
la libertad exige esfuerzo permanente y sacrificios constantes de todos los mexicanos que aman a su 
patria. Seguir en la lucha con renovados ánimos sobreponiéndose al maquiavelismo del sistema, 
constituye nuestra primera vitoria, porque significa que nuestras almas siguen vibrando por los 
mejores ideales y nuestra voluntad no ha sido quebrada por los atropellos del régimen.
Al iniciar esta campaña, los invito a que repitamos todos los días, frente a los obstáculos y las debili-
dades que nos asalten, esta misma renovación de propósitos de lucha. Sólo así podremos ser la levadu-
ra del pueblo, solo así contaremos con autoridad moral para convocar a los mexicanos a unirse en 
torno al programa y a los candidatos de Acción Nacional.

Esta campaña va exigir de todos nosotros algo más que buenas ideas y espíritu de lucha. La situación 
en la que se encuentra el país nos demanda también audacia. El sistema político del priato ha quebrado 
al Estado y empobrecido al pueblo. La oligarquía que se ha apropiado del gobierno y ha monopolizado 
el poder, pretende legitimar su hegemonía con promesas de “modernización” y con expresiones retóri-
cas que traiciona y contradice aun en el mismo momento de pronunciarlas. Nuestra audacia nos debe 
llevar a desenmascarar este nuevo engaño.

-La Constitución, luego del manoseo sexenal al que ha estado sujeta, no expresa ya las auténticas aspi-
raciones del pueblo, sino un supuesto “proyecto de nación” al gusto de la minoría que domina los espa-
cios legislativos que pueden transformarla.
 -La economía nacional ha sido destruida inmisericordemente.

Democracia Social

Queremos un México con más sociedad y menos gobierno.
Queremos un país vertebrado entorno a organizaciones intermedias autónomas, no sumisas al gobier-
no al partido oficial. Rechazamos la idea y la práctica de organizar la vida nacional sobre individualis-
mos egoístas, sobre la amenaza del gobierno o sobre temor a represalias económicas y políticas de 
parte del régimen.

El estado que queremos no subordinar a los intereses o conveniencias del gobierno a las organi-
zaciones intermedias -sindicatos, ligas agrarias, cámaras empresariales, universidades, colegios profe-
sionales, etc.-, sino que promoverá su existencia y respetar a sus fines propios, garantizará que los 
agremiados o miembros de aquellas elijan libremente a sus directivos y no les impondrá afiliación 
política alguna. Además, suprimir a la cláusula de exclusión en los sindicatos.

En el México que queremos habrá respeto absoluto a la libertad de conciencia y a la opción religiosa 
o atea, así como a prácticas públicas de la religión que se escoja y a la libertad de las diversas familias 
culturales y religiosas de establecer instituciones acordes con sus ideas o creencias. El Estado y el 
gobierno serán laicos, pero no impondrán el laicismo a través de la educación pública, sino que apoy-
arán el pluralismo cultural y educativo de acuerdo con las opciones de los padres para sus hijos.
Queremos un país en el que los medios promuevan el desarrollo integral de las personas, la conciencia 
crítica, la identidad nacional y la solidaridad, la justicia, la paz, la participación y la responsabilidad. 
Para lograrlo, el Estado deberá respetar su independencia evitar su monopolización tanto por parte del 
Estado mismo como por la de consorcios particulares.

Queremos que las familias, en este México nuevo, cuente con el apoyo legal suficiente para fortalecer 
su estabilidad comunitaria y económica.

El México que queremos ser un país en el que el vigor de la sociedad civil si a un valor reconocido y 
promovido por él Estado, qué estará sujeto a aquella.

Respeto al Derecho

Anhelamos una patria en la que impere la ley sobre gobernantes y gobernados, en la que los conflictos 

Manifiesto a la Nación1

Los problemas del país -carestía, corrupción, desigualdad social, deuda externa, centralismo, etc.- 
crece diariamente, al mismo tiempo que una camarilla en el poder se burla criminalmente de los 
esfuerzos del pueblo qué quiere crecer sus derechos y, por medio de ese ejercicio, hacer valer su sober-
anía.

La participación política popular ha obtenido como respuesta del gobierno el fraude electoral impune 
cuyo objetivo es subir al pueblo en la desesperanza, convencerlo de su importancia, despolitizarlo, y 
lanzarlo a un fatalismo apático.

El régimen agrede constantemente a los ciudadanos en sus derechos: los obligados a afiliarse a sindi-
catos ligas agrarias masivamente afiliadas al partido oficial; les niega acceso a ciertas ventajas materi-
ales si no son miembros de este; los reprime cuándo se oponen legítima ilegalmente al sistema. El 
temor que todo esto genera tiende a provocar la parálisis de la sociedad. 
El gobierno ha implantado un sistema de control que ahoga la dignidad y la libertad. Las instituciones 

cer a los que en el abuso del poder pretendan seguirlos oprimiendo.
 La resistencia activa, pero no violenta, a la que vamos a invitar, no pretenderá destruir a nues-
tros enemigos, sino hacerlos  entender que la sociedad mexicana ya no admitirá más abusos.
 Esto exige de nuestra parte un partido mejor, más organizado y abierto, madura y responsable, 
a la altura de las exigencias históricas.
 A Jesús González Shmal y Salvador Rosas Magallón les manifiesto mi reconocimiento a su 
nobleza y compañerismo, lo mismo a Jorge Eugenio Orttiz Gallegos. En Acción Nacional no hay 
vencedor ni vencidos, todos tenemos un lugar en esta hermosa obra iniciada en 1939. Sé que ellos 
estarán también en la trinchera de esta batalla.
 A mis contendientes de los otros partidos, los invito a que de inmediato concertemos las sigui-
entes acciones en favor de la democracia y el bien de México:
 -A firmar un pacto político en el que nos comprometemos a dar una campaña de altura, educati 
 va y edificante para el pueblo. Esta declaración contendría en una de su parte el compromiso  
 de no aceptar un triunfo dudoso, fruto de un proceso electoral poco transparente, manchado por  
 la ilegalidad, así como el reconocimiento de la victoria de quien resultare electo en elecciones  
 limpias y honestas.
 -A sostener un debate televisado en vivo y en red nacional el último miércoles de junio de  
 1988, con interrogatorio cuyas preguntas no conociéramos de antemano, formulados por Octa 
 vio Paz, Lorenzo Meyer, Margarita Michelena, Héctor Aguilar Camín y Luis Pazos etc. Y otros  
 intelectuales mexicanos.
 -A hacer una declaración pública de nuestro patrimonio personal y el compromiso de quien  
 gana la elección de publicar cada año la declaración de ingresos a Hacienda y de modificación  
 patrimonial, todo verificable por auditores públicos designados por una comisión de 3 diputa 
 dos de cada partido político.
 Como candidato presidencial de Acción Nacional, voy a pedirles a todos ustedes, convencioni-
stas, una primera acción de campaña. Un hermano panista de Yucatán José Domingo Caamal está 
preso desde el 19 de febrero de 1985 por un supuesto asesinato de otro amigo panista que lo acompañó 
a protestar por el fraude en Chemax. Se trata de un preso político del que todo Yucatán sabe que es 
inocente.
 Nosotros podemos y debemos sacar de su injusta prisión a José Domingo. Les pido que tan 
luego regresen a sus lugares de origen envían telegramas a la Secretaría de Gobernación protestando 
por esa injusticia y exigiendo su liberación. Luego tomaremos otras medidas. Les pido que apoyen las 

para que las personas y las comunidades crezcan en libertad, responsabilidad y bienestar, no para som-
eterlas a su poder caprichoso y sin contrapeso.

Este gobierno deberá ser celoso de la independencia económica y política de la nación y no comprom-
eter la soberanía nacional con empréstitos o aventuras irresponsables, o con deudas superiores a la 
capacidad de pago real del país. Queremos evitar que el gobierno hipoteque el futuro de la patria e 
impedir que se endeude si la deliberación previa, el consenso y la aprobación de los mexicanos.

Democracia Política

Queremos respeto irrestricto a los derechos humanos.
Deseamos un estado que impulsa la participación crítica de los ciudadanos en la vida pública y un 
gobierno -sobretodo su presidente- sujeto al control de las leyes, promotor del federalismo y de la 
autonomía municipal, limitado por los Poderes Legislativo y Judicial, sometido al juicio de la sociedad 
y al de una prensa, radio y televisión libres, para informar y opinar.
Anhelamos un sistema político en el que la voluntad de la mayoría determine -en los ámbitos munici-
pal, estatal y federal- qué tipo de gobierno debe establecer y quiénes serán los hombres que lo encabe-
za.

Este sistema estará garantizado por leyes y mecanismos electorales quede en igualdad de condiciones 
a los partidos políticos. En el México nuevo no deben tener cabida el monstruoso y aberrante sosten-
imiento económico del Estado a un partido oficial, ni la complicidad de los organismos electorales con 
el partido del gobierno para mantener a este en el poder contra la voluntad del pueblo manifestada en 
las urnas.

La política exterior en México que deseamos será congruente con linterna y buscará la promoción de 
los valores de la democracia, la libertad y la justicia social internacional; no predicara para otros pueb-
los lo que no sea digno del nuestro ni será instrumento de potencias hegemónicas, mi aval de tiranías 
que nieguen a las personas el ejercicio de sus derechos inalienables.

Queremos un México abierto al mundo desde su propia cultura, sin prejuicios nacionalistas e ideológi-
cos, promotor de la integración cultural, económica y política de América Latina; un México en esta 
mente solidario con los esfuerzos en favor de la paz y del orden del orden mundial.
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acciones que con este propósito vayamos dictando. El solidarismo debe comenzar por nuestra propia 
casa, con  nuestros compañeros de lucha.
Mexicanos:
 Reiniciamos hoy con la campaña presidencial un movimiento político por el cambio democráti-
co del país. Están dadas las condiciones para una nueva victoria del pueblo sobre el autoritarismo, la 
corrupción, la injusticia y el subdesarrollo.” ¡Es la hora de luchar!”.
 Por la victoria, todos un paso adelante. ¡Viva Acción Nacional!

Discurso como Candidato a la Presidencia de la República:
Ante Todo Tarea de Articulación de una Lucha Popular1

Antes que nada deseo agradecer la confianza que han depositado en mí para encabezar, como candidato 
a la Presidencia de la República, una nueva etapa en la lucha política para conseguir el cambio que 
transforme a México en una patria ordenada y generosa.

Ser el candidato presidencial de Acción es un altísimo honor que impone severas responsabilidades. 
Luis Cabrera en 1946, al declinar su postulación, la consideró “La más alta distinción que puede 
conferirse a un ciudadano”. En los mismos términos se expresaron posteriormente al aceptar esta 
candidatura, don Efraín González Luna, Luis H. Álvarez, José González Torres, Efraín González 
Morfín y Pablo Emilio Madero.

Para mí, además de un honor, representa un compromiso. Así lo siento, porque esta campaña será la 
continuación de la heroica lucha que miles de panistas de toda la república han sostenido a lo largo de 
ya casi medio siglo por la salvación de México. Por eso quiero rendir en este momento un homenaje a 
los fundadores, y a todos aquellos panistas que en las distintas épocas han sostenido con reciedumbre 



 estos días todo nuestro entusiasmo, entrega y valor por el cambio democrático de México. Que  n o 
haya un solo Estado, ni un solo distrito fuera de esta gran batalla.
 Es cierto que no vamos a competir con un partido político. Vamos a enfrentarnos a una maqui-
naria de poder que se reserva para sí todas las ventajas y todos los recursos de la administración públi-
ca. Pero que no nos arredre el reto: si somos capaces de comunicar al pueblo nuestro mensaje, de 
devolverle a la esperanza y de canalizar constructivamente su enojo e irritación, nos constituiremos en 
una fuerza capaz de lograr el cambio.
 Debemos inflamar todos los corazones de México de espíritu cívico activo y convencer:
 -A los jóvenes, de que ellos poseen la fuerza y energía, la frescura y deseos de cambio que el  
 país requiere.
 -A las mujeres, d que la única salida es la acción de nosotros, de que vivimos en la era de   
 reivindicaciones; de que ellas han sufrido la opresión y represión y han ido saliendo. Lo mismo  
 tendrá que hacer México, y ellas pueden jugar un papel importante.
 -A los burócratas, trabajadores y empleados de paraestatales, de que ellos no han vendido su  
 dignidad. Por la retribución que reciben por su trabajo.
 -A los miembros del ejército, de que su lealtad es con la Nación, no con un partido, y no pueden  
 estar con el opresor sino con el oprimido; de que ellos forman parte del pueblo y a él se deben;  
 de que la fuerza se genera de abajo hacia arriba, de adentro hacia afuera.
 -A los trabajadores, de que la dignidad exige no dejarse amedrentar y marcar por un sindicato  
 que los afilia compulsivamente a un partido donde los únicos beneficiados son los líderes. Que  
 la solidaridad es mejor que la lucha de clases y que en ella está la capacidad que tenemos para  
 conjuntar nuestras voluntades, por encima de nuestras diferencias, y a pesar de nuestras diver 
 gencias, en aras de la meta superior que es México.
 -A los empresarios, de que el pueblo los respeta por su función creadora de riqueza y fuentes  
 de trabajo, pero repudia a aquéllos que se alían con los que los oprimen.
 -A los indigentes, que representan un enorme porcentaje de los habitantes del país, de que lo  
 más grave de los “tortibonos” es que tengan que repartir, porque el gobierno los ha empobreci 
 do con sus acciones hasta la desesperación. Lo deseable sería que no hubiera “tortibonos”  
 porque todos tuvieran trabajo y con que mantenerse sin tener que recurrir a la limosna oficial.
   -Al pueblo en general, de que él es el mandante, el que debe de decidir cómo y 
por quién desea ser gobernado.
 Nuestros compatriotas deberán, conjuntamente con nosotros, enseñarse a resistir y desobede-

quieran transmitir a sus hijos, al mismo tiempo que ofrecerá a estos los medios para desarrollar su 
conciencia social, su patriotismo y su vida democrática.

La promoción humana tendrá como base el concepto de persona -ser corporal, espiritual y social- y se 
hará por medio de la participación y la persuasión, buscando que colaboren las familias, las organi-
zaciones intermedias y el gobierno.

Democracia Económica

Deseamos una patria “ordenada y generosa” en la que todo mexicano cuente con la posibilidad de 
conseguir empleo, sustentó y habitación dignos; un México en el que la distribución de la riqueza 
tenga como norma la justicia.

Queremos un México qué impulso a la pequeña y la mediana empresa, que despierte y estimulen la 
capacidad personal y social de emprender, qué erradique los monopolios y democratiza el capital de 
las empresas. Aspiramos a un país en el que los trabajadores tengan acceso al capital de la unidad de 
producción en la que laboran, así como los órganos en los que se toman las decisiones que los afectan. 
Queremos una nueva empresa en la que la remuneración al trabajo sea suficiente para que el obrero o 
el empleado pueda fundar y sostener dignamente a una familia.

Deseamos para este México un gobierno que fomente y apoye la producción del pueblo por medio de 
la capacitación para el trabajo y el aprovechamiento nacional de nuestros recursos naturales; no un 
régimen burocrático e ineficiente que corrompa la vida económica, despilfarro y los recursos públicos. 
Mal administre los servicios y disponga arbitrariamente de los bienes materiales de los mexicanos a 
través de impuestos excesivos, inflación y contratación anticonstitucional de deuda externa.

Queremos qué los hombres que trabajan la tierra pueden obtener beneficios suficientes para vivir con 
dignidad; anhelamos un México en el que las zonas rurales cuenten con buenos servicios públicos, los 
campesinos pueden ser propietarios de sus tierras, si así lo desea, y la pequeña propiedad de estas no 
sólo sea respetada, sino apoyada y garantizada por las leyes y las autoridades.

Asimismo, queremos un gobierno impulse y oriente la economía, sin expropiar el derecho ni la inicia-
tiva de los particulares en el ámbito económico; qué apoyo y sirva a la sociedad en materia económica 

los priva de la autoridad moral.

Bien sabe esta moniría estridente que usa los recursos públicos para autopromocionarse y comprar 
silencios, que no representa a la mayoría de los mexicanos y por eso intenta trastocar el sentido de la 
democracia. Menosprecia la democracia electoral llamándola respectivamente “anglosajona” o “euro-
centrista”, y habla de una democracia “a la mexicana” que no necesita de los votos de los ciudadanos 
para legitimarse. Por eso mediante el fraude ahuyenta a los votantes de las urnas y sonríen socarrona-
mente ante el abstencionismo porque, dicen, el que calla otorga.

Esto no puede continuar. La situación exige de todos nosotros poner manos a la obra de la restauración 
nacional. Tenemos programa, tenemos partido, que no falten los hombres. Por mi parte aquí estoy, 
dispuesto a llegar hasta donde la ciudadanía lo demande. Pero debo decirlo con toda claridad: ésta no 
es obra de un hombre solo. Ni siquiera de un puñado de estupendos líderes. Esta es una portentosa obra 
que corresponde al pueblo entero. Nosotros podremos acaso organizarlo y dirigirlo, pero será la propia 
ciudadanía la que deba tomar en sus manos la construcción de su futuro. No haremos ni caudillismo, 
ni paternalismo.

La campaña debe ser ante todo una tarea de articulación de una lucha popular. Vamos por el cambio, 
pero no por nuestro cambio, sino por el cambio que el pueblo marque.

La minoría en el poder, a través de sus escritores a sueldo, intenta atemorizar a la población, porque 
dice que hablar en este tono es violento y poco galante.

Las elegancias no se las merecen quienes han lastimado, saqueado y arruinado al país. Quieren que les 
hablemos y los critiquemos con palabras amables. Los tratamos como lo que son. Y por lo que ve a la 
violencia, nada más falso: nosotros estamos convocando al pueblo a poner en práctica una de las pocas 
cosas que quedan de la original Constitución de 1917: El ejercicio de la soberanía, que según nuestra 
genuina Carta Magna corresponde al pueblo, para mediante procesos electorales honestos y pacíficos 
modificar en todo tiempo la forma y el régimen de Gobierno.

Amigos panistas:
 En los próximos 225 días habremos de desplegar una campaña victoriosa. Entreguemos en 

mismos. No detener el deterioro nos lleva a la violencia y nuestro futuro como nación se ve amenazada 
por la creciente falta de solidaridad. De continuar la inercia, sólo se vislumbra un panorama desolador.
En la historia de los pueblos, hay momentos que exigen cambios radicales y reclama a las mujeres y a 
los hombres vivir la epopeya de la propia transformación y la del país: 1988 es tiempo propicio para 
luchar por la democracia, la libertad y la dignidad; para hacer realidad el sueño de nuestros padres; por 
el que dieron la vida nuestros próceres.

Para conseguir el México que queremos es necesario es restablecer un nuevo pacto social que dé a la 
sociedad y a sus diversas instituciones un espacio mayor que el del gobierno y por el que la democracia 
tiene todos los espacios de la vida social, económica y política.

En México nuevo al que aspiramos es posible si cambiamos la designación por la participación consci-
ente y decidida en la solución de los problemas públicos; sí luchamos por la satisfacción de nuestras 
necesidades y no esperamos que el gobierno y otras instancias nos la resuelva.

El México nuevo que queremos debe de ser una sociedad abierta, con capacidad crítica y voluntad de 
auto transformarse y desarrollar valores sociales.
La patria Nueva qué anhelamos debe dejar los sistemas arcaicos de poder, erradicar en los gobernantes 
la idea de que el erario público es patrimonio propio y evitar que el régimen manipule y controle a la 
sociedad como si los ciudadanos fuesen menores de edad.
Acción Nacional, bajo la inspiración de las mujeres y los hombres de las diferentes generaciones que 
han luchado por la democracia y la libertad, ofrece al pueblo de México una alternativa de vida y espe-
ranza, fincada en los siguientes cambios:

Promoción Humana

El México nuevo requiere de un mexicano nuevo, solidario, responsable, crítico, participativo y 
productivo, es decir, con una clara conciencia de su ser, sus deberes y sus derechos. Esta conciencia 
nace en la familia, se fortalece y desarrolla en la escuela, se amplía y profundiza en el trabajo y se 
perfecciona en la vida política.

Por eso Patria qué queremos debe promover la libertad de los padres para escoger la educación de sus 
hijos, la justicia social que, de bases económicas estables a la familia, el respeto por los menores y los 
ancianos y la equidad entre varones y mujeres. Además, respetar a los valores morales qué los padres 

 -Somos el segundo país más endeudado del mundo.
 -El costo de los intereses de la deuda externa representa casi el 60 por ciento de los ingresos  
 del gobierno.
 -Estamos ya en un proceso de inflación galopante que en este año pasará del 140 por ciento.
 -El crecimiento económico se ha detenido. En este sexenio será negativo.
 -Cunde el desempleo. Durante esta administración se habrán creado un millón de plazas de  
 trabajo, cuando debieron haberse creado un millón de plazas de trabajo, cuando debieron   
 haberse creado por lo menos seis millones, en virtud de que cada año un millón de mexicanos  
 ingresa al mercado de trabajo.
 -El peso cada día vale menos. En tan solo este sexenio ha caído de cerca de 100 pesos por dólar  
 en 1982 a más de 2,500 pesos por la misma divisa.
 -El sistema educativo nacional está en ruinas. Según el rector Carpio, el 92 por ciento de los  
 muchachos que pretenden ingresar a la UNAM no son capaces de alcanzar el 6 de calificación.
 Tenemos en cifras oficiales, un promedio nacional de 5º. Año de primaria, la deserción escolar  
 a nivel primaria es altísima y hay más de 15 millones de analfabetas.
 -El campo mexicano no cubre las necesidades nacionales, el pueblo come cada día menos  
 huevo y carne. Importamos anualmente más de 6 millones de toneladas de granos.
 -El centralismo ha debilitado a la Nación. Los estados de la Federación se han convertido en  
 colonias del Centro y los ciudadanos de la provincia son tributarios de la gran capital.

La usufructuarios del poder declaran abiertamente que se sienten satisfechos, porque el país no se les 
ha deshecho entre las manos, y reclaman nuestros aplausos para quien promete que habrá continuidad 
con esta perversa obra.

Sólo los ingenuos y los cómplices pueden encubrir semejante desastre. Sólo los beneficiarios del 
actual estado de cosas se pueden sentir molestos que se presente la realidad nacional tal como es, sin 
maquillaje ni eufemismos.

A nosotros nos corresponde denunciar esta destrucción del país. Nosotros no podemos callar frente a 
esta depredación a que ha sido sometido el país en aras de mantener a una minoría en el poder. 
Minoría, sí, porque, hay que decirlo desde ahora, aquellos que se dicen representantes de “las may-
orías” no lo son. Hace tiempo que sus propias cifras electorales amañadas e infladas lo niegan. Tienen 
la fuerza para imponerse, pero no tienen ni legitimidad de origen, ni legitimidad de ejercicio, lo cual 

se resuelvan conforme a derecho y la sociedad civil y el Estado promuevan una cultura del respeto por 
las leyes.

Queremos en México en que la sociedad y Estado luchen contra la arbitrariedad del poderoso, la 
corrupción, la complicidad de policías y delincuentes, La represión ilegal, el narcotráfico y la 
perversión del poder judicial.

Los tribunales del México que queremos serán independientes del Poder Ejecutivo, los jueces serán de 
carrera y electos popularmente o por mecanismos transparentes.

Este México nuevo que queremos es el que desearon Morelos y Madero al empuñar las banderas que 
expresaban los anhelos populares de independencia nacional, justicia social, democracia, libertad y 
sufragio efectivo. Es el México que ánimo como ideal a los hombres y a las mujeres que se lanzaron a 
la aventura vasconcelista y que inspiró la tenacidad constructora de Manuel Gómez Morín.
Vivimos tiempos de cambio. A la idea del México solidario y democrático le ha llegado su tiempo. La 
construcción de este México moderno, libre y justo exige la participación decidida de todos los mexi-
canos qué sabemos que han sonado la hora de la liberación nacional.

Acción Nacional que convoca a no desmayar en la lucha por la soberanía, a participar con entusiasmo 
y decisión en la tarea de conquistar tu libertad. Es necesario que tu anhelo sea el anhelo de todos, que 
contagias tu entusiasmo y tus convicciones para que construyamos juntos en México libre que todos 
deseamos.

intermedias -sindicatos, ejidos, asociaciones gremiales, universidades- son controladas directa o indi-
rectamente por el régimen y su partido, con el fin exclusivo de conservar el poder.

Los partidos políticos independientes viven en serias dificultades a causa del sistema antidemocrático. 
El gobierno sostiene con recursos del pueblo a partidos fantasmas que sólo le sirvan para maniobrar 
electoralmente.

La situación se da en todos los órdenes: el gobierno proclama al Sufragio Efectivo, al mismo tiempo 
que crea leyes y generaciones para violar sistemáticamente el voto; llamar “democracia” al sistema en 
que el presidente en turno impone a su sucesor, a los gobernadores y a los presidentes municipales; 
cínicamente se presenta en el exterior como defensor de la causa democrática, en tanto que trata los 
mexicanos como si fuéramos habitantes de un país extranjero ocupado por la fuerza.

El régimen impone al pueblo cargas fiscales exageradas para pagar errores de gobiernos corruptos, 
crear la imagen al presidente, financiar campañas del PRI, subsidiar empresas estatales en déficit 
constante, o sostener la corrupción generalizada: se burla impunemente del pueblo, de su miseria y de 
su trabajo.
 
El régimen se llama así mismo “agrarista” al mismo tiempo que abandonar el campo y mantiene elegi-
do sólo como instrumento de control y no de mejoramiento del campesino. Además, celebra con 
pompa la libertad de prensa, en tanto que asesina a periodistas libres, impone “noticias” o somete a los 
medios informativos a censura.

El gobierno se autonombra sindicalista cuando los sindicatos son únicamente medio para la corrupción 
de líderes que viven enriquecidos a Costa de una clase obrera a la que despoja de capacidad de compra 
y obliga a ser materia prima de acarreo.

Los vicios públicos han llegado a la vida privada y relajados las costumbres. El régimen no promueve 
material ni espiritualmente a los ciudadanos, sino que actúa y obliga actuar contra toda ética.

Ante esta situación, todo mexicano debe reflexionar: ¿A dónde vamos a llegar? ¿Cuál es el futuro de 
México como nación? ¿Cuál será el país en que vivirán nuestros hijos?
La apatía o la resignación son complicidad, irresponsabilidad, y falta de confianza en nosotros 

y entereza el pendón de la dignidad ciudadana y la proclamación en las plazas públicas de los más altos 
valores del espíritu en la vida política nacional.

Vamos a dar esta campaña dentro de la más acendrada mística panista, mística de entrega a las mejores 
causas de la nación con profundo sentido de servicio al pueblo. Es por ello que por encima de las 
simpatías personales a partir de este momento imperará entre nosotros la “camaradería castrense” de 
la que hablara Efraín González Luna. Será ese estilo de hermandad en los ideales, el que nos dará la 
fuerza para conquistar la victoria.

Hace un año, cuando la voluntad del pueblo de Sinaloa fue burlada y atracada por el gobierno expresé: 
“aún no he empezado a luchar”. Esta frase no fue sólo una expresión de indignación por el fraude elec-
toral. Fue la ratificación de mi convicción profunda de que la conquista de la democracia, la justicia y 
la libertad exige esfuerzo permanente y sacrificios constantes de todos los mexicanos que aman a su 
patria. Seguir en la lucha con renovados ánimos sobreponiéndose al maquiavelismo del sistema, 
constituye nuestra primera vitoria, porque significa que nuestras almas siguen vibrando por los 
mejores ideales y nuestra voluntad no ha sido quebrada por los atropellos del régimen.
Al iniciar esta campaña, los invito a que repitamos todos los días, frente a los obstáculos y las debili-
dades que nos asalten, esta misma renovación de propósitos de lucha. Sólo así podremos ser la levadu-
ra del pueblo, solo así contaremos con autoridad moral para convocar a los mexicanos a unirse en 
torno al programa y a los candidatos de Acción Nacional.

Esta campaña va exigir de todos nosotros algo más que buenas ideas y espíritu de lucha. La situación 
en la que se encuentra el país nos demanda también audacia. El sistema político del priato ha quebrado 
al Estado y empobrecido al pueblo. La oligarquía que se ha apropiado del gobierno y ha monopolizado 
el poder, pretende legitimar su hegemonía con promesas de “modernización” y con expresiones retóri-
cas que traiciona y contradice aun en el mismo momento de pronunciarlas. Nuestra audacia nos debe 
llevar a desenmascarar este nuevo engaño.

-La Constitución, luego del manoseo sexenal al que ha estado sujeta, no expresa ya las auténticas aspi-
raciones del pueblo, sino un supuesto “proyecto de nación” al gusto de la minoría que domina los espa-
cios legislativos que pueden transformarla.
 -La economía nacional ha sido destruida inmisericordemente.

Democracia Social

Queremos un México con más sociedad y menos gobierno.
Queremos un país vertebrado entorno a organizaciones intermedias autónomas, no sumisas al gobier-
no al partido oficial. Rechazamos la idea y la práctica de organizar la vida nacional sobre individualis-
mos egoístas, sobre la amenaza del gobierno o sobre temor a represalias económicas y políticas de 
parte del régimen.

El estado que queremos no subordinar a los intereses o conveniencias del gobierno a las organi-
zaciones intermedias -sindicatos, ligas agrarias, cámaras empresariales, universidades, colegios profe-
sionales, etc.-, sino que promoverá su existencia y respetar a sus fines propios, garantizará que los 
agremiados o miembros de aquellas elijan libremente a sus directivos y no les impondrá afiliación 
política alguna. Además, suprimir a la cláusula de exclusión en los sindicatos.

En el México que queremos habrá respeto absoluto a la libertad de conciencia y a la opción religiosa 
o atea, así como a prácticas públicas de la religión que se escoja y a la libertad de las diversas familias 
culturales y religiosas de establecer instituciones acordes con sus ideas o creencias. El Estado y el 
gobierno serán laicos, pero no impondrán el laicismo a través de la educación pública, sino que apoy-
arán el pluralismo cultural y educativo de acuerdo con las opciones de los padres para sus hijos.
Queremos un país en el que los medios promuevan el desarrollo integral de las personas, la conciencia 
crítica, la identidad nacional y la solidaridad, la justicia, la paz, la participación y la responsabilidad. 
Para lograrlo, el Estado deberá respetar su independencia evitar su monopolización tanto por parte del 
Estado mismo como por la de consorcios particulares.

Queremos que las familias, en este México nuevo, cuente con el apoyo legal suficiente para fortalecer 
su estabilidad comunitaria y económica.

El México que queremos ser un país en el que el vigor de la sociedad civil si a un valor reconocido y 
promovido por él Estado, qué estará sujeto a aquella.

Respeto al Derecho

Anhelamos una patria en la que impere la ley sobre gobernantes y gobernados, en la que los conflictos 

Manifiesto a la Nación1

Los problemas del país -carestía, corrupción, desigualdad social, deuda externa, centralismo, etc.- 
crece diariamente, al mismo tiempo que una camarilla en el poder se burla criminalmente de los 
esfuerzos del pueblo qué quiere crecer sus derechos y, por medio de ese ejercicio, hacer valer su sober-
anía.

La participación política popular ha obtenido como respuesta del gobierno el fraude electoral impune 
cuyo objetivo es subir al pueblo en la desesperanza, convencerlo de su importancia, despolitizarlo, y 
lanzarlo a un fatalismo apático.

El régimen agrede constantemente a los ciudadanos en sus derechos: los obligados a afiliarse a sindi-
catos ligas agrarias masivamente afiliadas al partido oficial; les niega acceso a ciertas ventajas materi-
ales si no son miembros de este; los reprime cuándo se oponen legítima ilegalmente al sistema. El 
temor que todo esto genera tiende a provocar la parálisis de la sociedad. 
El gobierno ha implantado un sistema de control que ahoga la dignidad y la libertad. Las instituciones 

cer a los que en el abuso del poder pretendan seguirlos oprimiendo.
 La resistencia activa, pero no violenta, a la que vamos a invitar, no pretenderá destruir a nues-
tros enemigos, sino hacerlos  entender que la sociedad mexicana ya no admitirá más abusos.
 Esto exige de nuestra parte un partido mejor, más organizado y abierto, madura y responsable, 
a la altura de las exigencias históricas.
 A Jesús González Shmal y Salvador Rosas Magallón les manifiesto mi reconocimiento a su 
nobleza y compañerismo, lo mismo a Jorge Eugenio Orttiz Gallegos. En Acción Nacional no hay 
vencedor ni vencidos, todos tenemos un lugar en esta hermosa obra iniciada en 1939. Sé que ellos 
estarán también en la trinchera de esta batalla.
 A mis contendientes de los otros partidos, los invito a que de inmediato concertemos las sigui-
entes acciones en favor de la democracia y el bien de México:
 -A firmar un pacto político en el que nos comprometemos a dar una campaña de altura, educati 
 va y edificante para el pueblo. Esta declaración contendría en una de su parte el compromiso  
 de no aceptar un triunfo dudoso, fruto de un proceso electoral poco transparente, manchado por  
 la ilegalidad, así como el reconocimiento de la victoria de quien resultare electo en elecciones  
 limpias y honestas.
 -A sostener un debate televisado en vivo y en red nacional el último miércoles de junio de  
 1988, con interrogatorio cuyas preguntas no conociéramos de antemano, formulados por Octa 
 vio Paz, Lorenzo Meyer, Margarita Michelena, Héctor Aguilar Camín y Luis Pazos etc. Y otros  
 intelectuales mexicanos.
 -A hacer una declaración pública de nuestro patrimonio personal y el compromiso de quien  
 gana la elección de publicar cada año la declaración de ingresos a Hacienda y de modificación  
 patrimonial, todo verificable por auditores públicos designados por una comisión de 3 diputa 
 dos de cada partido político.
 Como candidato presidencial de Acción Nacional, voy a pedirles a todos ustedes, convencioni-
stas, una primera acción de campaña. Un hermano panista de Yucatán José Domingo Caamal está 
preso desde el 19 de febrero de 1985 por un supuesto asesinato de otro amigo panista que lo acompañó 
a protestar por el fraude en Chemax. Se trata de un preso político del que todo Yucatán sabe que es 
inocente.
 Nosotros podemos y debemos sacar de su injusta prisión a José Domingo. Les pido que tan 
luego regresen a sus lugares de origen envían telegramas a la Secretaría de Gobernación protestando 
por esa injusticia y exigiendo su liberación. Luego tomaremos otras medidas. Les pido que apoyen las 

para que las personas y las comunidades crezcan en libertad, responsabilidad y bienestar, no para som-
eterlas a su poder caprichoso y sin contrapeso.

Este gobierno deberá ser celoso de la independencia económica y política de la nación y no comprom-
eter la soberanía nacional con empréstitos o aventuras irresponsables, o con deudas superiores a la 
capacidad de pago real del país. Queremos evitar que el gobierno hipoteque el futuro de la patria e 
impedir que se endeude si la deliberación previa, el consenso y la aprobación de los mexicanos.

Democracia Política

Queremos respeto irrestricto a los derechos humanos.
Deseamos un estado que impulsa la participación crítica de los ciudadanos en la vida pública y un 
gobierno -sobretodo su presidente- sujeto al control de las leyes, promotor del federalismo y de la 
autonomía municipal, limitado por los Poderes Legislativo y Judicial, sometido al juicio de la sociedad 
y al de una prensa, radio y televisión libres, para informar y opinar.
Anhelamos un sistema político en el que la voluntad de la mayoría determine -en los ámbitos munici-
pal, estatal y federal- qué tipo de gobierno debe establecer y quiénes serán los hombres que lo encabe-
za.

Este sistema estará garantizado por leyes y mecanismos electorales quede en igualdad de condiciones 
a los partidos políticos. En el México nuevo no deben tener cabida el monstruoso y aberrante sosten-
imiento económico del Estado a un partido oficial, ni la complicidad de los organismos electorales con 
el partido del gobierno para mantener a este en el poder contra la voluntad del pueblo manifestada en 
las urnas.

La política exterior en México que deseamos será congruente con linterna y buscará la promoción de 
los valores de la democracia, la libertad y la justicia social internacional; no predicara para otros pueb-
los lo que no sea digno del nuestro ni será instrumento de potencias hegemónicas, mi aval de tiranías 
que nieguen a las personas el ejercicio de sus derechos inalienables.

Queremos un México abierto al mundo desde su propia cultura, sin prejuicios nacionalistas e ideológi-
cos, promotor de la integración cultural, económica y política de América Latina; un México en esta 
mente solidario con los esfuerzos en favor de la paz y del orden del orden mundial.
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acciones que con este propósito vayamos dictando. El solidarismo debe comenzar por nuestra propia 
casa, con  nuestros compañeros de lucha.
Mexicanos:
 Reiniciamos hoy con la campaña presidencial un movimiento político por el cambio democráti-
co del país. Están dadas las condiciones para una nueva victoria del pueblo sobre el autoritarismo, la 
corrupción, la injusticia y el subdesarrollo.” ¡Es la hora de luchar!”.
 Por la victoria, todos un paso adelante. ¡Viva Acción Nacional!

Discurso como Candidato a la Presidencia de la República:
Ante Todo Tarea de Articulación de una Lucha Popular1

Antes que nada deseo agradecer la confianza que han depositado en mí para encabezar, como candidato 
a la Presidencia de la República, una nueva etapa en la lucha política para conseguir el cambio que 
transforme a México en una patria ordenada y generosa.

Ser el candidato presidencial de Acción es un altísimo honor que impone severas responsabilidades. 
Luis Cabrera en 1946, al declinar su postulación, la consideró “La más alta distinción que puede 
conferirse a un ciudadano”. En los mismos términos se expresaron posteriormente al aceptar esta 
candidatura, don Efraín González Luna, Luis H. Álvarez, José González Torres, Efraín González 
Morfín y Pablo Emilio Madero.

Para mí, además de un honor, representa un compromiso. Así lo siento, porque esta campaña será la 
continuación de la heroica lucha que miles de panistas de toda la república han sostenido a lo largo de 
ya casi medio siglo por la salvación de México. Por eso quiero rendir en este momento un homenaje a 
los fundadores, y a todos aquellos panistas que en las distintas épocas han sostenido con reciedumbre 



 estos días todo nuestro entusiasmo, entrega y valor por el cambio democrático de México. Que  n o 
haya un solo Estado, ni un solo distrito fuera de esta gran batalla.
 Es cierto que no vamos a competir con un partido político. Vamos a enfrentarnos a una maqui-
naria de poder que se reserva para sí todas las ventajas y todos los recursos de la administración públi-
ca. Pero que no nos arredre el reto: si somos capaces de comunicar al pueblo nuestro mensaje, de 
devolverle a la esperanza y de canalizar constructivamente su enojo e irritación, nos constituiremos en 
una fuerza capaz de lograr el cambio.
 Debemos inflamar todos los corazones de México de espíritu cívico activo y convencer:
 -A los jóvenes, de que ellos poseen la fuerza y energía, la frescura y deseos de cambio que el  
 país requiere.
 -A las mujeres, d que la única salida es la acción de nosotros, de que vivimos en la era de   
 reivindicaciones; de que ellas han sufrido la opresión y represión y han ido saliendo. Lo mismo  
 tendrá que hacer México, y ellas pueden jugar un papel importante.
 -A los burócratas, trabajadores y empleados de paraestatales, de que ellos no han vendido su  
 dignidad. Por la retribución que reciben por su trabajo.
 -A los miembros del ejército, de que su lealtad es con la Nación, no con un partido, y no pueden  
 estar con el opresor sino con el oprimido; de que ellos forman parte del pueblo y a él se deben;  
 de que la fuerza se genera de abajo hacia arriba, de adentro hacia afuera.
 -A los trabajadores, de que la dignidad exige no dejarse amedrentar y marcar por un sindicato  
 que los afilia compulsivamente a un partido donde los únicos beneficiados son los líderes. Que  
 la solidaridad es mejor que la lucha de clases y que en ella está la capacidad que tenemos para  
 conjuntar nuestras voluntades, por encima de nuestras diferencias, y a pesar de nuestras diver 
 gencias, en aras de la meta superior que es México.
 -A los empresarios, de que el pueblo los respeta por su función creadora de riqueza y fuentes  
 de trabajo, pero repudia a aquéllos que se alían con los que los oprimen.
 -A los indigentes, que representan un enorme porcentaje de los habitantes del país, de que lo  
 más grave de los “tortibonos” es que tengan que repartir, porque el gobierno los ha empobreci 
 do con sus acciones hasta la desesperación. Lo deseable sería que no hubiera “tortibonos”  
 porque todos tuvieran trabajo y con que mantenerse sin tener que recurrir a la limosna oficial.
   -Al pueblo en general, de que él es el mandante, el que debe de decidir cómo y 
por quién desea ser gobernado.
 Nuestros compatriotas deberán, conjuntamente con nosotros, enseñarse a resistir y desobede-

quieran transmitir a sus hijos, al mismo tiempo que ofrecerá a estos los medios para desarrollar su 
conciencia social, su patriotismo y su vida democrática.

La promoción humana tendrá como base el concepto de persona -ser corporal, espiritual y social- y se 
hará por medio de la participación y la persuasión, buscando que colaboren las familias, las organi-
zaciones intermedias y el gobierno.

Democracia Económica

Deseamos una patria “ordenada y generosa” en la que todo mexicano cuente con la posibilidad de 
conseguir empleo, sustentó y habitación dignos; un México en el que la distribución de la riqueza 
tenga como norma la justicia.

Queremos un México qué impulso a la pequeña y la mediana empresa, que despierte y estimulen la 
capacidad personal y social de emprender, qué erradique los monopolios y democratiza el capital de 
las empresas. Aspiramos a un país en el que los trabajadores tengan acceso al capital de la unidad de 
producción en la que laboran, así como los órganos en los que se toman las decisiones que los afectan. 
Queremos una nueva empresa en la que la remuneración al trabajo sea suficiente para que el obrero o 
el empleado pueda fundar y sostener dignamente a una familia.

Deseamos para este México un gobierno que fomente y apoye la producción del pueblo por medio de 
la capacitación para el trabajo y el aprovechamiento nacional de nuestros recursos naturales; no un 
régimen burocrático e ineficiente que corrompa la vida económica, despilfarro y los recursos públicos. 
Mal administre los servicios y disponga arbitrariamente de los bienes materiales de los mexicanos a 
través de impuestos excesivos, inflación y contratación anticonstitucional de deuda externa.

Queremos qué los hombres que trabajan la tierra pueden obtener beneficios suficientes para vivir con 
dignidad; anhelamos un México en el que las zonas rurales cuenten con buenos servicios públicos, los 
campesinos pueden ser propietarios de sus tierras, si así lo desea, y la pequeña propiedad de estas no 
sólo sea respetada, sino apoyada y garantizada por las leyes y las autoridades.

Asimismo, queremos un gobierno impulse y oriente la economía, sin expropiar el derecho ni la inicia-
tiva de los particulares en el ámbito económico; qué apoyo y sirva a la sociedad en materia económica 

los priva de la autoridad moral.

Bien sabe esta moniría estridente que usa los recursos públicos para autopromocionarse y comprar 
silencios, que no representa a la mayoría de los mexicanos y por eso intenta trastocar el sentido de la 
democracia. Menosprecia la democracia electoral llamándola respectivamente “anglosajona” o “euro-
centrista”, y habla de una democracia “a la mexicana” que no necesita de los votos de los ciudadanos 
para legitimarse. Por eso mediante el fraude ahuyenta a los votantes de las urnas y sonríen socarrona-
mente ante el abstencionismo porque, dicen, el que calla otorga.

Esto no puede continuar. La situación exige de todos nosotros poner manos a la obra de la restauración 
nacional. Tenemos programa, tenemos partido, que no falten los hombres. Por mi parte aquí estoy, 
dispuesto a llegar hasta donde la ciudadanía lo demande. Pero debo decirlo con toda claridad: ésta no 
es obra de un hombre solo. Ni siquiera de un puñado de estupendos líderes. Esta es una portentosa obra 
que corresponde al pueblo entero. Nosotros podremos acaso organizarlo y dirigirlo, pero será la propia 
ciudadanía la que deba tomar en sus manos la construcción de su futuro. No haremos ni caudillismo, 
ni paternalismo.

La campaña debe ser ante todo una tarea de articulación de una lucha popular. Vamos por el cambio, 
pero no por nuestro cambio, sino por el cambio que el pueblo marque.

La minoría en el poder, a través de sus escritores a sueldo, intenta atemorizar a la población, porque 
dice que hablar en este tono es violento y poco galante.

Las elegancias no se las merecen quienes han lastimado, saqueado y arruinado al país. Quieren que les 
hablemos y los critiquemos con palabras amables. Los tratamos como lo que son. Y por lo que ve a la 
violencia, nada más falso: nosotros estamos convocando al pueblo a poner en práctica una de las pocas 
cosas que quedan de la original Constitución de 1917: El ejercicio de la soberanía, que según nuestra 
genuina Carta Magna corresponde al pueblo, para mediante procesos electorales honestos y pacíficos 
modificar en todo tiempo la forma y el régimen de Gobierno.

Amigos panistas:
 En los próximos 225 días habremos de desplegar una campaña victoriosa. Entreguemos en 

mismos. No detener el deterioro nos lleva a la violencia y nuestro futuro como nación se ve amenazada 
por la creciente falta de solidaridad. De continuar la inercia, sólo se vislumbra un panorama desolador.
En la historia de los pueblos, hay momentos que exigen cambios radicales y reclama a las mujeres y a 
los hombres vivir la epopeya de la propia transformación y la del país: 1988 es tiempo propicio para 
luchar por la democracia, la libertad y la dignidad; para hacer realidad el sueño de nuestros padres; por 
el que dieron la vida nuestros próceres.

Para conseguir el México que queremos es necesario es restablecer un nuevo pacto social que dé a la 
sociedad y a sus diversas instituciones un espacio mayor que el del gobierno y por el que la democracia 
tiene todos los espacios de la vida social, económica y política.

En México nuevo al que aspiramos es posible si cambiamos la designación por la participación consci-
ente y decidida en la solución de los problemas públicos; sí luchamos por la satisfacción de nuestras 
necesidades y no esperamos que el gobierno y otras instancias nos la resuelva.

El México nuevo que queremos debe de ser una sociedad abierta, con capacidad crítica y voluntad de 
auto transformarse y desarrollar valores sociales.
La patria Nueva qué anhelamos debe dejar los sistemas arcaicos de poder, erradicar en los gobernantes 
la idea de que el erario público es patrimonio propio y evitar que el régimen manipule y controle a la 
sociedad como si los ciudadanos fuesen menores de edad.
Acción Nacional, bajo la inspiración de las mujeres y los hombres de las diferentes generaciones que 
han luchado por la democracia y la libertad, ofrece al pueblo de México una alternativa de vida y espe-
ranza, fincada en los siguientes cambios:

Promoción Humana

El México nuevo requiere de un mexicano nuevo, solidario, responsable, crítico, participativo y 
productivo, es decir, con una clara conciencia de su ser, sus deberes y sus derechos. Esta conciencia 
nace en la familia, se fortalece y desarrolla en la escuela, se amplía y profundiza en el trabajo y se 
perfecciona en la vida política.

Por eso Patria qué queremos debe promover la libertad de los padres para escoger la educación de sus 
hijos, la justicia social que, de bases económicas estables a la familia, el respeto por los menores y los 
ancianos y la equidad entre varones y mujeres. Además, respetar a los valores morales qué los padres 

 -Somos el segundo país más endeudado del mundo.
 -El costo de los intereses de la deuda externa representa casi el 60 por ciento de los ingresos  
 del gobierno.
 -Estamos ya en un proceso de inflación galopante que en este año pasará del 140 por ciento.
 -El crecimiento económico se ha detenido. En este sexenio será negativo.
 -Cunde el desempleo. Durante esta administración se habrán creado un millón de plazas de  
 trabajo, cuando debieron haberse creado un millón de plazas de trabajo, cuando debieron   
 haberse creado por lo menos seis millones, en virtud de que cada año un millón de mexicanos  
 ingresa al mercado de trabajo.
 -El peso cada día vale menos. En tan solo este sexenio ha caído de cerca de 100 pesos por dólar  
 en 1982 a más de 2,500 pesos por la misma divisa.
 -El sistema educativo nacional está en ruinas. Según el rector Carpio, el 92 por ciento de los  
 muchachos que pretenden ingresar a la UNAM no son capaces de alcanzar el 6 de calificación.
 Tenemos en cifras oficiales, un promedio nacional de 5º. Año de primaria, la deserción escolar  
 a nivel primaria es altísima y hay más de 15 millones de analfabetas.
 -El campo mexicano no cubre las necesidades nacionales, el pueblo come cada día menos  
 huevo y carne. Importamos anualmente más de 6 millones de toneladas de granos.
 -El centralismo ha debilitado a la Nación. Los estados de la Federación se han convertido en  
 colonias del Centro y los ciudadanos de la provincia son tributarios de la gran capital.

La usufructuarios del poder declaran abiertamente que se sienten satisfechos, porque el país no se les 
ha deshecho entre las manos, y reclaman nuestros aplausos para quien promete que habrá continuidad 
con esta perversa obra.

Sólo los ingenuos y los cómplices pueden encubrir semejante desastre. Sólo los beneficiarios del 
actual estado de cosas se pueden sentir molestos que se presente la realidad nacional tal como es, sin 
maquillaje ni eufemismos.

A nosotros nos corresponde denunciar esta destrucción del país. Nosotros no podemos callar frente a 
esta depredación a que ha sido sometido el país en aras de mantener a una minoría en el poder. 
Minoría, sí, porque, hay que decirlo desde ahora, aquellos que se dicen representantes de “las may-
orías” no lo son. Hace tiempo que sus propias cifras electorales amañadas e infladas lo niegan. Tienen 
la fuerza para imponerse, pero no tienen ni legitimidad de origen, ni legitimidad de ejercicio, lo cual 

se resuelvan conforme a derecho y la sociedad civil y el Estado promuevan una cultura del respeto por 
las leyes.

Queremos en México en que la sociedad y Estado luchen contra la arbitrariedad del poderoso, la 
corrupción, la complicidad de policías y delincuentes, La represión ilegal, el narcotráfico y la 
perversión del poder judicial.

Los tribunales del México que queremos serán independientes del Poder Ejecutivo, los jueces serán de 
carrera y electos popularmente o por mecanismos transparentes.

Este México nuevo que queremos es el que desearon Morelos y Madero al empuñar las banderas que 
expresaban los anhelos populares de independencia nacional, justicia social, democracia, libertad y 
sufragio efectivo. Es el México que ánimo como ideal a los hombres y a las mujeres que se lanzaron a 
la aventura vasconcelista y que inspiró la tenacidad constructora de Manuel Gómez Morín.
Vivimos tiempos de cambio. A la idea del México solidario y democrático le ha llegado su tiempo. La 
construcción de este México moderno, libre y justo exige la participación decidida de todos los mexi-
canos qué sabemos que han sonado la hora de la liberación nacional.

Acción Nacional que convoca a no desmayar en la lucha por la soberanía, a participar con entusiasmo 
y decisión en la tarea de conquistar tu libertad. Es necesario que tu anhelo sea el anhelo de todos, que 
contagias tu entusiasmo y tus convicciones para que construyamos juntos en México libre que todos 
deseamos.

intermedias -sindicatos, ejidos, asociaciones gremiales, universidades- son controladas directa o indi-
rectamente por el régimen y su partido, con el fin exclusivo de conservar el poder.

Los partidos políticos independientes viven en serias dificultades a causa del sistema antidemocrático. 
El gobierno sostiene con recursos del pueblo a partidos fantasmas que sólo le sirvan para maniobrar 
electoralmente.

La situación se da en todos los órdenes: el gobierno proclama al Sufragio Efectivo, al mismo tiempo 
que crea leyes y generaciones para violar sistemáticamente el voto; llamar “democracia” al sistema en 
que el presidente en turno impone a su sucesor, a los gobernadores y a los presidentes municipales; 
cínicamente se presenta en el exterior como defensor de la causa democrática, en tanto que trata los 
mexicanos como si fuéramos habitantes de un país extranjero ocupado por la fuerza.

El régimen impone al pueblo cargas fiscales exageradas para pagar errores de gobiernos corruptos, 
crear la imagen al presidente, financiar campañas del PRI, subsidiar empresas estatales en déficit 
constante, o sostener la corrupción generalizada: se burla impunemente del pueblo, de su miseria y de 
su trabajo.
 
El régimen se llama así mismo “agrarista” al mismo tiempo que abandonar el campo y mantiene elegi-
do sólo como instrumento de control y no de mejoramiento del campesino. Además, celebra con 
pompa la libertad de prensa, en tanto que asesina a periodistas libres, impone “noticias” o somete a los 
medios informativos a censura.

El gobierno se autonombra sindicalista cuando los sindicatos son únicamente medio para la corrupción 
de líderes que viven enriquecidos a Costa de una clase obrera a la que despoja de capacidad de compra 
y obliga a ser materia prima de acarreo.

Los vicios públicos han llegado a la vida privada y relajados las costumbres. El régimen no promueve 
material ni espiritualmente a los ciudadanos, sino que actúa y obliga actuar contra toda ética.

Ante esta situación, todo mexicano debe reflexionar: ¿A dónde vamos a llegar? ¿Cuál es el futuro de 
México como nación? ¿Cuál será el país en que vivirán nuestros hijos?
La apatía o la resignación son complicidad, irresponsabilidad, y falta de confianza en nosotros 

y entereza el pendón de la dignidad ciudadana y la proclamación en las plazas públicas de los más altos 
valores del espíritu en la vida política nacional.

Vamos a dar esta campaña dentro de la más acendrada mística panista, mística de entrega a las mejores 
causas de la nación con profundo sentido de servicio al pueblo. Es por ello que por encima de las 
simpatías personales a partir de este momento imperará entre nosotros la “camaradería castrense” de 
la que hablara Efraín González Luna. Será ese estilo de hermandad en los ideales, el que nos dará la 
fuerza para conquistar la victoria.

Hace un año, cuando la voluntad del pueblo de Sinaloa fue burlada y atracada por el gobierno expresé: 
“aún no he empezado a luchar”. Esta frase no fue sólo una expresión de indignación por el fraude elec-
toral. Fue la ratificación de mi convicción profunda de que la conquista de la democracia, la justicia y 
la libertad exige esfuerzo permanente y sacrificios constantes de todos los mexicanos que aman a su 
patria. Seguir en la lucha con renovados ánimos sobreponiéndose al maquiavelismo del sistema, 
constituye nuestra primera vitoria, porque significa que nuestras almas siguen vibrando por los 
mejores ideales y nuestra voluntad no ha sido quebrada por los atropellos del régimen.
Al iniciar esta campaña, los invito a que repitamos todos los días, frente a los obstáculos y las debili-
dades que nos asalten, esta misma renovación de propósitos de lucha. Sólo así podremos ser la levadu-
ra del pueblo, solo así contaremos con autoridad moral para convocar a los mexicanos a unirse en 
torno al programa y a los candidatos de Acción Nacional.

Esta campaña va exigir de todos nosotros algo más que buenas ideas y espíritu de lucha. La situación 
en la que se encuentra el país nos demanda también audacia. El sistema político del priato ha quebrado 
al Estado y empobrecido al pueblo. La oligarquía que se ha apropiado del gobierno y ha monopolizado 
el poder, pretende legitimar su hegemonía con promesas de “modernización” y con expresiones retóri-
cas que traiciona y contradice aun en el mismo momento de pronunciarlas. Nuestra audacia nos debe 
llevar a desenmascarar este nuevo engaño.

-La Constitución, luego del manoseo sexenal al que ha estado sujeta, no expresa ya las auténticas aspi-
raciones del pueblo, sino un supuesto “proyecto de nación” al gusto de la minoría que domina los espa-
cios legislativos que pueden transformarla.
 -La economía nacional ha sido destruida inmisericordemente.

Democracia Social

Queremos un México con más sociedad y menos gobierno.
Queremos un país vertebrado entorno a organizaciones intermedias autónomas, no sumisas al gobier-
no al partido oficial. Rechazamos la idea y la práctica de organizar la vida nacional sobre individualis-
mos egoístas, sobre la amenaza del gobierno o sobre temor a represalias económicas y políticas de 
parte del régimen.

El estado que queremos no subordinar a los intereses o conveniencias del gobierno a las organi-
zaciones intermedias -sindicatos, ligas agrarias, cámaras empresariales, universidades, colegios profe-
sionales, etc.-, sino que promoverá su existencia y respetar a sus fines propios, garantizará que los 
agremiados o miembros de aquellas elijan libremente a sus directivos y no les impondrá afiliación 
política alguna. Además, suprimir a la cláusula de exclusión en los sindicatos.

En el México que queremos habrá respeto absoluto a la libertad de conciencia y a la opción religiosa 
o atea, así como a prácticas públicas de la religión que se escoja y a la libertad de las diversas familias 
culturales y religiosas de establecer instituciones acordes con sus ideas o creencias. El Estado y el 
gobierno serán laicos, pero no impondrán el laicismo a través de la educación pública, sino que apoy-
arán el pluralismo cultural y educativo de acuerdo con las opciones de los padres para sus hijos.
Queremos un país en el que los medios promuevan el desarrollo integral de las personas, la conciencia 
crítica, la identidad nacional y la solidaridad, la justicia, la paz, la participación y la responsabilidad. 
Para lograrlo, el Estado deberá respetar su independencia evitar su monopolización tanto por parte del 
Estado mismo como por la de consorcios particulares.

Queremos que las familias, en este México nuevo, cuente con el apoyo legal suficiente para fortalecer 
su estabilidad comunitaria y económica.

El México que queremos ser un país en el que el vigor de la sociedad civil si a un valor reconocido y 
promovido por él Estado, qué estará sujeto a aquella.

Respeto al Derecho

Anhelamos una patria en la que impere la ley sobre gobernantes y gobernados, en la que los conflictos 

Manifiesto a la Nación1

Los problemas del país -carestía, corrupción, desigualdad social, deuda externa, centralismo, etc.- 
crece diariamente, al mismo tiempo que una camarilla en el poder se burla criminalmente de los 
esfuerzos del pueblo qué quiere crecer sus derechos y, por medio de ese ejercicio, hacer valer su sober-
anía.

La participación política popular ha obtenido como respuesta del gobierno el fraude electoral impune 
cuyo objetivo es subir al pueblo en la desesperanza, convencerlo de su importancia, despolitizarlo, y 
lanzarlo a un fatalismo apático.

El régimen agrede constantemente a los ciudadanos en sus derechos: los obligados a afiliarse a sindi-
catos ligas agrarias masivamente afiliadas al partido oficial; les niega acceso a ciertas ventajas materi-
ales si no son miembros de este; los reprime cuándo se oponen legítima ilegalmente al sistema. El 
temor que todo esto genera tiende a provocar la parálisis de la sociedad. 
El gobierno ha implantado un sistema de control que ahoga la dignidad y la libertad. Las instituciones 

cer a los que en el abuso del poder pretendan seguirlos oprimiendo.
 La resistencia activa, pero no violenta, a la que vamos a invitar, no pretenderá destruir a nues-
tros enemigos, sino hacerlos  entender que la sociedad mexicana ya no admitirá más abusos.
 Esto exige de nuestra parte un partido mejor, más organizado y abierto, madura y responsable, 
a la altura de las exigencias históricas.
 A Jesús González Shmal y Salvador Rosas Magallón les manifiesto mi reconocimiento a su 
nobleza y compañerismo, lo mismo a Jorge Eugenio Orttiz Gallegos. En Acción Nacional no hay 
vencedor ni vencidos, todos tenemos un lugar en esta hermosa obra iniciada en 1939. Sé que ellos 
estarán también en la trinchera de esta batalla.
 A mis contendientes de los otros partidos, los invito a que de inmediato concertemos las sigui-
entes acciones en favor de la democracia y el bien de México:
 -A firmar un pacto político en el que nos comprometemos a dar una campaña de altura, educati 
 va y edificante para el pueblo. Esta declaración contendría en una de su parte el compromiso  
 de no aceptar un triunfo dudoso, fruto de un proceso electoral poco transparente, manchado por  
 la ilegalidad, así como el reconocimiento de la victoria de quien resultare electo en elecciones  
 limpias y honestas.
 -A sostener un debate televisado en vivo y en red nacional el último miércoles de junio de  
 1988, con interrogatorio cuyas preguntas no conociéramos de antemano, formulados por Octa 
 vio Paz, Lorenzo Meyer, Margarita Michelena, Héctor Aguilar Camín y Luis Pazos etc. Y otros  
 intelectuales mexicanos.
 -A hacer una declaración pública de nuestro patrimonio personal y el compromiso de quien  
 gana la elección de publicar cada año la declaración de ingresos a Hacienda y de modificación  
 patrimonial, todo verificable por auditores públicos designados por una comisión de 3 diputa 
 dos de cada partido político.
 Como candidato presidencial de Acción Nacional, voy a pedirles a todos ustedes, convencioni-
stas, una primera acción de campaña. Un hermano panista de Yucatán José Domingo Caamal está 
preso desde el 19 de febrero de 1985 por un supuesto asesinato de otro amigo panista que lo acompañó 
a protestar por el fraude en Chemax. Se trata de un preso político del que todo Yucatán sabe que es 
inocente.
 Nosotros podemos y debemos sacar de su injusta prisión a José Domingo. Les pido que tan 
luego regresen a sus lugares de origen envían telegramas a la Secretaría de Gobernación protestando 
por esa injusticia y exigiendo su liberación. Luego tomaremos otras medidas. Les pido que apoyen las 

para que las personas y las comunidades crezcan en libertad, responsabilidad y bienestar, no para som-
eterlas a su poder caprichoso y sin contrapeso.

Este gobierno deberá ser celoso de la independencia económica y política de la nación y no comprom-
eter la soberanía nacional con empréstitos o aventuras irresponsables, o con deudas superiores a la 
capacidad de pago real del país. Queremos evitar que el gobierno hipoteque el futuro de la patria e 
impedir que se endeude si la deliberación previa, el consenso y la aprobación de los mexicanos.

Democracia Política

Queremos respeto irrestricto a los derechos humanos.
Deseamos un estado que impulsa la participación crítica de los ciudadanos en la vida pública y un 
gobierno -sobretodo su presidente- sujeto al control de las leyes, promotor del federalismo y de la 
autonomía municipal, limitado por los Poderes Legislativo y Judicial, sometido al juicio de la sociedad 
y al de una prensa, radio y televisión libres, para informar y opinar.
Anhelamos un sistema político en el que la voluntad de la mayoría determine -en los ámbitos munici-
pal, estatal y federal- qué tipo de gobierno debe establecer y quiénes serán los hombres que lo encabe-
za.

Este sistema estará garantizado por leyes y mecanismos electorales quede en igualdad de condiciones 
a los partidos políticos. En el México nuevo no deben tener cabida el monstruoso y aberrante sosten-
imiento económico del Estado a un partido oficial, ni la complicidad de los organismos electorales con 
el partido del gobierno para mantener a este en el poder contra la voluntad del pueblo manifestada en 
las urnas.

La política exterior en México que deseamos será congruente con linterna y buscará la promoción de 
los valores de la democracia, la libertad y la justicia social internacional; no predicara para otros pueb-
los lo que no sea digno del nuestro ni será instrumento de potencias hegemónicas, mi aval de tiranías 
que nieguen a las personas el ejercicio de sus derechos inalienables.

Queremos un México abierto al mundo desde su propia cultura, sin prejuicios nacionalistas e ideológi-
cos, promotor de la integración cultural, económica y política de América Latina; un México en esta 
mente solidario con los esfuerzos en favor de la paz y del orden del orden mundial.

16

acciones que con este propósito vayamos dictando. El solidarismo debe comenzar por nuestra propia 
casa, con  nuestros compañeros de lucha.
Mexicanos:
 Reiniciamos hoy con la campaña presidencial un movimiento político por el cambio democráti-
co del país. Están dadas las condiciones para una nueva victoria del pueblo sobre el autoritarismo, la 
corrupción, la injusticia y el subdesarrollo.” ¡Es la hora de luchar!”.
 Por la victoria, todos un paso adelante. ¡Viva Acción Nacional!

Discurso como Candidato a la Presidencia de la República:
Ante Todo Tarea de Articulación de una Lucha Popular1

Antes que nada deseo agradecer la confianza que han depositado en mí para encabezar, como candidato 
a la Presidencia de la República, una nueva etapa en la lucha política para conseguir el cambio que 
transforme a México en una patria ordenada y generosa.

Ser el candidato presidencial de Acción es un altísimo honor que impone severas responsabilidades. 
Luis Cabrera en 1946, al declinar su postulación, la consideró “La más alta distinción que puede 
conferirse a un ciudadano”. En los mismos términos se expresaron posteriormente al aceptar esta 
candidatura, don Efraín González Luna, Luis H. Álvarez, José González Torres, Efraín González 
Morfín y Pablo Emilio Madero.

Para mí, además de un honor, representa un compromiso. Así lo siento, porque esta campaña será la 
continuación de la heroica lucha que miles de panistas de toda la república han sostenido a lo largo de 
ya casi medio siglo por la salvación de México. Por eso quiero rendir en este momento un homenaje a 
los fundadores, y a todos aquellos panistas que en las distintas épocas han sostenido con reciedumbre 



 estos días todo nuestro entusiasmo, entrega y valor por el cambio democrático de México. Que  n o 
haya un solo Estado, ni un solo distrito fuera de esta gran batalla.
 Es cierto que no vamos a competir con un partido político. Vamos a enfrentarnos a una maqui-
naria de poder que se reserva para sí todas las ventajas y todos los recursos de la administración públi-
ca. Pero que no nos arredre el reto: si somos capaces de comunicar al pueblo nuestro mensaje, de 
devolverle a la esperanza y de canalizar constructivamente su enojo e irritación, nos constituiremos en 
una fuerza capaz de lograr el cambio.
 Debemos inflamar todos los corazones de México de espíritu cívico activo y convencer:
 -A los jóvenes, de que ellos poseen la fuerza y energía, la frescura y deseos de cambio que el  
 país requiere.
 -A las mujeres, d que la única salida es la acción de nosotros, de que vivimos en la era de   
 reivindicaciones; de que ellas han sufrido la opresión y represión y han ido saliendo. Lo mismo  
 tendrá que hacer México, y ellas pueden jugar un papel importante.
 -A los burócratas, trabajadores y empleados de paraestatales, de que ellos no han vendido su  
 dignidad. Por la retribución que reciben por su trabajo.
 -A los miembros del ejército, de que su lealtad es con la Nación, no con un partido, y no pueden  
 estar con el opresor sino con el oprimido; de que ellos forman parte del pueblo y a él se deben;  
 de que la fuerza se genera de abajo hacia arriba, de adentro hacia afuera.
 -A los trabajadores, de que la dignidad exige no dejarse amedrentar y marcar por un sindicato  
 que los afilia compulsivamente a un partido donde los únicos beneficiados son los líderes. Que  
 la solidaridad es mejor que la lucha de clases y que en ella está la capacidad que tenemos para  
 conjuntar nuestras voluntades, por encima de nuestras diferencias, y a pesar de nuestras diver 
 gencias, en aras de la meta superior que es México.
 -A los empresarios, de que el pueblo los respeta por su función creadora de riqueza y fuentes  
 de trabajo, pero repudia a aquéllos que se alían con los que los oprimen.
 -A los indigentes, que representan un enorme porcentaje de los habitantes del país, de que lo  
 más grave de los “tortibonos” es que tengan que repartir, porque el gobierno los ha empobreci 
 do con sus acciones hasta la desesperación. Lo deseable sería que no hubiera “tortibonos”  
 porque todos tuvieran trabajo y con que mantenerse sin tener que recurrir a la limosna oficial.
   -Al pueblo en general, de que él es el mandante, el que debe de decidir cómo y 
por quién desea ser gobernado.
 Nuestros compatriotas deberán, conjuntamente con nosotros, enseñarse a resistir y desobede-

quieran transmitir a sus hijos, al mismo tiempo que ofrecerá a estos los medios para desarrollar su 
conciencia social, su patriotismo y su vida democrática.

La promoción humana tendrá como base el concepto de persona -ser corporal, espiritual y social- y se 
hará por medio de la participación y la persuasión, buscando que colaboren las familias, las organi-
zaciones intermedias y el gobierno.

Democracia Económica

Deseamos una patria “ordenada y generosa” en la que todo mexicano cuente con la posibilidad de 
conseguir empleo, sustentó y habitación dignos; un México en el que la distribución de la riqueza 
tenga como norma la justicia.

Queremos un México qué impulso a la pequeña y la mediana empresa, que despierte y estimulen la 
capacidad personal y social de emprender, qué erradique los monopolios y democratiza el capital de 
las empresas. Aspiramos a un país en el que los trabajadores tengan acceso al capital de la unidad de 
producción en la que laboran, así como los órganos en los que se toman las decisiones que los afectan. 
Queremos una nueva empresa en la que la remuneración al trabajo sea suficiente para que el obrero o 
el empleado pueda fundar y sostener dignamente a una familia.

Deseamos para este México un gobierno que fomente y apoye la producción del pueblo por medio de 
la capacitación para el trabajo y el aprovechamiento nacional de nuestros recursos naturales; no un 
régimen burocrático e ineficiente que corrompa la vida económica, despilfarro y los recursos públicos. 
Mal administre los servicios y disponga arbitrariamente de los bienes materiales de los mexicanos a 
través de impuestos excesivos, inflación y contratación anticonstitucional de deuda externa.

Queremos qué los hombres que trabajan la tierra pueden obtener beneficios suficientes para vivir con 
dignidad; anhelamos un México en el que las zonas rurales cuenten con buenos servicios públicos, los 
campesinos pueden ser propietarios de sus tierras, si así lo desea, y la pequeña propiedad de estas no 
sólo sea respetada, sino apoyada y garantizada por las leyes y las autoridades.

Asimismo, queremos un gobierno impulse y oriente la economía, sin expropiar el derecho ni la inicia-
tiva de los particulares en el ámbito económico; qué apoyo y sirva a la sociedad en materia económica 

los priva de la autoridad moral.

Bien sabe esta moniría estridente que usa los recursos públicos para autopromocionarse y comprar 
silencios, que no representa a la mayoría de los mexicanos y por eso intenta trastocar el sentido de la 
democracia. Menosprecia la democracia electoral llamándola respectivamente “anglosajona” o “euro-
centrista”, y habla de una democracia “a la mexicana” que no necesita de los votos de los ciudadanos 
para legitimarse. Por eso mediante el fraude ahuyenta a los votantes de las urnas y sonríen socarrona-
mente ante el abstencionismo porque, dicen, el que calla otorga.

Esto no puede continuar. La situación exige de todos nosotros poner manos a la obra de la restauración 
nacional. Tenemos programa, tenemos partido, que no falten los hombres. Por mi parte aquí estoy, 
dispuesto a llegar hasta donde la ciudadanía lo demande. Pero debo decirlo con toda claridad: ésta no 
es obra de un hombre solo. Ni siquiera de un puñado de estupendos líderes. Esta es una portentosa obra 
que corresponde al pueblo entero. Nosotros podremos acaso organizarlo y dirigirlo, pero será la propia 
ciudadanía la que deba tomar en sus manos la construcción de su futuro. No haremos ni caudillismo, 
ni paternalismo.

La campaña debe ser ante todo una tarea de articulación de una lucha popular. Vamos por el cambio, 
pero no por nuestro cambio, sino por el cambio que el pueblo marque.

La minoría en el poder, a través de sus escritores a sueldo, intenta atemorizar a la población, porque 
dice que hablar en este tono es violento y poco galante.

Las elegancias no se las merecen quienes han lastimado, saqueado y arruinado al país. Quieren que les 
hablemos y los critiquemos con palabras amables. Los tratamos como lo que son. Y por lo que ve a la 
violencia, nada más falso: nosotros estamos convocando al pueblo a poner en práctica una de las pocas 
cosas que quedan de la original Constitución de 1917: El ejercicio de la soberanía, que según nuestra 
genuina Carta Magna corresponde al pueblo, para mediante procesos electorales honestos y pacíficos 
modificar en todo tiempo la forma y el régimen de Gobierno.

Amigos panistas:
 En los próximos 225 días habremos de desplegar una campaña victoriosa. Entreguemos en 

mismos. No detener el deterioro nos lleva a la violencia y nuestro futuro como nación se ve amenazada 
por la creciente falta de solidaridad. De continuar la inercia, sólo se vislumbra un panorama desolador.
En la historia de los pueblos, hay momentos que exigen cambios radicales y reclama a las mujeres y a 
los hombres vivir la epopeya de la propia transformación y la del país: 1988 es tiempo propicio para 
luchar por la democracia, la libertad y la dignidad; para hacer realidad el sueño de nuestros padres; por 
el que dieron la vida nuestros próceres.

Para conseguir el México que queremos es necesario es restablecer un nuevo pacto social que dé a la 
sociedad y a sus diversas instituciones un espacio mayor que el del gobierno y por el que la democracia 
tiene todos los espacios de la vida social, económica y política.

En México nuevo al que aspiramos es posible si cambiamos la designación por la participación consci-
ente y decidida en la solución de los problemas públicos; sí luchamos por la satisfacción de nuestras 
necesidades y no esperamos que el gobierno y otras instancias nos la resuelva.

El México nuevo que queremos debe de ser una sociedad abierta, con capacidad crítica y voluntad de 
auto transformarse y desarrollar valores sociales.
La patria Nueva qué anhelamos debe dejar los sistemas arcaicos de poder, erradicar en los gobernantes 
la idea de que el erario público es patrimonio propio y evitar que el régimen manipule y controle a la 
sociedad como si los ciudadanos fuesen menores de edad.
Acción Nacional, bajo la inspiración de las mujeres y los hombres de las diferentes generaciones que 
han luchado por la democracia y la libertad, ofrece al pueblo de México una alternativa de vida y espe-
ranza, fincada en los siguientes cambios:

Promoción Humana

El México nuevo requiere de un mexicano nuevo, solidario, responsable, crítico, participativo y 
productivo, es decir, con una clara conciencia de su ser, sus deberes y sus derechos. Esta conciencia 
nace en la familia, se fortalece y desarrolla en la escuela, se amplía y profundiza en el trabajo y se 
perfecciona en la vida política.

Por eso Patria qué queremos debe promover la libertad de los padres para escoger la educación de sus 
hijos, la justicia social que, de bases económicas estables a la familia, el respeto por los menores y los 
ancianos y la equidad entre varones y mujeres. Además, respetar a los valores morales qué los padres 

 -Somos el segundo país más endeudado del mundo.
 -El costo de los intereses de la deuda externa representa casi el 60 por ciento de los ingresos  
 del gobierno.
 -Estamos ya en un proceso de inflación galopante que en este año pasará del 140 por ciento.
 -El crecimiento económico se ha detenido. En este sexenio será negativo.
 -Cunde el desempleo. Durante esta administración se habrán creado un millón de plazas de  
 trabajo, cuando debieron haberse creado un millón de plazas de trabajo, cuando debieron   
 haberse creado por lo menos seis millones, en virtud de que cada año un millón de mexicanos  
 ingresa al mercado de trabajo.
 -El peso cada día vale menos. En tan solo este sexenio ha caído de cerca de 100 pesos por dólar  
 en 1982 a más de 2,500 pesos por la misma divisa.
 -El sistema educativo nacional está en ruinas. Según el rector Carpio, el 92 por ciento de los  
 muchachos que pretenden ingresar a la UNAM no son capaces de alcanzar el 6 de calificación.
 Tenemos en cifras oficiales, un promedio nacional de 5º. Año de primaria, la deserción escolar  
 a nivel primaria es altísima y hay más de 15 millones de analfabetas.
 -El campo mexicano no cubre las necesidades nacionales, el pueblo come cada día menos  
 huevo y carne. Importamos anualmente más de 6 millones de toneladas de granos.
 -El centralismo ha debilitado a la Nación. Los estados de la Federación se han convertido en  
 colonias del Centro y los ciudadanos de la provincia son tributarios de la gran capital.

La usufructuarios del poder declaran abiertamente que se sienten satisfechos, porque el país no se les 
ha deshecho entre las manos, y reclaman nuestros aplausos para quien promete que habrá continuidad 
con esta perversa obra.

Sólo los ingenuos y los cómplices pueden encubrir semejante desastre. Sólo los beneficiarios del 
actual estado de cosas se pueden sentir molestos que se presente la realidad nacional tal como es, sin 
maquillaje ni eufemismos.

A nosotros nos corresponde denunciar esta destrucción del país. Nosotros no podemos callar frente a 
esta depredación a que ha sido sometido el país en aras de mantener a una minoría en el poder. 
Minoría, sí, porque, hay que decirlo desde ahora, aquellos que se dicen representantes de “las may-
orías” no lo son. Hace tiempo que sus propias cifras electorales amañadas e infladas lo niegan. Tienen 
la fuerza para imponerse, pero no tienen ni legitimidad de origen, ni legitimidad de ejercicio, lo cual 

se resuelvan conforme a derecho y la sociedad civil y el Estado promuevan una cultura del respeto por 
las leyes.

Queremos en México en que la sociedad y Estado luchen contra la arbitrariedad del poderoso, la 
corrupción, la complicidad de policías y delincuentes, La represión ilegal, el narcotráfico y la 
perversión del poder judicial.

Los tribunales del México que queremos serán independientes del Poder Ejecutivo, los jueces serán de 
carrera y electos popularmente o por mecanismos transparentes.

Este México nuevo que queremos es el que desearon Morelos y Madero al empuñar las banderas que 
expresaban los anhelos populares de independencia nacional, justicia social, democracia, libertad y 
sufragio efectivo. Es el México que ánimo como ideal a los hombres y a las mujeres que se lanzaron a 
la aventura vasconcelista y que inspiró la tenacidad constructora de Manuel Gómez Morín.
Vivimos tiempos de cambio. A la idea del México solidario y democrático le ha llegado su tiempo. La 
construcción de este México moderno, libre y justo exige la participación decidida de todos los mexi-
canos qué sabemos que han sonado la hora de la liberación nacional.

Acción Nacional que convoca a no desmayar en la lucha por la soberanía, a participar con entusiasmo 
y decisión en la tarea de conquistar tu libertad. Es necesario que tu anhelo sea el anhelo de todos, que 
contagias tu entusiasmo y tus convicciones para que construyamos juntos en México libre que todos 
deseamos.

intermedias -sindicatos, ejidos, asociaciones gremiales, universidades- son controladas directa o indi-
rectamente por el régimen y su partido, con el fin exclusivo de conservar el poder.

Los partidos políticos independientes viven en serias dificultades a causa del sistema antidemocrático. 
El gobierno sostiene con recursos del pueblo a partidos fantasmas que sólo le sirvan para maniobrar 
electoralmente.

La situación se da en todos los órdenes: el gobierno proclama al Sufragio Efectivo, al mismo tiempo 
que crea leyes y generaciones para violar sistemáticamente el voto; llamar “democracia” al sistema en 
que el presidente en turno impone a su sucesor, a los gobernadores y a los presidentes municipales; 
cínicamente se presenta en el exterior como defensor de la causa democrática, en tanto que trata los 
mexicanos como si fuéramos habitantes de un país extranjero ocupado por la fuerza.

El régimen impone al pueblo cargas fiscales exageradas para pagar errores de gobiernos corruptos, 
crear la imagen al presidente, financiar campañas del PRI, subsidiar empresas estatales en déficit 
constante, o sostener la corrupción generalizada: se burla impunemente del pueblo, de su miseria y de 
su trabajo.
 
El régimen se llama así mismo “agrarista” al mismo tiempo que abandonar el campo y mantiene elegi-
do sólo como instrumento de control y no de mejoramiento del campesino. Además, celebra con 
pompa la libertad de prensa, en tanto que asesina a periodistas libres, impone “noticias” o somete a los 
medios informativos a censura.

El gobierno se autonombra sindicalista cuando los sindicatos son únicamente medio para la corrupción 
de líderes que viven enriquecidos a Costa de una clase obrera a la que despoja de capacidad de compra 
y obliga a ser materia prima de acarreo.

Los vicios públicos han llegado a la vida privada y relajados las costumbres. El régimen no promueve 
material ni espiritualmente a los ciudadanos, sino que actúa y obliga actuar contra toda ética.

Ante esta situación, todo mexicano debe reflexionar: ¿A dónde vamos a llegar? ¿Cuál es el futuro de 
México como nación? ¿Cuál será el país en que vivirán nuestros hijos?
La apatía o la resignación son complicidad, irresponsabilidad, y falta de confianza en nosotros 

y entereza el pendón de la dignidad ciudadana y la proclamación en las plazas públicas de los más altos 
valores del espíritu en la vida política nacional.

Vamos a dar esta campaña dentro de la más acendrada mística panista, mística de entrega a las mejores 
causas de la nación con profundo sentido de servicio al pueblo. Es por ello que por encima de las 
simpatías personales a partir de este momento imperará entre nosotros la “camaradería castrense” de 
la que hablara Efraín González Luna. Será ese estilo de hermandad en los ideales, el que nos dará la 
fuerza para conquistar la victoria.

Hace un año, cuando la voluntad del pueblo de Sinaloa fue burlada y atracada por el gobierno expresé: 
“aún no he empezado a luchar”. Esta frase no fue sólo una expresión de indignación por el fraude elec-
toral. Fue la ratificación de mi convicción profunda de que la conquista de la democracia, la justicia y 
la libertad exige esfuerzo permanente y sacrificios constantes de todos los mexicanos que aman a su 
patria. Seguir en la lucha con renovados ánimos sobreponiéndose al maquiavelismo del sistema, 
constituye nuestra primera vitoria, porque significa que nuestras almas siguen vibrando por los 
mejores ideales y nuestra voluntad no ha sido quebrada por los atropellos del régimen.
Al iniciar esta campaña, los invito a que repitamos todos los días, frente a los obstáculos y las debili-
dades que nos asalten, esta misma renovación de propósitos de lucha. Sólo así podremos ser la levadu-
ra del pueblo, solo así contaremos con autoridad moral para convocar a los mexicanos a unirse en 
torno al programa y a los candidatos de Acción Nacional.

Esta campaña va exigir de todos nosotros algo más que buenas ideas y espíritu de lucha. La situación 
en la que se encuentra el país nos demanda también audacia. El sistema político del priato ha quebrado 
al Estado y empobrecido al pueblo. La oligarquía que se ha apropiado del gobierno y ha monopolizado 
el poder, pretende legitimar su hegemonía con promesas de “modernización” y con expresiones retóri-
cas que traiciona y contradice aun en el mismo momento de pronunciarlas. Nuestra audacia nos debe 
llevar a desenmascarar este nuevo engaño.

-La Constitución, luego del manoseo sexenal al que ha estado sujeta, no expresa ya las auténticas aspi-
raciones del pueblo, sino un supuesto “proyecto de nación” al gusto de la minoría que domina los espa-
cios legislativos que pueden transformarla.
 -La economía nacional ha sido destruida inmisericordemente.

Democracia Social

Queremos un México con más sociedad y menos gobierno.
Queremos un país vertebrado entorno a organizaciones intermedias autónomas, no sumisas al gobier-
no al partido oficial. Rechazamos la idea y la práctica de organizar la vida nacional sobre individualis-
mos egoístas, sobre la amenaza del gobierno o sobre temor a represalias económicas y políticas de 
parte del régimen.

El estado que queremos no subordinar a los intereses o conveniencias del gobierno a las organi-
zaciones intermedias -sindicatos, ligas agrarias, cámaras empresariales, universidades, colegios profe-
sionales, etc.-, sino que promoverá su existencia y respetar a sus fines propios, garantizará que los 
agremiados o miembros de aquellas elijan libremente a sus directivos y no les impondrá afiliación 
política alguna. Además, suprimir a la cláusula de exclusión en los sindicatos.

En el México que queremos habrá respeto absoluto a la libertad de conciencia y a la opción religiosa 
o atea, así como a prácticas públicas de la religión que se escoja y a la libertad de las diversas familias 
culturales y religiosas de establecer instituciones acordes con sus ideas o creencias. El Estado y el 
gobierno serán laicos, pero no impondrán el laicismo a través de la educación pública, sino que apoy-
arán el pluralismo cultural y educativo de acuerdo con las opciones de los padres para sus hijos.
Queremos un país en el que los medios promuevan el desarrollo integral de las personas, la conciencia 
crítica, la identidad nacional y la solidaridad, la justicia, la paz, la participación y la responsabilidad. 
Para lograrlo, el Estado deberá respetar su independencia evitar su monopolización tanto por parte del 
Estado mismo como por la de consorcios particulares.

Queremos que las familias, en este México nuevo, cuente con el apoyo legal suficiente para fortalecer 
su estabilidad comunitaria y económica.

El México que queremos ser un país en el que el vigor de la sociedad civil si a un valor reconocido y 
promovido por él Estado, qué estará sujeto a aquella.

Respeto al Derecho

Anhelamos una patria en la que impere la ley sobre gobernantes y gobernados, en la que los conflictos 

Manifiesto a la Nación1

Los problemas del país -carestía, corrupción, desigualdad social, deuda externa, centralismo, etc.- 
crece diariamente, al mismo tiempo que una camarilla en el poder se burla criminalmente de los 
esfuerzos del pueblo qué quiere crecer sus derechos y, por medio de ese ejercicio, hacer valer su sober-
anía.

La participación política popular ha obtenido como respuesta del gobierno el fraude electoral impune 
cuyo objetivo es subir al pueblo en la desesperanza, convencerlo de su importancia, despolitizarlo, y 
lanzarlo a un fatalismo apático.

El régimen agrede constantemente a los ciudadanos en sus derechos: los obligados a afiliarse a sindi-
catos ligas agrarias masivamente afiliadas al partido oficial; les niega acceso a ciertas ventajas materi-
ales si no son miembros de este; los reprime cuándo se oponen legítima ilegalmente al sistema. El 
temor que todo esto genera tiende a provocar la parálisis de la sociedad. 
El gobierno ha implantado un sistema de control que ahoga la dignidad y la libertad. Las instituciones 

cer a los que en el abuso del poder pretendan seguirlos oprimiendo.
 La resistencia activa, pero no violenta, a la que vamos a invitar, no pretenderá destruir a nues-
tros enemigos, sino hacerlos  entender que la sociedad mexicana ya no admitirá más abusos.
 Esto exige de nuestra parte un partido mejor, más organizado y abierto, madura y responsable, 
a la altura de las exigencias históricas.
 A Jesús González Shmal y Salvador Rosas Magallón les manifiesto mi reconocimiento a su 
nobleza y compañerismo, lo mismo a Jorge Eugenio Orttiz Gallegos. En Acción Nacional no hay 
vencedor ni vencidos, todos tenemos un lugar en esta hermosa obra iniciada en 1939. Sé que ellos 
estarán también en la trinchera de esta batalla.
 A mis contendientes de los otros partidos, los invito a que de inmediato concertemos las sigui-
entes acciones en favor de la democracia y el bien de México:
 -A firmar un pacto político en el que nos comprometemos a dar una campaña de altura, educati 
 va y edificante para el pueblo. Esta declaración contendría en una de su parte el compromiso  
 de no aceptar un triunfo dudoso, fruto de un proceso electoral poco transparente, manchado por  
 la ilegalidad, así como el reconocimiento de la victoria de quien resultare electo en elecciones  
 limpias y honestas.
 -A sostener un debate televisado en vivo y en red nacional el último miércoles de junio de  
 1988, con interrogatorio cuyas preguntas no conociéramos de antemano, formulados por Octa 
 vio Paz, Lorenzo Meyer, Margarita Michelena, Héctor Aguilar Camín y Luis Pazos etc. Y otros  
 intelectuales mexicanos.
 -A hacer una declaración pública de nuestro patrimonio personal y el compromiso de quien  
 gana la elección de publicar cada año la declaración de ingresos a Hacienda y de modificación  
 patrimonial, todo verificable por auditores públicos designados por una comisión de 3 diputa 
 dos de cada partido político.
 Como candidato presidencial de Acción Nacional, voy a pedirles a todos ustedes, convencioni-
stas, una primera acción de campaña. Un hermano panista de Yucatán José Domingo Caamal está 
preso desde el 19 de febrero de 1985 por un supuesto asesinato de otro amigo panista que lo acompañó 
a protestar por el fraude en Chemax. Se trata de un preso político del que todo Yucatán sabe que es 
inocente.
 Nosotros podemos y debemos sacar de su injusta prisión a José Domingo. Les pido que tan 
luego regresen a sus lugares de origen envían telegramas a la Secretaría de Gobernación protestando 
por esa injusticia y exigiendo su liberación. Luego tomaremos otras medidas. Les pido que apoyen las 

para que las personas y las comunidades crezcan en libertad, responsabilidad y bienestar, no para som-
eterlas a su poder caprichoso y sin contrapeso.

Este gobierno deberá ser celoso de la independencia económica y política de la nación y no comprom-
eter la soberanía nacional con empréstitos o aventuras irresponsables, o con deudas superiores a la 
capacidad de pago real del país. Queremos evitar que el gobierno hipoteque el futuro de la patria e 
impedir que se endeude si la deliberación previa, el consenso y la aprobación de los mexicanos.

Democracia Política

Queremos respeto irrestricto a los derechos humanos.
Deseamos un estado que impulsa la participación crítica de los ciudadanos en la vida pública y un 
gobierno -sobretodo su presidente- sujeto al control de las leyes, promotor del federalismo y de la 
autonomía municipal, limitado por los Poderes Legislativo y Judicial, sometido al juicio de la sociedad 
y al de una prensa, radio y televisión libres, para informar y opinar.
Anhelamos un sistema político en el que la voluntad de la mayoría determine -en los ámbitos munici-
pal, estatal y federal- qué tipo de gobierno debe establecer y quiénes serán los hombres que lo encabe-
za.

Este sistema estará garantizado por leyes y mecanismos electorales quede en igualdad de condiciones 
a los partidos políticos. En el México nuevo no deben tener cabida el monstruoso y aberrante sosten-
imiento económico del Estado a un partido oficial, ni la complicidad de los organismos electorales con 
el partido del gobierno para mantener a este en el poder contra la voluntad del pueblo manifestada en 
las urnas.

La política exterior en México que deseamos será congruente con linterna y buscará la promoción de 
los valores de la democracia, la libertad y la justicia social internacional; no predicara para otros pueb-
los lo que no sea digno del nuestro ni será instrumento de potencias hegemónicas, mi aval de tiranías 
que nieguen a las personas el ejercicio de sus derechos inalienables.

Queremos un México abierto al mundo desde su propia cultura, sin prejuicios nacionalistas e ideológi-
cos, promotor de la integración cultural, económica y política de América Latina; un México en esta 
mente solidario con los esfuerzos en favor de la paz y del orden del orden mundial.
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acciones que con este propósito vayamos dictando. El solidarismo debe comenzar por nuestra propia 
casa, con  nuestros compañeros de lucha.
Mexicanos:
 Reiniciamos hoy con la campaña presidencial un movimiento político por el cambio democráti-
co del país. Están dadas las condiciones para una nueva victoria del pueblo sobre el autoritarismo, la 
corrupción, la injusticia y el subdesarrollo.” ¡Es la hora de luchar!”.
 Por la victoria, todos un paso adelante. ¡Viva Acción Nacional!

Discurso como Candidato a la Presidencia de la República:
Ante Todo Tarea de Articulación de una Lucha Popular1

Antes que nada deseo agradecer la confianza que han depositado en mí para encabezar, como candidato 
a la Presidencia de la República, una nueva etapa en la lucha política para conseguir el cambio que 
transforme a México en una patria ordenada y generosa.

Ser el candidato presidencial de Acción es un altísimo honor que impone severas responsabilidades. 
Luis Cabrera en 1946, al declinar su postulación, la consideró “La más alta distinción que puede 
conferirse a un ciudadano”. En los mismos términos se expresaron posteriormente al aceptar esta 
candidatura, don Efraín González Luna, Luis H. Álvarez, José González Torres, Efraín González 
Morfín y Pablo Emilio Madero.

Para mí, además de un honor, representa un compromiso. Así lo siento, porque esta campaña será la 
continuación de la heroica lucha que miles de panistas de toda la república han sostenido a lo largo de 
ya casi medio siglo por la salvación de México. Por eso quiero rendir en este momento un homenaje a 
los fundadores, y a todos aquellos panistas que en las distintas épocas han sostenido con reciedumbre 



 estos días todo nuestro entusiasmo, entrega y valor por el cambio democrático de México. Que  n o 
haya un solo Estado, ni un solo distrito fuera de esta gran batalla.
 Es cierto que no vamos a competir con un partido político. Vamos a enfrentarnos a una maqui-
naria de poder que se reserva para sí todas las ventajas y todos los recursos de la administración públi-
ca. Pero que no nos arredre el reto: si somos capaces de comunicar al pueblo nuestro mensaje, de 
devolverle a la esperanza y de canalizar constructivamente su enojo e irritación, nos constituiremos en 
una fuerza capaz de lograr el cambio.
 Debemos inflamar todos los corazones de México de espíritu cívico activo y convencer:
 -A los jóvenes, de que ellos poseen la fuerza y energía, la frescura y deseos de cambio que el  
 país requiere.
 -A las mujeres, d que la única salida es la acción de nosotros, de que vivimos en la era de   
 reivindicaciones; de que ellas han sufrido la opresión y represión y han ido saliendo. Lo mismo  
 tendrá que hacer México, y ellas pueden jugar un papel importante.
 -A los burócratas, trabajadores y empleados de paraestatales, de que ellos no han vendido su  
 dignidad. Por la retribución que reciben por su trabajo.
 -A los miembros del ejército, de que su lealtad es con la Nación, no con un partido, y no pueden  
 estar con el opresor sino con el oprimido; de que ellos forman parte del pueblo y a él se deben;  
 de que la fuerza se genera de abajo hacia arriba, de adentro hacia afuera.
 -A los trabajadores, de que la dignidad exige no dejarse amedrentar y marcar por un sindicato  
 que los afilia compulsivamente a un partido donde los únicos beneficiados son los líderes. Que  
 la solidaridad es mejor que la lucha de clases y que en ella está la capacidad que tenemos para  
 conjuntar nuestras voluntades, por encima de nuestras diferencias, y a pesar de nuestras diver 
 gencias, en aras de la meta superior que es México.
 -A los empresarios, de que el pueblo los respeta por su función creadora de riqueza y fuentes  
 de trabajo, pero repudia a aquéllos que se alían con los que los oprimen.
 -A los indigentes, que representan un enorme porcentaje de los habitantes del país, de que lo  
 más grave de los “tortibonos” es que tengan que repartir, porque el gobierno los ha empobreci 
 do con sus acciones hasta la desesperación. Lo deseable sería que no hubiera “tortibonos”  
 porque todos tuvieran trabajo y con que mantenerse sin tener que recurrir a la limosna oficial.
   -Al pueblo en general, de que él es el mandante, el que debe de decidir cómo y 
por quién desea ser gobernado.
 Nuestros compatriotas deberán, conjuntamente con nosotros, enseñarse a resistir y desobede-

quieran transmitir a sus hijos, al mismo tiempo que ofrecerá a estos los medios para desarrollar su 
conciencia social, su patriotismo y su vida democrática.

La promoción humana tendrá como base el concepto de persona -ser corporal, espiritual y social- y se 
hará por medio de la participación y la persuasión, buscando que colaboren las familias, las organi-
zaciones intermedias y el gobierno.

Democracia Económica

Deseamos una patria “ordenada y generosa” en la que todo mexicano cuente con la posibilidad de 
conseguir empleo, sustentó y habitación dignos; un México en el que la distribución de la riqueza 
tenga como norma la justicia.

Queremos un México qué impulso a la pequeña y la mediana empresa, que despierte y estimulen la 
capacidad personal y social de emprender, qué erradique los monopolios y democratiza el capital de 
las empresas. Aspiramos a un país en el que los trabajadores tengan acceso al capital de la unidad de 
producción en la que laboran, así como los órganos en los que se toman las decisiones que los afectan. 
Queremos una nueva empresa en la que la remuneración al trabajo sea suficiente para que el obrero o 
el empleado pueda fundar y sostener dignamente a una familia.

Deseamos para este México un gobierno que fomente y apoye la producción del pueblo por medio de 
la capacitación para el trabajo y el aprovechamiento nacional de nuestros recursos naturales; no un 
régimen burocrático e ineficiente que corrompa la vida económica, despilfarro y los recursos públicos. 
Mal administre los servicios y disponga arbitrariamente de los bienes materiales de los mexicanos a 
través de impuestos excesivos, inflación y contratación anticonstitucional de deuda externa.

Queremos qué los hombres que trabajan la tierra pueden obtener beneficios suficientes para vivir con 
dignidad; anhelamos un México en el que las zonas rurales cuenten con buenos servicios públicos, los 
campesinos pueden ser propietarios de sus tierras, si así lo desea, y la pequeña propiedad de estas no 
sólo sea respetada, sino apoyada y garantizada por las leyes y las autoridades.

Asimismo, queremos un gobierno impulse y oriente la economía, sin expropiar el derecho ni la inicia-
tiva de los particulares en el ámbito económico; qué apoyo y sirva a la sociedad en materia económica 

los priva de la autoridad moral.

Bien sabe esta moniría estridente que usa los recursos públicos para autopromocionarse y comprar 
silencios, que no representa a la mayoría de los mexicanos y por eso intenta trastocar el sentido de la 
democracia. Menosprecia la democracia electoral llamándola respectivamente “anglosajona” o “euro-
centrista”, y habla de una democracia “a la mexicana” que no necesita de los votos de los ciudadanos 
para legitimarse. Por eso mediante el fraude ahuyenta a los votantes de las urnas y sonríen socarrona-
mente ante el abstencionismo porque, dicen, el que calla otorga.

Esto no puede continuar. La situación exige de todos nosotros poner manos a la obra de la restauración 
nacional. Tenemos programa, tenemos partido, que no falten los hombres. Por mi parte aquí estoy, 
dispuesto a llegar hasta donde la ciudadanía lo demande. Pero debo decirlo con toda claridad: ésta no 
es obra de un hombre solo. Ni siquiera de un puñado de estupendos líderes. Esta es una portentosa obra 
que corresponde al pueblo entero. Nosotros podremos acaso organizarlo y dirigirlo, pero será la propia 
ciudadanía la que deba tomar en sus manos la construcción de su futuro. No haremos ni caudillismo, 
ni paternalismo.

La campaña debe ser ante todo una tarea de articulación de una lucha popular. Vamos por el cambio, 
pero no por nuestro cambio, sino por el cambio que el pueblo marque.

La minoría en el poder, a través de sus escritores a sueldo, intenta atemorizar a la población, porque 
dice que hablar en este tono es violento y poco galante.

Las elegancias no se las merecen quienes han lastimado, saqueado y arruinado al país. Quieren que les 
hablemos y los critiquemos con palabras amables. Los tratamos como lo que son. Y por lo que ve a la 
violencia, nada más falso: nosotros estamos convocando al pueblo a poner en práctica una de las pocas 
cosas que quedan de la original Constitución de 1917: El ejercicio de la soberanía, que según nuestra 
genuina Carta Magna corresponde al pueblo, para mediante procesos electorales honestos y pacíficos 
modificar en todo tiempo la forma y el régimen de Gobierno.

Amigos panistas:
 En los próximos 225 días habremos de desplegar una campaña victoriosa. Entreguemos en 

mismos. No detener el deterioro nos lleva a la violencia y nuestro futuro como nación se ve amenazada 
por la creciente falta de solidaridad. De continuar la inercia, sólo se vislumbra un panorama desolador.
En la historia de los pueblos, hay momentos que exigen cambios radicales y reclama a las mujeres y a 
los hombres vivir la epopeya de la propia transformación y la del país: 1988 es tiempo propicio para 
luchar por la democracia, la libertad y la dignidad; para hacer realidad el sueño de nuestros padres; por 
el que dieron la vida nuestros próceres.

Para conseguir el México que queremos es necesario es restablecer un nuevo pacto social que dé a la 
sociedad y a sus diversas instituciones un espacio mayor que el del gobierno y por el que la democracia 
tiene todos los espacios de la vida social, económica y política.

En México nuevo al que aspiramos es posible si cambiamos la designación por la participación consci-
ente y decidida en la solución de los problemas públicos; sí luchamos por la satisfacción de nuestras 
necesidades y no esperamos que el gobierno y otras instancias nos la resuelva.

El México nuevo que queremos debe de ser una sociedad abierta, con capacidad crítica y voluntad de 
auto transformarse y desarrollar valores sociales.
La patria Nueva qué anhelamos debe dejar los sistemas arcaicos de poder, erradicar en los gobernantes 
la idea de que el erario público es patrimonio propio y evitar que el régimen manipule y controle a la 
sociedad como si los ciudadanos fuesen menores de edad.
Acción Nacional, bajo la inspiración de las mujeres y los hombres de las diferentes generaciones que 
han luchado por la democracia y la libertad, ofrece al pueblo de México una alternativa de vida y espe-
ranza, fincada en los siguientes cambios:

Promoción Humana

El México nuevo requiere de un mexicano nuevo, solidario, responsable, crítico, participativo y 
productivo, es decir, con una clara conciencia de su ser, sus deberes y sus derechos. Esta conciencia 
nace en la familia, se fortalece y desarrolla en la escuela, se amplía y profundiza en el trabajo y se 
perfecciona en la vida política.

Por eso Patria qué queremos debe promover la libertad de los padres para escoger la educación de sus 
hijos, la justicia social que, de bases económicas estables a la familia, el respeto por los menores y los 
ancianos y la equidad entre varones y mujeres. Además, respetar a los valores morales qué los padres 

 -Somos el segundo país más endeudado del mundo.
 -El costo de los intereses de la deuda externa representa casi el 60 por ciento de los ingresos  
 del gobierno.
 -Estamos ya en un proceso de inflación galopante que en este año pasará del 140 por ciento.
 -El crecimiento económico se ha detenido. En este sexenio será negativo.
 -Cunde el desempleo. Durante esta administración se habrán creado un millón de plazas de  
 trabajo, cuando debieron haberse creado un millón de plazas de trabajo, cuando debieron   
 haberse creado por lo menos seis millones, en virtud de que cada año un millón de mexicanos  
 ingresa al mercado de trabajo.
 -El peso cada día vale menos. En tan solo este sexenio ha caído de cerca de 100 pesos por dólar  
 en 1982 a más de 2,500 pesos por la misma divisa.
 -El sistema educativo nacional está en ruinas. Según el rector Carpio, el 92 por ciento de los  
 muchachos que pretenden ingresar a la UNAM no son capaces de alcanzar el 6 de calificación.
 Tenemos en cifras oficiales, un promedio nacional de 5º. Año de primaria, la deserción escolar  
 a nivel primaria es altísima y hay más de 15 millones de analfabetas.
 -El campo mexicano no cubre las necesidades nacionales, el pueblo come cada día menos  
 huevo y carne. Importamos anualmente más de 6 millones de toneladas de granos.
 -El centralismo ha debilitado a la Nación. Los estados de la Federación se han convertido en  
 colonias del Centro y los ciudadanos de la provincia son tributarios de la gran capital.

La usufructuarios del poder declaran abiertamente que se sienten satisfechos, porque el país no se les 
ha deshecho entre las manos, y reclaman nuestros aplausos para quien promete que habrá continuidad 
con esta perversa obra.

Sólo los ingenuos y los cómplices pueden encubrir semejante desastre. Sólo los beneficiarios del 
actual estado de cosas se pueden sentir molestos que se presente la realidad nacional tal como es, sin 
maquillaje ni eufemismos.

A nosotros nos corresponde denunciar esta destrucción del país. Nosotros no podemos callar frente a 
esta depredación a que ha sido sometido el país en aras de mantener a una minoría en el poder. 
Minoría, sí, porque, hay que decirlo desde ahora, aquellos que se dicen representantes de “las may-
orías” no lo son. Hace tiempo que sus propias cifras electorales amañadas e infladas lo niegan. Tienen 
la fuerza para imponerse, pero no tienen ni legitimidad de origen, ni legitimidad de ejercicio, lo cual 

se resuelvan conforme a derecho y la sociedad civil y el Estado promuevan una cultura del respeto por 
las leyes.

Queremos en México en que la sociedad y Estado luchen contra la arbitrariedad del poderoso, la 
corrupción, la complicidad de policías y delincuentes, La represión ilegal, el narcotráfico y la 
perversión del poder judicial.

Los tribunales del México que queremos serán independientes del Poder Ejecutivo, los jueces serán de 
carrera y electos popularmente o por mecanismos transparentes.

Este México nuevo que queremos es el que desearon Morelos y Madero al empuñar las banderas que 
expresaban los anhelos populares de independencia nacional, justicia social, democracia, libertad y 
sufragio efectivo. Es el México que ánimo como ideal a los hombres y a las mujeres que se lanzaron a 
la aventura vasconcelista y que inspiró la tenacidad constructora de Manuel Gómez Morín.
Vivimos tiempos de cambio. A la idea del México solidario y democrático le ha llegado su tiempo. La 
construcción de este México moderno, libre y justo exige la participación decidida de todos los mexi-
canos qué sabemos que han sonado la hora de la liberación nacional.

Acción Nacional que convoca a no desmayar en la lucha por la soberanía, a participar con entusiasmo 
y decisión en la tarea de conquistar tu libertad. Es necesario que tu anhelo sea el anhelo de todos, que 
contagias tu entusiasmo y tus convicciones para que construyamos juntos en México libre que todos 
deseamos.

intermedias -sindicatos, ejidos, asociaciones gremiales, universidades- son controladas directa o indi-
rectamente por el régimen y su partido, con el fin exclusivo de conservar el poder.

Los partidos políticos independientes viven en serias dificultades a causa del sistema antidemocrático. 
El gobierno sostiene con recursos del pueblo a partidos fantasmas que sólo le sirvan para maniobrar 
electoralmente.

La situación se da en todos los órdenes: el gobierno proclama al Sufragio Efectivo, al mismo tiempo 
que crea leyes y generaciones para violar sistemáticamente el voto; llamar “democracia” al sistema en 
que el presidente en turno impone a su sucesor, a los gobernadores y a los presidentes municipales; 
cínicamente se presenta en el exterior como defensor de la causa democrática, en tanto que trata los 
mexicanos como si fuéramos habitantes de un país extranjero ocupado por la fuerza.

El régimen impone al pueblo cargas fiscales exageradas para pagar errores de gobiernos corruptos, 
crear la imagen al presidente, financiar campañas del PRI, subsidiar empresas estatales en déficit 
constante, o sostener la corrupción generalizada: se burla impunemente del pueblo, de su miseria y de 
su trabajo.
 
El régimen se llama así mismo “agrarista” al mismo tiempo que abandonar el campo y mantiene elegi-
do sólo como instrumento de control y no de mejoramiento del campesino. Además, celebra con 
pompa la libertad de prensa, en tanto que asesina a periodistas libres, impone “noticias” o somete a los 
medios informativos a censura.

El gobierno se autonombra sindicalista cuando los sindicatos son únicamente medio para la corrupción 
de líderes que viven enriquecidos a Costa de una clase obrera a la que despoja de capacidad de compra 
y obliga a ser materia prima de acarreo.

Los vicios públicos han llegado a la vida privada y relajados las costumbres. El régimen no promueve 
material ni espiritualmente a los ciudadanos, sino que actúa y obliga actuar contra toda ética.

Ante esta situación, todo mexicano debe reflexionar: ¿A dónde vamos a llegar? ¿Cuál es el futuro de 
México como nación? ¿Cuál será el país en que vivirán nuestros hijos?
La apatía o la resignación son complicidad, irresponsabilidad, y falta de confianza en nosotros 

y entereza el pendón de la dignidad ciudadana y la proclamación en las plazas públicas de los más altos 
valores del espíritu en la vida política nacional.

Vamos a dar esta campaña dentro de la más acendrada mística panista, mística de entrega a las mejores 
causas de la nación con profundo sentido de servicio al pueblo. Es por ello que por encima de las 
simpatías personales a partir de este momento imperará entre nosotros la “camaradería castrense” de 
la que hablara Efraín González Luna. Será ese estilo de hermandad en los ideales, el que nos dará la 
fuerza para conquistar la victoria.

Hace un año, cuando la voluntad del pueblo de Sinaloa fue burlada y atracada por el gobierno expresé: 
“aún no he empezado a luchar”. Esta frase no fue sólo una expresión de indignación por el fraude elec-
toral. Fue la ratificación de mi convicción profunda de que la conquista de la democracia, la justicia y 
la libertad exige esfuerzo permanente y sacrificios constantes de todos los mexicanos que aman a su 
patria. Seguir en la lucha con renovados ánimos sobreponiéndose al maquiavelismo del sistema, 
constituye nuestra primera vitoria, porque significa que nuestras almas siguen vibrando por los 
mejores ideales y nuestra voluntad no ha sido quebrada por los atropellos del régimen.
Al iniciar esta campaña, los invito a que repitamos todos los días, frente a los obstáculos y las debili-
dades que nos asalten, esta misma renovación de propósitos de lucha. Sólo así podremos ser la levadu-
ra del pueblo, solo así contaremos con autoridad moral para convocar a los mexicanos a unirse en 
torno al programa y a los candidatos de Acción Nacional.

Esta campaña va exigir de todos nosotros algo más que buenas ideas y espíritu de lucha. La situación 
en la que se encuentra el país nos demanda también audacia. El sistema político del priato ha quebrado 
al Estado y empobrecido al pueblo. La oligarquía que se ha apropiado del gobierno y ha monopolizado 
el poder, pretende legitimar su hegemonía con promesas de “modernización” y con expresiones retóri-
cas que traiciona y contradice aun en el mismo momento de pronunciarlas. Nuestra audacia nos debe 
llevar a desenmascarar este nuevo engaño.

-La Constitución, luego del manoseo sexenal al que ha estado sujeta, no expresa ya las auténticas aspi-
raciones del pueblo, sino un supuesto “proyecto de nación” al gusto de la minoría que domina los espa-
cios legislativos que pueden transformarla.
 -La economía nacional ha sido destruida inmisericordemente.

Democracia Social

Queremos un México con más sociedad y menos gobierno.
Queremos un país vertebrado entorno a organizaciones intermedias autónomas, no sumisas al gobier-
no al partido oficial. Rechazamos la idea y la práctica de organizar la vida nacional sobre individualis-
mos egoístas, sobre la amenaza del gobierno o sobre temor a represalias económicas y políticas de 
parte del régimen.

El estado que queremos no subordinar a los intereses o conveniencias del gobierno a las organi-
zaciones intermedias -sindicatos, ligas agrarias, cámaras empresariales, universidades, colegios profe-
sionales, etc.-, sino que promoverá su existencia y respetar a sus fines propios, garantizará que los 
agremiados o miembros de aquellas elijan libremente a sus directivos y no les impondrá afiliación 
política alguna. Además, suprimir a la cláusula de exclusión en los sindicatos.

En el México que queremos habrá respeto absoluto a la libertad de conciencia y a la opción religiosa 
o atea, así como a prácticas públicas de la religión que se escoja y a la libertad de las diversas familias 
culturales y religiosas de establecer instituciones acordes con sus ideas o creencias. El Estado y el 
gobierno serán laicos, pero no impondrán el laicismo a través de la educación pública, sino que apoy-
arán el pluralismo cultural y educativo de acuerdo con las opciones de los padres para sus hijos.
Queremos un país en el que los medios promuevan el desarrollo integral de las personas, la conciencia 
crítica, la identidad nacional y la solidaridad, la justicia, la paz, la participación y la responsabilidad. 
Para lograrlo, el Estado deberá respetar su independencia evitar su monopolización tanto por parte del 
Estado mismo como por la de consorcios particulares.

Queremos que las familias, en este México nuevo, cuente con el apoyo legal suficiente para fortalecer 
su estabilidad comunitaria y económica.

El México que queremos ser un país en el que el vigor de la sociedad civil si a un valor reconocido y 
promovido por él Estado, qué estará sujeto a aquella.

Respeto al Derecho

Anhelamos una patria en la que impere la ley sobre gobernantes y gobernados, en la que los conflictos 

Manifiesto a la Nación1

Los problemas del país -carestía, corrupción, desigualdad social, deuda externa, centralismo, etc.- 
crece diariamente, al mismo tiempo que una camarilla en el poder se burla criminalmente de los 
esfuerzos del pueblo qué quiere crecer sus derechos y, por medio de ese ejercicio, hacer valer su sober-
anía.

La participación política popular ha obtenido como respuesta del gobierno el fraude electoral impune 
cuyo objetivo es subir al pueblo en la desesperanza, convencerlo de su importancia, despolitizarlo, y 
lanzarlo a un fatalismo apático.

El régimen agrede constantemente a los ciudadanos en sus derechos: los obligados a afiliarse a sindi-
catos ligas agrarias masivamente afiliadas al partido oficial; les niega acceso a ciertas ventajas materi-
ales si no son miembros de este; los reprime cuándo se oponen legítima ilegalmente al sistema. El 
temor que todo esto genera tiende a provocar la parálisis de la sociedad. 
El gobierno ha implantado un sistema de control que ahoga la dignidad y la libertad. Las instituciones 

cer a los que en el abuso del poder pretendan seguirlos oprimiendo.
 La resistencia activa, pero no violenta, a la que vamos a invitar, no pretenderá destruir a nues-
tros enemigos, sino hacerlos  entender que la sociedad mexicana ya no admitirá más abusos.
 Esto exige de nuestra parte un partido mejor, más organizado y abierto, madura y responsable, 
a la altura de las exigencias históricas.
 A Jesús González Shmal y Salvador Rosas Magallón les manifiesto mi reconocimiento a su 
nobleza y compañerismo, lo mismo a Jorge Eugenio Orttiz Gallegos. En Acción Nacional no hay 
vencedor ni vencidos, todos tenemos un lugar en esta hermosa obra iniciada en 1939. Sé que ellos 
estarán también en la trinchera de esta batalla.
 A mis contendientes de los otros partidos, los invito a que de inmediato concertemos las sigui-
entes acciones en favor de la democracia y el bien de México:
 -A firmar un pacto político en el que nos comprometemos a dar una campaña de altura, educati 
 va y edificante para el pueblo. Esta declaración contendría en una de su parte el compromiso  
 de no aceptar un triunfo dudoso, fruto de un proceso electoral poco transparente, manchado por  
 la ilegalidad, así como el reconocimiento de la victoria de quien resultare electo en elecciones  
 limpias y honestas.
 -A sostener un debate televisado en vivo y en red nacional el último miércoles de junio de  
 1988, con interrogatorio cuyas preguntas no conociéramos de antemano, formulados por Octa 
 vio Paz, Lorenzo Meyer, Margarita Michelena, Héctor Aguilar Camín y Luis Pazos etc. Y otros  
 intelectuales mexicanos.
 -A hacer una declaración pública de nuestro patrimonio personal y el compromiso de quien  
 gana la elección de publicar cada año la declaración de ingresos a Hacienda y de modificación  
 patrimonial, todo verificable por auditores públicos designados por una comisión de 3 diputa 
 dos de cada partido político.
 Como candidato presidencial de Acción Nacional, voy a pedirles a todos ustedes, convencioni-
stas, una primera acción de campaña. Un hermano panista de Yucatán José Domingo Caamal está 
preso desde el 19 de febrero de 1985 por un supuesto asesinato de otro amigo panista que lo acompañó 
a protestar por el fraude en Chemax. Se trata de un preso político del que todo Yucatán sabe que es 
inocente.
 Nosotros podemos y debemos sacar de su injusta prisión a José Domingo. Les pido que tan 
luego regresen a sus lugares de origen envían telegramas a la Secretaría de Gobernación protestando 
por esa injusticia y exigiendo su liberación. Luego tomaremos otras medidas. Les pido que apoyen las 

para que las personas y las comunidades crezcan en libertad, responsabilidad y bienestar, no para som-
eterlas a su poder caprichoso y sin contrapeso.

Este gobierno deberá ser celoso de la independencia económica y política de la nación y no comprom-
eter la soberanía nacional con empréstitos o aventuras irresponsables, o con deudas superiores a la 
capacidad de pago real del país. Queremos evitar que el gobierno hipoteque el futuro de la patria e 
impedir que se endeude si la deliberación previa, el consenso y la aprobación de los mexicanos.

Democracia Política

Queremos respeto irrestricto a los derechos humanos.
Deseamos un estado que impulsa la participación crítica de los ciudadanos en la vida pública y un 
gobierno -sobretodo su presidente- sujeto al control de las leyes, promotor del federalismo y de la 
autonomía municipal, limitado por los Poderes Legislativo y Judicial, sometido al juicio de la sociedad 
y al de una prensa, radio y televisión libres, para informar y opinar.
Anhelamos un sistema político en el que la voluntad de la mayoría determine -en los ámbitos munici-
pal, estatal y federal- qué tipo de gobierno debe establecer y quiénes serán los hombres que lo encabe-
za.

Este sistema estará garantizado por leyes y mecanismos electorales quede en igualdad de condiciones 
a los partidos políticos. En el México nuevo no deben tener cabida el monstruoso y aberrante sosten-
imiento económico del Estado a un partido oficial, ni la complicidad de los organismos electorales con 
el partido del gobierno para mantener a este en el poder contra la voluntad del pueblo manifestada en 
las urnas.

La política exterior en México que deseamos será congruente con linterna y buscará la promoción de 
los valores de la democracia, la libertad y la justicia social internacional; no predicara para otros pueb-
los lo que no sea digno del nuestro ni será instrumento de potencias hegemónicas, mi aval de tiranías 
que nieguen a las personas el ejercicio de sus derechos inalienables.

Queremos un México abierto al mundo desde su propia cultura, sin prejuicios nacionalistas e ideológi-
cos, promotor de la integración cultural, económica y política de América Latina; un México en esta 
mente solidario con los esfuerzos en favor de la paz y del orden del orden mundial.
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acciones que con este propósito vayamos dictando. El solidarismo debe comenzar por nuestra propia 
casa, con  nuestros compañeros de lucha.
Mexicanos:
 Reiniciamos hoy con la campaña presidencial un movimiento político por el cambio democráti-
co del país. Están dadas las condiciones para una nueva victoria del pueblo sobre el autoritarismo, la 
corrupción, la injusticia y el subdesarrollo.” ¡Es la hora de luchar!”.
 Por la victoria, todos un paso adelante. ¡Viva Acción Nacional!

Discurso como Candidato a la Presidencia de la República:
Ante Todo Tarea de Articulación de una Lucha Popular1

Antes que nada deseo agradecer la confianza que han depositado en mí para encabezar, como candidato 
a la Presidencia de la República, una nueva etapa en la lucha política para conseguir el cambio que 
transforme a México en una patria ordenada y generosa.

Ser el candidato presidencial de Acción es un altísimo honor que impone severas responsabilidades. 
Luis Cabrera en 1946, al declinar su postulación, la consideró “La más alta distinción que puede 
conferirse a un ciudadano”. En los mismos términos se expresaron posteriormente al aceptar esta 
candidatura, don Efraín González Luna, Luis H. Álvarez, José González Torres, Efraín González 
Morfín y Pablo Emilio Madero.

Para mí, además de un honor, representa un compromiso. Así lo siento, porque esta campaña será la 
continuación de la heroica lucha que miles de panistas de toda la república han sostenido a lo largo de 
ya casi medio siglo por la salvación de México. Por eso quiero rendir en este momento un homenaje a 
los fundadores, y a todos aquellos panistas que en las distintas épocas han sostenido con reciedumbre 



 estos días todo nuestro entusiasmo, entrega y valor por el cambio democrático de México. Que  n o 
haya un solo Estado, ni un solo distrito fuera de esta gran batalla.
 Es cierto que no vamos a competir con un partido político. Vamos a enfrentarnos a una maqui-
naria de poder que se reserva para sí todas las ventajas y todos los recursos de la administración públi-
ca. Pero que no nos arredre el reto: si somos capaces de comunicar al pueblo nuestro mensaje, de 
devolverle a la esperanza y de canalizar constructivamente su enojo e irritación, nos constituiremos en 
una fuerza capaz de lograr el cambio.
 Debemos inflamar todos los corazones de México de espíritu cívico activo y convencer:
 -A los jóvenes, de que ellos poseen la fuerza y energía, la frescura y deseos de cambio que el  
 país requiere.
 -A las mujeres, d que la única salida es la acción de nosotros, de que vivimos en la era de   
 reivindicaciones; de que ellas han sufrido la opresión y represión y han ido saliendo. Lo mismo  
 tendrá que hacer México, y ellas pueden jugar un papel importante.
 -A los burócratas, trabajadores y empleados de paraestatales, de que ellos no han vendido su  
 dignidad. Por la retribución que reciben por su trabajo.
 -A los miembros del ejército, de que su lealtad es con la Nación, no con un partido, y no pueden  
 estar con el opresor sino con el oprimido; de que ellos forman parte del pueblo y a él se deben;  
 de que la fuerza se genera de abajo hacia arriba, de adentro hacia afuera.
 -A los trabajadores, de que la dignidad exige no dejarse amedrentar y marcar por un sindicato  
 que los afilia compulsivamente a un partido donde los únicos beneficiados son los líderes. Que  
 la solidaridad es mejor que la lucha de clases y que en ella está la capacidad que tenemos para  
 conjuntar nuestras voluntades, por encima de nuestras diferencias, y a pesar de nuestras diver 
 gencias, en aras de la meta superior que es México.
 -A los empresarios, de que el pueblo los respeta por su función creadora de riqueza y fuentes  
 de trabajo, pero repudia a aquéllos que se alían con los que los oprimen.
 -A los indigentes, que representan un enorme porcentaje de los habitantes del país, de que lo  
 más grave de los “tortibonos” es que tengan que repartir, porque el gobierno los ha empobreci 
 do con sus acciones hasta la desesperación. Lo deseable sería que no hubiera “tortibonos”  
 porque todos tuvieran trabajo y con que mantenerse sin tener que recurrir a la limosna oficial.
   -Al pueblo en general, de que él es el mandante, el que debe de decidir cómo y 
por quién desea ser gobernado.
 Nuestros compatriotas deberán, conjuntamente con nosotros, enseñarse a resistir y desobede-

quieran transmitir a sus hijos, al mismo tiempo que ofrecerá a estos los medios para desarrollar su 
conciencia social, su patriotismo y su vida democrática.

La promoción humana tendrá como base el concepto de persona -ser corporal, espiritual y social- y se 
hará por medio de la participación y la persuasión, buscando que colaboren las familias, las organi-
zaciones intermedias y el gobierno.

Democracia Económica

Deseamos una patria “ordenada y generosa” en la que todo mexicano cuente con la posibilidad de 
conseguir empleo, sustentó y habitación dignos; un México en el que la distribución de la riqueza 
tenga como norma la justicia.

Queremos un México qué impulso a la pequeña y la mediana empresa, que despierte y estimulen la 
capacidad personal y social de emprender, qué erradique los monopolios y democratiza el capital de 
las empresas. Aspiramos a un país en el que los trabajadores tengan acceso al capital de la unidad de 
producción en la que laboran, así como los órganos en los que se toman las decisiones que los afectan. 
Queremos una nueva empresa en la que la remuneración al trabajo sea suficiente para que el obrero o 
el empleado pueda fundar y sostener dignamente a una familia.

Deseamos para este México un gobierno que fomente y apoye la producción del pueblo por medio de 
la capacitación para el trabajo y el aprovechamiento nacional de nuestros recursos naturales; no un 
régimen burocrático e ineficiente que corrompa la vida económica, despilfarro y los recursos públicos. 
Mal administre los servicios y disponga arbitrariamente de los bienes materiales de los mexicanos a 
través de impuestos excesivos, inflación y contratación anticonstitucional de deuda externa.

Queremos qué los hombres que trabajan la tierra pueden obtener beneficios suficientes para vivir con 
dignidad; anhelamos un México en el que las zonas rurales cuenten con buenos servicios públicos, los 
campesinos pueden ser propietarios de sus tierras, si así lo desea, y la pequeña propiedad de estas no 
sólo sea respetada, sino apoyada y garantizada por las leyes y las autoridades.

Asimismo, queremos un gobierno impulse y oriente la economía, sin expropiar el derecho ni la inicia-
tiva de los particulares en el ámbito económico; qué apoyo y sirva a la sociedad en materia económica 

los priva de la autoridad moral.

Bien sabe esta moniría estridente que usa los recursos públicos para autopromocionarse y comprar 
silencios, que no representa a la mayoría de los mexicanos y por eso intenta trastocar el sentido de la 
democracia. Menosprecia la democracia electoral llamándola respectivamente “anglosajona” o “euro-
centrista”, y habla de una democracia “a la mexicana” que no necesita de los votos de los ciudadanos 
para legitimarse. Por eso mediante el fraude ahuyenta a los votantes de las urnas y sonríen socarrona-
mente ante el abstencionismo porque, dicen, el que calla otorga.

Esto no puede continuar. La situación exige de todos nosotros poner manos a la obra de la restauración 
nacional. Tenemos programa, tenemos partido, que no falten los hombres. Por mi parte aquí estoy, 
dispuesto a llegar hasta donde la ciudadanía lo demande. Pero debo decirlo con toda claridad: ésta no 
es obra de un hombre solo. Ni siquiera de un puñado de estupendos líderes. Esta es una portentosa obra 
que corresponde al pueblo entero. Nosotros podremos acaso organizarlo y dirigirlo, pero será la propia 
ciudadanía la que deba tomar en sus manos la construcción de su futuro. No haremos ni caudillismo, 
ni paternalismo.

La campaña debe ser ante todo una tarea de articulación de una lucha popular. Vamos por el cambio, 
pero no por nuestro cambio, sino por el cambio que el pueblo marque.

La minoría en el poder, a través de sus escritores a sueldo, intenta atemorizar a la población, porque 
dice que hablar en este tono es violento y poco galante.

Las elegancias no se las merecen quienes han lastimado, saqueado y arruinado al país. Quieren que les 
hablemos y los critiquemos con palabras amables. Los tratamos como lo que son. Y por lo que ve a la 
violencia, nada más falso: nosotros estamos convocando al pueblo a poner en práctica una de las pocas 
cosas que quedan de la original Constitución de 1917: El ejercicio de la soberanía, que según nuestra 
genuina Carta Magna corresponde al pueblo, para mediante procesos electorales honestos y pacíficos 
modificar en todo tiempo la forma y el régimen de Gobierno.

Amigos panistas:
 En los próximos 225 días habremos de desplegar una campaña victoriosa. Entreguemos en 

mismos. No detener el deterioro nos lleva a la violencia y nuestro futuro como nación se ve amenazada 
por la creciente falta de solidaridad. De continuar la inercia, sólo se vislumbra un panorama desolador.
En la historia de los pueblos, hay momentos que exigen cambios radicales y reclama a las mujeres y a 
los hombres vivir la epopeya de la propia transformación y la del país: 1988 es tiempo propicio para 
luchar por la democracia, la libertad y la dignidad; para hacer realidad el sueño de nuestros padres; por 
el que dieron la vida nuestros próceres.

Para conseguir el México que queremos es necesario es restablecer un nuevo pacto social que dé a la 
sociedad y a sus diversas instituciones un espacio mayor que el del gobierno y por el que la democracia 
tiene todos los espacios de la vida social, económica y política.

En México nuevo al que aspiramos es posible si cambiamos la designación por la participación consci-
ente y decidida en la solución de los problemas públicos; sí luchamos por la satisfacción de nuestras 
necesidades y no esperamos que el gobierno y otras instancias nos la resuelva.

El México nuevo que queremos debe de ser una sociedad abierta, con capacidad crítica y voluntad de 
auto transformarse y desarrollar valores sociales.
La patria Nueva qué anhelamos debe dejar los sistemas arcaicos de poder, erradicar en los gobernantes 
la idea de que el erario público es patrimonio propio y evitar que el régimen manipule y controle a la 
sociedad como si los ciudadanos fuesen menores de edad.
Acción Nacional, bajo la inspiración de las mujeres y los hombres de las diferentes generaciones que 
han luchado por la democracia y la libertad, ofrece al pueblo de México una alternativa de vida y espe-
ranza, fincada en los siguientes cambios:

Promoción Humana

El México nuevo requiere de un mexicano nuevo, solidario, responsable, crítico, participativo y 
productivo, es decir, con una clara conciencia de su ser, sus deberes y sus derechos. Esta conciencia 
nace en la familia, se fortalece y desarrolla en la escuela, se amplía y profundiza en el trabajo y se 
perfecciona en la vida política.

Por eso Patria qué queremos debe promover la libertad de los padres para escoger la educación de sus 
hijos, la justicia social que, de bases económicas estables a la familia, el respeto por los menores y los 
ancianos y la equidad entre varones y mujeres. Además, respetar a los valores morales qué los padres 

 -Somos el segundo país más endeudado del mundo.
 -El costo de los intereses de la deuda externa representa casi el 60 por ciento de los ingresos  
 del gobierno.
 -Estamos ya en un proceso de inflación galopante que en este año pasará del 140 por ciento.
 -El crecimiento económico se ha detenido. En este sexenio será negativo.
 -Cunde el desempleo. Durante esta administración se habrán creado un millón de plazas de  
 trabajo, cuando debieron haberse creado un millón de plazas de trabajo, cuando debieron   
 haberse creado por lo menos seis millones, en virtud de que cada año un millón de mexicanos  
 ingresa al mercado de trabajo.
 -El peso cada día vale menos. En tan solo este sexenio ha caído de cerca de 100 pesos por dólar  
 en 1982 a más de 2,500 pesos por la misma divisa.
 -El sistema educativo nacional está en ruinas. Según el rector Carpio, el 92 por ciento de los  
 muchachos que pretenden ingresar a la UNAM no son capaces de alcanzar el 6 de calificación.
 Tenemos en cifras oficiales, un promedio nacional de 5º. Año de primaria, la deserción escolar  
 a nivel primaria es altísima y hay más de 15 millones de analfabetas.
 -El campo mexicano no cubre las necesidades nacionales, el pueblo come cada día menos  
 huevo y carne. Importamos anualmente más de 6 millones de toneladas de granos.
 -El centralismo ha debilitado a la Nación. Los estados de la Federación se han convertido en  
 colonias del Centro y los ciudadanos de la provincia son tributarios de la gran capital.

La usufructuarios del poder declaran abiertamente que se sienten satisfechos, porque el país no se les 
ha deshecho entre las manos, y reclaman nuestros aplausos para quien promete que habrá continuidad 
con esta perversa obra.

Sólo los ingenuos y los cómplices pueden encubrir semejante desastre. Sólo los beneficiarios del 
actual estado de cosas se pueden sentir molestos que se presente la realidad nacional tal como es, sin 
maquillaje ni eufemismos.

A nosotros nos corresponde denunciar esta destrucción del país. Nosotros no podemos callar frente a 
esta depredación a que ha sido sometido el país en aras de mantener a una minoría en el poder. 
Minoría, sí, porque, hay que decirlo desde ahora, aquellos que se dicen representantes de “las may-
orías” no lo son. Hace tiempo que sus propias cifras electorales amañadas e infladas lo niegan. Tienen 
la fuerza para imponerse, pero no tienen ni legitimidad de origen, ni legitimidad de ejercicio, lo cual 

se resuelvan conforme a derecho y la sociedad civil y el Estado promuevan una cultura del respeto por 
las leyes.

Queremos en México en que la sociedad y Estado luchen contra la arbitrariedad del poderoso, la 
corrupción, la complicidad de policías y delincuentes, La represión ilegal, el narcotráfico y la 
perversión del poder judicial.

Los tribunales del México que queremos serán independientes del Poder Ejecutivo, los jueces serán de 
carrera y electos popularmente o por mecanismos transparentes.

Este México nuevo que queremos es el que desearon Morelos y Madero al empuñar las banderas que 
expresaban los anhelos populares de independencia nacional, justicia social, democracia, libertad y 
sufragio efectivo. Es el México que ánimo como ideal a los hombres y a las mujeres que se lanzaron a 
la aventura vasconcelista y que inspiró la tenacidad constructora de Manuel Gómez Morín.
Vivimos tiempos de cambio. A la idea del México solidario y democrático le ha llegado su tiempo. La 
construcción de este México moderno, libre y justo exige la participación decidida de todos los mexi-
canos qué sabemos que han sonado la hora de la liberación nacional.

Acción Nacional que convoca a no desmayar en la lucha por la soberanía, a participar con entusiasmo 
y decisión en la tarea de conquistar tu libertad. Es necesario que tu anhelo sea el anhelo de todos, que 
contagias tu entusiasmo y tus convicciones para que construyamos juntos en México libre que todos 
deseamos.

intermedias -sindicatos, ejidos, asociaciones gremiales, universidades- son controladas directa o indi-
rectamente por el régimen y su partido, con el fin exclusivo de conservar el poder.

Los partidos políticos independientes viven en serias dificultades a causa del sistema antidemocrático. 
El gobierno sostiene con recursos del pueblo a partidos fantasmas que sólo le sirvan para maniobrar 
electoralmente.

La situación se da en todos los órdenes: el gobierno proclama al Sufragio Efectivo, al mismo tiempo 
que crea leyes y generaciones para violar sistemáticamente el voto; llamar “democracia” al sistema en 
que el presidente en turno impone a su sucesor, a los gobernadores y a los presidentes municipales; 
cínicamente se presenta en el exterior como defensor de la causa democrática, en tanto que trata los 
mexicanos como si fuéramos habitantes de un país extranjero ocupado por la fuerza.

El régimen impone al pueblo cargas fiscales exageradas para pagar errores de gobiernos corruptos, 
crear la imagen al presidente, financiar campañas del PRI, subsidiar empresas estatales en déficit 
constante, o sostener la corrupción generalizada: se burla impunemente del pueblo, de su miseria y de 
su trabajo.
 
El régimen se llama así mismo “agrarista” al mismo tiempo que abandonar el campo y mantiene elegi-
do sólo como instrumento de control y no de mejoramiento del campesino. Además, celebra con 
pompa la libertad de prensa, en tanto que asesina a periodistas libres, impone “noticias” o somete a los 
medios informativos a censura.

El gobierno se autonombra sindicalista cuando los sindicatos son únicamente medio para la corrupción 
de líderes que viven enriquecidos a Costa de una clase obrera a la que despoja de capacidad de compra 
y obliga a ser materia prima de acarreo.

Los vicios públicos han llegado a la vida privada y relajados las costumbres. El régimen no promueve 
material ni espiritualmente a los ciudadanos, sino que actúa y obliga actuar contra toda ética.

Ante esta situación, todo mexicano debe reflexionar: ¿A dónde vamos a llegar? ¿Cuál es el futuro de 
México como nación? ¿Cuál será el país en que vivirán nuestros hijos?
La apatía o la resignación son complicidad, irresponsabilidad, y falta de confianza en nosotros 

y entereza el pendón de la dignidad ciudadana y la proclamación en las plazas públicas de los más altos 
valores del espíritu en la vida política nacional.

Vamos a dar esta campaña dentro de la más acendrada mística panista, mística de entrega a las mejores 
causas de la nación con profundo sentido de servicio al pueblo. Es por ello que por encima de las 
simpatías personales a partir de este momento imperará entre nosotros la “camaradería castrense” de 
la que hablara Efraín González Luna. Será ese estilo de hermandad en los ideales, el que nos dará la 
fuerza para conquistar la victoria.

Hace un año, cuando la voluntad del pueblo de Sinaloa fue burlada y atracada por el gobierno expresé: 
“aún no he empezado a luchar”. Esta frase no fue sólo una expresión de indignación por el fraude elec-
toral. Fue la ratificación de mi convicción profunda de que la conquista de la democracia, la justicia y 
la libertad exige esfuerzo permanente y sacrificios constantes de todos los mexicanos que aman a su 
patria. Seguir en la lucha con renovados ánimos sobreponiéndose al maquiavelismo del sistema, 
constituye nuestra primera vitoria, porque significa que nuestras almas siguen vibrando por los 
mejores ideales y nuestra voluntad no ha sido quebrada por los atropellos del régimen.
Al iniciar esta campaña, los invito a que repitamos todos los días, frente a los obstáculos y las debili-
dades que nos asalten, esta misma renovación de propósitos de lucha. Sólo así podremos ser la levadu-
ra del pueblo, solo así contaremos con autoridad moral para convocar a los mexicanos a unirse en 
torno al programa y a los candidatos de Acción Nacional.

Esta campaña va exigir de todos nosotros algo más que buenas ideas y espíritu de lucha. La situación 
en la que se encuentra el país nos demanda también audacia. El sistema político del priato ha quebrado 
al Estado y empobrecido al pueblo. La oligarquía que se ha apropiado del gobierno y ha monopolizado 
el poder, pretende legitimar su hegemonía con promesas de “modernización” y con expresiones retóri-
cas que traiciona y contradice aun en el mismo momento de pronunciarlas. Nuestra audacia nos debe 
llevar a desenmascarar este nuevo engaño.

-La Constitución, luego del manoseo sexenal al que ha estado sujeta, no expresa ya las auténticas aspi-
raciones del pueblo, sino un supuesto “proyecto de nación” al gusto de la minoría que domina los espa-
cios legislativos que pueden transformarla.
 -La economía nacional ha sido destruida inmisericordemente.

Democracia Social

Queremos un México con más sociedad y menos gobierno.
Queremos un país vertebrado entorno a organizaciones intermedias autónomas, no sumisas al gobier-
no al partido oficial. Rechazamos la idea y la práctica de organizar la vida nacional sobre individualis-
mos egoístas, sobre la amenaza del gobierno o sobre temor a represalias económicas y políticas de 
parte del régimen.

El estado que queremos no subordinar a los intereses o conveniencias del gobierno a las organi-
zaciones intermedias -sindicatos, ligas agrarias, cámaras empresariales, universidades, colegios profe-
sionales, etc.-, sino que promoverá su existencia y respetar a sus fines propios, garantizará que los 
agremiados o miembros de aquellas elijan libremente a sus directivos y no les impondrá afiliación 
política alguna. Además, suprimir a la cláusula de exclusión en los sindicatos.

En el México que queremos habrá respeto absoluto a la libertad de conciencia y a la opción religiosa 
o atea, así como a prácticas públicas de la religión que se escoja y a la libertad de las diversas familias 
culturales y religiosas de establecer instituciones acordes con sus ideas o creencias. El Estado y el 
gobierno serán laicos, pero no impondrán el laicismo a través de la educación pública, sino que apoy-
arán el pluralismo cultural y educativo de acuerdo con las opciones de los padres para sus hijos.
Queremos un país en el que los medios promuevan el desarrollo integral de las personas, la conciencia 
crítica, la identidad nacional y la solidaridad, la justicia, la paz, la participación y la responsabilidad. 
Para lograrlo, el Estado deberá respetar su independencia evitar su monopolización tanto por parte del 
Estado mismo como por la de consorcios particulares.

Queremos que las familias, en este México nuevo, cuente con el apoyo legal suficiente para fortalecer 
su estabilidad comunitaria y económica.

El México que queremos ser un país en el que el vigor de la sociedad civil si a un valor reconocido y 
promovido por él Estado, qué estará sujeto a aquella.

Respeto al Derecho

Anhelamos una patria en la que impere la ley sobre gobernantes y gobernados, en la que los conflictos 

Manifiesto a la Nación1

Los problemas del país -carestía, corrupción, desigualdad social, deuda externa, centralismo, etc.- 
crece diariamente, al mismo tiempo que una camarilla en el poder se burla criminalmente de los 
esfuerzos del pueblo qué quiere crecer sus derechos y, por medio de ese ejercicio, hacer valer su sober-
anía.

La participación política popular ha obtenido como respuesta del gobierno el fraude electoral impune 
cuyo objetivo es subir al pueblo en la desesperanza, convencerlo de su importancia, despolitizarlo, y 
lanzarlo a un fatalismo apático.

El régimen agrede constantemente a los ciudadanos en sus derechos: los obligados a afiliarse a sindi-
catos ligas agrarias masivamente afiliadas al partido oficial; les niega acceso a ciertas ventajas materi-
ales si no son miembros de este; los reprime cuándo se oponen legítima ilegalmente al sistema. El 
temor que todo esto genera tiende a provocar la parálisis de la sociedad. 
El gobierno ha implantado un sistema de control que ahoga la dignidad y la libertad. Las instituciones 

cer a los que en el abuso del poder pretendan seguirlos oprimiendo.
 La resistencia activa, pero no violenta, a la que vamos a invitar, no pretenderá destruir a nues-
tros enemigos, sino hacerlos  entender que la sociedad mexicana ya no admitirá más abusos.
 Esto exige de nuestra parte un partido mejor, más organizado y abierto, madura y responsable, 
a la altura de las exigencias históricas.
 A Jesús González Shmal y Salvador Rosas Magallón les manifiesto mi reconocimiento a su 
nobleza y compañerismo, lo mismo a Jorge Eugenio Orttiz Gallegos. En Acción Nacional no hay 
vencedor ni vencidos, todos tenemos un lugar en esta hermosa obra iniciada en 1939. Sé que ellos 
estarán también en la trinchera de esta batalla.
 A mis contendientes de los otros partidos, los invito a que de inmediato concertemos las sigui-
entes acciones en favor de la democracia y el bien de México:
 -A firmar un pacto político en el que nos comprometemos a dar una campaña de altura, educati 
 va y edificante para el pueblo. Esta declaración contendría en una de su parte el compromiso  
 de no aceptar un triunfo dudoso, fruto de un proceso electoral poco transparente, manchado por  
 la ilegalidad, así como el reconocimiento de la victoria de quien resultare electo en elecciones  
 limpias y honestas.
 -A sostener un debate televisado en vivo y en red nacional el último miércoles de junio de  
 1988, con interrogatorio cuyas preguntas no conociéramos de antemano, formulados por Octa 
 vio Paz, Lorenzo Meyer, Margarita Michelena, Héctor Aguilar Camín y Luis Pazos etc. Y otros  
 intelectuales mexicanos.
 -A hacer una declaración pública de nuestro patrimonio personal y el compromiso de quien  
 gana la elección de publicar cada año la declaración de ingresos a Hacienda y de modificación  
 patrimonial, todo verificable por auditores públicos designados por una comisión de 3 diputa 
 dos de cada partido político.
 Como candidato presidencial de Acción Nacional, voy a pedirles a todos ustedes, convencioni-
stas, una primera acción de campaña. Un hermano panista de Yucatán José Domingo Caamal está 
preso desde el 19 de febrero de 1985 por un supuesto asesinato de otro amigo panista que lo acompañó 
a protestar por el fraude en Chemax. Se trata de un preso político del que todo Yucatán sabe que es 
inocente.
 Nosotros podemos y debemos sacar de su injusta prisión a José Domingo. Les pido que tan 
luego regresen a sus lugares de origen envían telegramas a la Secretaría de Gobernación protestando 
por esa injusticia y exigiendo su liberación. Luego tomaremos otras medidas. Les pido que apoyen las 

para que las personas y las comunidades crezcan en libertad, responsabilidad y bienestar, no para som-
eterlas a su poder caprichoso y sin contrapeso.

Este gobierno deberá ser celoso de la independencia económica y política de la nación y no comprom-
eter la soberanía nacional con empréstitos o aventuras irresponsables, o con deudas superiores a la 
capacidad de pago real del país. Queremos evitar que el gobierno hipoteque el futuro de la patria e 
impedir que se endeude si la deliberación previa, el consenso y la aprobación de los mexicanos.

Democracia Política

Queremos respeto irrestricto a los derechos humanos.
Deseamos un estado que impulsa la participación crítica de los ciudadanos en la vida pública y un 
gobierno -sobretodo su presidente- sujeto al control de las leyes, promotor del federalismo y de la 
autonomía municipal, limitado por los Poderes Legislativo y Judicial, sometido al juicio de la sociedad 
y al de una prensa, radio y televisión libres, para informar y opinar.
Anhelamos un sistema político en el que la voluntad de la mayoría determine -en los ámbitos munici-
pal, estatal y federal- qué tipo de gobierno debe establecer y quiénes serán los hombres que lo encabe-
za.

Este sistema estará garantizado por leyes y mecanismos electorales quede en igualdad de condiciones 
a los partidos políticos. En el México nuevo no deben tener cabida el monstruoso y aberrante sosten-
imiento económico del Estado a un partido oficial, ni la complicidad de los organismos electorales con 
el partido del gobierno para mantener a este en el poder contra la voluntad del pueblo manifestada en 
las urnas.

La política exterior en México que deseamos será congruente con linterna y buscará la promoción de 
los valores de la democracia, la libertad y la justicia social internacional; no predicara para otros pueb-
los lo que no sea digno del nuestro ni será instrumento de potencias hegemónicas, mi aval de tiranías 
que nieguen a las personas el ejercicio de sus derechos inalienables.

Queremos un México abierto al mundo desde su propia cultura, sin prejuicios nacionalistas e ideológi-
cos, promotor de la integración cultural, económica y política de América Latina; un México en esta 
mente solidario con los esfuerzos en favor de la paz y del orden del orden mundial.

acciones que con este propósito vayamos dictando. El solidarismo debe comenzar por nuestra propia 
casa, con  nuestros compañeros de lucha.
Mexicanos:
 Reiniciamos hoy con la campaña presidencial un movimiento político por el cambio democráti-
co del país. Están dadas las condiciones para una nueva victoria del pueblo sobre el autoritarismo, la 
corrupción, la injusticia y el subdesarrollo.” ¡Es la hora de luchar!”.
 Por la victoria, todos un paso adelante. ¡Viva Acción Nacional!

Discurso como Candidato a la Presidencia de la República:
Ante Todo Tarea de Articulación de una Lucha Popular1

Antes que nada deseo agradecer la confianza que han depositado en mí para encabezar, como candidato 
a la Presidencia de la República, una nueva etapa en la lucha política para conseguir el cambio que 
transforme a México en una patria ordenada y generosa.

Ser el candidato presidencial de Acción es un altísimo honor que impone severas responsabilidades. 
Luis Cabrera en 1946, al declinar su postulación, la consideró “La más alta distinción que puede 
conferirse a un ciudadano”. En los mismos términos se expresaron posteriormente al aceptar esta 
candidatura, don Efraín González Luna, Luis H. Álvarez, José González Torres, Efraín González 
Morfín y Pablo Emilio Madero.

Para mí, además de un honor, representa un compromiso. Así lo siento, porque esta campaña será la 
continuación de la heroica lucha que miles de panistas de toda la república han sostenido a lo largo de 
ya casi medio siglo por la salvación de México. Por eso quiero rendir en este momento un homenaje a 
los fundadores, y a todos aquellos panistas que en las distintas épocas han sostenido con reciedumbre 

DISCURSO COMO CANDIDATO A LA
PRESIDENCIA DE LA REPÚBLICA:

ANTE TODO TAREA DE
ARTICULACIÓN DE

UNA LUCHA POPULAR



1  Revista La Nación. Año XLVI No. 1744-1745, 1 al 15 diciembre de 1987. Págs. 29-32
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 estos días todo nuestro entusiasmo, entrega y valor por el cambio democrático de México. Que  n o 
haya un solo Estado, ni un solo distrito fuera de esta gran batalla.
 Es cierto que no vamos a competir con un partido político. Vamos a enfrentarnos a una maqui-
naria de poder que se reserva para sí todas las ventajas y todos los recursos de la administración públi-
ca. Pero que no nos arredre el reto: si somos capaces de comunicar al pueblo nuestro mensaje, de 
devolverle a la esperanza y de canalizar constructivamente su enojo e irritación, nos constituiremos en 
una fuerza capaz de lograr el cambio.
 Debemos inflamar todos los corazones de México de espíritu cívico activo y convencer:
 -A los jóvenes, de que ellos poseen la fuerza y energía, la frescura y deseos de cambio que el  
 país requiere.
 -A las mujeres, d que la única salida es la acción de nosotros, de que vivimos en la era de   
 reivindicaciones; de que ellas han sufrido la opresión y represión y han ido saliendo. Lo mismo  
 tendrá que hacer México, y ellas pueden jugar un papel importante.
 -A los burócratas, trabajadores y empleados de paraestatales, de que ellos no han vendido su  
 dignidad. Por la retribución que reciben por su trabajo.
 -A los miembros del ejército, de que su lealtad es con la Nación, no con un partido, y no pueden  
 estar con el opresor sino con el oprimido; de que ellos forman parte del pueblo y a él se deben;  
 de que la fuerza se genera de abajo hacia arriba, de adentro hacia afuera.
 -A los trabajadores, de que la dignidad exige no dejarse amedrentar y marcar por un sindicato  
 que los afilia compulsivamente a un partido donde los únicos beneficiados son los líderes. Que  
 la solidaridad es mejor que la lucha de clases y que en ella está la capacidad que tenemos para  
 conjuntar nuestras voluntades, por encima de nuestras diferencias, y a pesar de nuestras diver 
 gencias, en aras de la meta superior que es México.
 -A los empresarios, de que el pueblo los respeta por su función creadora de riqueza y fuentes  
 de trabajo, pero repudia a aquéllos que se alían con los que los oprimen.
 -A los indigentes, que representan un enorme porcentaje de los habitantes del país, de que lo  
 más grave de los “tortibonos” es que tengan que repartir, porque el gobierno los ha empobreci 
 do con sus acciones hasta la desesperación. Lo deseable sería que no hubiera “tortibonos”  
 porque todos tuvieran trabajo y con que mantenerse sin tener que recurrir a la limosna oficial.
   -Al pueblo en general, de que él es el mandante, el que debe de decidir cómo y 
por quién desea ser gobernado.
 Nuestros compatriotas deberán, conjuntamente con nosotros, enseñarse a resistir y desobede-

quieran transmitir a sus hijos, al mismo tiempo que ofrecerá a estos los medios para desarrollar su 
conciencia social, su patriotismo y su vida democrática.

La promoción humana tendrá como base el concepto de persona -ser corporal, espiritual y social- y se 
hará por medio de la participación y la persuasión, buscando que colaboren las familias, las organi-
zaciones intermedias y el gobierno.

Democracia Económica

Deseamos una patria “ordenada y generosa” en la que todo mexicano cuente con la posibilidad de 
conseguir empleo, sustentó y habitación dignos; un México en el que la distribución de la riqueza 
tenga como norma la justicia.

Queremos un México qué impulso a la pequeña y la mediana empresa, que despierte y estimulen la 
capacidad personal y social de emprender, qué erradique los monopolios y democratiza el capital de 
las empresas. Aspiramos a un país en el que los trabajadores tengan acceso al capital de la unidad de 
producción en la que laboran, así como los órganos en los que se toman las decisiones que los afectan. 
Queremos una nueva empresa en la que la remuneración al trabajo sea suficiente para que el obrero o 
el empleado pueda fundar y sostener dignamente a una familia.

Deseamos para este México un gobierno que fomente y apoye la producción del pueblo por medio de 
la capacitación para el trabajo y el aprovechamiento nacional de nuestros recursos naturales; no un 
régimen burocrático e ineficiente que corrompa la vida económica, despilfarro y los recursos públicos. 
Mal administre los servicios y disponga arbitrariamente de los bienes materiales de los mexicanos a 
través de impuestos excesivos, inflación y contratación anticonstitucional de deuda externa.

Queremos qué los hombres que trabajan la tierra pueden obtener beneficios suficientes para vivir con 
dignidad; anhelamos un México en el que las zonas rurales cuenten con buenos servicios públicos, los 
campesinos pueden ser propietarios de sus tierras, si así lo desea, y la pequeña propiedad de estas no 
sólo sea respetada, sino apoyada y garantizada por las leyes y las autoridades.

Asimismo, queremos un gobierno impulse y oriente la economía, sin expropiar el derecho ni la inicia-
tiva de los particulares en el ámbito económico; qué apoyo y sirva a la sociedad en materia económica 

los priva de la autoridad moral.

Bien sabe esta moniría estridente que usa los recursos públicos para autopromocionarse y comprar 
silencios, que no representa a la mayoría de los mexicanos y por eso intenta trastocar el sentido de la 
democracia. Menosprecia la democracia electoral llamándola respectivamente “anglosajona” o “euro-
centrista”, y habla de una democracia “a la mexicana” que no necesita de los votos de los ciudadanos 
para legitimarse. Por eso mediante el fraude ahuyenta a los votantes de las urnas y sonríen socarrona-
mente ante el abstencionismo porque, dicen, el que calla otorga.

Esto no puede continuar. La situación exige de todos nosotros poner manos a la obra de la restauración 
nacional. Tenemos programa, tenemos partido, que no falten los hombres. Por mi parte aquí estoy, 
dispuesto a llegar hasta donde la ciudadanía lo demande. Pero debo decirlo con toda claridad: ésta no 
es obra de un hombre solo. Ni siquiera de un puñado de estupendos líderes. Esta es una portentosa obra 
que corresponde al pueblo entero. Nosotros podremos acaso organizarlo y dirigirlo, pero será la propia 
ciudadanía la que deba tomar en sus manos la construcción de su futuro. No haremos ni caudillismo, 
ni paternalismo.

La campaña debe ser ante todo una tarea de articulación de una lucha popular. Vamos por el cambio, 
pero no por nuestro cambio, sino por el cambio que el pueblo marque.

La minoría en el poder, a través de sus escritores a sueldo, intenta atemorizar a la población, porque 
dice que hablar en este tono es violento y poco galante.

Las elegancias no se las merecen quienes han lastimado, saqueado y arruinado al país. Quieren que les 
hablemos y los critiquemos con palabras amables. Los tratamos como lo que son. Y por lo que ve a la 
violencia, nada más falso: nosotros estamos convocando al pueblo a poner en práctica una de las pocas 
cosas que quedan de la original Constitución de 1917: El ejercicio de la soberanía, que según nuestra 
genuina Carta Magna corresponde al pueblo, para mediante procesos electorales honestos y pacíficos 
modificar en todo tiempo la forma y el régimen de Gobierno.

Amigos panistas:
 En los próximos 225 días habremos de desplegar una campaña victoriosa. Entreguemos en 

mismos. No detener el deterioro nos lleva a la violencia y nuestro futuro como nación se ve amenazada 
por la creciente falta de solidaridad. De continuar la inercia, sólo se vislumbra un panorama desolador.
En la historia de los pueblos, hay momentos que exigen cambios radicales y reclama a las mujeres y a 
los hombres vivir la epopeya de la propia transformación y la del país: 1988 es tiempo propicio para 
luchar por la democracia, la libertad y la dignidad; para hacer realidad el sueño de nuestros padres; por 
el que dieron la vida nuestros próceres.

Para conseguir el México que queremos es necesario es restablecer un nuevo pacto social que dé a la 
sociedad y a sus diversas instituciones un espacio mayor que el del gobierno y por el que la democracia 
tiene todos los espacios de la vida social, económica y política.

En México nuevo al que aspiramos es posible si cambiamos la designación por la participación consci-
ente y decidida en la solución de los problemas públicos; sí luchamos por la satisfacción de nuestras 
necesidades y no esperamos que el gobierno y otras instancias nos la resuelva.

El México nuevo que queremos debe de ser una sociedad abierta, con capacidad crítica y voluntad de 
auto transformarse y desarrollar valores sociales.
La patria Nueva qué anhelamos debe dejar los sistemas arcaicos de poder, erradicar en los gobernantes 
la idea de que el erario público es patrimonio propio y evitar que el régimen manipule y controle a la 
sociedad como si los ciudadanos fuesen menores de edad.
Acción Nacional, bajo la inspiración de las mujeres y los hombres de las diferentes generaciones que 
han luchado por la democracia y la libertad, ofrece al pueblo de México una alternativa de vida y espe-
ranza, fincada en los siguientes cambios:

Promoción Humana

El México nuevo requiere de un mexicano nuevo, solidario, responsable, crítico, participativo y 
productivo, es decir, con una clara conciencia de su ser, sus deberes y sus derechos. Esta conciencia 
nace en la familia, se fortalece y desarrolla en la escuela, se amplía y profundiza en el trabajo y se 
perfecciona en la vida política.

Por eso Patria qué queremos debe promover la libertad de los padres para escoger la educación de sus 
hijos, la justicia social que, de bases económicas estables a la familia, el respeto por los menores y los 
ancianos y la equidad entre varones y mujeres. Además, respetar a los valores morales qué los padres 

 -Somos el segundo país más endeudado del mundo.
 -El costo de los intereses de la deuda externa representa casi el 60 por ciento de los ingresos  
 del gobierno.
 -Estamos ya en un proceso de inflación galopante que en este año pasará del 140 por ciento.
 -El crecimiento económico se ha detenido. En este sexenio será negativo.
 -Cunde el desempleo. Durante esta administración se habrán creado un millón de plazas de  
 trabajo, cuando debieron haberse creado un millón de plazas de trabajo, cuando debieron   
 haberse creado por lo menos seis millones, en virtud de que cada año un millón de mexicanos  
 ingresa al mercado de trabajo.
 -El peso cada día vale menos. En tan solo este sexenio ha caído de cerca de 100 pesos por dólar  
 en 1982 a más de 2,500 pesos por la misma divisa.
 -El sistema educativo nacional está en ruinas. Según el rector Carpio, el 92 por ciento de los  
 muchachos que pretenden ingresar a la UNAM no son capaces de alcanzar el 6 de calificación.
 Tenemos en cifras oficiales, un promedio nacional de 5º. Año de primaria, la deserción escolar  
 a nivel primaria es altísima y hay más de 15 millones de analfabetas.
 -El campo mexicano no cubre las necesidades nacionales, el pueblo come cada día menos  
 huevo y carne. Importamos anualmente más de 6 millones de toneladas de granos.
 -El centralismo ha debilitado a la Nación. Los estados de la Federación se han convertido en  
 colonias del Centro y los ciudadanos de la provincia son tributarios de la gran capital.

La usufructuarios del poder declaran abiertamente que se sienten satisfechos, porque el país no se les 
ha deshecho entre las manos, y reclaman nuestros aplausos para quien promete que habrá continuidad 
con esta perversa obra.

Sólo los ingenuos y los cómplices pueden encubrir semejante desastre. Sólo los beneficiarios del 
actual estado de cosas se pueden sentir molestos que se presente la realidad nacional tal como es, sin 
maquillaje ni eufemismos.

A nosotros nos corresponde denunciar esta destrucción del país. Nosotros no podemos callar frente a 
esta depredación a que ha sido sometido el país en aras de mantener a una minoría en el poder. 
Minoría, sí, porque, hay que decirlo desde ahora, aquellos que se dicen representantes de “las may-
orías” no lo son. Hace tiempo que sus propias cifras electorales amañadas e infladas lo niegan. Tienen 
la fuerza para imponerse, pero no tienen ni legitimidad de origen, ni legitimidad de ejercicio, lo cual 

se resuelvan conforme a derecho y la sociedad civil y el Estado promuevan una cultura del respeto por 
las leyes.

Queremos en México en que la sociedad y Estado luchen contra la arbitrariedad del poderoso, la 
corrupción, la complicidad de policías y delincuentes, La represión ilegal, el narcotráfico y la 
perversión del poder judicial.

Los tribunales del México que queremos serán independientes del Poder Ejecutivo, los jueces serán de 
carrera y electos popularmente o por mecanismos transparentes.

Este México nuevo que queremos es el que desearon Morelos y Madero al empuñar las banderas que 
expresaban los anhelos populares de independencia nacional, justicia social, democracia, libertad y 
sufragio efectivo. Es el México que ánimo como ideal a los hombres y a las mujeres que se lanzaron a 
la aventura vasconcelista y que inspiró la tenacidad constructora de Manuel Gómez Morín.
Vivimos tiempos de cambio. A la idea del México solidario y democrático le ha llegado su tiempo. La 
construcción de este México moderno, libre y justo exige la participación decidida de todos los mexi-
canos qué sabemos que han sonado la hora de la liberación nacional.

Acción Nacional que convoca a no desmayar en la lucha por la soberanía, a participar con entusiasmo 
y decisión en la tarea de conquistar tu libertad. Es necesario que tu anhelo sea el anhelo de todos, que 
contagias tu entusiasmo y tus convicciones para que construyamos juntos en México libre que todos 
deseamos.

intermedias -sindicatos, ejidos, asociaciones gremiales, universidades- son controladas directa o indi-
rectamente por el régimen y su partido, con el fin exclusivo de conservar el poder.

Los partidos políticos independientes viven en serias dificultades a causa del sistema antidemocrático. 
El gobierno sostiene con recursos del pueblo a partidos fantasmas que sólo le sirvan para maniobrar 
electoralmente.

La situación se da en todos los órdenes: el gobierno proclama al Sufragio Efectivo, al mismo tiempo 
que crea leyes y generaciones para violar sistemáticamente el voto; llamar “democracia” al sistema en 
que el presidente en turno impone a su sucesor, a los gobernadores y a los presidentes municipales; 
cínicamente se presenta en el exterior como defensor de la causa democrática, en tanto que trata los 
mexicanos como si fuéramos habitantes de un país extranjero ocupado por la fuerza.

El régimen impone al pueblo cargas fiscales exageradas para pagar errores de gobiernos corruptos, 
crear la imagen al presidente, financiar campañas del PRI, subsidiar empresas estatales en déficit 
constante, o sostener la corrupción generalizada: se burla impunemente del pueblo, de su miseria y de 
su trabajo.
 
El régimen se llama así mismo “agrarista” al mismo tiempo que abandonar el campo y mantiene elegi-
do sólo como instrumento de control y no de mejoramiento del campesino. Además, celebra con 
pompa la libertad de prensa, en tanto que asesina a periodistas libres, impone “noticias” o somete a los 
medios informativos a censura.

El gobierno se autonombra sindicalista cuando los sindicatos son únicamente medio para la corrupción 
de líderes que viven enriquecidos a Costa de una clase obrera a la que despoja de capacidad de compra 
y obliga a ser materia prima de acarreo.

Los vicios públicos han llegado a la vida privada y relajados las costumbres. El régimen no promueve 
material ni espiritualmente a los ciudadanos, sino que actúa y obliga actuar contra toda ética.

Ante esta situación, todo mexicano debe reflexionar: ¿A dónde vamos a llegar? ¿Cuál es el futuro de 
México como nación? ¿Cuál será el país en que vivirán nuestros hijos?
La apatía o la resignación son complicidad, irresponsabilidad, y falta de confianza en nosotros 

y entereza el pendón de la dignidad ciudadana y la proclamación en las plazas públicas de los más altos 
valores del espíritu en la vida política nacional.

Vamos a dar esta campaña dentro de la más acendrada mística panista, mística de entrega a las mejores 
causas de la nación con profundo sentido de servicio al pueblo. Es por ello que por encima de las 
simpatías personales a partir de este momento imperará entre nosotros la “camaradería castrense” de 
la que hablara Efraín González Luna. Será ese estilo de hermandad en los ideales, el que nos dará la 
fuerza para conquistar la victoria.

Hace un año, cuando la voluntad del pueblo de Sinaloa fue burlada y atracada por el gobierno expresé: 
“aún no he empezado a luchar”. Esta frase no fue sólo una expresión de indignación por el fraude elec-
toral. Fue la ratificación de mi convicción profunda de que la conquista de la democracia, la justicia y 
la libertad exige esfuerzo permanente y sacrificios constantes de todos los mexicanos que aman a su 
patria. Seguir en la lucha con renovados ánimos sobreponiéndose al maquiavelismo del sistema, 
constituye nuestra primera vitoria, porque significa que nuestras almas siguen vibrando por los 
mejores ideales y nuestra voluntad no ha sido quebrada por los atropellos del régimen.
Al iniciar esta campaña, los invito a que repitamos todos los días, frente a los obstáculos y las debili-
dades que nos asalten, esta misma renovación de propósitos de lucha. Sólo así podremos ser la levadu-
ra del pueblo, solo así contaremos con autoridad moral para convocar a los mexicanos a unirse en 
torno al programa y a los candidatos de Acción Nacional.

Esta campaña va exigir de todos nosotros algo más que buenas ideas y espíritu de lucha. La situación 
en la que se encuentra el país nos demanda también audacia. El sistema político del priato ha quebrado 
al Estado y empobrecido al pueblo. La oligarquía que se ha apropiado del gobierno y ha monopolizado 
el poder, pretende legitimar su hegemonía con promesas de “modernización” y con expresiones retóri-
cas que traiciona y contradice aun en el mismo momento de pronunciarlas. Nuestra audacia nos debe 
llevar a desenmascarar este nuevo engaño.

-La Constitución, luego del manoseo sexenal al que ha estado sujeta, no expresa ya las auténticas aspi-
raciones del pueblo, sino un supuesto “proyecto de nación” al gusto de la minoría que domina los espa-
cios legislativos que pueden transformarla.
 -La economía nacional ha sido destruida inmisericordemente.

Democracia Social

Queremos un México con más sociedad y menos gobierno.
Queremos un país vertebrado entorno a organizaciones intermedias autónomas, no sumisas al gobier-
no al partido oficial. Rechazamos la idea y la práctica de organizar la vida nacional sobre individualis-
mos egoístas, sobre la amenaza del gobierno o sobre temor a represalias económicas y políticas de 
parte del régimen.

El estado que queremos no subordinar a los intereses o conveniencias del gobierno a las organi-
zaciones intermedias -sindicatos, ligas agrarias, cámaras empresariales, universidades, colegios profe-
sionales, etc.-, sino que promoverá su existencia y respetar a sus fines propios, garantizará que los 
agremiados o miembros de aquellas elijan libremente a sus directivos y no les impondrá afiliación 
política alguna. Además, suprimir a la cláusula de exclusión en los sindicatos.

En el México que queremos habrá respeto absoluto a la libertad de conciencia y a la opción religiosa 
o atea, así como a prácticas públicas de la religión que se escoja y a la libertad de las diversas familias 
culturales y religiosas de establecer instituciones acordes con sus ideas o creencias. El Estado y el 
gobierno serán laicos, pero no impondrán el laicismo a través de la educación pública, sino que apoy-
arán el pluralismo cultural y educativo de acuerdo con las opciones de los padres para sus hijos.
Queremos un país en el que los medios promuevan el desarrollo integral de las personas, la conciencia 
crítica, la identidad nacional y la solidaridad, la justicia, la paz, la participación y la responsabilidad. 
Para lograrlo, el Estado deberá respetar su independencia evitar su monopolización tanto por parte del 
Estado mismo como por la de consorcios particulares.

Queremos que las familias, en este México nuevo, cuente con el apoyo legal suficiente para fortalecer 
su estabilidad comunitaria y económica.

El México que queremos ser un país en el que el vigor de la sociedad civil si a un valor reconocido y 
promovido por él Estado, qué estará sujeto a aquella.

Respeto al Derecho

Anhelamos una patria en la que impere la ley sobre gobernantes y gobernados, en la que los conflictos 

Manifiesto a la Nación1

Los problemas del país -carestía, corrupción, desigualdad social, deuda externa, centralismo, etc.- 
crece diariamente, al mismo tiempo que una camarilla en el poder se burla criminalmente de los 
esfuerzos del pueblo qué quiere crecer sus derechos y, por medio de ese ejercicio, hacer valer su sober-
anía.

La participación política popular ha obtenido como respuesta del gobierno el fraude electoral impune 
cuyo objetivo es subir al pueblo en la desesperanza, convencerlo de su importancia, despolitizarlo, y 
lanzarlo a un fatalismo apático.

El régimen agrede constantemente a los ciudadanos en sus derechos: los obligados a afiliarse a sindi-
catos ligas agrarias masivamente afiliadas al partido oficial; les niega acceso a ciertas ventajas materi-
ales si no son miembros de este; los reprime cuándo se oponen legítima ilegalmente al sistema. El 
temor que todo esto genera tiende a provocar la parálisis de la sociedad. 
El gobierno ha implantado un sistema de control que ahoga la dignidad y la libertad. Las instituciones 

cer a los que en el abuso del poder pretendan seguirlos oprimiendo.
 La resistencia activa, pero no violenta, a la que vamos a invitar, no pretenderá destruir a nues-
tros enemigos, sino hacerlos  entender que la sociedad mexicana ya no admitirá más abusos.
 Esto exige de nuestra parte un partido mejor, más organizado y abierto, madura y responsable, 
a la altura de las exigencias históricas.
 A Jesús González Shmal y Salvador Rosas Magallón les manifiesto mi reconocimiento a su 
nobleza y compañerismo, lo mismo a Jorge Eugenio Orttiz Gallegos. En Acción Nacional no hay 
vencedor ni vencidos, todos tenemos un lugar en esta hermosa obra iniciada en 1939. Sé que ellos 
estarán también en la trinchera de esta batalla.
 A mis contendientes de los otros partidos, los invito a que de inmediato concertemos las sigui-
entes acciones en favor de la democracia y el bien de México:
 -A firmar un pacto político en el que nos comprometemos a dar una campaña de altura, educati 
 va y edificante para el pueblo. Esta declaración contendría en una de su parte el compromiso  
 de no aceptar un triunfo dudoso, fruto de un proceso electoral poco transparente, manchado por  
 la ilegalidad, así como el reconocimiento de la victoria de quien resultare electo en elecciones  
 limpias y honestas.
 -A sostener un debate televisado en vivo y en red nacional el último miércoles de junio de  
 1988, con interrogatorio cuyas preguntas no conociéramos de antemano, formulados por Octa 
 vio Paz, Lorenzo Meyer, Margarita Michelena, Héctor Aguilar Camín y Luis Pazos etc. Y otros  
 intelectuales mexicanos.
 -A hacer una declaración pública de nuestro patrimonio personal y el compromiso de quien  
 gana la elección de publicar cada año la declaración de ingresos a Hacienda y de modificación  
 patrimonial, todo verificable por auditores públicos designados por una comisión de 3 diputa 
 dos de cada partido político.
 Como candidato presidencial de Acción Nacional, voy a pedirles a todos ustedes, convencioni-
stas, una primera acción de campaña. Un hermano panista de Yucatán José Domingo Caamal está 
preso desde el 19 de febrero de 1985 por un supuesto asesinato de otro amigo panista que lo acompañó 
a protestar por el fraude en Chemax. Se trata de un preso político del que todo Yucatán sabe que es 
inocente.
 Nosotros podemos y debemos sacar de su injusta prisión a José Domingo. Les pido que tan 
luego regresen a sus lugares de origen envían telegramas a la Secretaría de Gobernación protestando 
por esa injusticia y exigiendo su liberación. Luego tomaremos otras medidas. Les pido que apoyen las 

para que las personas y las comunidades crezcan en libertad, responsabilidad y bienestar, no para som-
eterlas a su poder caprichoso y sin contrapeso.

Este gobierno deberá ser celoso de la independencia económica y política de la nación y no comprom-
eter la soberanía nacional con empréstitos o aventuras irresponsables, o con deudas superiores a la 
capacidad de pago real del país. Queremos evitar que el gobierno hipoteque el futuro de la patria e 
impedir que se endeude si la deliberación previa, el consenso y la aprobación de los mexicanos.

Democracia Política

Queremos respeto irrestricto a los derechos humanos.
Deseamos un estado que impulsa la participación crítica de los ciudadanos en la vida pública y un 
gobierno -sobretodo su presidente- sujeto al control de las leyes, promotor del federalismo y de la 
autonomía municipal, limitado por los Poderes Legislativo y Judicial, sometido al juicio de la sociedad 
y al de una prensa, radio y televisión libres, para informar y opinar.
Anhelamos un sistema político en el que la voluntad de la mayoría determine -en los ámbitos munici-
pal, estatal y federal- qué tipo de gobierno debe establecer y quiénes serán los hombres que lo encabe-
za.

Este sistema estará garantizado por leyes y mecanismos electorales quede en igualdad de condiciones 
a los partidos políticos. En el México nuevo no deben tener cabida el monstruoso y aberrante sosten-
imiento económico del Estado a un partido oficial, ni la complicidad de los organismos electorales con 
el partido del gobierno para mantener a este en el poder contra la voluntad del pueblo manifestada en 
las urnas.

La política exterior en México que deseamos será congruente con linterna y buscará la promoción de 
los valores de la democracia, la libertad y la justicia social internacional; no predicara para otros pueb-
los lo que no sea digno del nuestro ni será instrumento de potencias hegemónicas, mi aval de tiranías 
que nieguen a las personas el ejercicio de sus derechos inalienables.

Queremos un México abierto al mundo desde su propia cultura, sin prejuicios nacionalistas e ideológi-
cos, promotor de la integración cultural, económica y política de América Latina; un México en esta 
mente solidario con los esfuerzos en favor de la paz y del orden del orden mundial.
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acciones que con este propósito vayamos dictando. El solidarismo debe comenzar por nuestra propia 
casa, con  nuestros compañeros de lucha.
Mexicanos:
 Reiniciamos hoy con la campaña presidencial un movimiento político por el cambio democráti-
co del país. Están dadas las condiciones para una nueva victoria del pueblo sobre el autoritarismo, la 
corrupción, la injusticia y el subdesarrollo.” ¡Es la hora de luchar!”.
 Por la victoria, todos un paso adelante. ¡Viva Acción Nacional!

Discurso como Candidato a la Presidencia de la República:
Ante Todo Tarea de Articulación de una Lucha Popular1

Antes que nada deseo agradecer la confianza que han depositado en mí para encabezar, como candidato 
a la Presidencia de la República, una nueva etapa en la lucha política para conseguir el cambio que 
transforme a México en una patria ordenada y generosa.

Ser el candidato presidencial de Acción es un altísimo honor que impone severas responsabilidades. 
Luis Cabrera en 1946, al declinar su postulación, la consideró “La más alta distinción que puede 
conferirse a un ciudadano”. En los mismos términos se expresaron posteriormente al aceptar esta 
candidatura, don Efraín González Luna, Luis H. Álvarez, José González Torres, Efraín González 
Morfín y Pablo Emilio Madero.

Para mí, además de un honor, representa un compromiso. Así lo siento, porque esta campaña será la 
continuación de la heroica lucha que miles de panistas de toda la república han sostenido a lo largo de 
ya casi medio siglo por la salvación de México. Por eso quiero rendir en este momento un homenaje a 
los fundadores, y a todos aquellos panistas que en las distintas épocas han sostenido con reciedumbre 



 estos días todo nuestro entusiasmo, entrega y valor por el cambio democrático de México. Que  n o 
haya un solo Estado, ni un solo distrito fuera de esta gran batalla.
 Es cierto que no vamos a competir con un partido político. Vamos a enfrentarnos a una maqui-
naria de poder que se reserva para sí todas las ventajas y todos los recursos de la administración públi-
ca. Pero que no nos arredre el reto: si somos capaces de comunicar al pueblo nuestro mensaje, de 
devolverle a la esperanza y de canalizar constructivamente su enojo e irritación, nos constituiremos en 
una fuerza capaz de lograr el cambio.
 Debemos inflamar todos los corazones de México de espíritu cívico activo y convencer:
 -A los jóvenes, de que ellos poseen la fuerza y energía, la frescura y deseos de cambio que el  
 país requiere.
 -A las mujeres, d que la única salida es la acción de nosotros, de que vivimos en la era de   
 reivindicaciones; de que ellas han sufrido la opresión y represión y han ido saliendo. Lo mismo  
 tendrá que hacer México, y ellas pueden jugar un papel importante.
 -A los burócratas, trabajadores y empleados de paraestatales, de que ellos no han vendido su  
 dignidad. Por la retribución que reciben por su trabajo.
 -A los miembros del ejército, de que su lealtad es con la Nación, no con un partido, y no pueden  
 estar con el opresor sino con el oprimido; de que ellos forman parte del pueblo y a él se deben;  
 de que la fuerza se genera de abajo hacia arriba, de adentro hacia afuera.
 -A los trabajadores, de que la dignidad exige no dejarse amedrentar y marcar por un sindicato  
 que los afilia compulsivamente a un partido donde los únicos beneficiados son los líderes. Que  
 la solidaridad es mejor que la lucha de clases y que en ella está la capacidad que tenemos para  
 conjuntar nuestras voluntades, por encima de nuestras diferencias, y a pesar de nuestras diver 
 gencias, en aras de la meta superior que es México.
 -A los empresarios, de que el pueblo los respeta por su función creadora de riqueza y fuentes  
 de trabajo, pero repudia a aquéllos que se alían con los que los oprimen.
 -A los indigentes, que representan un enorme porcentaje de los habitantes del país, de que lo  
 más grave de los “tortibonos” es que tengan que repartir, porque el gobierno los ha empobreci 
 do con sus acciones hasta la desesperación. Lo deseable sería que no hubiera “tortibonos”  
 porque todos tuvieran trabajo y con que mantenerse sin tener que recurrir a la limosna oficial.
   -Al pueblo en general, de que él es el mandante, el que debe de decidir cómo y 
por quién desea ser gobernado.
 Nuestros compatriotas deberán, conjuntamente con nosotros, enseñarse a resistir y desobede-

quieran transmitir a sus hijos, al mismo tiempo que ofrecerá a estos los medios para desarrollar su 
conciencia social, su patriotismo y su vida democrática.

La promoción humana tendrá como base el concepto de persona -ser corporal, espiritual y social- y se 
hará por medio de la participación y la persuasión, buscando que colaboren las familias, las organi-
zaciones intermedias y el gobierno.

Democracia Económica

Deseamos una patria “ordenada y generosa” en la que todo mexicano cuente con la posibilidad de 
conseguir empleo, sustentó y habitación dignos; un México en el que la distribución de la riqueza 
tenga como norma la justicia.

Queremos un México qué impulso a la pequeña y la mediana empresa, que despierte y estimulen la 
capacidad personal y social de emprender, qué erradique los monopolios y democratiza el capital de 
las empresas. Aspiramos a un país en el que los trabajadores tengan acceso al capital de la unidad de 
producción en la que laboran, así como los órganos en los que se toman las decisiones que los afectan. 
Queremos una nueva empresa en la que la remuneración al trabajo sea suficiente para que el obrero o 
el empleado pueda fundar y sostener dignamente a una familia.

Deseamos para este México un gobierno que fomente y apoye la producción del pueblo por medio de 
la capacitación para el trabajo y el aprovechamiento nacional de nuestros recursos naturales; no un 
régimen burocrático e ineficiente que corrompa la vida económica, despilfarro y los recursos públicos. 
Mal administre los servicios y disponga arbitrariamente de los bienes materiales de los mexicanos a 
través de impuestos excesivos, inflación y contratación anticonstitucional de deuda externa.

Queremos qué los hombres que trabajan la tierra pueden obtener beneficios suficientes para vivir con 
dignidad; anhelamos un México en el que las zonas rurales cuenten con buenos servicios públicos, los 
campesinos pueden ser propietarios de sus tierras, si así lo desea, y la pequeña propiedad de estas no 
sólo sea respetada, sino apoyada y garantizada por las leyes y las autoridades.

Asimismo, queremos un gobierno impulse y oriente la economía, sin expropiar el derecho ni la inicia-
tiva de los particulares en el ámbito económico; qué apoyo y sirva a la sociedad en materia económica 

los priva de la autoridad moral.

Bien sabe esta moniría estridente que usa los recursos públicos para autopromocionarse y comprar 
silencios, que no representa a la mayoría de los mexicanos y por eso intenta trastocar el sentido de la 
democracia. Menosprecia la democracia electoral llamándola respectivamente “anglosajona” o “euro-
centrista”, y habla de una democracia “a la mexicana” que no necesita de los votos de los ciudadanos 
para legitimarse. Por eso mediante el fraude ahuyenta a los votantes de las urnas y sonríen socarrona-
mente ante el abstencionismo porque, dicen, el que calla otorga.

Esto no puede continuar. La situación exige de todos nosotros poner manos a la obra de la restauración 
nacional. Tenemos programa, tenemos partido, que no falten los hombres. Por mi parte aquí estoy, 
dispuesto a llegar hasta donde la ciudadanía lo demande. Pero debo decirlo con toda claridad: ésta no 
es obra de un hombre solo. Ni siquiera de un puñado de estupendos líderes. Esta es una portentosa obra 
que corresponde al pueblo entero. Nosotros podremos acaso organizarlo y dirigirlo, pero será la propia 
ciudadanía la que deba tomar en sus manos la construcción de su futuro. No haremos ni caudillismo, 
ni paternalismo.

La campaña debe ser ante todo una tarea de articulación de una lucha popular. Vamos por el cambio, 
pero no por nuestro cambio, sino por el cambio que el pueblo marque.

La minoría en el poder, a través de sus escritores a sueldo, intenta atemorizar a la población, porque 
dice que hablar en este tono es violento y poco galante.

Las elegancias no se las merecen quienes han lastimado, saqueado y arruinado al país. Quieren que les 
hablemos y los critiquemos con palabras amables. Los tratamos como lo que son. Y por lo que ve a la 
violencia, nada más falso: nosotros estamos convocando al pueblo a poner en práctica una de las pocas 
cosas que quedan de la original Constitución de 1917: El ejercicio de la soberanía, que según nuestra 
genuina Carta Magna corresponde al pueblo, para mediante procesos electorales honestos y pacíficos 
modificar en todo tiempo la forma y el régimen de Gobierno.

Amigos panistas:
 En los próximos 225 días habremos de desplegar una campaña victoriosa. Entreguemos en 

mismos. No detener el deterioro nos lleva a la violencia y nuestro futuro como nación se ve amenazada 
por la creciente falta de solidaridad. De continuar la inercia, sólo se vislumbra un panorama desolador.
En la historia de los pueblos, hay momentos que exigen cambios radicales y reclama a las mujeres y a 
los hombres vivir la epopeya de la propia transformación y la del país: 1988 es tiempo propicio para 
luchar por la democracia, la libertad y la dignidad; para hacer realidad el sueño de nuestros padres; por 
el que dieron la vida nuestros próceres.

Para conseguir el México que queremos es necesario es restablecer un nuevo pacto social que dé a la 
sociedad y a sus diversas instituciones un espacio mayor que el del gobierno y por el que la democracia 
tiene todos los espacios de la vida social, económica y política.

En México nuevo al que aspiramos es posible si cambiamos la designación por la participación consci-
ente y decidida en la solución de los problemas públicos; sí luchamos por la satisfacción de nuestras 
necesidades y no esperamos que el gobierno y otras instancias nos la resuelva.

El México nuevo que queremos debe de ser una sociedad abierta, con capacidad crítica y voluntad de 
auto transformarse y desarrollar valores sociales.
La patria Nueva qué anhelamos debe dejar los sistemas arcaicos de poder, erradicar en los gobernantes 
la idea de que el erario público es patrimonio propio y evitar que el régimen manipule y controle a la 
sociedad como si los ciudadanos fuesen menores de edad.
Acción Nacional, bajo la inspiración de las mujeres y los hombres de las diferentes generaciones que 
han luchado por la democracia y la libertad, ofrece al pueblo de México una alternativa de vida y espe-
ranza, fincada en los siguientes cambios:

Promoción Humana

El México nuevo requiere de un mexicano nuevo, solidario, responsable, crítico, participativo y 
productivo, es decir, con una clara conciencia de su ser, sus deberes y sus derechos. Esta conciencia 
nace en la familia, se fortalece y desarrolla en la escuela, se amplía y profundiza en el trabajo y se 
perfecciona en la vida política.

Por eso Patria qué queremos debe promover la libertad de los padres para escoger la educación de sus 
hijos, la justicia social que, de bases económicas estables a la familia, el respeto por los menores y los 
ancianos y la equidad entre varones y mujeres. Además, respetar a los valores morales qué los padres 

 -Somos el segundo país más endeudado del mundo.
 -El costo de los intereses de la deuda externa representa casi el 60 por ciento de los ingresos  
 del gobierno.
 -Estamos ya en un proceso de inflación galopante que en este año pasará del 140 por ciento.
 -El crecimiento económico se ha detenido. En este sexenio será negativo.
 -Cunde el desempleo. Durante esta administración se habrán creado un millón de plazas de  
 trabajo, cuando debieron haberse creado un millón de plazas de trabajo, cuando debieron   
 haberse creado por lo menos seis millones, en virtud de que cada año un millón de mexicanos  
 ingresa al mercado de trabajo.
 -El peso cada día vale menos. En tan solo este sexenio ha caído de cerca de 100 pesos por dólar  
 en 1982 a más de 2,500 pesos por la misma divisa.
 -El sistema educativo nacional está en ruinas. Según el rector Carpio, el 92 por ciento de los  
 muchachos que pretenden ingresar a la UNAM no son capaces de alcanzar el 6 de calificación.
 Tenemos en cifras oficiales, un promedio nacional de 5º. Año de primaria, la deserción escolar  
 a nivel primaria es altísima y hay más de 15 millones de analfabetas.
 -El campo mexicano no cubre las necesidades nacionales, el pueblo come cada día menos  
 huevo y carne. Importamos anualmente más de 6 millones de toneladas de granos.
 -El centralismo ha debilitado a la Nación. Los estados de la Federación se han convertido en  
 colonias del Centro y los ciudadanos de la provincia son tributarios de la gran capital.

La usufructuarios del poder declaran abiertamente que se sienten satisfechos, porque el país no se les 
ha deshecho entre las manos, y reclaman nuestros aplausos para quien promete que habrá continuidad 
con esta perversa obra.

Sólo los ingenuos y los cómplices pueden encubrir semejante desastre. Sólo los beneficiarios del 
actual estado de cosas se pueden sentir molestos que se presente la realidad nacional tal como es, sin 
maquillaje ni eufemismos.

A nosotros nos corresponde denunciar esta destrucción del país. Nosotros no podemos callar frente a 
esta depredación a que ha sido sometido el país en aras de mantener a una minoría en el poder. 
Minoría, sí, porque, hay que decirlo desde ahora, aquellos que se dicen representantes de “las may-
orías” no lo son. Hace tiempo que sus propias cifras electorales amañadas e infladas lo niegan. Tienen 
la fuerza para imponerse, pero no tienen ni legitimidad de origen, ni legitimidad de ejercicio, lo cual 

se resuelvan conforme a derecho y la sociedad civil y el Estado promuevan una cultura del respeto por 
las leyes.

Queremos en México en que la sociedad y Estado luchen contra la arbitrariedad del poderoso, la 
corrupción, la complicidad de policías y delincuentes, La represión ilegal, el narcotráfico y la 
perversión del poder judicial.

Los tribunales del México que queremos serán independientes del Poder Ejecutivo, los jueces serán de 
carrera y electos popularmente o por mecanismos transparentes.

Este México nuevo que queremos es el que desearon Morelos y Madero al empuñar las banderas que 
expresaban los anhelos populares de independencia nacional, justicia social, democracia, libertad y 
sufragio efectivo. Es el México que ánimo como ideal a los hombres y a las mujeres que se lanzaron a 
la aventura vasconcelista y que inspiró la tenacidad constructora de Manuel Gómez Morín.
Vivimos tiempos de cambio. A la idea del México solidario y democrático le ha llegado su tiempo. La 
construcción de este México moderno, libre y justo exige la participación decidida de todos los mexi-
canos qué sabemos que han sonado la hora de la liberación nacional.

Acción Nacional que convoca a no desmayar en la lucha por la soberanía, a participar con entusiasmo 
y decisión en la tarea de conquistar tu libertad. Es necesario que tu anhelo sea el anhelo de todos, que 
contagias tu entusiasmo y tus convicciones para que construyamos juntos en México libre que todos 
deseamos.

intermedias -sindicatos, ejidos, asociaciones gremiales, universidades- son controladas directa o indi-
rectamente por el régimen y su partido, con el fin exclusivo de conservar el poder.

Los partidos políticos independientes viven en serias dificultades a causa del sistema antidemocrático. 
El gobierno sostiene con recursos del pueblo a partidos fantasmas que sólo le sirvan para maniobrar 
electoralmente.

La situación se da en todos los órdenes: el gobierno proclama al Sufragio Efectivo, al mismo tiempo 
que crea leyes y generaciones para violar sistemáticamente el voto; llamar “democracia” al sistema en 
que el presidente en turno impone a su sucesor, a los gobernadores y a los presidentes municipales; 
cínicamente se presenta en el exterior como defensor de la causa democrática, en tanto que trata los 
mexicanos como si fuéramos habitantes de un país extranjero ocupado por la fuerza.

El régimen impone al pueblo cargas fiscales exageradas para pagar errores de gobiernos corruptos, 
crear la imagen al presidente, financiar campañas del PRI, subsidiar empresas estatales en déficit 
constante, o sostener la corrupción generalizada: se burla impunemente del pueblo, de su miseria y de 
su trabajo.
 
El régimen se llama así mismo “agrarista” al mismo tiempo que abandonar el campo y mantiene elegi-
do sólo como instrumento de control y no de mejoramiento del campesino. Además, celebra con 
pompa la libertad de prensa, en tanto que asesina a periodistas libres, impone “noticias” o somete a los 
medios informativos a censura.

El gobierno se autonombra sindicalista cuando los sindicatos son únicamente medio para la corrupción 
de líderes que viven enriquecidos a Costa de una clase obrera a la que despoja de capacidad de compra 
y obliga a ser materia prima de acarreo.

Los vicios públicos han llegado a la vida privada y relajados las costumbres. El régimen no promueve 
material ni espiritualmente a los ciudadanos, sino que actúa y obliga actuar contra toda ética.

Ante esta situación, todo mexicano debe reflexionar: ¿A dónde vamos a llegar? ¿Cuál es el futuro de 
México como nación? ¿Cuál será el país en que vivirán nuestros hijos?
La apatía o la resignación son complicidad, irresponsabilidad, y falta de confianza en nosotros 

y entereza el pendón de la dignidad ciudadana y la proclamación en las plazas públicas de los más altos 
valores del espíritu en la vida política nacional.

Vamos a dar esta campaña dentro de la más acendrada mística panista, mística de entrega a las mejores 
causas de la nación con profundo sentido de servicio al pueblo. Es por ello que por encima de las 
simpatías personales a partir de este momento imperará entre nosotros la “camaradería castrense” de 
la que hablara Efraín González Luna. Será ese estilo de hermandad en los ideales, el que nos dará la 
fuerza para conquistar la victoria.

Hace un año, cuando la voluntad del pueblo de Sinaloa fue burlada y atracada por el gobierno expresé: 
“aún no he empezado a luchar”. Esta frase no fue sólo una expresión de indignación por el fraude elec-
toral. Fue la ratificación de mi convicción profunda de que la conquista de la democracia, la justicia y 
la libertad exige esfuerzo permanente y sacrificios constantes de todos los mexicanos que aman a su 
patria. Seguir en la lucha con renovados ánimos sobreponiéndose al maquiavelismo del sistema, 
constituye nuestra primera vitoria, porque significa que nuestras almas siguen vibrando por los 
mejores ideales y nuestra voluntad no ha sido quebrada por los atropellos del régimen.
Al iniciar esta campaña, los invito a que repitamos todos los días, frente a los obstáculos y las debili-
dades que nos asalten, esta misma renovación de propósitos de lucha. Sólo así podremos ser la levadu-
ra del pueblo, solo así contaremos con autoridad moral para convocar a los mexicanos a unirse en 
torno al programa y a los candidatos de Acción Nacional.

Esta campaña va exigir de todos nosotros algo más que buenas ideas y espíritu de lucha. La situación 
en la que se encuentra el país nos demanda también audacia. El sistema político del priato ha quebrado 
al Estado y empobrecido al pueblo. La oligarquía que se ha apropiado del gobierno y ha monopolizado 
el poder, pretende legitimar su hegemonía con promesas de “modernización” y con expresiones retóri-
cas que traiciona y contradice aun en el mismo momento de pronunciarlas. Nuestra audacia nos debe 
llevar a desenmascarar este nuevo engaño.

-La Constitución, luego del manoseo sexenal al que ha estado sujeta, no expresa ya las auténticas aspi-
raciones del pueblo, sino un supuesto “proyecto de nación” al gusto de la minoría que domina los espa-
cios legislativos que pueden transformarla.
 -La economía nacional ha sido destruida inmisericordemente.

Democracia Social

Queremos un México con más sociedad y menos gobierno.
Queremos un país vertebrado entorno a organizaciones intermedias autónomas, no sumisas al gobier-
no al partido oficial. Rechazamos la idea y la práctica de organizar la vida nacional sobre individualis-
mos egoístas, sobre la amenaza del gobierno o sobre temor a represalias económicas y políticas de 
parte del régimen.

El estado que queremos no subordinar a los intereses o conveniencias del gobierno a las organi-
zaciones intermedias -sindicatos, ligas agrarias, cámaras empresariales, universidades, colegios profe-
sionales, etc.-, sino que promoverá su existencia y respetar a sus fines propios, garantizará que los 
agremiados o miembros de aquellas elijan libremente a sus directivos y no les impondrá afiliación 
política alguna. Además, suprimir a la cláusula de exclusión en los sindicatos.

En el México que queremos habrá respeto absoluto a la libertad de conciencia y a la opción religiosa 
o atea, así como a prácticas públicas de la religión que se escoja y a la libertad de las diversas familias 
culturales y religiosas de establecer instituciones acordes con sus ideas o creencias. El Estado y el 
gobierno serán laicos, pero no impondrán el laicismo a través de la educación pública, sino que apoy-
arán el pluralismo cultural y educativo de acuerdo con las opciones de los padres para sus hijos.
Queremos un país en el que los medios promuevan el desarrollo integral de las personas, la conciencia 
crítica, la identidad nacional y la solidaridad, la justicia, la paz, la participación y la responsabilidad. 
Para lograrlo, el Estado deberá respetar su independencia evitar su monopolización tanto por parte del 
Estado mismo como por la de consorcios particulares.

Queremos que las familias, en este México nuevo, cuente con el apoyo legal suficiente para fortalecer 
su estabilidad comunitaria y económica.

El México que queremos ser un país en el que el vigor de la sociedad civil si a un valor reconocido y 
promovido por él Estado, qué estará sujeto a aquella.

Respeto al Derecho

Anhelamos una patria en la que impere la ley sobre gobernantes y gobernados, en la que los conflictos 

Manifiesto a la Nación1

Los problemas del país -carestía, corrupción, desigualdad social, deuda externa, centralismo, etc.- 
crece diariamente, al mismo tiempo que una camarilla en el poder se burla criminalmente de los 
esfuerzos del pueblo qué quiere crecer sus derechos y, por medio de ese ejercicio, hacer valer su sober-
anía.

La participación política popular ha obtenido como respuesta del gobierno el fraude electoral impune 
cuyo objetivo es subir al pueblo en la desesperanza, convencerlo de su importancia, despolitizarlo, y 
lanzarlo a un fatalismo apático.

El régimen agrede constantemente a los ciudadanos en sus derechos: los obligados a afiliarse a sindi-
catos ligas agrarias masivamente afiliadas al partido oficial; les niega acceso a ciertas ventajas materi-
ales si no son miembros de este; los reprime cuándo se oponen legítima ilegalmente al sistema. El 
temor que todo esto genera tiende a provocar la parálisis de la sociedad. 
El gobierno ha implantado un sistema de control que ahoga la dignidad y la libertad. Las instituciones 

cer a los que en el abuso del poder pretendan seguirlos oprimiendo.
 La resistencia activa, pero no violenta, a la que vamos a invitar, no pretenderá destruir a nues-
tros enemigos, sino hacerlos  entender que la sociedad mexicana ya no admitirá más abusos.
 Esto exige de nuestra parte un partido mejor, más organizado y abierto, madura y responsable, 
a la altura de las exigencias históricas.
 A Jesús González Shmal y Salvador Rosas Magallón les manifiesto mi reconocimiento a su 
nobleza y compañerismo, lo mismo a Jorge Eugenio Orttiz Gallegos. En Acción Nacional no hay 
vencedor ni vencidos, todos tenemos un lugar en esta hermosa obra iniciada en 1939. Sé que ellos 
estarán también en la trinchera de esta batalla.
 A mis contendientes de los otros partidos, los invito a que de inmediato concertemos las sigui-
entes acciones en favor de la democracia y el bien de México:
 -A firmar un pacto político en el que nos comprometemos a dar una campaña de altura, educati 
 va y edificante para el pueblo. Esta declaración contendría en una de su parte el compromiso  
 de no aceptar un triunfo dudoso, fruto de un proceso electoral poco transparente, manchado por  
 la ilegalidad, así como el reconocimiento de la victoria de quien resultare electo en elecciones  
 limpias y honestas.
 -A sostener un debate televisado en vivo y en red nacional el último miércoles de junio de  
 1988, con interrogatorio cuyas preguntas no conociéramos de antemano, formulados por Octa 
 vio Paz, Lorenzo Meyer, Margarita Michelena, Héctor Aguilar Camín y Luis Pazos etc. Y otros  
 intelectuales mexicanos.
 -A hacer una declaración pública de nuestro patrimonio personal y el compromiso de quien  
 gana la elección de publicar cada año la declaración de ingresos a Hacienda y de modificación  
 patrimonial, todo verificable por auditores públicos designados por una comisión de 3 diputa 
 dos de cada partido político.
 Como candidato presidencial de Acción Nacional, voy a pedirles a todos ustedes, convencioni-
stas, una primera acción de campaña. Un hermano panista de Yucatán José Domingo Caamal está 
preso desde el 19 de febrero de 1985 por un supuesto asesinato de otro amigo panista que lo acompañó 
a protestar por el fraude en Chemax. Se trata de un preso político del que todo Yucatán sabe que es 
inocente.
 Nosotros podemos y debemos sacar de su injusta prisión a José Domingo. Les pido que tan 
luego regresen a sus lugares de origen envían telegramas a la Secretaría de Gobernación protestando 
por esa injusticia y exigiendo su liberación. Luego tomaremos otras medidas. Les pido que apoyen las 

para que las personas y las comunidades crezcan en libertad, responsabilidad y bienestar, no para som-
eterlas a su poder caprichoso y sin contrapeso.

Este gobierno deberá ser celoso de la independencia económica y política de la nación y no comprom-
eter la soberanía nacional con empréstitos o aventuras irresponsables, o con deudas superiores a la 
capacidad de pago real del país. Queremos evitar que el gobierno hipoteque el futuro de la patria e 
impedir que se endeude si la deliberación previa, el consenso y la aprobación de los mexicanos.

Democracia Política

Queremos respeto irrestricto a los derechos humanos.
Deseamos un estado que impulsa la participación crítica de los ciudadanos en la vida pública y un 
gobierno -sobretodo su presidente- sujeto al control de las leyes, promotor del federalismo y de la 
autonomía municipal, limitado por los Poderes Legislativo y Judicial, sometido al juicio de la sociedad 
y al de una prensa, radio y televisión libres, para informar y opinar.
Anhelamos un sistema político en el que la voluntad de la mayoría determine -en los ámbitos munici-
pal, estatal y federal- qué tipo de gobierno debe establecer y quiénes serán los hombres que lo encabe-
za.

Este sistema estará garantizado por leyes y mecanismos electorales quede en igualdad de condiciones 
a los partidos políticos. En el México nuevo no deben tener cabida el monstruoso y aberrante sosten-
imiento económico del Estado a un partido oficial, ni la complicidad de los organismos electorales con 
el partido del gobierno para mantener a este en el poder contra la voluntad del pueblo manifestada en 
las urnas.

La política exterior en México que deseamos será congruente con linterna y buscará la promoción de 
los valores de la democracia, la libertad y la justicia social internacional; no predicara para otros pueb-
los lo que no sea digno del nuestro ni será instrumento de potencias hegemónicas, mi aval de tiranías 
que nieguen a las personas el ejercicio de sus derechos inalienables.

Queremos un México abierto al mundo desde su propia cultura, sin prejuicios nacionalistas e ideológi-
cos, promotor de la integración cultural, económica y política de América Latina; un México en esta 
mente solidario con los esfuerzos en favor de la paz y del orden del orden mundial.
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acciones que con este propósito vayamos dictando. El solidarismo debe comenzar por nuestra propia 
casa, con  nuestros compañeros de lucha.
Mexicanos:
 Reiniciamos hoy con la campaña presidencial un movimiento político por el cambio democráti-
co del país. Están dadas las condiciones para una nueva victoria del pueblo sobre el autoritarismo, la 
corrupción, la injusticia y el subdesarrollo.” ¡Es la hora de luchar!”.
 Por la victoria, todos un paso adelante. ¡Viva Acción Nacional!

Discurso como Candidato a la Presidencia de la República:
Ante Todo Tarea de Articulación de una Lucha Popular1

Antes que nada deseo agradecer la confianza que han depositado en mí para encabezar, como candidato 
a la Presidencia de la República, una nueva etapa en la lucha política para conseguir el cambio que 
transforme a México en una patria ordenada y generosa.

Ser el candidato presidencial de Acción es un altísimo honor que impone severas responsabilidades. 
Luis Cabrera en 1946, al declinar su postulación, la consideró “La más alta distinción que puede 
conferirse a un ciudadano”. En los mismos términos se expresaron posteriormente al aceptar esta 
candidatura, don Efraín González Luna, Luis H. Álvarez, José González Torres, Efraín González 
Morfín y Pablo Emilio Madero.

Para mí, además de un honor, representa un compromiso. Así lo siento, porque esta campaña será la 
continuación de la heroica lucha que miles de panistas de toda la república han sostenido a lo largo de 
ya casi medio siglo por la salvación de México. Por eso quiero rendir en este momento un homenaje a 
los fundadores, y a todos aquellos panistas que en las distintas épocas han sostenido con reciedumbre 
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 estos días todo nuestro entusiasmo, entrega y valor por el cambio democrático de México. Que  n o 
haya un solo Estado, ni un solo distrito fuera de esta gran batalla.
 Es cierto que no vamos a competir con un partido político. Vamos a enfrentarnos a una maqui-
naria de poder que se reserva para sí todas las ventajas y todos los recursos de la administración públi-
ca. Pero que no nos arredre el reto: si somos capaces de comunicar al pueblo nuestro mensaje, de 
devolverle a la esperanza y de canalizar constructivamente su enojo e irritación, nos constituiremos en 
una fuerza capaz de lograr el cambio.
 Debemos inflamar todos los corazones de México de espíritu cívico activo y convencer:
 -A los jóvenes, de que ellos poseen la fuerza y energía, la frescura y deseos de cambio que el  
 país requiere.
 -A las mujeres, d que la única salida es la acción de nosotros, de que vivimos en la era de   
 reivindicaciones; de que ellas han sufrido la opresión y represión y han ido saliendo. Lo mismo  
 tendrá que hacer México, y ellas pueden jugar un papel importante.
 -A los burócratas, trabajadores y empleados de paraestatales, de que ellos no han vendido su  
 dignidad. Por la retribución que reciben por su trabajo.
 -A los miembros del ejército, de que su lealtad es con la Nación, no con un partido, y no pueden  
 estar con el opresor sino con el oprimido; de que ellos forman parte del pueblo y a él se deben;  
 de que la fuerza se genera de abajo hacia arriba, de adentro hacia afuera.
 -A los trabajadores, de que la dignidad exige no dejarse amedrentar y marcar por un sindicato  
 que los afilia compulsivamente a un partido donde los únicos beneficiados son los líderes. Que  
 la solidaridad es mejor que la lucha de clases y que en ella está la capacidad que tenemos para  
 conjuntar nuestras voluntades, por encima de nuestras diferencias, y a pesar de nuestras diver 
 gencias, en aras de la meta superior que es México.
 -A los empresarios, de que el pueblo los respeta por su función creadora de riqueza y fuentes  
 de trabajo, pero repudia a aquéllos que se alían con los que los oprimen.
 -A los indigentes, que representan un enorme porcentaje de los habitantes del país, de que lo  
 más grave de los “tortibonos” es que tengan que repartir, porque el gobierno los ha empobreci 
 do con sus acciones hasta la desesperación. Lo deseable sería que no hubiera “tortibonos”  
 porque todos tuvieran trabajo y con que mantenerse sin tener que recurrir a la limosna oficial.
   -Al pueblo en general, de que él es el mandante, el que debe de decidir cómo y 
por quién desea ser gobernado.
 Nuestros compatriotas deberán, conjuntamente con nosotros, enseñarse a resistir y desobede-

quieran transmitir a sus hijos, al mismo tiempo que ofrecerá a estos los medios para desarrollar su 
conciencia social, su patriotismo y su vida democrática.

La promoción humana tendrá como base el concepto de persona -ser corporal, espiritual y social- y se 
hará por medio de la participación y la persuasión, buscando que colaboren las familias, las organi-
zaciones intermedias y el gobierno.

Democracia Económica

Deseamos una patria “ordenada y generosa” en la que todo mexicano cuente con la posibilidad de 
conseguir empleo, sustentó y habitación dignos; un México en el que la distribución de la riqueza 
tenga como norma la justicia.

Queremos un México qué impulso a la pequeña y la mediana empresa, que despierte y estimulen la 
capacidad personal y social de emprender, qué erradique los monopolios y democratiza el capital de 
las empresas. Aspiramos a un país en el que los trabajadores tengan acceso al capital de la unidad de 
producción en la que laboran, así como los órganos en los que se toman las decisiones que los afectan. 
Queremos una nueva empresa en la que la remuneración al trabajo sea suficiente para que el obrero o 
el empleado pueda fundar y sostener dignamente a una familia.

Deseamos para este México un gobierno que fomente y apoye la producción del pueblo por medio de 
la capacitación para el trabajo y el aprovechamiento nacional de nuestros recursos naturales; no un 
régimen burocrático e ineficiente que corrompa la vida económica, despilfarro y los recursos públicos. 
Mal administre los servicios y disponga arbitrariamente de los bienes materiales de los mexicanos a 
través de impuestos excesivos, inflación y contratación anticonstitucional de deuda externa.

Queremos qué los hombres que trabajan la tierra pueden obtener beneficios suficientes para vivir con 
dignidad; anhelamos un México en el que las zonas rurales cuenten con buenos servicios públicos, los 
campesinos pueden ser propietarios de sus tierras, si así lo desea, y la pequeña propiedad de estas no 
sólo sea respetada, sino apoyada y garantizada por las leyes y las autoridades.

Asimismo, queremos un gobierno impulse y oriente la economía, sin expropiar el derecho ni la inicia-
tiva de los particulares en el ámbito económico; qué apoyo y sirva a la sociedad en materia económica 

los priva de la autoridad moral.

Bien sabe esta moniría estridente que usa los recursos públicos para autopromocionarse y comprar 
silencios, que no representa a la mayoría de los mexicanos y por eso intenta trastocar el sentido de la 
democracia. Menosprecia la democracia electoral llamándola respectivamente “anglosajona” o “euro-
centrista”, y habla de una democracia “a la mexicana” que no necesita de los votos de los ciudadanos 
para legitimarse. Por eso mediante el fraude ahuyenta a los votantes de las urnas y sonríen socarrona-
mente ante el abstencionismo porque, dicen, el que calla otorga.

Esto no puede continuar. La situación exige de todos nosotros poner manos a la obra de la restauración 
nacional. Tenemos programa, tenemos partido, que no falten los hombres. Por mi parte aquí estoy, 
dispuesto a llegar hasta donde la ciudadanía lo demande. Pero debo decirlo con toda claridad: ésta no 
es obra de un hombre solo. Ni siquiera de un puñado de estupendos líderes. Esta es una portentosa obra 
que corresponde al pueblo entero. Nosotros podremos acaso organizarlo y dirigirlo, pero será la propia 
ciudadanía la que deba tomar en sus manos la construcción de su futuro. No haremos ni caudillismo, 
ni paternalismo.

La campaña debe ser ante todo una tarea de articulación de una lucha popular. Vamos por el cambio, 
pero no por nuestro cambio, sino por el cambio que el pueblo marque.

La minoría en el poder, a través de sus escritores a sueldo, intenta atemorizar a la población, porque 
dice que hablar en este tono es violento y poco galante.

Las elegancias no se las merecen quienes han lastimado, saqueado y arruinado al país. Quieren que les 
hablemos y los critiquemos con palabras amables. Los tratamos como lo que son. Y por lo que ve a la 
violencia, nada más falso: nosotros estamos convocando al pueblo a poner en práctica una de las pocas 
cosas que quedan de la original Constitución de 1917: El ejercicio de la soberanía, que según nuestra 
genuina Carta Magna corresponde al pueblo, para mediante procesos electorales honestos y pacíficos 
modificar en todo tiempo la forma y el régimen de Gobierno.

Amigos panistas:
 En los próximos 225 días habremos de desplegar una campaña victoriosa. Entreguemos en 

mismos. No detener el deterioro nos lleva a la violencia y nuestro futuro como nación se ve amenazada 
por la creciente falta de solidaridad. De continuar la inercia, sólo se vislumbra un panorama desolador.
En la historia de los pueblos, hay momentos que exigen cambios radicales y reclama a las mujeres y a 
los hombres vivir la epopeya de la propia transformación y la del país: 1988 es tiempo propicio para 
luchar por la democracia, la libertad y la dignidad; para hacer realidad el sueño de nuestros padres; por 
el que dieron la vida nuestros próceres.

Para conseguir el México que queremos es necesario es restablecer un nuevo pacto social que dé a la 
sociedad y a sus diversas instituciones un espacio mayor que el del gobierno y por el que la democracia 
tiene todos los espacios de la vida social, económica y política.

En México nuevo al que aspiramos es posible si cambiamos la designación por la participación consci-
ente y decidida en la solución de los problemas públicos; sí luchamos por la satisfacción de nuestras 
necesidades y no esperamos que el gobierno y otras instancias nos la resuelva.

El México nuevo que queremos debe de ser una sociedad abierta, con capacidad crítica y voluntad de 
auto transformarse y desarrollar valores sociales.
La patria Nueva qué anhelamos debe dejar los sistemas arcaicos de poder, erradicar en los gobernantes 
la idea de que el erario público es patrimonio propio y evitar que el régimen manipule y controle a la 
sociedad como si los ciudadanos fuesen menores de edad.
Acción Nacional, bajo la inspiración de las mujeres y los hombres de las diferentes generaciones que 
han luchado por la democracia y la libertad, ofrece al pueblo de México una alternativa de vida y espe-
ranza, fincada en los siguientes cambios:

Promoción Humana

El México nuevo requiere de un mexicano nuevo, solidario, responsable, crítico, participativo y 
productivo, es decir, con una clara conciencia de su ser, sus deberes y sus derechos. Esta conciencia 
nace en la familia, se fortalece y desarrolla en la escuela, se amplía y profundiza en el trabajo y se 
perfecciona en la vida política.

Por eso Patria qué queremos debe promover la libertad de los padres para escoger la educación de sus 
hijos, la justicia social que, de bases económicas estables a la familia, el respeto por los menores y los 
ancianos y la equidad entre varones y mujeres. Además, respetar a los valores morales qué los padres 

 -Somos el segundo país más endeudado del mundo.
 -El costo de los intereses de la deuda externa representa casi el 60 por ciento de los ingresos  
 del gobierno.
 -Estamos ya en un proceso de inflación galopante que en este año pasará del 140 por ciento.
 -El crecimiento económico se ha detenido. En este sexenio será negativo.
 -Cunde el desempleo. Durante esta administración se habrán creado un millón de plazas de  
 trabajo, cuando debieron haberse creado un millón de plazas de trabajo, cuando debieron   
 haberse creado por lo menos seis millones, en virtud de que cada año un millón de mexicanos  
 ingresa al mercado de trabajo.
 -El peso cada día vale menos. En tan solo este sexenio ha caído de cerca de 100 pesos por dólar  
 en 1982 a más de 2,500 pesos por la misma divisa.
 -El sistema educativo nacional está en ruinas. Según el rector Carpio, el 92 por ciento de los  
 muchachos que pretenden ingresar a la UNAM no son capaces de alcanzar el 6 de calificación.
 Tenemos en cifras oficiales, un promedio nacional de 5º. Año de primaria, la deserción escolar  
 a nivel primaria es altísima y hay más de 15 millones de analfabetas.
 -El campo mexicano no cubre las necesidades nacionales, el pueblo come cada día menos  
 huevo y carne. Importamos anualmente más de 6 millones de toneladas de granos.
 -El centralismo ha debilitado a la Nación. Los estados de la Federación se han convertido en  
 colonias del Centro y los ciudadanos de la provincia son tributarios de la gran capital.

La usufructuarios del poder declaran abiertamente que se sienten satisfechos, porque el país no se les 
ha deshecho entre las manos, y reclaman nuestros aplausos para quien promete que habrá continuidad 
con esta perversa obra.

Sólo los ingenuos y los cómplices pueden encubrir semejante desastre. Sólo los beneficiarios del 
actual estado de cosas se pueden sentir molestos que se presente la realidad nacional tal como es, sin 
maquillaje ni eufemismos.

A nosotros nos corresponde denunciar esta destrucción del país. Nosotros no podemos callar frente a 
esta depredación a que ha sido sometido el país en aras de mantener a una minoría en el poder. 
Minoría, sí, porque, hay que decirlo desde ahora, aquellos que se dicen representantes de “las may-
orías” no lo son. Hace tiempo que sus propias cifras electorales amañadas e infladas lo niegan. Tienen 
la fuerza para imponerse, pero no tienen ni legitimidad de origen, ni legitimidad de ejercicio, lo cual 

se resuelvan conforme a derecho y la sociedad civil y el Estado promuevan una cultura del respeto por 
las leyes.

Queremos en México en que la sociedad y Estado luchen contra la arbitrariedad del poderoso, la 
corrupción, la complicidad de policías y delincuentes, La represión ilegal, el narcotráfico y la 
perversión del poder judicial.

Los tribunales del México que queremos serán independientes del Poder Ejecutivo, los jueces serán de 
carrera y electos popularmente o por mecanismos transparentes.

Este México nuevo que queremos es el que desearon Morelos y Madero al empuñar las banderas que 
expresaban los anhelos populares de independencia nacional, justicia social, democracia, libertad y 
sufragio efectivo. Es el México que ánimo como ideal a los hombres y a las mujeres que se lanzaron a 
la aventura vasconcelista y que inspiró la tenacidad constructora de Manuel Gómez Morín.
Vivimos tiempos de cambio. A la idea del México solidario y democrático le ha llegado su tiempo. La 
construcción de este México moderno, libre y justo exige la participación decidida de todos los mexi-
canos qué sabemos que han sonado la hora de la liberación nacional.

Acción Nacional que convoca a no desmayar en la lucha por la soberanía, a participar con entusiasmo 
y decisión en la tarea de conquistar tu libertad. Es necesario que tu anhelo sea el anhelo de todos, que 
contagias tu entusiasmo y tus convicciones para que construyamos juntos en México libre que todos 
deseamos.

intermedias -sindicatos, ejidos, asociaciones gremiales, universidades- son controladas directa o indi-
rectamente por el régimen y su partido, con el fin exclusivo de conservar el poder.

Los partidos políticos independientes viven en serias dificultades a causa del sistema antidemocrático. 
El gobierno sostiene con recursos del pueblo a partidos fantasmas que sólo le sirvan para maniobrar 
electoralmente.

La situación se da en todos los órdenes: el gobierno proclama al Sufragio Efectivo, al mismo tiempo 
que crea leyes y generaciones para violar sistemáticamente el voto; llamar “democracia” al sistema en 
que el presidente en turno impone a su sucesor, a los gobernadores y a los presidentes municipales; 
cínicamente se presenta en el exterior como defensor de la causa democrática, en tanto que trata los 
mexicanos como si fuéramos habitantes de un país extranjero ocupado por la fuerza.

El régimen impone al pueblo cargas fiscales exageradas para pagar errores de gobiernos corruptos, 
crear la imagen al presidente, financiar campañas del PRI, subsidiar empresas estatales en déficit 
constante, o sostener la corrupción generalizada: se burla impunemente del pueblo, de su miseria y de 
su trabajo.
 
El régimen se llama así mismo “agrarista” al mismo tiempo que abandonar el campo y mantiene elegi-
do sólo como instrumento de control y no de mejoramiento del campesino. Además, celebra con 
pompa la libertad de prensa, en tanto que asesina a periodistas libres, impone “noticias” o somete a los 
medios informativos a censura.

El gobierno se autonombra sindicalista cuando los sindicatos son únicamente medio para la corrupción 
de líderes que viven enriquecidos a Costa de una clase obrera a la que despoja de capacidad de compra 
y obliga a ser materia prima de acarreo.

Los vicios públicos han llegado a la vida privada y relajados las costumbres. El régimen no promueve 
material ni espiritualmente a los ciudadanos, sino que actúa y obliga actuar contra toda ética.

Ante esta situación, todo mexicano debe reflexionar: ¿A dónde vamos a llegar? ¿Cuál es el futuro de 
México como nación? ¿Cuál será el país en que vivirán nuestros hijos?
La apatía o la resignación son complicidad, irresponsabilidad, y falta de confianza en nosotros 

y entereza el pendón de la dignidad ciudadana y la proclamación en las plazas públicas de los más altos 
valores del espíritu en la vida política nacional.

Vamos a dar esta campaña dentro de la más acendrada mística panista, mística de entrega a las mejores 
causas de la nación con profundo sentido de servicio al pueblo. Es por ello que por encima de las 
simpatías personales a partir de este momento imperará entre nosotros la “camaradería castrense” de 
la que hablara Efraín González Luna. Será ese estilo de hermandad en los ideales, el que nos dará la 
fuerza para conquistar la victoria.

Hace un año, cuando la voluntad del pueblo de Sinaloa fue burlada y atracada por el gobierno expresé: 
“aún no he empezado a luchar”. Esta frase no fue sólo una expresión de indignación por el fraude elec-
toral. Fue la ratificación de mi convicción profunda de que la conquista de la democracia, la justicia y 
la libertad exige esfuerzo permanente y sacrificios constantes de todos los mexicanos que aman a su 
patria. Seguir en la lucha con renovados ánimos sobreponiéndose al maquiavelismo del sistema, 
constituye nuestra primera vitoria, porque significa que nuestras almas siguen vibrando por los 
mejores ideales y nuestra voluntad no ha sido quebrada por los atropellos del régimen.
Al iniciar esta campaña, los invito a que repitamos todos los días, frente a los obstáculos y las debili-
dades que nos asalten, esta misma renovación de propósitos de lucha. Sólo así podremos ser la levadu-
ra del pueblo, solo así contaremos con autoridad moral para convocar a los mexicanos a unirse en 
torno al programa y a los candidatos de Acción Nacional.

Esta campaña va exigir de todos nosotros algo más que buenas ideas y espíritu de lucha. La situación 
en la que se encuentra el país nos demanda también audacia. El sistema político del priato ha quebrado 
al Estado y empobrecido al pueblo. La oligarquía que se ha apropiado del gobierno y ha monopolizado 
el poder, pretende legitimar su hegemonía con promesas de “modernización” y con expresiones retóri-
cas que traiciona y contradice aun en el mismo momento de pronunciarlas. Nuestra audacia nos debe 
llevar a desenmascarar este nuevo engaño.

-La Constitución, luego del manoseo sexenal al que ha estado sujeta, no expresa ya las auténticas aspi-
raciones del pueblo, sino un supuesto “proyecto de nación” al gusto de la minoría que domina los espa-
cios legislativos que pueden transformarla.
 -La economía nacional ha sido destruida inmisericordemente.

Democracia Social

Queremos un México con más sociedad y menos gobierno.
Queremos un país vertebrado entorno a organizaciones intermedias autónomas, no sumisas al gobier-
no al partido oficial. Rechazamos la idea y la práctica de organizar la vida nacional sobre individualis-
mos egoístas, sobre la amenaza del gobierno o sobre temor a represalias económicas y políticas de 
parte del régimen.

El estado que queremos no subordinar a los intereses o conveniencias del gobierno a las organi-
zaciones intermedias -sindicatos, ligas agrarias, cámaras empresariales, universidades, colegios profe-
sionales, etc.-, sino que promoverá su existencia y respetar a sus fines propios, garantizará que los 
agremiados o miembros de aquellas elijan libremente a sus directivos y no les impondrá afiliación 
política alguna. Además, suprimir a la cláusula de exclusión en los sindicatos.

En el México que queremos habrá respeto absoluto a la libertad de conciencia y a la opción religiosa 
o atea, así como a prácticas públicas de la religión que se escoja y a la libertad de las diversas familias 
culturales y religiosas de establecer instituciones acordes con sus ideas o creencias. El Estado y el 
gobierno serán laicos, pero no impondrán el laicismo a través de la educación pública, sino que apoy-
arán el pluralismo cultural y educativo de acuerdo con las opciones de los padres para sus hijos.
Queremos un país en el que los medios promuevan el desarrollo integral de las personas, la conciencia 
crítica, la identidad nacional y la solidaridad, la justicia, la paz, la participación y la responsabilidad. 
Para lograrlo, el Estado deberá respetar su independencia evitar su monopolización tanto por parte del 
Estado mismo como por la de consorcios particulares.

Queremos que las familias, en este México nuevo, cuente con el apoyo legal suficiente para fortalecer 
su estabilidad comunitaria y económica.

El México que queremos ser un país en el que el vigor de la sociedad civil si a un valor reconocido y 
promovido por él Estado, qué estará sujeto a aquella.

Respeto al Derecho

Anhelamos una patria en la que impere la ley sobre gobernantes y gobernados, en la que los conflictos 

Manifiesto a la Nación1

Los problemas del país -carestía, corrupción, desigualdad social, deuda externa, centralismo, etc.- 
crece diariamente, al mismo tiempo que una camarilla en el poder se burla criminalmente de los 
esfuerzos del pueblo qué quiere crecer sus derechos y, por medio de ese ejercicio, hacer valer su sober-
anía.

La participación política popular ha obtenido como respuesta del gobierno el fraude electoral impune 
cuyo objetivo es subir al pueblo en la desesperanza, convencerlo de su importancia, despolitizarlo, y 
lanzarlo a un fatalismo apático.

El régimen agrede constantemente a los ciudadanos en sus derechos: los obligados a afiliarse a sindi-
catos ligas agrarias masivamente afiliadas al partido oficial; les niega acceso a ciertas ventajas materi-
ales si no son miembros de este; los reprime cuándo se oponen legítima ilegalmente al sistema. El 
temor que todo esto genera tiende a provocar la parálisis de la sociedad. 
El gobierno ha implantado un sistema de control que ahoga la dignidad y la libertad. Las instituciones 

cer a los que en el abuso del poder pretendan seguirlos oprimiendo.
 La resistencia activa, pero no violenta, a la que vamos a invitar, no pretenderá destruir a nues-
tros enemigos, sino hacerlos  entender que la sociedad mexicana ya no admitirá más abusos.
 Esto exige de nuestra parte un partido mejor, más organizado y abierto, madura y responsable, 
a la altura de las exigencias históricas.
 A Jesús González Shmal y Salvador Rosas Magallón les manifiesto mi reconocimiento a su 
nobleza y compañerismo, lo mismo a Jorge Eugenio Orttiz Gallegos. En Acción Nacional no hay 
vencedor ni vencidos, todos tenemos un lugar en esta hermosa obra iniciada en 1939. Sé que ellos 
estarán también en la trinchera de esta batalla.
 A mis contendientes de los otros partidos, los invito a que de inmediato concertemos las sigui-
entes acciones en favor de la democracia y el bien de México:
 -A firmar un pacto político en el que nos comprometemos a dar una campaña de altura, educati 
 va y edificante para el pueblo. Esta declaración contendría en una de su parte el compromiso  
 de no aceptar un triunfo dudoso, fruto de un proceso electoral poco transparente, manchado por  
 la ilegalidad, así como el reconocimiento de la victoria de quien resultare electo en elecciones  
 limpias y honestas.
 -A sostener un debate televisado en vivo y en red nacional el último miércoles de junio de  
 1988, con interrogatorio cuyas preguntas no conociéramos de antemano, formulados por Octa 
 vio Paz, Lorenzo Meyer, Margarita Michelena, Héctor Aguilar Camín y Luis Pazos etc. Y otros  
 intelectuales mexicanos.
 -A hacer una declaración pública de nuestro patrimonio personal y el compromiso de quien  
 gana la elección de publicar cada año la declaración de ingresos a Hacienda y de modificación  
 patrimonial, todo verificable por auditores públicos designados por una comisión de 3 diputa 
 dos de cada partido político.
 Como candidato presidencial de Acción Nacional, voy a pedirles a todos ustedes, convencioni-
stas, una primera acción de campaña. Un hermano panista de Yucatán José Domingo Caamal está 
preso desde el 19 de febrero de 1985 por un supuesto asesinato de otro amigo panista que lo acompañó 
a protestar por el fraude en Chemax. Se trata de un preso político del que todo Yucatán sabe que es 
inocente.
 Nosotros podemos y debemos sacar de su injusta prisión a José Domingo. Les pido que tan 
luego regresen a sus lugares de origen envían telegramas a la Secretaría de Gobernación protestando 
por esa injusticia y exigiendo su liberación. Luego tomaremos otras medidas. Les pido que apoyen las 

para que las personas y las comunidades crezcan en libertad, responsabilidad y bienestar, no para som-
eterlas a su poder caprichoso y sin contrapeso.

Este gobierno deberá ser celoso de la independencia económica y política de la nación y no comprom-
eter la soberanía nacional con empréstitos o aventuras irresponsables, o con deudas superiores a la 
capacidad de pago real del país. Queremos evitar que el gobierno hipoteque el futuro de la patria e 
impedir que se endeude si la deliberación previa, el consenso y la aprobación de los mexicanos.

Democracia Política

Queremos respeto irrestricto a los derechos humanos.
Deseamos un estado que impulsa la participación crítica de los ciudadanos en la vida pública y un 
gobierno -sobretodo su presidente- sujeto al control de las leyes, promotor del federalismo y de la 
autonomía municipal, limitado por los Poderes Legislativo y Judicial, sometido al juicio de la sociedad 
y al de una prensa, radio y televisión libres, para informar y opinar.
Anhelamos un sistema político en el que la voluntad de la mayoría determine -en los ámbitos munici-
pal, estatal y federal- qué tipo de gobierno debe establecer y quiénes serán los hombres que lo encabe-
za.

Este sistema estará garantizado por leyes y mecanismos electorales quede en igualdad de condiciones 
a los partidos políticos. En el México nuevo no deben tener cabida el monstruoso y aberrante sosten-
imiento económico del Estado a un partido oficial, ni la complicidad de los organismos electorales con 
el partido del gobierno para mantener a este en el poder contra la voluntad del pueblo manifestada en 
las urnas.

La política exterior en México que deseamos será congruente con linterna y buscará la promoción de 
los valores de la democracia, la libertad y la justicia social internacional; no predicara para otros pueb-
los lo que no sea digno del nuestro ni será instrumento de potencias hegemónicas, mi aval de tiranías 
que nieguen a las personas el ejercicio de sus derechos inalienables.

Queremos un México abierto al mundo desde su propia cultura, sin prejuicios nacionalistas e ideológi-
cos, promotor de la integración cultural, económica y política de América Latina; un México en esta 
mente solidario con los esfuerzos en favor de la paz y del orden del orden mundial.
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acciones que con este propósito vayamos dictando. El solidarismo debe comenzar por nuestra propia 
casa, con  nuestros compañeros de lucha.
Mexicanos:
 Reiniciamos hoy con la campaña presidencial un movimiento político por el cambio democráti-
co del país. Están dadas las condiciones para una nueva victoria del pueblo sobre el autoritarismo, la 
corrupción, la injusticia y el subdesarrollo.” ¡Es la hora de luchar!”.
 Por la victoria, todos un paso adelante. ¡Viva Acción Nacional!

Discurso como Candidato a la Presidencia de la República:
Ante Todo Tarea de Articulación de una Lucha Popular1

Antes que nada deseo agradecer la confianza que han depositado en mí para encabezar, como candidato 
a la Presidencia de la República, una nueva etapa en la lucha política para conseguir el cambio que 
transforme a México en una patria ordenada y generosa.

Ser el candidato presidencial de Acción es un altísimo honor que impone severas responsabilidades. 
Luis Cabrera en 1946, al declinar su postulación, la consideró “La más alta distinción que puede 
conferirse a un ciudadano”. En los mismos términos se expresaron posteriormente al aceptar esta 
candidatura, don Efraín González Luna, Luis H. Álvarez, José González Torres, Efraín González 
Morfín y Pablo Emilio Madero.

Para mí, además de un honor, representa un compromiso. Así lo siento, porque esta campaña será la 
continuación de la heroica lucha que miles de panistas de toda la república han sostenido a lo largo de 
ya casi medio siglo por la salvación de México. Por eso quiero rendir en este momento un homenaje a 
los fundadores, y a todos aquellos panistas que en las distintas épocas han sostenido con reciedumbre 



 estos días todo nuestro entusiasmo, entrega y valor por el cambio democrático de México. Que  n o 
haya un solo Estado, ni un solo distrito fuera de esta gran batalla.
 Es cierto que no vamos a competir con un partido político. Vamos a enfrentarnos a una maqui-
naria de poder que se reserva para sí todas las ventajas y todos los recursos de la administración públi-
ca. Pero que no nos arredre el reto: si somos capaces de comunicar al pueblo nuestro mensaje, de 
devolverle a la esperanza y de canalizar constructivamente su enojo e irritación, nos constituiremos en 
una fuerza capaz de lograr el cambio.
 Debemos inflamar todos los corazones de México de espíritu cívico activo y convencer:
 -A los jóvenes, de que ellos poseen la fuerza y energía, la frescura y deseos de cambio que el  
 país requiere.
 -A las mujeres, d que la única salida es la acción de nosotros, de que vivimos en la era de   
 reivindicaciones; de que ellas han sufrido la opresión y represión y han ido saliendo. Lo mismo  
 tendrá que hacer México, y ellas pueden jugar un papel importante.
 -A los burócratas, trabajadores y empleados de paraestatales, de que ellos no han vendido su  
 dignidad. Por la retribución que reciben por su trabajo.
 -A los miembros del ejército, de que su lealtad es con la Nación, no con un partido, y no pueden  
 estar con el opresor sino con el oprimido; de que ellos forman parte del pueblo y a él se deben;  
 de que la fuerza se genera de abajo hacia arriba, de adentro hacia afuera.
 -A los trabajadores, de que la dignidad exige no dejarse amedrentar y marcar por un sindicato  
 que los afilia compulsivamente a un partido donde los únicos beneficiados son los líderes. Que  
 la solidaridad es mejor que la lucha de clases y que en ella está la capacidad que tenemos para  
 conjuntar nuestras voluntades, por encima de nuestras diferencias, y a pesar de nuestras diver 
 gencias, en aras de la meta superior que es México.
 -A los empresarios, de que el pueblo los respeta por su función creadora de riqueza y fuentes  
 de trabajo, pero repudia a aquéllos que se alían con los que los oprimen.
 -A los indigentes, que representan un enorme porcentaje de los habitantes del país, de que lo  
 más grave de los “tortibonos” es que tengan que repartir, porque el gobierno los ha empobreci 
 do con sus acciones hasta la desesperación. Lo deseable sería que no hubiera “tortibonos”  
 porque todos tuvieran trabajo y con que mantenerse sin tener que recurrir a la limosna oficial.
   -Al pueblo en general, de que él es el mandante, el que debe de decidir cómo y 
por quién desea ser gobernado.
 Nuestros compatriotas deberán, conjuntamente con nosotros, enseñarse a resistir y desobede-

quieran transmitir a sus hijos, al mismo tiempo que ofrecerá a estos los medios para desarrollar su 
conciencia social, su patriotismo y su vida democrática.

La promoción humana tendrá como base el concepto de persona -ser corporal, espiritual y social- y se 
hará por medio de la participación y la persuasión, buscando que colaboren las familias, las organi-
zaciones intermedias y el gobierno.

Democracia Económica

Deseamos una patria “ordenada y generosa” en la que todo mexicano cuente con la posibilidad de 
conseguir empleo, sustentó y habitación dignos; un México en el que la distribución de la riqueza 
tenga como norma la justicia.

Queremos un México qué impulso a la pequeña y la mediana empresa, que despierte y estimulen la 
capacidad personal y social de emprender, qué erradique los monopolios y democratiza el capital de 
las empresas. Aspiramos a un país en el que los trabajadores tengan acceso al capital de la unidad de 
producción en la que laboran, así como los órganos en los que se toman las decisiones que los afectan. 
Queremos una nueva empresa en la que la remuneración al trabajo sea suficiente para que el obrero o 
el empleado pueda fundar y sostener dignamente a una familia.

Deseamos para este México un gobierno que fomente y apoye la producción del pueblo por medio de 
la capacitación para el trabajo y el aprovechamiento nacional de nuestros recursos naturales; no un 
régimen burocrático e ineficiente que corrompa la vida económica, despilfarro y los recursos públicos. 
Mal administre los servicios y disponga arbitrariamente de los bienes materiales de los mexicanos a 
través de impuestos excesivos, inflación y contratación anticonstitucional de deuda externa.

Queremos qué los hombres que trabajan la tierra pueden obtener beneficios suficientes para vivir con 
dignidad; anhelamos un México en el que las zonas rurales cuenten con buenos servicios públicos, los 
campesinos pueden ser propietarios de sus tierras, si así lo desea, y la pequeña propiedad de estas no 
sólo sea respetada, sino apoyada y garantizada por las leyes y las autoridades.

Asimismo, queremos un gobierno impulse y oriente la economía, sin expropiar el derecho ni la inicia-
tiva de los particulares en el ámbito económico; qué apoyo y sirva a la sociedad en materia económica 

los priva de la autoridad moral.

Bien sabe esta moniría estridente que usa los recursos públicos para autopromocionarse y comprar 
silencios, que no representa a la mayoría de los mexicanos y por eso intenta trastocar el sentido de la 
democracia. Menosprecia la democracia electoral llamándola respectivamente “anglosajona” o “euro-
centrista”, y habla de una democracia “a la mexicana” que no necesita de los votos de los ciudadanos 
para legitimarse. Por eso mediante el fraude ahuyenta a los votantes de las urnas y sonríen socarrona-
mente ante el abstencionismo porque, dicen, el que calla otorga.

Esto no puede continuar. La situación exige de todos nosotros poner manos a la obra de la restauración 
nacional. Tenemos programa, tenemos partido, que no falten los hombres. Por mi parte aquí estoy, 
dispuesto a llegar hasta donde la ciudadanía lo demande. Pero debo decirlo con toda claridad: ésta no 
es obra de un hombre solo. Ni siquiera de un puñado de estupendos líderes. Esta es una portentosa obra 
que corresponde al pueblo entero. Nosotros podremos acaso organizarlo y dirigirlo, pero será la propia 
ciudadanía la que deba tomar en sus manos la construcción de su futuro. No haremos ni caudillismo, 
ni paternalismo.

La campaña debe ser ante todo una tarea de articulación de una lucha popular. Vamos por el cambio, 
pero no por nuestro cambio, sino por el cambio que el pueblo marque.

La minoría en el poder, a través de sus escritores a sueldo, intenta atemorizar a la población, porque 
dice que hablar en este tono es violento y poco galante.

Las elegancias no se las merecen quienes han lastimado, saqueado y arruinado al país. Quieren que les 
hablemos y los critiquemos con palabras amables. Los tratamos como lo que son. Y por lo que ve a la 
violencia, nada más falso: nosotros estamos convocando al pueblo a poner en práctica una de las pocas 
cosas que quedan de la original Constitución de 1917: El ejercicio de la soberanía, que según nuestra 
genuina Carta Magna corresponde al pueblo, para mediante procesos electorales honestos y pacíficos 
modificar en todo tiempo la forma y el régimen de Gobierno.

Amigos panistas:
 En los próximos 225 días habremos de desplegar una campaña victoriosa. Entreguemos en 

mismos. No detener el deterioro nos lleva a la violencia y nuestro futuro como nación se ve amenazada 
por la creciente falta de solidaridad. De continuar la inercia, sólo se vislumbra un panorama desolador.
En la historia de los pueblos, hay momentos que exigen cambios radicales y reclama a las mujeres y a 
los hombres vivir la epopeya de la propia transformación y la del país: 1988 es tiempo propicio para 
luchar por la democracia, la libertad y la dignidad; para hacer realidad el sueño de nuestros padres; por 
el que dieron la vida nuestros próceres.

Para conseguir el México que queremos es necesario es restablecer un nuevo pacto social que dé a la 
sociedad y a sus diversas instituciones un espacio mayor que el del gobierno y por el que la democracia 
tiene todos los espacios de la vida social, económica y política.

En México nuevo al que aspiramos es posible si cambiamos la designación por la participación consci-
ente y decidida en la solución de los problemas públicos; sí luchamos por la satisfacción de nuestras 
necesidades y no esperamos que el gobierno y otras instancias nos la resuelva.

El México nuevo que queremos debe de ser una sociedad abierta, con capacidad crítica y voluntad de 
auto transformarse y desarrollar valores sociales.
La patria Nueva qué anhelamos debe dejar los sistemas arcaicos de poder, erradicar en los gobernantes 
la idea de que el erario público es patrimonio propio y evitar que el régimen manipule y controle a la 
sociedad como si los ciudadanos fuesen menores de edad.
Acción Nacional, bajo la inspiración de las mujeres y los hombres de las diferentes generaciones que 
han luchado por la democracia y la libertad, ofrece al pueblo de México una alternativa de vida y espe-
ranza, fincada en los siguientes cambios:

Promoción Humana

El México nuevo requiere de un mexicano nuevo, solidario, responsable, crítico, participativo y 
productivo, es decir, con una clara conciencia de su ser, sus deberes y sus derechos. Esta conciencia 
nace en la familia, se fortalece y desarrolla en la escuela, se amplía y profundiza en el trabajo y se 
perfecciona en la vida política.

Por eso Patria qué queremos debe promover la libertad de los padres para escoger la educación de sus 
hijos, la justicia social que, de bases económicas estables a la familia, el respeto por los menores y los 
ancianos y la equidad entre varones y mujeres. Además, respetar a los valores morales qué los padres 

 -Somos el segundo país más endeudado del mundo.
 -El costo de los intereses de la deuda externa representa casi el 60 por ciento de los ingresos  
 del gobierno.
 -Estamos ya en un proceso de inflación galopante que en este año pasará del 140 por ciento.
 -El crecimiento económico se ha detenido. En este sexenio será negativo.
 -Cunde el desempleo. Durante esta administración se habrán creado un millón de plazas de  
 trabajo, cuando debieron haberse creado un millón de plazas de trabajo, cuando debieron   
 haberse creado por lo menos seis millones, en virtud de que cada año un millón de mexicanos  
 ingresa al mercado de trabajo.
 -El peso cada día vale menos. En tan solo este sexenio ha caído de cerca de 100 pesos por dólar  
 en 1982 a más de 2,500 pesos por la misma divisa.
 -El sistema educativo nacional está en ruinas. Según el rector Carpio, el 92 por ciento de los  
 muchachos que pretenden ingresar a la UNAM no son capaces de alcanzar el 6 de calificación.
 Tenemos en cifras oficiales, un promedio nacional de 5º. Año de primaria, la deserción escolar  
 a nivel primaria es altísima y hay más de 15 millones de analfabetas.
 -El campo mexicano no cubre las necesidades nacionales, el pueblo come cada día menos  
 huevo y carne. Importamos anualmente más de 6 millones de toneladas de granos.
 -El centralismo ha debilitado a la Nación. Los estados de la Federación se han convertido en  
 colonias del Centro y los ciudadanos de la provincia son tributarios de la gran capital.

La usufructuarios del poder declaran abiertamente que se sienten satisfechos, porque el país no se les 
ha deshecho entre las manos, y reclaman nuestros aplausos para quien promete que habrá continuidad 
con esta perversa obra.

Sólo los ingenuos y los cómplices pueden encubrir semejante desastre. Sólo los beneficiarios del 
actual estado de cosas se pueden sentir molestos que se presente la realidad nacional tal como es, sin 
maquillaje ni eufemismos.

A nosotros nos corresponde denunciar esta destrucción del país. Nosotros no podemos callar frente a 
esta depredación a que ha sido sometido el país en aras de mantener a una minoría en el poder. 
Minoría, sí, porque, hay que decirlo desde ahora, aquellos que se dicen representantes de “las may-
orías” no lo son. Hace tiempo que sus propias cifras electorales amañadas e infladas lo niegan. Tienen 
la fuerza para imponerse, pero no tienen ni legitimidad de origen, ni legitimidad de ejercicio, lo cual 

se resuelvan conforme a derecho y la sociedad civil y el Estado promuevan una cultura del respeto por 
las leyes.

Queremos en México en que la sociedad y Estado luchen contra la arbitrariedad del poderoso, la 
corrupción, la complicidad de policías y delincuentes, La represión ilegal, el narcotráfico y la 
perversión del poder judicial.

Los tribunales del México que queremos serán independientes del Poder Ejecutivo, los jueces serán de 
carrera y electos popularmente o por mecanismos transparentes.

Este México nuevo que queremos es el que desearon Morelos y Madero al empuñar las banderas que 
expresaban los anhelos populares de independencia nacional, justicia social, democracia, libertad y 
sufragio efectivo. Es el México que ánimo como ideal a los hombres y a las mujeres que se lanzaron a 
la aventura vasconcelista y que inspiró la tenacidad constructora de Manuel Gómez Morín.
Vivimos tiempos de cambio. A la idea del México solidario y democrático le ha llegado su tiempo. La 
construcción de este México moderno, libre y justo exige la participación decidida de todos los mexi-
canos qué sabemos que han sonado la hora de la liberación nacional.

Acción Nacional que convoca a no desmayar en la lucha por la soberanía, a participar con entusiasmo 
y decisión en la tarea de conquistar tu libertad. Es necesario que tu anhelo sea el anhelo de todos, que 
contagias tu entusiasmo y tus convicciones para que construyamos juntos en México libre que todos 
deseamos.

intermedias -sindicatos, ejidos, asociaciones gremiales, universidades- son controladas directa o indi-
rectamente por el régimen y su partido, con el fin exclusivo de conservar el poder.

Los partidos políticos independientes viven en serias dificultades a causa del sistema antidemocrático. 
El gobierno sostiene con recursos del pueblo a partidos fantasmas que sólo le sirvan para maniobrar 
electoralmente.

La situación se da en todos los órdenes: el gobierno proclama al Sufragio Efectivo, al mismo tiempo 
que crea leyes y generaciones para violar sistemáticamente el voto; llamar “democracia” al sistema en 
que el presidente en turno impone a su sucesor, a los gobernadores y a los presidentes municipales; 
cínicamente se presenta en el exterior como defensor de la causa democrática, en tanto que trata los 
mexicanos como si fuéramos habitantes de un país extranjero ocupado por la fuerza.

El régimen impone al pueblo cargas fiscales exageradas para pagar errores de gobiernos corruptos, 
crear la imagen al presidente, financiar campañas del PRI, subsidiar empresas estatales en déficit 
constante, o sostener la corrupción generalizada: se burla impunemente del pueblo, de su miseria y de 
su trabajo.
 
El régimen se llama así mismo “agrarista” al mismo tiempo que abandonar el campo y mantiene elegi-
do sólo como instrumento de control y no de mejoramiento del campesino. Además, celebra con 
pompa la libertad de prensa, en tanto que asesina a periodistas libres, impone “noticias” o somete a los 
medios informativos a censura.

El gobierno se autonombra sindicalista cuando los sindicatos son únicamente medio para la corrupción 
de líderes que viven enriquecidos a Costa de una clase obrera a la que despoja de capacidad de compra 
y obliga a ser materia prima de acarreo.

Los vicios públicos han llegado a la vida privada y relajados las costumbres. El régimen no promueve 
material ni espiritualmente a los ciudadanos, sino que actúa y obliga actuar contra toda ética.

Ante esta situación, todo mexicano debe reflexionar: ¿A dónde vamos a llegar? ¿Cuál es el futuro de 
México como nación? ¿Cuál será el país en que vivirán nuestros hijos?
La apatía o la resignación son complicidad, irresponsabilidad, y falta de confianza en nosotros 

y entereza el pendón de la dignidad ciudadana y la proclamación en las plazas públicas de los más altos 
valores del espíritu en la vida política nacional.

Vamos a dar esta campaña dentro de la más acendrada mística panista, mística de entrega a las mejores 
causas de la nación con profundo sentido de servicio al pueblo. Es por ello que por encima de las 
simpatías personales a partir de este momento imperará entre nosotros la “camaradería castrense” de 
la que hablara Efraín González Luna. Será ese estilo de hermandad en los ideales, el que nos dará la 
fuerza para conquistar la victoria.

Hace un año, cuando la voluntad del pueblo de Sinaloa fue burlada y atracada por el gobierno expresé: 
“aún no he empezado a luchar”. Esta frase no fue sólo una expresión de indignación por el fraude elec-
toral. Fue la ratificación de mi convicción profunda de que la conquista de la democracia, la justicia y 
la libertad exige esfuerzo permanente y sacrificios constantes de todos los mexicanos que aman a su 
patria. Seguir en la lucha con renovados ánimos sobreponiéndose al maquiavelismo del sistema, 
constituye nuestra primera vitoria, porque significa que nuestras almas siguen vibrando por los 
mejores ideales y nuestra voluntad no ha sido quebrada por los atropellos del régimen.
Al iniciar esta campaña, los invito a que repitamos todos los días, frente a los obstáculos y las debili-
dades que nos asalten, esta misma renovación de propósitos de lucha. Sólo así podremos ser la levadu-
ra del pueblo, solo así contaremos con autoridad moral para convocar a los mexicanos a unirse en 
torno al programa y a los candidatos de Acción Nacional.

Esta campaña va exigir de todos nosotros algo más que buenas ideas y espíritu de lucha. La situación 
en la que se encuentra el país nos demanda también audacia. El sistema político del priato ha quebrado 
al Estado y empobrecido al pueblo. La oligarquía que se ha apropiado del gobierno y ha monopolizado 
el poder, pretende legitimar su hegemonía con promesas de “modernización” y con expresiones retóri-
cas que traiciona y contradice aun en el mismo momento de pronunciarlas. Nuestra audacia nos debe 
llevar a desenmascarar este nuevo engaño.

-La Constitución, luego del manoseo sexenal al que ha estado sujeta, no expresa ya las auténticas aspi-
raciones del pueblo, sino un supuesto “proyecto de nación” al gusto de la minoría que domina los espa-
cios legislativos que pueden transformarla.
 -La economía nacional ha sido destruida inmisericordemente.

Democracia Social

Queremos un México con más sociedad y menos gobierno.
Queremos un país vertebrado entorno a organizaciones intermedias autónomas, no sumisas al gobier-
no al partido oficial. Rechazamos la idea y la práctica de organizar la vida nacional sobre individualis-
mos egoístas, sobre la amenaza del gobierno o sobre temor a represalias económicas y políticas de 
parte del régimen.

El estado que queremos no subordinar a los intereses o conveniencias del gobierno a las organi-
zaciones intermedias -sindicatos, ligas agrarias, cámaras empresariales, universidades, colegios profe-
sionales, etc.-, sino que promoverá su existencia y respetar a sus fines propios, garantizará que los 
agremiados o miembros de aquellas elijan libremente a sus directivos y no les impondrá afiliación 
política alguna. Además, suprimir a la cláusula de exclusión en los sindicatos.

En el México que queremos habrá respeto absoluto a la libertad de conciencia y a la opción religiosa 
o atea, así como a prácticas públicas de la religión que se escoja y a la libertad de las diversas familias 
culturales y religiosas de establecer instituciones acordes con sus ideas o creencias. El Estado y el 
gobierno serán laicos, pero no impondrán el laicismo a través de la educación pública, sino que apoy-
arán el pluralismo cultural y educativo de acuerdo con las opciones de los padres para sus hijos.
Queremos un país en el que los medios promuevan el desarrollo integral de las personas, la conciencia 
crítica, la identidad nacional y la solidaridad, la justicia, la paz, la participación y la responsabilidad. 
Para lograrlo, el Estado deberá respetar su independencia evitar su monopolización tanto por parte del 
Estado mismo como por la de consorcios particulares.

Queremos que las familias, en este México nuevo, cuente con el apoyo legal suficiente para fortalecer 
su estabilidad comunitaria y económica.

El México que queremos ser un país en el que el vigor de la sociedad civil si a un valor reconocido y 
promovido por él Estado, qué estará sujeto a aquella.

Respeto al Derecho

Anhelamos una patria en la que impere la ley sobre gobernantes y gobernados, en la que los conflictos 

Manifiesto a la Nación1

Los problemas del país -carestía, corrupción, desigualdad social, deuda externa, centralismo, etc.- 
crece diariamente, al mismo tiempo que una camarilla en el poder se burla criminalmente de los 
esfuerzos del pueblo qué quiere crecer sus derechos y, por medio de ese ejercicio, hacer valer su sober-
anía.

La participación política popular ha obtenido como respuesta del gobierno el fraude electoral impune 
cuyo objetivo es subir al pueblo en la desesperanza, convencerlo de su importancia, despolitizarlo, y 
lanzarlo a un fatalismo apático.

El régimen agrede constantemente a los ciudadanos en sus derechos: los obligados a afiliarse a sindi-
catos ligas agrarias masivamente afiliadas al partido oficial; les niega acceso a ciertas ventajas materi-
ales si no son miembros de este; los reprime cuándo se oponen legítima ilegalmente al sistema. El 
temor que todo esto genera tiende a provocar la parálisis de la sociedad. 
El gobierno ha implantado un sistema de control que ahoga la dignidad y la libertad. Las instituciones 

cer a los que en el abuso del poder pretendan seguirlos oprimiendo.
 La resistencia activa, pero no violenta, a la que vamos a invitar, no pretenderá destruir a nues-
tros enemigos, sino hacerlos  entender que la sociedad mexicana ya no admitirá más abusos.
 Esto exige de nuestra parte un partido mejor, más organizado y abierto, madura y responsable, 
a la altura de las exigencias históricas.
 A Jesús González Shmal y Salvador Rosas Magallón les manifiesto mi reconocimiento a su 
nobleza y compañerismo, lo mismo a Jorge Eugenio Orttiz Gallegos. En Acción Nacional no hay 
vencedor ni vencidos, todos tenemos un lugar en esta hermosa obra iniciada en 1939. Sé que ellos 
estarán también en la trinchera de esta batalla.
 A mis contendientes de los otros partidos, los invito a que de inmediato concertemos las sigui-
entes acciones en favor de la democracia y el bien de México:
 -A firmar un pacto político en el que nos comprometemos a dar una campaña de altura, educati 
 va y edificante para el pueblo. Esta declaración contendría en una de su parte el compromiso  
 de no aceptar un triunfo dudoso, fruto de un proceso electoral poco transparente, manchado por  
 la ilegalidad, así como el reconocimiento de la victoria de quien resultare electo en elecciones  
 limpias y honestas.
 -A sostener un debate televisado en vivo y en red nacional el último miércoles de junio de  
 1988, con interrogatorio cuyas preguntas no conociéramos de antemano, formulados por Octa 
 vio Paz, Lorenzo Meyer, Margarita Michelena, Héctor Aguilar Camín y Luis Pazos etc. Y otros  
 intelectuales mexicanos.
 -A hacer una declaración pública de nuestro patrimonio personal y el compromiso de quien  
 gana la elección de publicar cada año la declaración de ingresos a Hacienda y de modificación  
 patrimonial, todo verificable por auditores públicos designados por una comisión de 3 diputa 
 dos de cada partido político.
 Como candidato presidencial de Acción Nacional, voy a pedirles a todos ustedes, convencioni-
stas, una primera acción de campaña. Un hermano panista de Yucatán José Domingo Caamal está 
preso desde el 19 de febrero de 1985 por un supuesto asesinato de otro amigo panista que lo acompañó 
a protestar por el fraude en Chemax. Se trata de un preso político del que todo Yucatán sabe que es 
inocente.
 Nosotros podemos y debemos sacar de su injusta prisión a José Domingo. Les pido que tan 
luego regresen a sus lugares de origen envían telegramas a la Secretaría de Gobernación protestando 
por esa injusticia y exigiendo su liberación. Luego tomaremos otras medidas. Les pido que apoyen las 

para que las personas y las comunidades crezcan en libertad, responsabilidad y bienestar, no para som-
eterlas a su poder caprichoso y sin contrapeso.

Este gobierno deberá ser celoso de la independencia económica y política de la nación y no comprom-
eter la soberanía nacional con empréstitos o aventuras irresponsables, o con deudas superiores a la 
capacidad de pago real del país. Queremos evitar que el gobierno hipoteque el futuro de la patria e 
impedir que se endeude si la deliberación previa, el consenso y la aprobación de los mexicanos.

Democracia Política

Queremos respeto irrestricto a los derechos humanos.
Deseamos un estado que impulsa la participación crítica de los ciudadanos en la vida pública y un 
gobierno -sobretodo su presidente- sujeto al control de las leyes, promotor del federalismo y de la 
autonomía municipal, limitado por los Poderes Legislativo y Judicial, sometido al juicio de la sociedad 
y al de una prensa, radio y televisión libres, para informar y opinar.
Anhelamos un sistema político en el que la voluntad de la mayoría determine -en los ámbitos munici-
pal, estatal y federal- qué tipo de gobierno debe establecer y quiénes serán los hombres que lo encabe-
za.

Este sistema estará garantizado por leyes y mecanismos electorales quede en igualdad de condiciones 
a los partidos políticos. En el México nuevo no deben tener cabida el monstruoso y aberrante sosten-
imiento económico del Estado a un partido oficial, ni la complicidad de los organismos electorales con 
el partido del gobierno para mantener a este en el poder contra la voluntad del pueblo manifestada en 
las urnas.

La política exterior en México que deseamos será congruente con linterna y buscará la promoción de 
los valores de la democracia, la libertad y la justicia social internacional; no predicara para otros pueb-
los lo que no sea digno del nuestro ni será instrumento de potencias hegemónicas, mi aval de tiranías 
que nieguen a las personas el ejercicio de sus derechos inalienables.

Queremos un México abierto al mundo desde su propia cultura, sin prejuicios nacionalistas e ideológi-
cos, promotor de la integración cultural, económica y política de América Latina; un México en esta 
mente solidario con los esfuerzos en favor de la paz y del orden del orden mundial.
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acciones que con este propósito vayamos dictando. El solidarismo debe comenzar por nuestra propia 
casa, con  nuestros compañeros de lucha.
Mexicanos:
 Reiniciamos hoy con la campaña presidencial un movimiento político por el cambio democráti-
co del país. Están dadas las condiciones para una nueva victoria del pueblo sobre el autoritarismo, la 
corrupción, la injusticia y el subdesarrollo.” ¡Es la hora de luchar!”.
 Por la victoria, todos un paso adelante. ¡Viva Acción Nacional!

Discurso como Candidato a la Presidencia de la República:
Ante Todo Tarea de Articulación de una Lucha Popular1

Antes que nada deseo agradecer la confianza que han depositado en mí para encabezar, como candidato 
a la Presidencia de la República, una nueva etapa en la lucha política para conseguir el cambio que 
transforme a México en una patria ordenada y generosa.

Ser el candidato presidencial de Acción es un altísimo honor que impone severas responsabilidades. 
Luis Cabrera en 1946, al declinar su postulación, la consideró “La más alta distinción que puede 
conferirse a un ciudadano”. En los mismos términos se expresaron posteriormente al aceptar esta 
candidatura, don Efraín González Luna, Luis H. Álvarez, José González Torres, Efraín González 
Morfín y Pablo Emilio Madero.

Para mí, además de un honor, representa un compromiso. Así lo siento, porque esta campaña será la 
continuación de la heroica lucha que miles de panistas de toda la república han sostenido a lo largo de 
ya casi medio siglo por la salvación de México. Por eso quiero rendir en este momento un homenaje a 
los fundadores, y a todos aquellos panistas que en las distintas épocas han sostenido con reciedumbre 



 estos días todo nuestro entusiasmo, entrega y valor por el cambio democrático de México. Que  n o 
haya un solo Estado, ni un solo distrito fuera de esta gran batalla.
 Es cierto que no vamos a competir con un partido político. Vamos a enfrentarnos a una maqui-
naria de poder que se reserva para sí todas las ventajas y todos los recursos de la administración públi-
ca. Pero que no nos arredre el reto: si somos capaces de comunicar al pueblo nuestro mensaje, de 
devolverle a la esperanza y de canalizar constructivamente su enojo e irritación, nos constituiremos en 
una fuerza capaz de lograr el cambio.
 Debemos inflamar todos los corazones de México de espíritu cívico activo y convencer:
 -A los jóvenes, de que ellos poseen la fuerza y energía, la frescura y deseos de cambio que el  
 país requiere.
 -A las mujeres, d que la única salida es la acción de nosotros, de que vivimos en la era de   
 reivindicaciones; de que ellas han sufrido la opresión y represión y han ido saliendo. Lo mismo  
 tendrá que hacer México, y ellas pueden jugar un papel importante.
 -A los burócratas, trabajadores y empleados de paraestatales, de que ellos no han vendido su  
 dignidad. Por la retribución que reciben por su trabajo.
 -A los miembros del ejército, de que su lealtad es con la Nación, no con un partido, y no pueden  
 estar con el opresor sino con el oprimido; de que ellos forman parte del pueblo y a él se deben;  
 de que la fuerza se genera de abajo hacia arriba, de adentro hacia afuera.
 -A los trabajadores, de que la dignidad exige no dejarse amedrentar y marcar por un sindicato  
 que los afilia compulsivamente a un partido donde los únicos beneficiados son los líderes. Que  
 la solidaridad es mejor que la lucha de clases y que en ella está la capacidad que tenemos para  
 conjuntar nuestras voluntades, por encima de nuestras diferencias, y a pesar de nuestras diver 
 gencias, en aras de la meta superior que es México.
 -A los empresarios, de que el pueblo los respeta por su función creadora de riqueza y fuentes  
 de trabajo, pero repudia a aquéllos que se alían con los que los oprimen.
 -A los indigentes, que representan un enorme porcentaje de los habitantes del país, de que lo  
 más grave de los “tortibonos” es que tengan que repartir, porque el gobierno los ha empobreci 
 do con sus acciones hasta la desesperación. Lo deseable sería que no hubiera “tortibonos”  
 porque todos tuvieran trabajo y con que mantenerse sin tener que recurrir a la limosna oficial.
   -Al pueblo en general, de que él es el mandante, el que debe de decidir cómo y 
por quién desea ser gobernado.
 Nuestros compatriotas deberán, conjuntamente con nosotros, enseñarse a resistir y desobede-

quieran transmitir a sus hijos, al mismo tiempo que ofrecerá a estos los medios para desarrollar su 
conciencia social, su patriotismo y su vida democrática.

La promoción humana tendrá como base el concepto de persona -ser corporal, espiritual y social- y se 
hará por medio de la participación y la persuasión, buscando que colaboren las familias, las organi-
zaciones intermedias y el gobierno.

Democracia Económica

Deseamos una patria “ordenada y generosa” en la que todo mexicano cuente con la posibilidad de 
conseguir empleo, sustentó y habitación dignos; un México en el que la distribución de la riqueza 
tenga como norma la justicia.

Queremos un México qué impulso a la pequeña y la mediana empresa, que despierte y estimulen la 
capacidad personal y social de emprender, qué erradique los monopolios y democratiza el capital de 
las empresas. Aspiramos a un país en el que los trabajadores tengan acceso al capital de la unidad de 
producción en la que laboran, así como los órganos en los que se toman las decisiones que los afectan. 
Queremos una nueva empresa en la que la remuneración al trabajo sea suficiente para que el obrero o 
el empleado pueda fundar y sostener dignamente a una familia.

Deseamos para este México un gobierno que fomente y apoye la producción del pueblo por medio de 
la capacitación para el trabajo y el aprovechamiento nacional de nuestros recursos naturales; no un 
régimen burocrático e ineficiente que corrompa la vida económica, despilfarro y los recursos públicos. 
Mal administre los servicios y disponga arbitrariamente de los bienes materiales de los mexicanos a 
través de impuestos excesivos, inflación y contratación anticonstitucional de deuda externa.

Queremos qué los hombres que trabajan la tierra pueden obtener beneficios suficientes para vivir con 
dignidad; anhelamos un México en el que las zonas rurales cuenten con buenos servicios públicos, los 
campesinos pueden ser propietarios de sus tierras, si así lo desea, y la pequeña propiedad de estas no 
sólo sea respetada, sino apoyada y garantizada por las leyes y las autoridades.

Asimismo, queremos un gobierno impulse y oriente la economía, sin expropiar el derecho ni la inicia-
tiva de los particulares en el ámbito económico; qué apoyo y sirva a la sociedad en materia económica 

los priva de la autoridad moral.

Bien sabe esta moniría estridente que usa los recursos públicos para autopromocionarse y comprar 
silencios, que no representa a la mayoría de los mexicanos y por eso intenta trastocar el sentido de la 
democracia. Menosprecia la democracia electoral llamándola respectivamente “anglosajona” o “euro-
centrista”, y habla de una democracia “a la mexicana” que no necesita de los votos de los ciudadanos 
para legitimarse. Por eso mediante el fraude ahuyenta a los votantes de las urnas y sonríen socarrona-
mente ante el abstencionismo porque, dicen, el que calla otorga.

Esto no puede continuar. La situación exige de todos nosotros poner manos a la obra de la restauración 
nacional. Tenemos programa, tenemos partido, que no falten los hombres. Por mi parte aquí estoy, 
dispuesto a llegar hasta donde la ciudadanía lo demande. Pero debo decirlo con toda claridad: ésta no 
es obra de un hombre solo. Ni siquiera de un puñado de estupendos líderes. Esta es una portentosa obra 
que corresponde al pueblo entero. Nosotros podremos acaso organizarlo y dirigirlo, pero será la propia 
ciudadanía la que deba tomar en sus manos la construcción de su futuro. No haremos ni caudillismo, 
ni paternalismo.

La campaña debe ser ante todo una tarea de articulación de una lucha popular. Vamos por el cambio, 
pero no por nuestro cambio, sino por el cambio que el pueblo marque.

La minoría en el poder, a través de sus escritores a sueldo, intenta atemorizar a la población, porque 
dice que hablar en este tono es violento y poco galante.

Las elegancias no se las merecen quienes han lastimado, saqueado y arruinado al país. Quieren que les 
hablemos y los critiquemos con palabras amables. Los tratamos como lo que son. Y por lo que ve a la 
violencia, nada más falso: nosotros estamos convocando al pueblo a poner en práctica una de las pocas 
cosas que quedan de la original Constitución de 1917: El ejercicio de la soberanía, que según nuestra 
genuina Carta Magna corresponde al pueblo, para mediante procesos electorales honestos y pacíficos 
modificar en todo tiempo la forma y el régimen de Gobierno.

Amigos panistas:
 En los próximos 225 días habremos de desplegar una campaña victoriosa. Entreguemos en 

mismos. No detener el deterioro nos lleva a la violencia y nuestro futuro como nación se ve amenazada 
por la creciente falta de solidaridad. De continuar la inercia, sólo se vislumbra un panorama desolador.
En la historia de los pueblos, hay momentos que exigen cambios radicales y reclama a las mujeres y a 
los hombres vivir la epopeya de la propia transformación y la del país: 1988 es tiempo propicio para 
luchar por la democracia, la libertad y la dignidad; para hacer realidad el sueño de nuestros padres; por 
el que dieron la vida nuestros próceres.

Para conseguir el México que queremos es necesario es restablecer un nuevo pacto social que dé a la 
sociedad y a sus diversas instituciones un espacio mayor que el del gobierno y por el que la democracia 
tiene todos los espacios de la vida social, económica y política.

En México nuevo al que aspiramos es posible si cambiamos la designación por la participación consci-
ente y decidida en la solución de los problemas públicos; sí luchamos por la satisfacción de nuestras 
necesidades y no esperamos que el gobierno y otras instancias nos la resuelva.

El México nuevo que queremos debe de ser una sociedad abierta, con capacidad crítica y voluntad de 
auto transformarse y desarrollar valores sociales.
La patria Nueva qué anhelamos debe dejar los sistemas arcaicos de poder, erradicar en los gobernantes 
la idea de que el erario público es patrimonio propio y evitar que el régimen manipule y controle a la 
sociedad como si los ciudadanos fuesen menores de edad.
Acción Nacional, bajo la inspiración de las mujeres y los hombres de las diferentes generaciones que 
han luchado por la democracia y la libertad, ofrece al pueblo de México una alternativa de vida y espe-
ranza, fincada en los siguientes cambios:

Promoción Humana

El México nuevo requiere de un mexicano nuevo, solidario, responsable, crítico, participativo y 
productivo, es decir, con una clara conciencia de su ser, sus deberes y sus derechos. Esta conciencia 
nace en la familia, se fortalece y desarrolla en la escuela, se amplía y profundiza en el trabajo y se 
perfecciona en la vida política.

Por eso Patria qué queremos debe promover la libertad de los padres para escoger la educación de sus 
hijos, la justicia social que, de bases económicas estables a la familia, el respeto por los menores y los 
ancianos y la equidad entre varones y mujeres. Además, respetar a los valores morales qué los padres 

 -Somos el segundo país más endeudado del mundo.
 -El costo de los intereses de la deuda externa representa casi el 60 por ciento de los ingresos  
 del gobierno.
 -Estamos ya en un proceso de inflación galopante que en este año pasará del 140 por ciento.
 -El crecimiento económico se ha detenido. En este sexenio será negativo.
 -Cunde el desempleo. Durante esta administración se habrán creado un millón de plazas de  
 trabajo, cuando debieron haberse creado un millón de plazas de trabajo, cuando debieron   
 haberse creado por lo menos seis millones, en virtud de que cada año un millón de mexicanos  
 ingresa al mercado de trabajo.
 -El peso cada día vale menos. En tan solo este sexenio ha caído de cerca de 100 pesos por dólar  
 en 1982 a más de 2,500 pesos por la misma divisa.
 -El sistema educativo nacional está en ruinas. Según el rector Carpio, el 92 por ciento de los  
 muchachos que pretenden ingresar a la UNAM no son capaces de alcanzar el 6 de calificación.
 Tenemos en cifras oficiales, un promedio nacional de 5º. Año de primaria, la deserción escolar  
 a nivel primaria es altísima y hay más de 15 millones de analfabetas.
 -El campo mexicano no cubre las necesidades nacionales, el pueblo come cada día menos  
 huevo y carne. Importamos anualmente más de 6 millones de toneladas de granos.
 -El centralismo ha debilitado a la Nación. Los estados de la Federación se han convertido en  
 colonias del Centro y los ciudadanos de la provincia son tributarios de la gran capital.

La usufructuarios del poder declaran abiertamente que se sienten satisfechos, porque el país no se les 
ha deshecho entre las manos, y reclaman nuestros aplausos para quien promete que habrá continuidad 
con esta perversa obra.

Sólo los ingenuos y los cómplices pueden encubrir semejante desastre. Sólo los beneficiarios del 
actual estado de cosas se pueden sentir molestos que se presente la realidad nacional tal como es, sin 
maquillaje ni eufemismos.

A nosotros nos corresponde denunciar esta destrucción del país. Nosotros no podemos callar frente a 
esta depredación a que ha sido sometido el país en aras de mantener a una minoría en el poder. 
Minoría, sí, porque, hay que decirlo desde ahora, aquellos que se dicen representantes de “las may-
orías” no lo son. Hace tiempo que sus propias cifras electorales amañadas e infladas lo niegan. Tienen 
la fuerza para imponerse, pero no tienen ni legitimidad de origen, ni legitimidad de ejercicio, lo cual 

se resuelvan conforme a derecho y la sociedad civil y el Estado promuevan una cultura del respeto por 
las leyes.

Queremos en México en que la sociedad y Estado luchen contra la arbitrariedad del poderoso, la 
corrupción, la complicidad de policías y delincuentes, La represión ilegal, el narcotráfico y la 
perversión del poder judicial.

Los tribunales del México que queremos serán independientes del Poder Ejecutivo, los jueces serán de 
carrera y electos popularmente o por mecanismos transparentes.

Este México nuevo que queremos es el que desearon Morelos y Madero al empuñar las banderas que 
expresaban los anhelos populares de independencia nacional, justicia social, democracia, libertad y 
sufragio efectivo. Es el México que ánimo como ideal a los hombres y a las mujeres que se lanzaron a 
la aventura vasconcelista y que inspiró la tenacidad constructora de Manuel Gómez Morín.
Vivimos tiempos de cambio. A la idea del México solidario y democrático le ha llegado su tiempo. La 
construcción de este México moderno, libre y justo exige la participación decidida de todos los mexi-
canos qué sabemos que han sonado la hora de la liberación nacional.

Acción Nacional que convoca a no desmayar en la lucha por la soberanía, a participar con entusiasmo 
y decisión en la tarea de conquistar tu libertad. Es necesario que tu anhelo sea el anhelo de todos, que 
contagias tu entusiasmo y tus convicciones para que construyamos juntos en México libre que todos 
deseamos.

intermedias -sindicatos, ejidos, asociaciones gremiales, universidades- son controladas directa o indi-
rectamente por el régimen y su partido, con el fin exclusivo de conservar el poder.

Los partidos políticos independientes viven en serias dificultades a causa del sistema antidemocrático. 
El gobierno sostiene con recursos del pueblo a partidos fantasmas que sólo le sirvan para maniobrar 
electoralmente.

La situación se da en todos los órdenes: el gobierno proclama al Sufragio Efectivo, al mismo tiempo 
que crea leyes y generaciones para violar sistemáticamente el voto; llamar “democracia” al sistema en 
que el presidente en turno impone a su sucesor, a los gobernadores y a los presidentes municipales; 
cínicamente se presenta en el exterior como defensor de la causa democrática, en tanto que trata los 
mexicanos como si fuéramos habitantes de un país extranjero ocupado por la fuerza.

El régimen impone al pueblo cargas fiscales exageradas para pagar errores de gobiernos corruptos, 
crear la imagen al presidente, financiar campañas del PRI, subsidiar empresas estatales en déficit 
constante, o sostener la corrupción generalizada: se burla impunemente del pueblo, de su miseria y de 
su trabajo.
 
El régimen se llama así mismo “agrarista” al mismo tiempo que abandonar el campo y mantiene elegi-
do sólo como instrumento de control y no de mejoramiento del campesino. Además, celebra con 
pompa la libertad de prensa, en tanto que asesina a periodistas libres, impone “noticias” o somete a los 
medios informativos a censura.

El gobierno se autonombra sindicalista cuando los sindicatos son únicamente medio para la corrupción 
de líderes que viven enriquecidos a Costa de una clase obrera a la que despoja de capacidad de compra 
y obliga a ser materia prima de acarreo.

Los vicios públicos han llegado a la vida privada y relajados las costumbres. El régimen no promueve 
material ni espiritualmente a los ciudadanos, sino que actúa y obliga actuar contra toda ética.

Ante esta situación, todo mexicano debe reflexionar: ¿A dónde vamos a llegar? ¿Cuál es el futuro de 
México como nación? ¿Cuál será el país en que vivirán nuestros hijos?
La apatía o la resignación son complicidad, irresponsabilidad, y falta de confianza en nosotros 

y entereza el pendón de la dignidad ciudadana y la proclamación en las plazas públicas de los más altos 
valores del espíritu en la vida política nacional.

Vamos a dar esta campaña dentro de la más acendrada mística panista, mística de entrega a las mejores 
causas de la nación con profundo sentido de servicio al pueblo. Es por ello que por encima de las 
simpatías personales a partir de este momento imperará entre nosotros la “camaradería castrense” de 
la que hablara Efraín González Luna. Será ese estilo de hermandad en los ideales, el que nos dará la 
fuerza para conquistar la victoria.

Hace un año, cuando la voluntad del pueblo de Sinaloa fue burlada y atracada por el gobierno expresé: 
“aún no he empezado a luchar”. Esta frase no fue sólo una expresión de indignación por el fraude elec-
toral. Fue la ratificación de mi convicción profunda de que la conquista de la democracia, la justicia y 
la libertad exige esfuerzo permanente y sacrificios constantes de todos los mexicanos que aman a su 
patria. Seguir en la lucha con renovados ánimos sobreponiéndose al maquiavelismo del sistema, 
constituye nuestra primera vitoria, porque significa que nuestras almas siguen vibrando por los 
mejores ideales y nuestra voluntad no ha sido quebrada por los atropellos del régimen.
Al iniciar esta campaña, los invito a que repitamos todos los días, frente a los obstáculos y las debili-
dades que nos asalten, esta misma renovación de propósitos de lucha. Sólo así podremos ser la levadu-
ra del pueblo, solo así contaremos con autoridad moral para convocar a los mexicanos a unirse en 
torno al programa y a los candidatos de Acción Nacional.

Esta campaña va exigir de todos nosotros algo más que buenas ideas y espíritu de lucha. La situación 
en la que se encuentra el país nos demanda también audacia. El sistema político del priato ha quebrado 
al Estado y empobrecido al pueblo. La oligarquía que se ha apropiado del gobierno y ha monopolizado 
el poder, pretende legitimar su hegemonía con promesas de “modernización” y con expresiones retóri-
cas que traiciona y contradice aun en el mismo momento de pronunciarlas. Nuestra audacia nos debe 
llevar a desenmascarar este nuevo engaño.

-La Constitución, luego del manoseo sexenal al que ha estado sujeta, no expresa ya las auténticas aspi-
raciones del pueblo, sino un supuesto “proyecto de nación” al gusto de la minoría que domina los espa-
cios legislativos que pueden transformarla.
 -La economía nacional ha sido destruida inmisericordemente.

Democracia Social

Queremos un México con más sociedad y menos gobierno.
Queremos un país vertebrado entorno a organizaciones intermedias autónomas, no sumisas al gobier-
no al partido oficial. Rechazamos la idea y la práctica de organizar la vida nacional sobre individualis-
mos egoístas, sobre la amenaza del gobierno o sobre temor a represalias económicas y políticas de 
parte del régimen.

El estado que queremos no subordinar a los intereses o conveniencias del gobierno a las organi-
zaciones intermedias -sindicatos, ligas agrarias, cámaras empresariales, universidades, colegios profe-
sionales, etc.-, sino que promoverá su existencia y respetar a sus fines propios, garantizará que los 
agremiados o miembros de aquellas elijan libremente a sus directivos y no les impondrá afiliación 
política alguna. Además, suprimir a la cláusula de exclusión en los sindicatos.

En el México que queremos habrá respeto absoluto a la libertad de conciencia y a la opción religiosa 
o atea, así como a prácticas públicas de la religión que se escoja y a la libertad de las diversas familias 
culturales y religiosas de establecer instituciones acordes con sus ideas o creencias. El Estado y el 
gobierno serán laicos, pero no impondrán el laicismo a través de la educación pública, sino que apoy-
arán el pluralismo cultural y educativo de acuerdo con las opciones de los padres para sus hijos.
Queremos un país en el que los medios promuevan el desarrollo integral de las personas, la conciencia 
crítica, la identidad nacional y la solidaridad, la justicia, la paz, la participación y la responsabilidad. 
Para lograrlo, el Estado deberá respetar su independencia evitar su monopolización tanto por parte del 
Estado mismo como por la de consorcios particulares.

Queremos que las familias, en este México nuevo, cuente con el apoyo legal suficiente para fortalecer 
su estabilidad comunitaria y económica.

El México que queremos ser un país en el que el vigor de la sociedad civil si a un valor reconocido y 
promovido por él Estado, qué estará sujeto a aquella.

Respeto al Derecho

Anhelamos una patria en la que impere la ley sobre gobernantes y gobernados, en la que los conflictos 

Manifiesto a la Nación1

Los problemas del país -carestía, corrupción, desigualdad social, deuda externa, centralismo, etc.- 
crece diariamente, al mismo tiempo que una camarilla en el poder se burla criminalmente de los 
esfuerzos del pueblo qué quiere crecer sus derechos y, por medio de ese ejercicio, hacer valer su sober-
anía.

La participación política popular ha obtenido como respuesta del gobierno el fraude electoral impune 
cuyo objetivo es subir al pueblo en la desesperanza, convencerlo de su importancia, despolitizarlo, y 
lanzarlo a un fatalismo apático.

El régimen agrede constantemente a los ciudadanos en sus derechos: los obligados a afiliarse a sindi-
catos ligas agrarias masivamente afiliadas al partido oficial; les niega acceso a ciertas ventajas materi-
ales si no son miembros de este; los reprime cuándo se oponen legítima ilegalmente al sistema. El 
temor que todo esto genera tiende a provocar la parálisis de la sociedad. 
El gobierno ha implantado un sistema de control que ahoga la dignidad y la libertad. Las instituciones 

cer a los que en el abuso del poder pretendan seguirlos oprimiendo.
 La resistencia activa, pero no violenta, a la que vamos a invitar, no pretenderá destruir a nues-
tros enemigos, sino hacerlos  entender que la sociedad mexicana ya no admitirá más abusos.
 Esto exige de nuestra parte un partido mejor, más organizado y abierto, madura y responsable, 
a la altura de las exigencias históricas.
 A Jesús González Shmal y Salvador Rosas Magallón les manifiesto mi reconocimiento a su 
nobleza y compañerismo, lo mismo a Jorge Eugenio Orttiz Gallegos. En Acción Nacional no hay 
vencedor ni vencidos, todos tenemos un lugar en esta hermosa obra iniciada en 1939. Sé que ellos 
estarán también en la trinchera de esta batalla.
 A mis contendientes de los otros partidos, los invito a que de inmediato concertemos las sigui-
entes acciones en favor de la democracia y el bien de México:
 -A firmar un pacto político en el que nos comprometemos a dar una campaña de altura, educati 
 va y edificante para el pueblo. Esta declaración contendría en una de su parte el compromiso  
 de no aceptar un triunfo dudoso, fruto de un proceso electoral poco transparente, manchado por  
 la ilegalidad, así como el reconocimiento de la victoria de quien resultare electo en elecciones  
 limpias y honestas.
 -A sostener un debate televisado en vivo y en red nacional el último miércoles de junio de  
 1988, con interrogatorio cuyas preguntas no conociéramos de antemano, formulados por Octa 
 vio Paz, Lorenzo Meyer, Margarita Michelena, Héctor Aguilar Camín y Luis Pazos etc. Y otros  
 intelectuales mexicanos.
 -A hacer una declaración pública de nuestro patrimonio personal y el compromiso de quien  
 gana la elección de publicar cada año la declaración de ingresos a Hacienda y de modificación  
 patrimonial, todo verificable por auditores públicos designados por una comisión de 3 diputa 
 dos de cada partido político.
 Como candidato presidencial de Acción Nacional, voy a pedirles a todos ustedes, convencioni-
stas, una primera acción de campaña. Un hermano panista de Yucatán José Domingo Caamal está 
preso desde el 19 de febrero de 1985 por un supuesto asesinato de otro amigo panista que lo acompañó 
a protestar por el fraude en Chemax. Se trata de un preso político del que todo Yucatán sabe que es 
inocente.
 Nosotros podemos y debemos sacar de su injusta prisión a José Domingo. Les pido que tan 
luego regresen a sus lugares de origen envían telegramas a la Secretaría de Gobernación protestando 
por esa injusticia y exigiendo su liberación. Luego tomaremos otras medidas. Les pido que apoyen las 

para que las personas y las comunidades crezcan en libertad, responsabilidad y bienestar, no para som-
eterlas a su poder caprichoso y sin contrapeso.

Este gobierno deberá ser celoso de la independencia económica y política de la nación y no comprom-
eter la soberanía nacional con empréstitos o aventuras irresponsables, o con deudas superiores a la 
capacidad de pago real del país. Queremos evitar que el gobierno hipoteque el futuro de la patria e 
impedir que se endeude si la deliberación previa, el consenso y la aprobación de los mexicanos.

Democracia Política

Queremos respeto irrestricto a los derechos humanos.
Deseamos un estado que impulsa la participación crítica de los ciudadanos en la vida pública y un 
gobierno -sobretodo su presidente- sujeto al control de las leyes, promotor del federalismo y de la 
autonomía municipal, limitado por los Poderes Legislativo y Judicial, sometido al juicio de la sociedad 
y al de una prensa, radio y televisión libres, para informar y opinar.
Anhelamos un sistema político en el que la voluntad de la mayoría determine -en los ámbitos munici-
pal, estatal y federal- qué tipo de gobierno debe establecer y quiénes serán los hombres que lo encabe-
za.

Este sistema estará garantizado por leyes y mecanismos electorales quede en igualdad de condiciones 
a los partidos políticos. En el México nuevo no deben tener cabida el monstruoso y aberrante sosten-
imiento económico del Estado a un partido oficial, ni la complicidad de los organismos electorales con 
el partido del gobierno para mantener a este en el poder contra la voluntad del pueblo manifestada en 
las urnas.

La política exterior en México que deseamos será congruente con linterna y buscará la promoción de 
los valores de la democracia, la libertad y la justicia social internacional; no predicara para otros pueb-
los lo que no sea digno del nuestro ni será instrumento de potencias hegemónicas, mi aval de tiranías 
que nieguen a las personas el ejercicio de sus derechos inalienables.

Queremos un México abierto al mundo desde su propia cultura, sin prejuicios nacionalistas e ideológi-
cos, promotor de la integración cultural, económica y política de América Latina; un México en esta 
mente solidario con los esfuerzos en favor de la paz y del orden del orden mundial.
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acciones que con este propósito vayamos dictando. El solidarismo debe comenzar por nuestra propia 
casa, con  nuestros compañeros de lucha.
Mexicanos:
 Reiniciamos hoy con la campaña presidencial un movimiento político por el cambio democráti-
co del país. Están dadas las condiciones para una nueva victoria del pueblo sobre el autoritarismo, la 
corrupción, la injusticia y el subdesarrollo.” ¡Es la hora de luchar!”.
 Por la victoria, todos un paso adelante. ¡Viva Acción Nacional!

Discurso como Candidato a la Presidencia de la República:
Ante Todo Tarea de Articulación de una Lucha Popular1

Antes que nada deseo agradecer la confianza que han depositado en mí para encabezar, como candidato 
a la Presidencia de la República, una nueva etapa en la lucha política para conseguir el cambio que 
transforme a México en una patria ordenada y generosa.

Ser el candidato presidencial de Acción es un altísimo honor que impone severas responsabilidades. 
Luis Cabrera en 1946, al declinar su postulación, la consideró “La más alta distinción que puede 
conferirse a un ciudadano”. En los mismos términos se expresaron posteriormente al aceptar esta 
candidatura, don Efraín González Luna, Luis H. Álvarez, José González Torres, Efraín González 
Morfín y Pablo Emilio Madero.

Para mí, además de un honor, representa un compromiso. Así lo siento, porque esta campaña será la 
continuación de la heroica lucha que miles de panistas de toda la república han sostenido a lo largo de 
ya casi medio siglo por la salvación de México. Por eso quiero rendir en este momento un homenaje a 
los fundadores, y a todos aquellos panistas que en las distintas épocas han sostenido con reciedumbre 



 estos días todo nuestro entusiasmo, entrega y valor por el cambio democrático de México. Que  n o 
haya un solo Estado, ni un solo distrito fuera de esta gran batalla.
 Es cierto que no vamos a competir con un partido político. Vamos a enfrentarnos a una maqui-
naria de poder que se reserva para sí todas las ventajas y todos los recursos de la administración públi-
ca. Pero que no nos arredre el reto: si somos capaces de comunicar al pueblo nuestro mensaje, de 
devolverle a la esperanza y de canalizar constructivamente su enojo e irritación, nos constituiremos en 
una fuerza capaz de lograr el cambio.
 Debemos inflamar todos los corazones de México de espíritu cívico activo y convencer:
 -A los jóvenes, de que ellos poseen la fuerza y energía, la frescura y deseos de cambio que el  
 país requiere.
 -A las mujeres, d que la única salida es la acción de nosotros, de que vivimos en la era de   
 reivindicaciones; de que ellas han sufrido la opresión y represión y han ido saliendo. Lo mismo  
 tendrá que hacer México, y ellas pueden jugar un papel importante.
 -A los burócratas, trabajadores y empleados de paraestatales, de que ellos no han vendido su  
 dignidad. Por la retribución que reciben por su trabajo.
 -A los miembros del ejército, de que su lealtad es con la Nación, no con un partido, y no pueden  
 estar con el opresor sino con el oprimido; de que ellos forman parte del pueblo y a él se deben;  
 de que la fuerza se genera de abajo hacia arriba, de adentro hacia afuera.
 -A los trabajadores, de que la dignidad exige no dejarse amedrentar y marcar por un sindicato  
 que los afilia compulsivamente a un partido donde los únicos beneficiados son los líderes. Que  
 la solidaridad es mejor que la lucha de clases y que en ella está la capacidad que tenemos para  
 conjuntar nuestras voluntades, por encima de nuestras diferencias, y a pesar de nuestras diver 
 gencias, en aras de la meta superior que es México.
 -A los empresarios, de que el pueblo los respeta por su función creadora de riqueza y fuentes  
 de trabajo, pero repudia a aquéllos que se alían con los que los oprimen.
 -A los indigentes, que representan un enorme porcentaje de los habitantes del país, de que lo  
 más grave de los “tortibonos” es que tengan que repartir, porque el gobierno los ha empobreci 
 do con sus acciones hasta la desesperación. Lo deseable sería que no hubiera “tortibonos”  
 porque todos tuvieran trabajo y con que mantenerse sin tener que recurrir a la limosna oficial.
   -Al pueblo en general, de que él es el mandante, el que debe de decidir cómo y 
por quién desea ser gobernado.
 Nuestros compatriotas deberán, conjuntamente con nosotros, enseñarse a resistir y desobede-

quieran transmitir a sus hijos, al mismo tiempo que ofrecerá a estos los medios para desarrollar su 
conciencia social, su patriotismo y su vida democrática.

La promoción humana tendrá como base el concepto de persona -ser corporal, espiritual y social- y se 
hará por medio de la participación y la persuasión, buscando que colaboren las familias, las organi-
zaciones intermedias y el gobierno.

Democracia Económica

Deseamos una patria “ordenada y generosa” en la que todo mexicano cuente con la posibilidad de 
conseguir empleo, sustentó y habitación dignos; un México en el que la distribución de la riqueza 
tenga como norma la justicia.

Queremos un México qué impulso a la pequeña y la mediana empresa, que despierte y estimulen la 
capacidad personal y social de emprender, qué erradique los monopolios y democratiza el capital de 
las empresas. Aspiramos a un país en el que los trabajadores tengan acceso al capital de la unidad de 
producción en la que laboran, así como los órganos en los que se toman las decisiones que los afectan. 
Queremos una nueva empresa en la que la remuneración al trabajo sea suficiente para que el obrero o 
el empleado pueda fundar y sostener dignamente a una familia.

Deseamos para este México un gobierno que fomente y apoye la producción del pueblo por medio de 
la capacitación para el trabajo y el aprovechamiento nacional de nuestros recursos naturales; no un 
régimen burocrático e ineficiente que corrompa la vida económica, despilfarro y los recursos públicos. 
Mal administre los servicios y disponga arbitrariamente de los bienes materiales de los mexicanos a 
través de impuestos excesivos, inflación y contratación anticonstitucional de deuda externa.

Queremos qué los hombres que trabajan la tierra pueden obtener beneficios suficientes para vivir con 
dignidad; anhelamos un México en el que las zonas rurales cuenten con buenos servicios públicos, los 
campesinos pueden ser propietarios de sus tierras, si así lo desea, y la pequeña propiedad de estas no 
sólo sea respetada, sino apoyada y garantizada por las leyes y las autoridades.

Asimismo, queremos un gobierno impulse y oriente la economía, sin expropiar el derecho ni la inicia-
tiva de los particulares en el ámbito económico; qué apoyo y sirva a la sociedad en materia económica 

los priva de la autoridad moral.

Bien sabe esta moniría estridente que usa los recursos públicos para autopromocionarse y comprar 
silencios, que no representa a la mayoría de los mexicanos y por eso intenta trastocar el sentido de la 
democracia. Menosprecia la democracia electoral llamándola respectivamente “anglosajona” o “euro-
centrista”, y habla de una democracia “a la mexicana” que no necesita de los votos de los ciudadanos 
para legitimarse. Por eso mediante el fraude ahuyenta a los votantes de las urnas y sonríen socarrona-
mente ante el abstencionismo porque, dicen, el que calla otorga.

Esto no puede continuar. La situación exige de todos nosotros poner manos a la obra de la restauración 
nacional. Tenemos programa, tenemos partido, que no falten los hombres. Por mi parte aquí estoy, 
dispuesto a llegar hasta donde la ciudadanía lo demande. Pero debo decirlo con toda claridad: ésta no 
es obra de un hombre solo. Ni siquiera de un puñado de estupendos líderes. Esta es una portentosa obra 
que corresponde al pueblo entero. Nosotros podremos acaso organizarlo y dirigirlo, pero será la propia 
ciudadanía la que deba tomar en sus manos la construcción de su futuro. No haremos ni caudillismo, 
ni paternalismo.

La campaña debe ser ante todo una tarea de articulación de una lucha popular. Vamos por el cambio, 
pero no por nuestro cambio, sino por el cambio que el pueblo marque.

La minoría en el poder, a través de sus escritores a sueldo, intenta atemorizar a la población, porque 
dice que hablar en este tono es violento y poco galante.

Las elegancias no se las merecen quienes han lastimado, saqueado y arruinado al país. Quieren que les 
hablemos y los critiquemos con palabras amables. Los tratamos como lo que son. Y por lo que ve a la 
violencia, nada más falso: nosotros estamos convocando al pueblo a poner en práctica una de las pocas 
cosas que quedan de la original Constitución de 1917: El ejercicio de la soberanía, que según nuestra 
genuina Carta Magna corresponde al pueblo, para mediante procesos electorales honestos y pacíficos 
modificar en todo tiempo la forma y el régimen de Gobierno.

Amigos panistas:
 En los próximos 225 días habremos de desplegar una campaña victoriosa. Entreguemos en 

mismos. No detener el deterioro nos lleva a la violencia y nuestro futuro como nación se ve amenazada 
por la creciente falta de solidaridad. De continuar la inercia, sólo se vislumbra un panorama desolador.
En la historia de los pueblos, hay momentos que exigen cambios radicales y reclama a las mujeres y a 
los hombres vivir la epopeya de la propia transformación y la del país: 1988 es tiempo propicio para 
luchar por la democracia, la libertad y la dignidad; para hacer realidad el sueño de nuestros padres; por 
el que dieron la vida nuestros próceres.

Para conseguir el México que queremos es necesario es restablecer un nuevo pacto social que dé a la 
sociedad y a sus diversas instituciones un espacio mayor que el del gobierno y por el que la democracia 
tiene todos los espacios de la vida social, económica y política.

En México nuevo al que aspiramos es posible si cambiamos la designación por la participación consci-
ente y decidida en la solución de los problemas públicos; sí luchamos por la satisfacción de nuestras 
necesidades y no esperamos que el gobierno y otras instancias nos la resuelva.

El México nuevo que queremos debe de ser una sociedad abierta, con capacidad crítica y voluntad de 
auto transformarse y desarrollar valores sociales.
La patria Nueva qué anhelamos debe dejar los sistemas arcaicos de poder, erradicar en los gobernantes 
la idea de que el erario público es patrimonio propio y evitar que el régimen manipule y controle a la 
sociedad como si los ciudadanos fuesen menores de edad.
Acción Nacional, bajo la inspiración de las mujeres y los hombres de las diferentes generaciones que 
han luchado por la democracia y la libertad, ofrece al pueblo de México una alternativa de vida y espe-
ranza, fincada en los siguientes cambios:

Promoción Humana

El México nuevo requiere de un mexicano nuevo, solidario, responsable, crítico, participativo y 
productivo, es decir, con una clara conciencia de su ser, sus deberes y sus derechos. Esta conciencia 
nace en la familia, se fortalece y desarrolla en la escuela, se amplía y profundiza en el trabajo y se 
perfecciona en la vida política.

Por eso Patria qué queremos debe promover la libertad de los padres para escoger la educación de sus 
hijos, la justicia social que, de bases económicas estables a la familia, el respeto por los menores y los 
ancianos y la equidad entre varones y mujeres. Además, respetar a los valores morales qué los padres 

 -Somos el segundo país más endeudado del mundo.
 -El costo de los intereses de la deuda externa representa casi el 60 por ciento de los ingresos  
 del gobierno.
 -Estamos ya en un proceso de inflación galopante que en este año pasará del 140 por ciento.
 -El crecimiento económico se ha detenido. En este sexenio será negativo.
 -Cunde el desempleo. Durante esta administración se habrán creado un millón de plazas de  
 trabajo, cuando debieron haberse creado un millón de plazas de trabajo, cuando debieron   
 haberse creado por lo menos seis millones, en virtud de que cada año un millón de mexicanos  
 ingresa al mercado de trabajo.
 -El peso cada día vale menos. En tan solo este sexenio ha caído de cerca de 100 pesos por dólar  
 en 1982 a más de 2,500 pesos por la misma divisa.
 -El sistema educativo nacional está en ruinas. Según el rector Carpio, el 92 por ciento de los  
 muchachos que pretenden ingresar a la UNAM no son capaces de alcanzar el 6 de calificación.
 Tenemos en cifras oficiales, un promedio nacional de 5º. Año de primaria, la deserción escolar  
 a nivel primaria es altísima y hay más de 15 millones de analfabetas.
 -El campo mexicano no cubre las necesidades nacionales, el pueblo come cada día menos  
 huevo y carne. Importamos anualmente más de 6 millones de toneladas de granos.
 -El centralismo ha debilitado a la Nación. Los estados de la Federación se han convertido en  
 colonias del Centro y los ciudadanos de la provincia son tributarios de la gran capital.

La usufructuarios del poder declaran abiertamente que se sienten satisfechos, porque el país no se les 
ha deshecho entre las manos, y reclaman nuestros aplausos para quien promete que habrá continuidad 
con esta perversa obra.

Sólo los ingenuos y los cómplices pueden encubrir semejante desastre. Sólo los beneficiarios del 
actual estado de cosas se pueden sentir molestos que se presente la realidad nacional tal como es, sin 
maquillaje ni eufemismos.

A nosotros nos corresponde denunciar esta destrucción del país. Nosotros no podemos callar frente a 
esta depredación a que ha sido sometido el país en aras de mantener a una minoría en el poder. 
Minoría, sí, porque, hay que decirlo desde ahora, aquellos que se dicen representantes de “las may-
orías” no lo son. Hace tiempo que sus propias cifras electorales amañadas e infladas lo niegan. Tienen 
la fuerza para imponerse, pero no tienen ni legitimidad de origen, ni legitimidad de ejercicio, lo cual 

se resuelvan conforme a derecho y la sociedad civil y el Estado promuevan una cultura del respeto por 
las leyes.

Queremos en México en que la sociedad y Estado luchen contra la arbitrariedad del poderoso, la 
corrupción, la complicidad de policías y delincuentes, La represión ilegal, el narcotráfico y la 
perversión del poder judicial.

Los tribunales del México que queremos serán independientes del Poder Ejecutivo, los jueces serán de 
carrera y electos popularmente o por mecanismos transparentes.

Este México nuevo que queremos es el que desearon Morelos y Madero al empuñar las banderas que 
expresaban los anhelos populares de independencia nacional, justicia social, democracia, libertad y 
sufragio efectivo. Es el México que ánimo como ideal a los hombres y a las mujeres que se lanzaron a 
la aventura vasconcelista y que inspiró la tenacidad constructora de Manuel Gómez Morín.
Vivimos tiempos de cambio. A la idea del México solidario y democrático le ha llegado su tiempo. La 
construcción de este México moderno, libre y justo exige la participación decidida de todos los mexi-
canos qué sabemos que han sonado la hora de la liberación nacional.

Acción Nacional que convoca a no desmayar en la lucha por la soberanía, a participar con entusiasmo 
y decisión en la tarea de conquistar tu libertad. Es necesario que tu anhelo sea el anhelo de todos, que 
contagias tu entusiasmo y tus convicciones para que construyamos juntos en México libre que todos 
deseamos.

intermedias -sindicatos, ejidos, asociaciones gremiales, universidades- son controladas directa o indi-
rectamente por el régimen y su partido, con el fin exclusivo de conservar el poder.

Los partidos políticos independientes viven en serias dificultades a causa del sistema antidemocrático. 
El gobierno sostiene con recursos del pueblo a partidos fantasmas que sólo le sirvan para maniobrar 
electoralmente.

La situación se da en todos los órdenes: el gobierno proclama al Sufragio Efectivo, al mismo tiempo 
que crea leyes y generaciones para violar sistemáticamente el voto; llamar “democracia” al sistema en 
que el presidente en turno impone a su sucesor, a los gobernadores y a los presidentes municipales; 
cínicamente se presenta en el exterior como defensor de la causa democrática, en tanto que trata los 
mexicanos como si fuéramos habitantes de un país extranjero ocupado por la fuerza.

El régimen impone al pueblo cargas fiscales exageradas para pagar errores de gobiernos corruptos, 
crear la imagen al presidente, financiar campañas del PRI, subsidiar empresas estatales en déficit 
constante, o sostener la corrupción generalizada: se burla impunemente del pueblo, de su miseria y de 
su trabajo.
 
El régimen se llama así mismo “agrarista” al mismo tiempo que abandonar el campo y mantiene elegi-
do sólo como instrumento de control y no de mejoramiento del campesino. Además, celebra con 
pompa la libertad de prensa, en tanto que asesina a periodistas libres, impone “noticias” o somete a los 
medios informativos a censura.

El gobierno se autonombra sindicalista cuando los sindicatos son únicamente medio para la corrupción 
de líderes que viven enriquecidos a Costa de una clase obrera a la que despoja de capacidad de compra 
y obliga a ser materia prima de acarreo.

Los vicios públicos han llegado a la vida privada y relajados las costumbres. El régimen no promueve 
material ni espiritualmente a los ciudadanos, sino que actúa y obliga actuar contra toda ética.

Ante esta situación, todo mexicano debe reflexionar: ¿A dónde vamos a llegar? ¿Cuál es el futuro de 
México como nación? ¿Cuál será el país en que vivirán nuestros hijos?
La apatía o la resignación son complicidad, irresponsabilidad, y falta de confianza en nosotros 

y entereza el pendón de la dignidad ciudadana y la proclamación en las plazas públicas de los más altos 
valores del espíritu en la vida política nacional.

Vamos a dar esta campaña dentro de la más acendrada mística panista, mística de entrega a las mejores 
causas de la nación con profundo sentido de servicio al pueblo. Es por ello que por encima de las 
simpatías personales a partir de este momento imperará entre nosotros la “camaradería castrense” de 
la que hablara Efraín González Luna. Será ese estilo de hermandad en los ideales, el que nos dará la 
fuerza para conquistar la victoria.

Hace un año, cuando la voluntad del pueblo de Sinaloa fue burlada y atracada por el gobierno expresé: 
“aún no he empezado a luchar”. Esta frase no fue sólo una expresión de indignación por el fraude elec-
toral. Fue la ratificación de mi convicción profunda de que la conquista de la democracia, la justicia y 
la libertad exige esfuerzo permanente y sacrificios constantes de todos los mexicanos que aman a su 
patria. Seguir en la lucha con renovados ánimos sobreponiéndose al maquiavelismo del sistema, 
constituye nuestra primera vitoria, porque significa que nuestras almas siguen vibrando por los 
mejores ideales y nuestra voluntad no ha sido quebrada por los atropellos del régimen.
Al iniciar esta campaña, los invito a que repitamos todos los días, frente a los obstáculos y las debili-
dades que nos asalten, esta misma renovación de propósitos de lucha. Sólo así podremos ser la levadu-
ra del pueblo, solo así contaremos con autoridad moral para convocar a los mexicanos a unirse en 
torno al programa y a los candidatos de Acción Nacional.

Esta campaña va exigir de todos nosotros algo más que buenas ideas y espíritu de lucha. La situación 
en la que se encuentra el país nos demanda también audacia. El sistema político del priato ha quebrado 
al Estado y empobrecido al pueblo. La oligarquía que se ha apropiado del gobierno y ha monopolizado 
el poder, pretende legitimar su hegemonía con promesas de “modernización” y con expresiones retóri-
cas que traiciona y contradice aun en el mismo momento de pronunciarlas. Nuestra audacia nos debe 
llevar a desenmascarar este nuevo engaño.

-La Constitución, luego del manoseo sexenal al que ha estado sujeta, no expresa ya las auténticas aspi-
raciones del pueblo, sino un supuesto “proyecto de nación” al gusto de la minoría que domina los espa-
cios legislativos que pueden transformarla.
 -La economía nacional ha sido destruida inmisericordemente.

Democracia Social

Queremos un México con más sociedad y menos gobierno.
Queremos un país vertebrado entorno a organizaciones intermedias autónomas, no sumisas al gobier-
no al partido oficial. Rechazamos la idea y la práctica de organizar la vida nacional sobre individualis-
mos egoístas, sobre la amenaza del gobierno o sobre temor a represalias económicas y políticas de 
parte del régimen.

El estado que queremos no subordinar a los intereses o conveniencias del gobierno a las organi-
zaciones intermedias -sindicatos, ligas agrarias, cámaras empresariales, universidades, colegios profe-
sionales, etc.-, sino que promoverá su existencia y respetar a sus fines propios, garantizará que los 
agremiados o miembros de aquellas elijan libremente a sus directivos y no les impondrá afiliación 
política alguna. Además, suprimir a la cláusula de exclusión en los sindicatos.

En el México que queremos habrá respeto absoluto a la libertad de conciencia y a la opción religiosa 
o atea, así como a prácticas públicas de la religión que se escoja y a la libertad de las diversas familias 
culturales y religiosas de establecer instituciones acordes con sus ideas o creencias. El Estado y el 
gobierno serán laicos, pero no impondrán el laicismo a través de la educación pública, sino que apoy-
arán el pluralismo cultural y educativo de acuerdo con las opciones de los padres para sus hijos.
Queremos un país en el que los medios promuevan el desarrollo integral de las personas, la conciencia 
crítica, la identidad nacional y la solidaridad, la justicia, la paz, la participación y la responsabilidad. 
Para lograrlo, el Estado deberá respetar su independencia evitar su monopolización tanto por parte del 
Estado mismo como por la de consorcios particulares.

Queremos que las familias, en este México nuevo, cuente con el apoyo legal suficiente para fortalecer 
su estabilidad comunitaria y económica.

El México que queremos ser un país en el que el vigor de la sociedad civil si a un valor reconocido y 
promovido por él Estado, qué estará sujeto a aquella.

Respeto al Derecho

Anhelamos una patria en la que impere la ley sobre gobernantes y gobernados, en la que los conflictos 

Manifiesto a la Nación1

Los problemas del país -carestía, corrupción, desigualdad social, deuda externa, centralismo, etc.- 
crece diariamente, al mismo tiempo que una camarilla en el poder se burla criminalmente de los 
esfuerzos del pueblo qué quiere crecer sus derechos y, por medio de ese ejercicio, hacer valer su sober-
anía.

La participación política popular ha obtenido como respuesta del gobierno el fraude electoral impune 
cuyo objetivo es subir al pueblo en la desesperanza, convencerlo de su importancia, despolitizarlo, y 
lanzarlo a un fatalismo apático.

El régimen agrede constantemente a los ciudadanos en sus derechos: los obligados a afiliarse a sindi-
catos ligas agrarias masivamente afiliadas al partido oficial; les niega acceso a ciertas ventajas materi-
ales si no son miembros de este; los reprime cuándo se oponen legítima ilegalmente al sistema. El 
temor que todo esto genera tiende a provocar la parálisis de la sociedad. 
El gobierno ha implantado un sistema de control que ahoga la dignidad y la libertad. Las instituciones 

cer a los que en el abuso del poder pretendan seguirlos oprimiendo.
 La resistencia activa, pero no violenta, a la que vamos a invitar, no pretenderá destruir a nues-
tros enemigos, sino hacerlos  entender que la sociedad mexicana ya no admitirá más abusos.
 Esto exige de nuestra parte un partido mejor, más organizado y abierto, madura y responsable, 
a la altura de las exigencias históricas.
 A Jesús González Shmal y Salvador Rosas Magallón les manifiesto mi reconocimiento a su 
nobleza y compañerismo, lo mismo a Jorge Eugenio Orttiz Gallegos. En Acción Nacional no hay 
vencedor ni vencidos, todos tenemos un lugar en esta hermosa obra iniciada en 1939. Sé que ellos 
estarán también en la trinchera de esta batalla.
 A mis contendientes de los otros partidos, los invito a que de inmediato concertemos las sigui-
entes acciones en favor de la democracia y el bien de México:
 -A firmar un pacto político en el que nos comprometemos a dar una campaña de altura, educati 
 va y edificante para el pueblo. Esta declaración contendría en una de su parte el compromiso  
 de no aceptar un triunfo dudoso, fruto de un proceso electoral poco transparente, manchado por  
 la ilegalidad, así como el reconocimiento de la victoria de quien resultare electo en elecciones  
 limpias y honestas.
 -A sostener un debate televisado en vivo y en red nacional el último miércoles de junio de  
 1988, con interrogatorio cuyas preguntas no conociéramos de antemano, formulados por Octa 
 vio Paz, Lorenzo Meyer, Margarita Michelena, Héctor Aguilar Camín y Luis Pazos etc. Y otros  
 intelectuales mexicanos.
 -A hacer una declaración pública de nuestro patrimonio personal y el compromiso de quien  
 gana la elección de publicar cada año la declaración de ingresos a Hacienda y de modificación  
 patrimonial, todo verificable por auditores públicos designados por una comisión de 3 diputa 
 dos de cada partido político.
 Como candidato presidencial de Acción Nacional, voy a pedirles a todos ustedes, convencioni-
stas, una primera acción de campaña. Un hermano panista de Yucatán José Domingo Caamal está 
preso desde el 19 de febrero de 1985 por un supuesto asesinato de otro amigo panista que lo acompañó 
a protestar por el fraude en Chemax. Se trata de un preso político del que todo Yucatán sabe que es 
inocente.
 Nosotros podemos y debemos sacar de su injusta prisión a José Domingo. Les pido que tan 
luego regresen a sus lugares de origen envían telegramas a la Secretaría de Gobernación protestando 
por esa injusticia y exigiendo su liberación. Luego tomaremos otras medidas. Les pido que apoyen las 

para que las personas y las comunidades crezcan en libertad, responsabilidad y bienestar, no para som-
eterlas a su poder caprichoso y sin contrapeso.

Este gobierno deberá ser celoso de la independencia económica y política de la nación y no comprom-
eter la soberanía nacional con empréstitos o aventuras irresponsables, o con deudas superiores a la 
capacidad de pago real del país. Queremos evitar que el gobierno hipoteque el futuro de la patria e 
impedir que se endeude si la deliberación previa, el consenso y la aprobación de los mexicanos.

Democracia Política

Queremos respeto irrestricto a los derechos humanos.
Deseamos un estado que impulsa la participación crítica de los ciudadanos en la vida pública y un 
gobierno -sobretodo su presidente- sujeto al control de las leyes, promotor del federalismo y de la 
autonomía municipal, limitado por los Poderes Legislativo y Judicial, sometido al juicio de la sociedad 
y al de una prensa, radio y televisión libres, para informar y opinar.
Anhelamos un sistema político en el que la voluntad de la mayoría determine -en los ámbitos munici-
pal, estatal y federal- qué tipo de gobierno debe establecer y quiénes serán los hombres que lo encabe-
za.

Este sistema estará garantizado por leyes y mecanismos electorales quede en igualdad de condiciones 
a los partidos políticos. En el México nuevo no deben tener cabida el monstruoso y aberrante sosten-
imiento económico del Estado a un partido oficial, ni la complicidad de los organismos electorales con 
el partido del gobierno para mantener a este en el poder contra la voluntad del pueblo manifestada en 
las urnas.

La política exterior en México que deseamos será congruente con linterna y buscará la promoción de 
los valores de la democracia, la libertad y la justicia social internacional; no predicara para otros pueb-
los lo que no sea digno del nuestro ni será instrumento de potencias hegemónicas, mi aval de tiranías 
que nieguen a las personas el ejercicio de sus derechos inalienables.

Queremos un México abierto al mundo desde su propia cultura, sin prejuicios nacionalistas e ideológi-
cos, promotor de la integración cultural, económica y política de América Latina; un México en esta 
mente solidario con los esfuerzos en favor de la paz y del orden del orden mundial.
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acciones que con este propósito vayamos dictando. El solidarismo debe comenzar por nuestra propia 
casa, con  nuestros compañeros de lucha.
Mexicanos:
 Reiniciamos hoy con la campaña presidencial un movimiento político por el cambio democráti-
co del país. Están dadas las condiciones para una nueva victoria del pueblo sobre el autoritarismo, la 
corrupción, la injusticia y el subdesarrollo.” ¡Es la hora de luchar!”.
 Por la victoria, todos un paso adelante. ¡Viva Acción Nacional!

Discurso como Candidato a la Presidencia de la República:
Ante Todo Tarea de Articulación de una Lucha Popular1

Antes que nada deseo agradecer la confianza que han depositado en mí para encabezar, como candidato 
a la Presidencia de la República, una nueva etapa en la lucha política para conseguir el cambio que 
transforme a México en una patria ordenada y generosa.

Ser el candidato presidencial de Acción es un altísimo honor que impone severas responsabilidades. 
Luis Cabrera en 1946, al declinar su postulación, la consideró “La más alta distinción que puede 
conferirse a un ciudadano”. En los mismos términos se expresaron posteriormente al aceptar esta 
candidatura, don Efraín González Luna, Luis H. Álvarez, José González Torres, Efraín González 
Morfín y Pablo Emilio Madero.

Para mí, además de un honor, representa un compromiso. Así lo siento, porque esta campaña será la 
continuación de la heroica lucha que miles de panistas de toda la república han sostenido a lo largo de 
ya casi medio siglo por la salvación de México. Por eso quiero rendir en este momento un homenaje a 
los fundadores, y a todos aquellos panistas que en las distintas épocas han sostenido con reciedumbre 



 estos días todo nuestro entusiasmo, entrega y valor por el cambio democrático de México. Que  n o 
haya un solo Estado, ni un solo distrito fuera de esta gran batalla.
 Es cierto que no vamos a competir con un partido político. Vamos a enfrentarnos a una maqui-
naria de poder que se reserva para sí todas las ventajas y todos los recursos de la administración públi-
ca. Pero que no nos arredre el reto: si somos capaces de comunicar al pueblo nuestro mensaje, de 
devolverle a la esperanza y de canalizar constructivamente su enojo e irritación, nos constituiremos en 
una fuerza capaz de lograr el cambio.
 Debemos inflamar todos los corazones de México de espíritu cívico activo y convencer:
 -A los jóvenes, de que ellos poseen la fuerza y energía, la frescura y deseos de cambio que el  
 país requiere.
 -A las mujeres, d que la única salida es la acción de nosotros, de que vivimos en la era de   
 reivindicaciones; de que ellas han sufrido la opresión y represión y han ido saliendo. Lo mismo  
 tendrá que hacer México, y ellas pueden jugar un papel importante.
 -A los burócratas, trabajadores y empleados de paraestatales, de que ellos no han vendido su  
 dignidad. Por la retribución que reciben por su trabajo.
 -A los miembros del ejército, de que su lealtad es con la Nación, no con un partido, y no pueden  
 estar con el opresor sino con el oprimido; de que ellos forman parte del pueblo y a él se deben;  
 de que la fuerza se genera de abajo hacia arriba, de adentro hacia afuera.
 -A los trabajadores, de que la dignidad exige no dejarse amedrentar y marcar por un sindicato  
 que los afilia compulsivamente a un partido donde los únicos beneficiados son los líderes. Que  
 la solidaridad es mejor que la lucha de clases y que en ella está la capacidad que tenemos para  
 conjuntar nuestras voluntades, por encima de nuestras diferencias, y a pesar de nuestras diver 
 gencias, en aras de la meta superior que es México.
 -A los empresarios, de que el pueblo los respeta por su función creadora de riqueza y fuentes  
 de trabajo, pero repudia a aquéllos que se alían con los que los oprimen.
 -A los indigentes, que representan un enorme porcentaje de los habitantes del país, de que lo  
 más grave de los “tortibonos” es que tengan que repartir, porque el gobierno los ha empobreci 
 do con sus acciones hasta la desesperación. Lo deseable sería que no hubiera “tortibonos”  
 porque todos tuvieran trabajo y con que mantenerse sin tener que recurrir a la limosna oficial.
   -Al pueblo en general, de que él es el mandante, el que debe de decidir cómo y 
por quién desea ser gobernado.
 Nuestros compatriotas deberán, conjuntamente con nosotros, enseñarse a resistir y desobede-

quieran transmitir a sus hijos, al mismo tiempo que ofrecerá a estos los medios para desarrollar su 
conciencia social, su patriotismo y su vida democrática.

La promoción humana tendrá como base el concepto de persona -ser corporal, espiritual y social- y se 
hará por medio de la participación y la persuasión, buscando que colaboren las familias, las organi-
zaciones intermedias y el gobierno.

Democracia Económica

Deseamos una patria “ordenada y generosa” en la que todo mexicano cuente con la posibilidad de 
conseguir empleo, sustentó y habitación dignos; un México en el que la distribución de la riqueza 
tenga como norma la justicia.

Queremos un México qué impulso a la pequeña y la mediana empresa, que despierte y estimulen la 
capacidad personal y social de emprender, qué erradique los monopolios y democratiza el capital de 
las empresas. Aspiramos a un país en el que los trabajadores tengan acceso al capital de la unidad de 
producción en la que laboran, así como los órganos en los que se toman las decisiones que los afectan. 
Queremos una nueva empresa en la que la remuneración al trabajo sea suficiente para que el obrero o 
el empleado pueda fundar y sostener dignamente a una familia.

Deseamos para este México un gobierno que fomente y apoye la producción del pueblo por medio de 
la capacitación para el trabajo y el aprovechamiento nacional de nuestros recursos naturales; no un 
régimen burocrático e ineficiente que corrompa la vida económica, despilfarro y los recursos públicos. 
Mal administre los servicios y disponga arbitrariamente de los bienes materiales de los mexicanos a 
través de impuestos excesivos, inflación y contratación anticonstitucional de deuda externa.

Queremos qué los hombres que trabajan la tierra pueden obtener beneficios suficientes para vivir con 
dignidad; anhelamos un México en el que las zonas rurales cuenten con buenos servicios públicos, los 
campesinos pueden ser propietarios de sus tierras, si así lo desea, y la pequeña propiedad de estas no 
sólo sea respetada, sino apoyada y garantizada por las leyes y las autoridades.

Asimismo, queremos un gobierno impulse y oriente la economía, sin expropiar el derecho ni la inicia-
tiva de los particulares en el ámbito económico; qué apoyo y sirva a la sociedad en materia económica 

los priva de la autoridad moral.

Bien sabe esta moniría estridente que usa los recursos públicos para autopromocionarse y comprar 
silencios, que no representa a la mayoría de los mexicanos y por eso intenta trastocar el sentido de la 
democracia. Menosprecia la democracia electoral llamándola respectivamente “anglosajona” o “euro-
centrista”, y habla de una democracia “a la mexicana” que no necesita de los votos de los ciudadanos 
para legitimarse. Por eso mediante el fraude ahuyenta a los votantes de las urnas y sonríen socarrona-
mente ante el abstencionismo porque, dicen, el que calla otorga.

Esto no puede continuar. La situación exige de todos nosotros poner manos a la obra de la restauración 
nacional. Tenemos programa, tenemos partido, que no falten los hombres. Por mi parte aquí estoy, 
dispuesto a llegar hasta donde la ciudadanía lo demande. Pero debo decirlo con toda claridad: ésta no 
es obra de un hombre solo. Ni siquiera de un puñado de estupendos líderes. Esta es una portentosa obra 
que corresponde al pueblo entero. Nosotros podremos acaso organizarlo y dirigirlo, pero será la propia 
ciudadanía la que deba tomar en sus manos la construcción de su futuro. No haremos ni caudillismo, 
ni paternalismo.

La campaña debe ser ante todo una tarea de articulación de una lucha popular. Vamos por el cambio, 
pero no por nuestro cambio, sino por el cambio que el pueblo marque.

La minoría en el poder, a través de sus escritores a sueldo, intenta atemorizar a la población, porque 
dice que hablar en este tono es violento y poco galante.

Las elegancias no se las merecen quienes han lastimado, saqueado y arruinado al país. Quieren que les 
hablemos y los critiquemos con palabras amables. Los tratamos como lo que son. Y por lo que ve a la 
violencia, nada más falso: nosotros estamos convocando al pueblo a poner en práctica una de las pocas 
cosas que quedan de la original Constitución de 1917: El ejercicio de la soberanía, que según nuestra 
genuina Carta Magna corresponde al pueblo, para mediante procesos electorales honestos y pacíficos 
modificar en todo tiempo la forma y el régimen de Gobierno.

Amigos panistas:
 En los próximos 225 días habremos de desplegar una campaña victoriosa. Entreguemos en 

mismos. No detener el deterioro nos lleva a la violencia y nuestro futuro como nación se ve amenazada 
por la creciente falta de solidaridad. De continuar la inercia, sólo se vislumbra un panorama desolador.
En la historia de los pueblos, hay momentos que exigen cambios radicales y reclama a las mujeres y a 
los hombres vivir la epopeya de la propia transformación y la del país: 1988 es tiempo propicio para 
luchar por la democracia, la libertad y la dignidad; para hacer realidad el sueño de nuestros padres; por 
el que dieron la vida nuestros próceres.

Para conseguir el México que queremos es necesario es restablecer un nuevo pacto social que dé a la 
sociedad y a sus diversas instituciones un espacio mayor que el del gobierno y por el que la democracia 
tiene todos los espacios de la vida social, económica y política.

En México nuevo al que aspiramos es posible si cambiamos la designación por la participación consci-
ente y decidida en la solución de los problemas públicos; sí luchamos por la satisfacción de nuestras 
necesidades y no esperamos que el gobierno y otras instancias nos la resuelva.

El México nuevo que queremos debe de ser una sociedad abierta, con capacidad crítica y voluntad de 
auto transformarse y desarrollar valores sociales.
La patria Nueva qué anhelamos debe dejar los sistemas arcaicos de poder, erradicar en los gobernantes 
la idea de que el erario público es patrimonio propio y evitar que el régimen manipule y controle a la 
sociedad como si los ciudadanos fuesen menores de edad.
Acción Nacional, bajo la inspiración de las mujeres y los hombres de las diferentes generaciones que 
han luchado por la democracia y la libertad, ofrece al pueblo de México una alternativa de vida y espe-
ranza, fincada en los siguientes cambios:

Promoción Humana

El México nuevo requiere de un mexicano nuevo, solidario, responsable, crítico, participativo y 
productivo, es decir, con una clara conciencia de su ser, sus deberes y sus derechos. Esta conciencia 
nace en la familia, se fortalece y desarrolla en la escuela, se amplía y profundiza en el trabajo y se 
perfecciona en la vida política.

Por eso Patria qué queremos debe promover la libertad de los padres para escoger la educación de sus 
hijos, la justicia social que, de bases económicas estables a la familia, el respeto por los menores y los 
ancianos y la equidad entre varones y mujeres. Además, respetar a los valores morales qué los padres 

 

 -Somos el segundo país más endeudado del mundo.
 -El costo de los intereses de la deuda externa representa casi el 60 por ciento de los ingresos  
 del gobierno.
 -Estamos ya en un proceso de inflación galopante que en este año pasará del 140 por ciento.
 -El crecimiento económico se ha detenido. En este sexenio será negativo.
 -Cunde el desempleo. Durante esta administración se habrán creado un millón de plazas de  
 trabajo, cuando debieron haberse creado un millón de plazas de trabajo, cuando debieron   
 haberse creado por lo menos seis millones, en virtud de que cada año un millón de mexicanos  
 ingresa al mercado de trabajo.
 -El peso cada día vale menos. En tan solo este sexenio ha caído de cerca de 100 pesos por dólar  
 en 1982 a más de 2,500 pesos por la misma divisa.
 -El sistema educativo nacional está en ruinas. Según el rector Carpio, el 92 por ciento de los  
 muchachos que pretenden ingresar a la UNAM no son capaces de alcanzar el 6 de calificación.
 Tenemos en cifras oficiales, un promedio nacional de 5º. Año de primaria, la deserción escolar  
 a nivel primaria es altísima y hay más de 15 millones de analfabetas.
 -El campo mexicano no cubre las necesidades nacionales, el pueblo come cada día menos  
 huevo y carne. Importamos anualmente más de 6 millones de toneladas de granos.
 -El centralismo ha debilitado a la Nación. Los estados de la Federación se han convertido en  
 colonias del Centro y los ciudadanos de la provincia son tributarios de la gran capital.

La usufructuarios del poder declaran abiertamente que se sienten satisfechos, porque el país no se les 
ha deshecho entre las manos, y reclaman nuestros aplausos para quien promete que habrá continuidad 
con esta perversa obra.

Sólo los ingenuos y los cómplices pueden encubrir semejante desastre. Sólo los beneficiarios del 
actual estado de cosas se pueden sentir molestos que se presente la realidad nacional tal como es, sin 
maquillaje ni eufemismos.

A nosotros nos corresponde denunciar esta destrucción del país. Nosotros no podemos callar frente a 
esta depredación a que ha sido sometido el país en aras de mantener a una minoría en el poder. 
Minoría, sí, porque, hay que decirlo desde ahora, aquellos que se dicen representantes de “las may-
orías” no lo son. Hace tiempo que sus propias cifras electorales amañadas e infladas lo niegan. Tienen 
la fuerza para imponerse, pero no tienen ni legitimidad de origen, ni legitimidad de ejercicio, lo cual 

se resuelvan conforme a derecho y la sociedad civil y el Estado promuevan una cultura del respeto por 
las leyes.

Queremos en México en que la sociedad y Estado luchen contra la arbitrariedad del poderoso, la 
corrupción, la complicidad de policías y delincuentes, La represión ilegal, el narcotráfico y la 
perversión del poder judicial.

Los tribunales del México que queremos serán independientes del Poder Ejecutivo, los jueces serán de 
carrera y electos popularmente o por mecanismos transparentes.

Este México nuevo que queremos es el que desearon Morelos y Madero al empuñar las banderas que 
expresaban los anhelos populares de independencia nacional, justicia social, democracia, libertad y 
sufragio efectivo. Es el México que ánimo como ideal a los hombres y a las mujeres que se lanzaron a 
la aventura vasconcelista y que inspiró la tenacidad constructora de Manuel Gómez Morín.
Vivimos tiempos de cambio. A la idea del México solidario y democrático le ha llegado su tiempo. La 
construcción de este México moderno, libre y justo exige la participación decidida de todos los mexi-
canos qué sabemos que han sonado la hora de la liberación nacional.

Acción Nacional que convoca a no desmayar en la lucha por la soberanía, a participar con entusiasmo 
y decisión en la tarea de conquistar tu libertad. Es necesario que tu anhelo sea el anhelo de todos, que 
contagias tu entusiasmo y tus convicciones para que construyamos juntos en México libre que todos 
deseamos.

intermedias -sindicatos, ejidos, asociaciones gremiales, universidades- son controladas directa o indi-
rectamente por el régimen y su partido, con el fin exclusivo de conservar el poder.

Los partidos políticos independientes viven en serias dificultades a causa del sistema antidemocrático. 
El gobierno sostiene con recursos del pueblo a partidos fantasmas que sólo le sirvan para maniobrar 
electoralmente.

La situación se da en todos los órdenes: el gobierno proclama al Sufragio Efectivo, al mismo tiempo 
que crea leyes y generaciones para violar sistemáticamente el voto; llamar “democracia” al sistema en 
que el presidente en turno impone a su sucesor, a los gobernadores y a los presidentes municipales; 
cínicamente se presenta en el exterior como defensor de la causa democrática, en tanto que trata los 
mexicanos como si fuéramos habitantes de un país extranjero ocupado por la fuerza.

El régimen impone al pueblo cargas fiscales exageradas para pagar errores de gobiernos corruptos, 
crear la imagen al presidente, financiar campañas del PRI, subsidiar empresas estatales en déficit 
constante, o sostener la corrupción generalizada: se burla impunemente del pueblo, de su miseria y de 
su trabajo.
 
El régimen se llama así mismo “agrarista” al mismo tiempo que abandonar el campo y mantiene elegi-
do sólo como instrumento de control y no de mejoramiento del campesino. Además, celebra con 
pompa la libertad de prensa, en tanto que asesina a periodistas libres, impone “noticias” o somete a los 
medios informativos a censura.

El gobierno se autonombra sindicalista cuando los sindicatos son únicamente medio para la corrupción 
de líderes que viven enriquecidos a Costa de una clase obrera a la que despoja de capacidad de compra 
y obliga a ser materia prima de acarreo.

Los vicios públicos han llegado a la vida privada y relajados las costumbres. El régimen no promueve 
material ni espiritualmente a los ciudadanos, sino que actúa y obliga actuar contra toda ética.

Ante esta situación, todo mexicano debe reflexionar: ¿A dónde vamos a llegar? ¿Cuál es el futuro de 
México como nación? ¿Cuál será el país en que vivirán nuestros hijos?
La apatía o la resignación son complicidad, irresponsabilidad, y falta de confianza en nosotros 

y entereza el pendón de la dignidad ciudadana y la proclamación en las plazas públicas de los más altos 
valores del espíritu en la vida política nacional.

Vamos a dar esta campaña dentro de la más acendrada mística panista, mística de entrega a las mejores 
causas de la nación con profundo sentido de servicio al pueblo. Es por ello que por encima de las 
simpatías personales a partir de este momento imperará entre nosotros la “camaradería castrense” de 
la que hablara Efraín González Luna. Será ese estilo de hermandad en los ideales, el que nos dará la 
fuerza para conquistar la victoria.

Hace un año, cuando la voluntad del pueblo de Sinaloa fue burlada y atracada por el gobierno expresé: 
“aún no he empezado a luchar”. Esta frase no fue sólo una expresión de indignación por el fraude elec-
toral. Fue la ratificación de mi convicción profunda de que la conquista de la democracia, la justicia y 
la libertad exige esfuerzo permanente y sacrificios constantes de todos los mexicanos que aman a su 
patria. Seguir en la lucha con renovados ánimos sobreponiéndose al maquiavelismo del sistema, 
constituye nuestra primera vitoria, porque significa que nuestras almas siguen vibrando por los 
mejores ideales y nuestra voluntad no ha sido quebrada por los atropellos del régimen.
Al iniciar esta campaña, los invito a que repitamos todos los días, frente a los obstáculos y las debili-
dades que nos asalten, esta misma renovación de propósitos de lucha. Sólo así podremos ser la levadu-
ra del pueblo, solo así contaremos con autoridad moral para convocar a los mexicanos a unirse en 
torno al programa y a los candidatos de Acción Nacional.

Esta campaña va exigir de todos nosotros algo más que buenas ideas y espíritu de lucha. La situación 
en la que se encuentra el país nos demanda también audacia. El sistema político del priato ha quebrado 
al Estado y empobrecido al pueblo. La oligarquía que se ha apropiado del gobierno y ha monopolizado 
el poder, pretende legitimar su hegemonía con promesas de “modernización” y con expresiones retóri-
cas que traiciona y contradice aun en el mismo momento de pronunciarlas. Nuestra audacia nos debe 
llevar a desenmascarar este nuevo engaño.

-La Constitución, luego del manoseo sexenal al que ha estado sujeta, no expresa ya las auténticas aspi-
raciones del pueblo, sino un supuesto “proyecto de nación” al gusto de la minoría que domina los espa-
cios legislativos que pueden transformarla.
 -La economía nacional ha sido destruida inmisericordemente.

Democracia Social

Queremos un México con más sociedad y menos gobierno.
Queremos un país vertebrado entorno a organizaciones intermedias autónomas, no sumisas al gobier-
no al partido oficial. Rechazamos la idea y la práctica de organizar la vida nacional sobre individualis-
mos egoístas, sobre la amenaza del gobierno o sobre temor a represalias económicas y políticas de 
parte del régimen.

El estado que queremos no subordinar a los intereses o conveniencias del gobierno a las organi-
zaciones intermedias -sindicatos, ligas agrarias, cámaras empresariales, universidades, colegios profe-
sionales, etc.-, sino que promoverá su existencia y respetar a sus fines propios, garantizará que los 
agremiados o miembros de aquellas elijan libremente a sus directivos y no les impondrá afiliación 
política alguna. Además, suprimir a la cláusula de exclusión en los sindicatos.

En el México que queremos habrá respeto absoluto a la libertad de conciencia y a la opción religiosa 
o atea, así como a prácticas públicas de la religión que se escoja y a la libertad de las diversas familias 
culturales y religiosas de establecer instituciones acordes con sus ideas o creencias. El Estado y el 
gobierno serán laicos, pero no impondrán el laicismo a través de la educación pública, sino que apoy-
arán el pluralismo cultural y educativo de acuerdo con las opciones de los padres para sus hijos.
Queremos un país en el que los medios promuevan el desarrollo integral de las personas, la conciencia 
crítica, la identidad nacional y la solidaridad, la justicia, la paz, la participación y la responsabilidad. 
Para lograrlo, el Estado deberá respetar su independencia evitar su monopolización tanto por parte del 
Estado mismo como por la de consorcios particulares.

Queremos que las familias, en este México nuevo, cuente con el apoyo legal suficiente para fortalecer 
su estabilidad comunitaria y económica.

El México que queremos ser un país en el que el vigor de la sociedad civil si a un valor reconocido y 
promovido por él Estado, qué estará sujeto a aquella.

Respeto al Derecho

Anhelamos una patria en la que impere la ley sobre gobernantes y gobernados, en la que los conflictos 

Manifiesto a la Nación1

Los problemas del país -carestía, corrupción, desigualdad social, deuda externa, centralismo, etc.- 
crece diariamente, al mismo tiempo que una camarilla en el poder se burla criminalmente de los 
esfuerzos del pueblo qué quiere crecer sus derechos y, por medio de ese ejercicio, hacer valer su sober-
anía.

La participación política popular ha obtenido como respuesta del gobierno el fraude electoral impune 
cuyo objetivo es subir al pueblo en la desesperanza, convencerlo de su importancia, despolitizarlo, y 
lanzarlo a un fatalismo apático.

El régimen agrede constantemente a los ciudadanos en sus derechos: los obligados a afiliarse a sindi-
catos ligas agrarias masivamente afiliadas al partido oficial; les niega acceso a ciertas ventajas materi-
ales si no son miembros de este; los reprime cuándo se oponen legítima ilegalmente al sistema. El 
temor que todo esto genera tiende a provocar la parálisis de la sociedad. 
El gobierno ha implantado un sistema de control que ahoga la dignidad y la libertad. Las instituciones 

cer a los que en el abuso del poder pretendan seguirlos oprimiendo.
 La resistencia activa, pero no violenta, a la que vamos a invitar, no pretenderá destruir a nues-
tros enemigos, sino hacerlos  entender que la sociedad mexicana ya no admitirá más abusos.
 Esto exige de nuestra parte un partido mejor, más organizado y abierto, madura y responsable, 
a la altura de las exigencias históricas.
 A Jesús González Shmal y Salvador Rosas Magallón les manifiesto mi reconocimiento a su 
nobleza y compañerismo, lo mismo a Jorge Eugenio Orttiz Gallegos. En Acción Nacional no hay 
vencedor ni vencidos, todos tenemos un lugar en esta hermosa obra iniciada en 1939. Sé que ellos 
estarán también en la trinchera de esta batalla.
 A mis contendientes de los otros partidos, los invito a que de inmediato concertemos las sigui-
entes acciones en favor de la democracia y el bien de México:
 -A firmar un pacto político en el que nos comprometemos a dar una campaña de altura, educati 
 va y edificante para el pueblo. Esta declaración contendría en una de su parte el compromiso  
 de no aceptar un triunfo dudoso, fruto de un proceso electoral poco transparente, manchado por  
 la ilegalidad, así como el reconocimiento de la victoria de quien resultare electo en elecciones  
 limpias y honestas.
 -A sostener un debate televisado en vivo y en red nacional el último miércoles de junio de  
 1988, con interrogatorio cuyas preguntas no conociéramos de antemano, formulados por Octa 
 vio Paz, Lorenzo Meyer, Margarita Michelena, Héctor Aguilar Camín y Luis Pazos etc. Y otros  
 intelectuales mexicanos.
 -A hacer una declaración pública de nuestro patrimonio personal y el compromiso de quien  
 gana la elección de publicar cada año la declaración de ingresos a Hacienda y de modificación  
 patrimonial, todo verificable por auditores públicos designados por una comisión de 3 diputa 
 dos de cada partido político.
 Como candidato presidencial de Acción Nacional, voy a pedirles a todos ustedes, convencioni-
stas, una primera acción de campaña. Un hermano panista de Yucatán José Domingo Caamal está 
preso desde el 19 de febrero de 1985 por un supuesto asesinato de otro amigo panista que lo acompañó 
a protestar por el fraude en Chemax. Se trata de un preso político del que todo Yucatán sabe que es 
inocente.
 Nosotros podemos y debemos sacar de su injusta prisión a José Domingo. Les pido que tan 
luego regresen a sus lugares de origen envían telegramas a la Secretaría de Gobernación protestando 
por esa injusticia y exigiendo su liberación. Luego tomaremos otras medidas. Les pido que apoyen las 

para que las personas y las comunidades crezcan en libertad, responsabilidad y bienestar, no para som-
eterlas a su poder caprichoso y sin contrapeso.

Este gobierno deberá ser celoso de la independencia económica y política de la nación y no comprom-
eter la soberanía nacional con empréstitos o aventuras irresponsables, o con deudas superiores a la 
capacidad de pago real del país. Queremos evitar que el gobierno hipoteque el futuro de la patria e 
impedir que se endeude si la deliberación previa, el consenso y la aprobación de los mexicanos.

Democracia Política

Queremos respeto irrestricto a los derechos humanos.
Deseamos un estado que impulsa la participación crítica de los ciudadanos en la vida pública y un 
gobierno -sobretodo su presidente- sujeto al control de las leyes, promotor del federalismo y de la 
autonomía municipal, limitado por los Poderes Legislativo y Judicial, sometido al juicio de la sociedad 
y al de una prensa, radio y televisión libres, para informar y opinar.
Anhelamos un sistema político en el que la voluntad de la mayoría determine -en los ámbitos munici-
pal, estatal y federal- qué tipo de gobierno debe establecer y quiénes serán los hombres que lo encabe-
za.

Este sistema estará garantizado por leyes y mecanismos electorales quede en igualdad de condiciones 
a los partidos políticos. En el México nuevo no deben tener cabida el monstruoso y aberrante sosten-
imiento económico del Estado a un partido oficial, ni la complicidad de los organismos electorales con 
el partido del gobierno para mantener a este en el poder contra la voluntad del pueblo manifestada en 
las urnas.

La política exterior en México que deseamos será congruente con linterna y buscará la promoción de 
los valores de la democracia, la libertad y la justicia social internacional; no predicara para otros pueb-
los lo que no sea digno del nuestro ni será instrumento de potencias hegemónicas, mi aval de tiranías 
que nieguen a las personas el ejercicio de sus derechos inalienables.

Queremos un México abierto al mundo desde su propia cultura, sin prejuicios nacionalistas e ideológi-
cos, promotor de la integración cultural, económica y política de América Latina; un México en esta 
mente solidario con los esfuerzos en favor de la paz y del orden del orden mundial.

acciones que con este propósito vayamos dictando. El solidarismo debe comenzar por nuestra propia 
casa, con  nuestros compañeros de lucha.
Mexicanos:
 Reiniciamos hoy con la campaña presidencial un movimiento político por el cambio democráti-
co del país. Están dadas las condiciones para una nueva victoria del pueblo sobre el autoritarismo, la 
corrupción, la injusticia y el subdesarrollo.” ¡Es la hora de luchar!”.
 Por la victoria, todos un paso adelante. ¡Viva Acción Nacional!

Discurso como Candidato a la Presidencia de la República:
Ante Todo Tarea de Articulación de una Lucha Popular1

Antes que nada deseo agradecer la confianza que han depositado en mí para encabezar, como candidato 
a la Presidencia de la República, una nueva etapa en la lucha política para conseguir el cambio que 
transforme a México en una patria ordenada y generosa.

Ser el candidato presidencial de Acción es un altísimo honor que impone severas responsabilidades. 
Luis Cabrera en 1946, al declinar su postulación, la consideró “La más alta distinción que puede 
conferirse a un ciudadano”. En los mismos términos se expresaron posteriormente al aceptar esta 
candidatura, don Efraín González Luna, Luis H. Álvarez, José González Torres, Efraín González 
Morfín y Pablo Emilio Madero.

Para mí, además de un honor, representa un compromiso. Así lo siento, porque esta campaña será la 
continuación de la heroica lucha que miles de panistas de toda la república han sostenido a lo largo de 
ya casi medio siglo por la salvación de México. Por eso quiero rendir en este momento un homenaje a 
los fundadores, y a todos aquellos panistas que en las distintas épocas han sostenido con reciedumbre 

MOVIMIENTO CÍVICO NACIONAL
PARA LA RESTAURACIÓN 

DE LA SOBERANÍA DEL PUEBLO



Movimiento Cívico Nacional para la Restauración 
de la Soberanía del Pueblo

Hace 177 años, aquí en Dolores, Don Miguel Hidalgo y Costilla inició la lucha que le dio a la nación 
mexicana la libertad, la independencia y la soberanía.

En este mismo sitio el Padre de la Patria exhortó al pueblo a tomar en sus manos su destino,  a 
sacudirse el dominio político, social y económico de la colonia  a darse un nuevo orden de libertad y 
justicia. La convocatoria que en este lugar hizo el Cura Hidalgo fue secundada por el pueblo, porque 
la nación mexicana hacía tiempo que estaba madura para su emancipación. Lo primero que Don 
Miguel Hidalgo hizo al iniciar la liberación nacional fue abrir la prisión, posteriormente proclamó la 
abolición de la esclavitud y la aniquilación de los estancos y monopolios así como la derogación de los 
excesivos tributos que la corona española había impuesto al pueblo.

Hoy estamos aquí para darle un nuevo impulso a la independencia nacional. La lucha de ayer fue para 
liberarnos del coloniaje externo, ahora, de cara al futuro, iniciaremos una batalla para romper el 
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avasallamiento interno que nos han impuesto los regímenes del príato.
Llegamos a Dolores Hidalgo, a esta Cuna de la Independencia, a iniciar una nueva batalla en favor de 
la nación mexicana. Una nueva lucha para restaurar la soberanía del pueblo y para reivindicar los dere-
chos que a la sociedad le han sido sustraídos y arrebatados por un sistema político antidemocrático e 
injusto.

No se trata de un acto simbólico. Es el comienzo real de un nuevo movimiento cívico nacional para la 
liberar a la nación de la colonización presidencialista y el paternalismo practicado por el grupo que 
monopoliza a espaldas del pueblo el poder político en México desde hace ,más de medio siglo.

Por eso desde el mismo lugar donde se inició la independencia hago un llamado a todos los ciudadanos 
de México a enrolarse a participar con entusiasmo y pasión en la construcción de una nueva patria 
ordenada y generosa.

Esta nueva lucha política será pacífica y civilizada, porque nuestra campaña es constructiva y no de 
desorden o violencia. Por eso será profundamente estabilizadora. Entendiendo la estabilidad política 
como el orden social en la justicia, libertad y la democracia.

Será una nueva gesta heróica de toda la sociedad, porque no se trata de repetir a la negra historia de los 
caudillos mesiánicos, que primero suplantan los deberes y las responsabilidades que cada uno de los 
ciudadanos y las organizaciones sociales intermedias tienen en la solución de sus propios problemas y 
luego les secuestran los derechos que hoy iniciamos tiene como principio inspirador total: Que cada 
mexicano asuma a plenitud el papel que le corresponde en el cambio político que proponemos, con 
todos sus costos, sus deberes y sus derechos.

Esta movilización ciudadana tiene por objetivo fundamental enderezar. Poner a la sociedad civil en el 
lugar que naturalmente le corresponde y expulsar al gobierno de áreas que ilegítimamente han invadi-
do en la política, en la educación y en la economía.

Como candidato a la Presidencia de la República por el PAN convoco a todos los mexicanos de buena 
voluntad a sumarse a esta campaña del cambio democrático y solidario para México.

 estos días todo nuestro entusiasmo, entrega y valor por el cambio democrático de México. Que  n o 
haya un solo Estado, ni un solo distrito fuera de esta gran batalla.
 Es cierto que no vamos a competir con un partido político. Vamos a enfrentarnos a una maqui-
naria de poder que se reserva para sí todas las ventajas y todos los recursos de la administración públi-
ca. Pero que no nos arredre el reto: si somos capaces de comunicar al pueblo nuestro mensaje, de 
devolverle a la esperanza y de canalizar constructivamente su enojo e irritación, nos constituiremos en 
una fuerza capaz de lograr el cambio.
 Debemos inflamar todos los corazones de México de espíritu cívico activo y convencer:
 -A los jóvenes, de que ellos poseen la fuerza y energía, la frescura y deseos de cambio que el  
 país requiere.
 -A las mujeres, d que la única salida es la acción de nosotros, de que vivimos en la era de   
 reivindicaciones; de que ellas han sufrido la opresión y represión y han ido saliendo. Lo mismo  
 tendrá que hacer México, y ellas pueden jugar un papel importante.
 -A los burócratas, trabajadores y empleados de paraestatales, de que ellos no han vendido su  
 dignidad. Por la retribución que reciben por su trabajo.
 -A los miembros del ejército, de que su lealtad es con la Nación, no con un partido, y no pueden  
 estar con el opresor sino con el oprimido; de que ellos forman parte del pueblo y a él se deben;  
 de que la fuerza se genera de abajo hacia arriba, de adentro hacia afuera.
 -A los trabajadores, de que la dignidad exige no dejarse amedrentar y marcar por un sindicato  
 que los afilia compulsivamente a un partido donde los únicos beneficiados son los líderes. Que  
 la solidaridad es mejor que la lucha de clases y que en ella está la capacidad que tenemos para  
 conjuntar nuestras voluntades, por encima de nuestras diferencias, y a pesar de nuestras diver 
 gencias, en aras de la meta superior que es México.
 -A los empresarios, de que el pueblo los respeta por su función creadora de riqueza y fuentes  
 de trabajo, pero repudia a aquéllos que se alían con los que los oprimen.
 -A los indigentes, que representan un enorme porcentaje de los habitantes del país, de que lo  
 más grave de los “tortibonos” es que tengan que repartir, porque el gobierno los ha empobreci 
 do con sus acciones hasta la desesperación. Lo deseable sería que no hubiera “tortibonos”  
 porque todos tuvieran trabajo y con que mantenerse sin tener que recurrir a la limosna oficial.
   -Al pueblo en general, de que él es el mandante, el que debe de decidir cómo y 
por quién desea ser gobernado.
 Nuestros compatriotas deberán, conjuntamente con nosotros, enseñarse a resistir y desobede-

quieran transmitir a sus hijos, al mismo tiempo que ofrecerá a estos los medios para desarrollar su 
conciencia social, su patriotismo y su vida democrática.

La promoción humana tendrá como base el concepto de persona -ser corporal, espiritual y social- y se 
hará por medio de la participación y la persuasión, buscando que colaboren las familias, las organi-
zaciones intermedias y el gobierno.

Democracia Económica

Deseamos una patria “ordenada y generosa” en la que todo mexicano cuente con la posibilidad de 
conseguir empleo, sustentó y habitación dignos; un México en el que la distribución de la riqueza 
tenga como norma la justicia.

Queremos un México qué impulso a la pequeña y la mediana empresa, que despierte y estimulen la 
capacidad personal y social de emprender, qué erradique los monopolios y democratiza el capital de 
las empresas. Aspiramos a un país en el que los trabajadores tengan acceso al capital de la unidad de 
producción en la que laboran, así como los órganos en los que se toman las decisiones que los afectan. 
Queremos una nueva empresa en la que la remuneración al trabajo sea suficiente para que el obrero o 
el empleado pueda fundar y sostener dignamente a una familia.

Deseamos para este México un gobierno que fomente y apoye la producción del pueblo por medio de 
la capacitación para el trabajo y el aprovechamiento nacional de nuestros recursos naturales; no un 
régimen burocrático e ineficiente que corrompa la vida económica, despilfarro y los recursos públicos. 
Mal administre los servicios y disponga arbitrariamente de los bienes materiales de los mexicanos a 
través de impuestos excesivos, inflación y contratación anticonstitucional de deuda externa.

Queremos qué los hombres que trabajan la tierra pueden obtener beneficios suficientes para vivir con 
dignidad; anhelamos un México en el que las zonas rurales cuenten con buenos servicios públicos, los 
campesinos pueden ser propietarios de sus tierras, si así lo desea, y la pequeña propiedad de estas no 
sólo sea respetada, sino apoyada y garantizada por las leyes y las autoridades.

Asimismo, queremos un gobierno impulse y oriente la economía, sin expropiar el derecho ni la inicia-
tiva de los particulares en el ámbito económico; qué apoyo y sirva a la sociedad en materia económica 

los priva de la autoridad moral.

Bien sabe esta moniría estridente que usa los recursos públicos para autopromocionarse y comprar 
silencios, que no representa a la mayoría de los mexicanos y por eso intenta trastocar el sentido de la 
democracia. Menosprecia la democracia electoral llamándola respectivamente “anglosajona” o “euro-
centrista”, y habla de una democracia “a la mexicana” que no necesita de los votos de los ciudadanos 
para legitimarse. Por eso mediante el fraude ahuyenta a los votantes de las urnas y sonríen socarrona-
mente ante el abstencionismo porque, dicen, el que calla otorga.

Esto no puede continuar. La situación exige de todos nosotros poner manos a la obra de la restauración 
nacional. Tenemos programa, tenemos partido, que no falten los hombres. Por mi parte aquí estoy, 
dispuesto a llegar hasta donde la ciudadanía lo demande. Pero debo decirlo con toda claridad: ésta no 
es obra de un hombre solo. Ni siquiera de un puñado de estupendos líderes. Esta es una portentosa obra 
que corresponde al pueblo entero. Nosotros podremos acaso organizarlo y dirigirlo, pero será la propia 
ciudadanía la que deba tomar en sus manos la construcción de su futuro. No haremos ni caudillismo, 
ni paternalismo.

La campaña debe ser ante todo una tarea de articulación de una lucha popular. Vamos por el cambio, 
pero no por nuestro cambio, sino por el cambio que el pueblo marque.

La minoría en el poder, a través de sus escritores a sueldo, intenta atemorizar a la población, porque 
dice que hablar en este tono es violento y poco galante.

Las elegancias no se las merecen quienes han lastimado, saqueado y arruinado al país. Quieren que les 
hablemos y los critiquemos con palabras amables. Los tratamos como lo que son. Y por lo que ve a la 
violencia, nada más falso: nosotros estamos convocando al pueblo a poner en práctica una de las pocas 
cosas que quedan de la original Constitución de 1917: El ejercicio de la soberanía, que según nuestra 
genuina Carta Magna corresponde al pueblo, para mediante procesos electorales honestos y pacíficos 
modificar en todo tiempo la forma y el régimen de Gobierno.

Amigos panistas:
 En los próximos 225 días habremos de desplegar una campaña victoriosa. Entreguemos en 

mismos. No detener el deterioro nos lleva a la violencia y nuestro futuro como nación se ve amenazada 
por la creciente falta de solidaridad. De continuar la inercia, sólo se vislumbra un panorama desolador.
En la historia de los pueblos, hay momentos que exigen cambios radicales y reclama a las mujeres y a 
los hombres vivir la epopeya de la propia transformación y la del país: 1988 es tiempo propicio para 
luchar por la democracia, la libertad y la dignidad; para hacer realidad el sueño de nuestros padres; por 
el que dieron la vida nuestros próceres.

Para conseguir el México que queremos es necesario es restablecer un nuevo pacto social que dé a la 
sociedad y a sus diversas instituciones un espacio mayor que el del gobierno y por el que la democracia 
tiene todos los espacios de la vida social, económica y política.

En México nuevo al que aspiramos es posible si cambiamos la designación por la participación consci-
ente y decidida en la solución de los problemas públicos; sí luchamos por la satisfacción de nuestras 
necesidades y no esperamos que el gobierno y otras instancias nos la resuelva.

El México nuevo que queremos debe de ser una sociedad abierta, con capacidad crítica y voluntad de 
auto transformarse y desarrollar valores sociales.
La patria Nueva qué anhelamos debe dejar los sistemas arcaicos de poder, erradicar en los gobernantes 
la idea de que el erario público es patrimonio propio y evitar que el régimen manipule y controle a la 
sociedad como si los ciudadanos fuesen menores de edad.
Acción Nacional, bajo la inspiración de las mujeres y los hombres de las diferentes generaciones que 
han luchado por la democracia y la libertad, ofrece al pueblo de México una alternativa de vida y espe-
ranza, fincada en los siguientes cambios:

Promoción Humana

El México nuevo requiere de un mexicano nuevo, solidario, responsable, crítico, participativo y 
productivo, es decir, con una clara conciencia de su ser, sus deberes y sus derechos. Esta conciencia 
nace en la familia, se fortalece y desarrolla en la escuela, se amplía y profundiza en el trabajo y se 
perfecciona en la vida política.

Por eso Patria qué queremos debe promover la libertad de los padres para escoger la educación de sus 
hijos, la justicia social que, de bases económicas estables a la familia, el respeto por los menores y los 
ancianos y la equidad entre varones y mujeres. Además, respetar a los valores morales qué los padres 

 -Somos el segundo país más endeudado del mundo.
 -El costo de los intereses de la deuda externa representa casi el 60 por ciento de los ingresos  
 del gobierno.
 -Estamos ya en un proceso de inflación galopante que en este año pasará del 140 por ciento.
 -El crecimiento económico se ha detenido. En este sexenio será negativo.
 -Cunde el desempleo. Durante esta administración se habrán creado un millón de plazas de  
 trabajo, cuando debieron haberse creado un millón de plazas de trabajo, cuando debieron   
 haberse creado por lo menos seis millones, en virtud de que cada año un millón de mexicanos  
 ingresa al mercado de trabajo.
 -El peso cada día vale menos. En tan solo este sexenio ha caído de cerca de 100 pesos por dólar  
 en 1982 a más de 2,500 pesos por la misma divisa.
 -El sistema educativo nacional está en ruinas. Según el rector Carpio, el 92 por ciento de los  
 muchachos que pretenden ingresar a la UNAM no son capaces de alcanzar el 6 de calificación.
 Tenemos en cifras oficiales, un promedio nacional de 5º. Año de primaria, la deserción escolar  
 a nivel primaria es altísima y hay más de 15 millones de analfabetas.
 -El campo mexicano no cubre las necesidades nacionales, el pueblo come cada día menos  
 huevo y carne. Importamos anualmente más de 6 millones de toneladas de granos.
 -El centralismo ha debilitado a la Nación. Los estados de la Federación se han convertido en  
 colonias del Centro y los ciudadanos de la provincia son tributarios de la gran capital.

La usufructuarios del poder declaran abiertamente que se sienten satisfechos, porque el país no se les 
ha deshecho entre las manos, y reclaman nuestros aplausos para quien promete que habrá continuidad 
con esta perversa obra.

Sólo los ingenuos y los cómplices pueden encubrir semejante desastre. Sólo los beneficiarios del 
actual estado de cosas se pueden sentir molestos que se presente la realidad nacional tal como es, sin 
maquillaje ni eufemismos.

A nosotros nos corresponde denunciar esta destrucción del país. Nosotros no podemos callar frente a 
esta depredación a que ha sido sometido el país en aras de mantener a una minoría en el poder. 
Minoría, sí, porque, hay que decirlo desde ahora, aquellos que se dicen representantes de “las may-
orías” no lo son. Hace tiempo que sus propias cifras electorales amañadas e infladas lo niegan. Tienen 
la fuerza para imponerse, pero no tienen ni legitimidad de origen, ni legitimidad de ejercicio, lo cual 

se resuelvan conforme a derecho y la sociedad civil y el Estado promuevan una cultura del respeto por 
las leyes.

Queremos en México en que la sociedad y Estado luchen contra la arbitrariedad del poderoso, la 
corrupción, la complicidad de policías y delincuentes, La represión ilegal, el narcotráfico y la 
perversión del poder judicial.

Los tribunales del México que queremos serán independientes del Poder Ejecutivo, los jueces serán de 
carrera y electos popularmente o por mecanismos transparentes.

Este México nuevo que queremos es el que desearon Morelos y Madero al empuñar las banderas que 
expresaban los anhelos populares de independencia nacional, justicia social, democracia, libertad y 
sufragio efectivo. Es el México que ánimo como ideal a los hombres y a las mujeres que se lanzaron a 
la aventura vasconcelista y que inspiró la tenacidad constructora de Manuel Gómez Morín.
Vivimos tiempos de cambio. A la idea del México solidario y democrático le ha llegado su tiempo. La 
construcción de este México moderno, libre y justo exige la participación decidida de todos los mexi-
canos qué sabemos que han sonado la hora de la liberación nacional.

Acción Nacional que convoca a no desmayar en la lucha por la soberanía, a participar con entusiasmo 
y decisión en la tarea de conquistar tu libertad. Es necesario que tu anhelo sea el anhelo de todos, que 
contagias tu entusiasmo y tus convicciones para que construyamos juntos en México libre que todos 
deseamos.

intermedias -sindicatos, ejidos, asociaciones gremiales, universidades- son controladas directa o indi-
rectamente por el régimen y su partido, con el fin exclusivo de conservar el poder.

Los partidos políticos independientes viven en serias dificultades a causa del sistema antidemocrático. 
El gobierno sostiene con recursos del pueblo a partidos fantasmas que sólo le sirvan para maniobrar 
electoralmente.

La situación se da en todos los órdenes: el gobierno proclama al Sufragio Efectivo, al mismo tiempo 
que crea leyes y generaciones para violar sistemáticamente el voto; llamar “democracia” al sistema en 
que el presidente en turno impone a su sucesor, a los gobernadores y a los presidentes municipales; 
cínicamente se presenta en el exterior como defensor de la causa democrática, en tanto que trata los 
mexicanos como si fuéramos habitantes de un país extranjero ocupado por la fuerza.

El régimen impone al pueblo cargas fiscales exageradas para pagar errores de gobiernos corruptos, 
crear la imagen al presidente, financiar campañas del PRI, subsidiar empresas estatales en déficit 
constante, o sostener la corrupción generalizada: se burla impunemente del pueblo, de su miseria y de 
su trabajo.
 
El régimen se llama así mismo “agrarista” al mismo tiempo que abandonar el campo y mantiene elegi-
do sólo como instrumento de control y no de mejoramiento del campesino. Además, celebra con 
pompa la libertad de prensa, en tanto que asesina a periodistas libres, impone “noticias” o somete a los 
medios informativos a censura.

El gobierno se autonombra sindicalista cuando los sindicatos son únicamente medio para la corrupción 
de líderes que viven enriquecidos a Costa de una clase obrera a la que despoja de capacidad de compra 
y obliga a ser materia prima de acarreo.

Los vicios públicos han llegado a la vida privada y relajados las costumbres. El régimen no promueve 
material ni espiritualmente a los ciudadanos, sino que actúa y obliga actuar contra toda ética.

Ante esta situación, todo mexicano debe reflexionar: ¿A dónde vamos a llegar? ¿Cuál es el futuro de 
México como nación? ¿Cuál será el país en que vivirán nuestros hijos?
La apatía o la resignación son complicidad, irresponsabilidad, y falta de confianza en nosotros 

y entereza el pendón de la dignidad ciudadana y la proclamación en las plazas públicas de los más altos 
valores del espíritu en la vida política nacional.

Vamos a dar esta campaña dentro de la más acendrada mística panista, mística de entrega a las mejores 
causas de la nación con profundo sentido de servicio al pueblo. Es por ello que por encima de las 
simpatías personales a partir de este momento imperará entre nosotros la “camaradería castrense” de 
la que hablara Efraín González Luna. Será ese estilo de hermandad en los ideales, el que nos dará la 
fuerza para conquistar la victoria.

Hace un año, cuando la voluntad del pueblo de Sinaloa fue burlada y atracada por el gobierno expresé: 
“aún no he empezado a luchar”. Esta frase no fue sólo una expresión de indignación por el fraude elec-
toral. Fue la ratificación de mi convicción profunda de que la conquista de la democracia, la justicia y 
la libertad exige esfuerzo permanente y sacrificios constantes de todos los mexicanos que aman a su 
patria. Seguir en la lucha con renovados ánimos sobreponiéndose al maquiavelismo del sistema, 
constituye nuestra primera vitoria, porque significa que nuestras almas siguen vibrando por los 
mejores ideales y nuestra voluntad no ha sido quebrada por los atropellos del régimen.
Al iniciar esta campaña, los invito a que repitamos todos los días, frente a los obstáculos y las debili-
dades que nos asalten, esta misma renovación de propósitos de lucha. Sólo así podremos ser la levadu-
ra del pueblo, solo así contaremos con autoridad moral para convocar a los mexicanos a unirse en 
torno al programa y a los candidatos de Acción Nacional.

Esta campaña va exigir de todos nosotros algo más que buenas ideas y espíritu de lucha. La situación 
en la que se encuentra el país nos demanda también audacia. El sistema político del priato ha quebrado 
al Estado y empobrecido al pueblo. La oligarquía que se ha apropiado del gobierno y ha monopolizado 
el poder, pretende legitimar su hegemonía con promesas de “modernización” y con expresiones retóri-
cas que traiciona y contradice aun en el mismo momento de pronunciarlas. Nuestra audacia nos debe 
llevar a desenmascarar este nuevo engaño.

-La Constitución, luego del manoseo sexenal al que ha estado sujeta, no expresa ya las auténticas aspi-
raciones del pueblo, sino un supuesto “proyecto de nación” al gusto de la minoría que domina los espa-
cios legislativos que pueden transformarla.
 -La economía nacional ha sido destruida inmisericordemente.

Democracia Social

Queremos un México con más sociedad y menos gobierno.
Queremos un país vertebrado entorno a organizaciones intermedias autónomas, no sumisas al gobier-
no al partido oficial. Rechazamos la idea y la práctica de organizar la vida nacional sobre individualis-
mos egoístas, sobre la amenaza del gobierno o sobre temor a represalias económicas y políticas de 
parte del régimen.

El estado que queremos no subordinar a los intereses o conveniencias del gobierno a las organi-
zaciones intermedias -sindicatos, ligas agrarias, cámaras empresariales, universidades, colegios profe-
sionales, etc.-, sino que promoverá su existencia y respetar a sus fines propios, garantizará que los 
agremiados o miembros de aquellas elijan libremente a sus directivos y no les impondrá afiliación 
política alguna. Además, suprimir a la cláusula de exclusión en los sindicatos.

En el México que queremos habrá respeto absoluto a la libertad de conciencia y a la opción religiosa 
o atea, así como a prácticas públicas de la religión que se escoja y a la libertad de las diversas familias 
culturales y religiosas de establecer instituciones acordes con sus ideas o creencias. El Estado y el 
gobierno serán laicos, pero no impondrán el laicismo a través de la educación pública, sino que apoy-
arán el pluralismo cultural y educativo de acuerdo con las opciones de los padres para sus hijos.
Queremos un país en el que los medios promuevan el desarrollo integral de las personas, la conciencia 
crítica, la identidad nacional y la solidaridad, la justicia, la paz, la participación y la responsabilidad. 
Para lograrlo, el Estado deberá respetar su independencia evitar su monopolización tanto por parte del 
Estado mismo como por la de consorcios particulares.

Queremos que las familias, en este México nuevo, cuente con el apoyo legal suficiente para fortalecer 
su estabilidad comunitaria y económica.

El México que queremos ser un país en el que el vigor de la sociedad civil si a un valor reconocido y 
promovido por él Estado, qué estará sujeto a aquella.

Respeto al Derecho

Anhelamos una patria en la que impere la ley sobre gobernantes y gobernados, en la que los conflictos 

Manifiesto a la Nación1

Los problemas del país -carestía, corrupción, desigualdad social, deuda externa, centralismo, etc.- 
crece diariamente, al mismo tiempo que una camarilla en el poder se burla criminalmente de los 
esfuerzos del pueblo qué quiere crecer sus derechos y, por medio de ese ejercicio, hacer valer su sober-
anía.

La participación política popular ha obtenido como respuesta del gobierno el fraude electoral impune 
cuyo objetivo es subir al pueblo en la desesperanza, convencerlo de su importancia, despolitizarlo, y 
lanzarlo a un fatalismo apático.

El régimen agrede constantemente a los ciudadanos en sus derechos: los obligados a afiliarse a sindi-
catos ligas agrarias masivamente afiliadas al partido oficial; les niega acceso a ciertas ventajas materi-
ales si no son miembros de este; los reprime cuándo se oponen legítima ilegalmente al sistema. El 
temor que todo esto genera tiende a provocar la parálisis de la sociedad. 
El gobierno ha implantado un sistema de control que ahoga la dignidad y la libertad. Las instituciones 

cer a los que en el abuso del poder pretendan seguirlos oprimiendo.
 La resistencia activa, pero no violenta, a la que vamos a invitar, no pretenderá destruir a nues-
tros enemigos, sino hacerlos  entender que la sociedad mexicana ya no admitirá más abusos.
 Esto exige de nuestra parte un partido mejor, más organizado y abierto, madura y responsable, 
a la altura de las exigencias históricas.
 A Jesús González Shmal y Salvador Rosas Magallón les manifiesto mi reconocimiento a su 
nobleza y compañerismo, lo mismo a Jorge Eugenio Orttiz Gallegos. En Acción Nacional no hay 
vencedor ni vencidos, todos tenemos un lugar en esta hermosa obra iniciada en 1939. Sé que ellos 
estarán también en la trinchera de esta batalla.
 A mis contendientes de los otros partidos, los invito a que de inmediato concertemos las sigui-
entes acciones en favor de la democracia y el bien de México:
 -A firmar un pacto político en el que nos comprometemos a dar una campaña de altura, educati 
 va y edificante para el pueblo. Esta declaración contendría en una de su parte el compromiso  
 de no aceptar un triunfo dudoso, fruto de un proceso electoral poco transparente, manchado por  
 la ilegalidad, así como el reconocimiento de la victoria de quien resultare electo en elecciones  
 limpias y honestas.
 -A sostener un debate televisado en vivo y en red nacional el último miércoles de junio de  
 1988, con interrogatorio cuyas preguntas no conociéramos de antemano, formulados por Octa 
 vio Paz, Lorenzo Meyer, Margarita Michelena, Héctor Aguilar Camín y Luis Pazos etc. Y otros  
 intelectuales mexicanos.
 -A hacer una declaración pública de nuestro patrimonio personal y el compromiso de quien  
 gana la elección de publicar cada año la declaración de ingresos a Hacienda y de modificación  
 patrimonial, todo verificable por auditores públicos designados por una comisión de 3 diputa 
 dos de cada partido político.
 Como candidato presidencial de Acción Nacional, voy a pedirles a todos ustedes, convencioni-
stas, una primera acción de campaña. Un hermano panista de Yucatán José Domingo Caamal está 
preso desde el 19 de febrero de 1985 por un supuesto asesinato de otro amigo panista que lo acompañó 
a protestar por el fraude en Chemax. Se trata de un preso político del que todo Yucatán sabe que es 
inocente.
 Nosotros podemos y debemos sacar de su injusta prisión a José Domingo. Les pido que tan 
luego regresen a sus lugares de origen envían telegramas a la Secretaría de Gobernación protestando 
por esa injusticia y exigiendo su liberación. Luego tomaremos otras medidas. Les pido que apoyen las 

para que las personas y las comunidades crezcan en libertad, responsabilidad y bienestar, no para som-
eterlas a su poder caprichoso y sin contrapeso.

Este gobierno deberá ser celoso de la independencia económica y política de la nación y no comprom-
eter la soberanía nacional con empréstitos o aventuras irresponsables, o con deudas superiores a la 
capacidad de pago real del país. Queremos evitar que el gobierno hipoteque el futuro de la patria e 
impedir que se endeude si la deliberación previa, el consenso y la aprobación de los mexicanos.

Democracia Política

Queremos respeto irrestricto a los derechos humanos.
Deseamos un estado que impulsa la participación crítica de los ciudadanos en la vida pública y un 
gobierno -sobretodo su presidente- sujeto al control de las leyes, promotor del federalismo y de la 
autonomía municipal, limitado por los Poderes Legislativo y Judicial, sometido al juicio de la sociedad 
y al de una prensa, radio y televisión libres, para informar y opinar.
Anhelamos un sistema político en el que la voluntad de la mayoría determine -en los ámbitos munici-
pal, estatal y federal- qué tipo de gobierno debe establecer y quiénes serán los hombres que lo encabe-
za.

Este sistema estará garantizado por leyes y mecanismos electorales quede en igualdad de condiciones 
a los partidos políticos. En el México nuevo no deben tener cabida el monstruoso y aberrante sosten-
imiento económico del Estado a un partido oficial, ni la complicidad de los organismos electorales con 
el partido del gobierno para mantener a este en el poder contra la voluntad del pueblo manifestada en 
las urnas.

La política exterior en México que deseamos será congruente con linterna y buscará la promoción de 
los valores de la democracia, la libertad y la justicia social internacional; no predicara para otros pueb-
los lo que no sea digno del nuestro ni será instrumento de potencias hegemónicas, mi aval de tiranías 
que nieguen a las personas el ejercicio de sus derechos inalienables.

Queremos un México abierto al mundo desde su propia cultura, sin prejuicios nacionalistas e ideológi-
cos, promotor de la integración cultural, económica y política de América Latina; un México en esta 
mente solidario con los esfuerzos en favor de la paz y del orden del orden mundial.
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acciones que con este propósito vayamos dictando. El solidarismo debe comenzar por nuestra propia 
casa, con  nuestros compañeros de lucha.
Mexicanos:
 Reiniciamos hoy con la campaña presidencial un movimiento político por el cambio democráti-
co del país. Están dadas las condiciones para una nueva victoria del pueblo sobre el autoritarismo, la 
corrupción, la injusticia y el subdesarrollo.” ¡Es la hora de luchar!”.
 Por la victoria, todos un paso adelante. ¡Viva Acción Nacional!

Discurso como Candidato a la Presidencia de la República:
Ante Todo Tarea de Articulación de una Lucha Popular1

Antes que nada deseo agradecer la confianza que han depositado en mí para encabezar, como candidato 
a la Presidencia de la República, una nueva etapa en la lucha política para conseguir el cambio que 
transforme a México en una patria ordenada y generosa.

Ser el candidato presidencial de Acción es un altísimo honor que impone severas responsabilidades. 
Luis Cabrera en 1946, al declinar su postulación, la consideró “La más alta distinción que puede 
conferirse a un ciudadano”. En los mismos términos se expresaron posteriormente al aceptar esta 
candidatura, don Efraín González Luna, Luis H. Álvarez, José González Torres, Efraín González 
Morfín y Pablo Emilio Madero.

Para mí, además de un honor, representa un compromiso. Así lo siento, porque esta campaña será la 
continuación de la heroica lucha que miles de panistas de toda la república han sostenido a lo largo de 
ya casi medio siglo por la salvación de México. Por eso quiero rendir en este momento un homenaje a 
los fundadores, y a todos aquellos panistas que en las distintas épocas han sostenido con reciedumbre 



 estos días todo nuestro entusiasmo, entrega y valor por el cambio democrático de México. Que  n o 
haya un solo Estado, ni un solo distrito fuera de esta gran batalla.
 Es cierto que no vamos a competir con un partido político. Vamos a enfrentarnos a una maqui-
naria de poder que se reserva para sí todas las ventajas y todos los recursos de la administración públi-
ca. Pero que no nos arredre el reto: si somos capaces de comunicar al pueblo nuestro mensaje, de 
devolverle a la esperanza y de canalizar constructivamente su enojo e irritación, nos constituiremos en 
una fuerza capaz de lograr el cambio.
 Debemos inflamar todos los corazones de México de espíritu cívico activo y convencer:
 -A los jóvenes, de que ellos poseen la fuerza y energía, la frescura y deseos de cambio que el  
 país requiere.
 -A las mujeres, d que la única salida es la acción de nosotros, de que vivimos en la era de   
 reivindicaciones; de que ellas han sufrido la opresión y represión y han ido saliendo. Lo mismo  
 tendrá que hacer México, y ellas pueden jugar un papel importante.
 -A los burócratas, trabajadores y empleados de paraestatales, de que ellos no han vendido su  
 dignidad. Por la retribución que reciben por su trabajo.
 -A los miembros del ejército, de que su lealtad es con la Nación, no con un partido, y no pueden  
 estar con el opresor sino con el oprimido; de que ellos forman parte del pueblo y a él se deben;  
 de que la fuerza se genera de abajo hacia arriba, de adentro hacia afuera.
 -A los trabajadores, de que la dignidad exige no dejarse amedrentar y marcar por un sindicato  
 que los afilia compulsivamente a un partido donde los únicos beneficiados son los líderes. Que  
 la solidaridad es mejor que la lucha de clases y que en ella está la capacidad que tenemos para  
 conjuntar nuestras voluntades, por encima de nuestras diferencias, y a pesar de nuestras diver 
 gencias, en aras de la meta superior que es México.
 -A los empresarios, de que el pueblo los respeta por su función creadora de riqueza y fuentes  
 de trabajo, pero repudia a aquéllos que se alían con los que los oprimen.
 -A los indigentes, que representan un enorme porcentaje de los habitantes del país, de que lo  
 más grave de los “tortibonos” es que tengan que repartir, porque el gobierno los ha empobreci 
 do con sus acciones hasta la desesperación. Lo deseable sería que no hubiera “tortibonos”  
 porque todos tuvieran trabajo y con que mantenerse sin tener que recurrir a la limosna oficial.
   -Al pueblo en general, de que él es el mandante, el que debe de decidir cómo y 
por quién desea ser gobernado.
 Nuestros compatriotas deberán, conjuntamente con nosotros, enseñarse a resistir y desobede-

quieran transmitir a sus hijos, al mismo tiempo que ofrecerá a estos los medios para desarrollar su 
conciencia social, su patriotismo y su vida democrática.

La promoción humana tendrá como base el concepto de persona -ser corporal, espiritual y social- y se 
hará por medio de la participación y la persuasión, buscando que colaboren las familias, las organi-
zaciones intermedias y el gobierno.

Democracia Económica

Deseamos una patria “ordenada y generosa” en la que todo mexicano cuente con la posibilidad de 
conseguir empleo, sustentó y habitación dignos; un México en el que la distribución de la riqueza 
tenga como norma la justicia.

Queremos un México qué impulso a la pequeña y la mediana empresa, que despierte y estimulen la 
capacidad personal y social de emprender, qué erradique los monopolios y democratiza el capital de 
las empresas. Aspiramos a un país en el que los trabajadores tengan acceso al capital de la unidad de 
producción en la que laboran, así como los órganos en los que se toman las decisiones que los afectan. 
Queremos una nueva empresa en la que la remuneración al trabajo sea suficiente para que el obrero o 
el empleado pueda fundar y sostener dignamente a una familia.

Deseamos para este México un gobierno que fomente y apoye la producción del pueblo por medio de 
la capacitación para el trabajo y el aprovechamiento nacional de nuestros recursos naturales; no un 
régimen burocrático e ineficiente que corrompa la vida económica, despilfarro y los recursos públicos. 
Mal administre los servicios y disponga arbitrariamente de los bienes materiales de los mexicanos a 
través de impuestos excesivos, inflación y contratación anticonstitucional de deuda externa.

Queremos qué los hombres que trabajan la tierra pueden obtener beneficios suficientes para vivir con 
dignidad; anhelamos un México en el que las zonas rurales cuenten con buenos servicios públicos, los 
campesinos pueden ser propietarios de sus tierras, si así lo desea, y la pequeña propiedad de estas no 
sólo sea respetada, sino apoyada y garantizada por las leyes y las autoridades.

Asimismo, queremos un gobierno impulse y oriente la economía, sin expropiar el derecho ni la inicia-
tiva de los particulares en el ámbito económico; qué apoyo y sirva a la sociedad en materia económica 

los priva de la autoridad moral.

Bien sabe esta moniría estridente que usa los recursos públicos para autopromocionarse y comprar 
silencios, que no representa a la mayoría de los mexicanos y por eso intenta trastocar el sentido de la 
democracia. Menosprecia la democracia electoral llamándola respectivamente “anglosajona” o “euro-
centrista”, y habla de una democracia “a la mexicana” que no necesita de los votos de los ciudadanos 
para legitimarse. Por eso mediante el fraude ahuyenta a los votantes de las urnas y sonríen socarrona-
mente ante el abstencionismo porque, dicen, el que calla otorga.

Esto no puede continuar. La situación exige de todos nosotros poner manos a la obra de la restauración 
nacional. Tenemos programa, tenemos partido, que no falten los hombres. Por mi parte aquí estoy, 
dispuesto a llegar hasta donde la ciudadanía lo demande. Pero debo decirlo con toda claridad: ésta no 
es obra de un hombre solo. Ni siquiera de un puñado de estupendos líderes. Esta es una portentosa obra 
que corresponde al pueblo entero. Nosotros podremos acaso organizarlo y dirigirlo, pero será la propia 
ciudadanía la que deba tomar en sus manos la construcción de su futuro. No haremos ni caudillismo, 
ni paternalismo.

La campaña debe ser ante todo una tarea de articulación de una lucha popular. Vamos por el cambio, 
pero no por nuestro cambio, sino por el cambio que el pueblo marque.

La minoría en el poder, a través de sus escritores a sueldo, intenta atemorizar a la población, porque 
dice que hablar en este tono es violento y poco galante.

Las elegancias no se las merecen quienes han lastimado, saqueado y arruinado al país. Quieren que les 
hablemos y los critiquemos con palabras amables. Los tratamos como lo que son. Y por lo que ve a la 
violencia, nada más falso: nosotros estamos convocando al pueblo a poner en práctica una de las pocas 
cosas que quedan de la original Constitución de 1917: El ejercicio de la soberanía, que según nuestra 
genuina Carta Magna corresponde al pueblo, para mediante procesos electorales honestos y pacíficos 
modificar en todo tiempo la forma y el régimen de Gobierno.

Amigos panistas:
 En los próximos 225 días habremos de desplegar una campaña victoriosa. Entreguemos en 

mismos. No detener el deterioro nos lleva a la violencia y nuestro futuro como nación se ve amenazada 
por la creciente falta de solidaridad. De continuar la inercia, sólo se vislumbra un panorama desolador.
En la historia de los pueblos, hay momentos que exigen cambios radicales y reclama a las mujeres y a 
los hombres vivir la epopeya de la propia transformación y la del país: 1988 es tiempo propicio para 
luchar por la democracia, la libertad y la dignidad; para hacer realidad el sueño de nuestros padres; por 
el que dieron la vida nuestros próceres.

Para conseguir el México que queremos es necesario es restablecer un nuevo pacto social que dé a la 
sociedad y a sus diversas instituciones un espacio mayor que el del gobierno y por el que la democracia 
tiene todos los espacios de la vida social, económica y política.

En México nuevo al que aspiramos es posible si cambiamos la designación por la participación consci-
ente y decidida en la solución de los problemas públicos; sí luchamos por la satisfacción de nuestras 
necesidades y no esperamos que el gobierno y otras instancias nos la resuelva.

El México nuevo que queremos debe de ser una sociedad abierta, con capacidad crítica y voluntad de 
auto transformarse y desarrollar valores sociales.
La patria Nueva qué anhelamos debe dejar los sistemas arcaicos de poder, erradicar en los gobernantes 
la idea de que el erario público es patrimonio propio y evitar que el régimen manipule y controle a la 
sociedad como si los ciudadanos fuesen menores de edad.
Acción Nacional, bajo la inspiración de las mujeres y los hombres de las diferentes generaciones que 
han luchado por la democracia y la libertad, ofrece al pueblo de México una alternativa de vida y espe-
ranza, fincada en los siguientes cambios:

Promoción Humana

El México nuevo requiere de un mexicano nuevo, solidario, responsable, crítico, participativo y 
productivo, es decir, con una clara conciencia de su ser, sus deberes y sus derechos. Esta conciencia 
nace en la familia, se fortalece y desarrolla en la escuela, se amplía y profundiza en el trabajo y se 
perfecciona en la vida política.

Por eso Patria qué queremos debe promover la libertad de los padres para escoger la educación de sus 
hijos, la justicia social que, de bases económicas estables a la familia, el respeto por los menores y los 
ancianos y la equidad entre varones y mujeres. Además, respetar a los valores morales qué los padres 

 -Somos el segundo país más endeudado del mundo.
 -El costo de los intereses de la deuda externa representa casi el 60 por ciento de los ingresos  
 del gobierno.
 -Estamos ya en un proceso de inflación galopante que en este año pasará del 140 por ciento.
 -El crecimiento económico se ha detenido. En este sexenio será negativo.
 -Cunde el desempleo. Durante esta administración se habrán creado un millón de plazas de  
 trabajo, cuando debieron haberse creado un millón de plazas de trabajo, cuando debieron   
 haberse creado por lo menos seis millones, en virtud de que cada año un millón de mexicanos  
 ingresa al mercado de trabajo.
 -El peso cada día vale menos. En tan solo este sexenio ha caído de cerca de 100 pesos por dólar  
 en 1982 a más de 2,500 pesos por la misma divisa.
 -El sistema educativo nacional está en ruinas. Según el rector Carpio, el 92 por ciento de los  
 muchachos que pretenden ingresar a la UNAM no son capaces de alcanzar el 6 de calificación.
 Tenemos en cifras oficiales, un promedio nacional de 5º. Año de primaria, la deserción escolar  
 a nivel primaria es altísima y hay más de 15 millones de analfabetas.
 -El campo mexicano no cubre las necesidades nacionales, el pueblo come cada día menos  
 huevo y carne. Importamos anualmente más de 6 millones de toneladas de granos.
 -El centralismo ha debilitado a la Nación. Los estados de la Federación se han convertido en  
 colonias del Centro y los ciudadanos de la provincia son tributarios de la gran capital.

La usufructuarios del poder declaran abiertamente que se sienten satisfechos, porque el país no se les 
ha deshecho entre las manos, y reclaman nuestros aplausos para quien promete que habrá continuidad 
con esta perversa obra.

Sólo los ingenuos y los cómplices pueden encubrir semejante desastre. Sólo los beneficiarios del 
actual estado de cosas se pueden sentir molestos que se presente la realidad nacional tal como es, sin 
maquillaje ni eufemismos.

A nosotros nos corresponde denunciar esta destrucción del país. Nosotros no podemos callar frente a 
esta depredación a que ha sido sometido el país en aras de mantener a una minoría en el poder. 
Minoría, sí, porque, hay que decirlo desde ahora, aquellos que se dicen representantes de “las may-
orías” no lo son. Hace tiempo que sus propias cifras electorales amañadas e infladas lo niegan. Tienen 
la fuerza para imponerse, pero no tienen ni legitimidad de origen, ni legitimidad de ejercicio, lo cual 

se resuelvan conforme a derecho y la sociedad civil y el Estado promuevan una cultura del respeto por 
las leyes.

Queremos en México en que la sociedad y Estado luchen contra la arbitrariedad del poderoso, la 
corrupción, la complicidad de policías y delincuentes, La represión ilegal, el narcotráfico y la 
perversión del poder judicial.

Los tribunales del México que queremos serán independientes del Poder Ejecutivo, los jueces serán de 
carrera y electos popularmente o por mecanismos transparentes.

Este México nuevo que queremos es el que desearon Morelos y Madero al empuñar las banderas que 
expresaban los anhelos populares de independencia nacional, justicia social, democracia, libertad y 
sufragio efectivo. Es el México que ánimo como ideal a los hombres y a las mujeres que se lanzaron a 
la aventura vasconcelista y que inspiró la tenacidad constructora de Manuel Gómez Morín.
Vivimos tiempos de cambio. A la idea del México solidario y democrático le ha llegado su tiempo. La 
construcción de este México moderno, libre y justo exige la participación decidida de todos los mexi-
canos qué sabemos que han sonado la hora de la liberación nacional.

Acción Nacional que convoca a no desmayar en la lucha por la soberanía, a participar con entusiasmo 
y decisión en la tarea de conquistar tu libertad. Es necesario que tu anhelo sea el anhelo de todos, que 
contagias tu entusiasmo y tus convicciones para que construyamos juntos en México libre que todos 
deseamos.

intermedias -sindicatos, ejidos, asociaciones gremiales, universidades- son controladas directa o indi-
rectamente por el régimen y su partido, con el fin exclusivo de conservar el poder.

Los partidos políticos independientes viven en serias dificultades a causa del sistema antidemocrático. 
El gobierno sostiene con recursos del pueblo a partidos fantasmas que sólo le sirvan para maniobrar 
electoralmente.

La situación se da en todos los órdenes: el gobierno proclama al Sufragio Efectivo, al mismo tiempo 
que crea leyes y generaciones para violar sistemáticamente el voto; llamar “democracia” al sistema en 
que el presidente en turno impone a su sucesor, a los gobernadores y a los presidentes municipales; 
cínicamente se presenta en el exterior como defensor de la causa democrática, en tanto que trata los 
mexicanos como si fuéramos habitantes de un país extranjero ocupado por la fuerza.

El régimen impone al pueblo cargas fiscales exageradas para pagar errores de gobiernos corruptos, 
crear la imagen al presidente, financiar campañas del PRI, subsidiar empresas estatales en déficit 
constante, o sostener la corrupción generalizada: se burla impunemente del pueblo, de su miseria y de 
su trabajo.
 
El régimen se llama así mismo “agrarista” al mismo tiempo que abandonar el campo y mantiene elegi-
do sólo como instrumento de control y no de mejoramiento del campesino. Además, celebra con 
pompa la libertad de prensa, en tanto que asesina a periodistas libres, impone “noticias” o somete a los 
medios informativos a censura.

El gobierno se autonombra sindicalista cuando los sindicatos son únicamente medio para la corrupción 
de líderes que viven enriquecidos a Costa de una clase obrera a la que despoja de capacidad de compra 
y obliga a ser materia prima de acarreo.

Los vicios públicos han llegado a la vida privada y relajados las costumbres. El régimen no promueve 
material ni espiritualmente a los ciudadanos, sino que actúa y obliga actuar contra toda ética.

Ante esta situación, todo mexicano debe reflexionar: ¿A dónde vamos a llegar? ¿Cuál es el futuro de 
México como nación? ¿Cuál será el país en que vivirán nuestros hijos?
La apatía o la resignación son complicidad, irresponsabilidad, y falta de confianza en nosotros 

y entereza el pendón de la dignidad ciudadana y la proclamación en las plazas públicas de los más altos 
valores del espíritu en la vida política nacional.

Vamos a dar esta campaña dentro de la más acendrada mística panista, mística de entrega a las mejores 
causas de la nación con profundo sentido de servicio al pueblo. Es por ello que por encima de las 
simpatías personales a partir de este momento imperará entre nosotros la “camaradería castrense” de 
la que hablara Efraín González Luna. Será ese estilo de hermandad en los ideales, el que nos dará la 
fuerza para conquistar la victoria.

Hace un año, cuando la voluntad del pueblo de Sinaloa fue burlada y atracada por el gobierno expresé: 
“aún no he empezado a luchar”. Esta frase no fue sólo una expresión de indignación por el fraude elec-
toral. Fue la ratificación de mi convicción profunda de que la conquista de la democracia, la justicia y 
la libertad exige esfuerzo permanente y sacrificios constantes de todos los mexicanos que aman a su 
patria. Seguir en la lucha con renovados ánimos sobreponiéndose al maquiavelismo del sistema, 
constituye nuestra primera vitoria, porque significa que nuestras almas siguen vibrando por los 
mejores ideales y nuestra voluntad no ha sido quebrada por los atropellos del régimen.
Al iniciar esta campaña, los invito a que repitamos todos los días, frente a los obstáculos y las debili-
dades que nos asalten, esta misma renovación de propósitos de lucha. Sólo así podremos ser la levadu-
ra del pueblo, solo así contaremos con autoridad moral para convocar a los mexicanos a unirse en 
torno al programa y a los candidatos de Acción Nacional.

Esta campaña va exigir de todos nosotros algo más que buenas ideas y espíritu de lucha. La situación 
en la que se encuentra el país nos demanda también audacia. El sistema político del priato ha quebrado 
al Estado y empobrecido al pueblo. La oligarquía que se ha apropiado del gobierno y ha monopolizado 
el poder, pretende legitimar su hegemonía con promesas de “modernización” y con expresiones retóri-
cas que traiciona y contradice aun en el mismo momento de pronunciarlas. Nuestra audacia nos debe 
llevar a desenmascarar este nuevo engaño.

-La Constitución, luego del manoseo sexenal al que ha estado sujeta, no expresa ya las auténticas aspi-
raciones del pueblo, sino un supuesto “proyecto de nación” al gusto de la minoría que domina los espa-
cios legislativos que pueden transformarla.
 -La economía nacional ha sido destruida inmisericordemente.

Democracia Social

Queremos un México con más sociedad y menos gobierno.
Queremos un país vertebrado entorno a organizaciones intermedias autónomas, no sumisas al gobier-
no al partido oficial. Rechazamos la idea y la práctica de organizar la vida nacional sobre individualis-
mos egoístas, sobre la amenaza del gobierno o sobre temor a represalias económicas y políticas de 
parte del régimen.

El estado que queremos no subordinar a los intereses o conveniencias del gobierno a las organi-
zaciones intermedias -sindicatos, ligas agrarias, cámaras empresariales, universidades, colegios profe-
sionales, etc.-, sino que promoverá su existencia y respetar a sus fines propios, garantizará que los 
agremiados o miembros de aquellas elijan libremente a sus directivos y no les impondrá afiliación 
política alguna. Además, suprimir a la cláusula de exclusión en los sindicatos.

En el México que queremos habrá respeto absoluto a la libertad de conciencia y a la opción religiosa 
o atea, así como a prácticas públicas de la religión que se escoja y a la libertad de las diversas familias 
culturales y religiosas de establecer instituciones acordes con sus ideas o creencias. El Estado y el 
gobierno serán laicos, pero no impondrán el laicismo a través de la educación pública, sino que apoy-
arán el pluralismo cultural y educativo de acuerdo con las opciones de los padres para sus hijos.
Queremos un país en el que los medios promuevan el desarrollo integral de las personas, la conciencia 
crítica, la identidad nacional y la solidaridad, la justicia, la paz, la participación y la responsabilidad. 
Para lograrlo, el Estado deberá respetar su independencia evitar su monopolización tanto por parte del 
Estado mismo como por la de consorcios particulares.

Queremos que las familias, en este México nuevo, cuente con el apoyo legal suficiente para fortalecer 
su estabilidad comunitaria y económica.

El México que queremos ser un país en el que el vigor de la sociedad civil si a un valor reconocido y 
promovido por él Estado, qué estará sujeto a aquella.

Respeto al Derecho

Anhelamos una patria en la que impere la ley sobre gobernantes y gobernados, en la que los conflictos 

Manifiesto a la Nación1

Los problemas del país -carestía, corrupción, desigualdad social, deuda externa, centralismo, etc.- 
crece diariamente, al mismo tiempo que una camarilla en el poder se burla criminalmente de los 
esfuerzos del pueblo qué quiere crecer sus derechos y, por medio de ese ejercicio, hacer valer su sober-
anía.

La participación política popular ha obtenido como respuesta del gobierno el fraude electoral impune 
cuyo objetivo es subir al pueblo en la desesperanza, convencerlo de su importancia, despolitizarlo, y 
lanzarlo a un fatalismo apático.

El régimen agrede constantemente a los ciudadanos en sus derechos: los obligados a afiliarse a sindi-
catos ligas agrarias masivamente afiliadas al partido oficial; les niega acceso a ciertas ventajas materi-
ales si no son miembros de este; los reprime cuándo se oponen legítima ilegalmente al sistema. El 
temor que todo esto genera tiende a provocar la parálisis de la sociedad. 
El gobierno ha implantado un sistema de control que ahoga la dignidad y la libertad. Las instituciones 

En nuestra Convención Nacional celebrada el pasado mes de noviembre los miembros de Acción 
Nacional estudiamos, discutimos y aprobamos una plataforma política que contiene la pauta del 
cambio político que ofrecemos al pueblo de México. Es un documento que contiene soluciones reales 
y viables a los problemas que lastiman a todos los mexicanos. Es un programa de gobierno que habrá 
de hacerse realidad gracias al éxito del movimiento cívico que hoy iniciamos.

Tenemos pues programa, soluciones y proposiciones viables y no sólo hacemos críiticas.

Por supuesto que seguiremos señalando con toda crudeza y dureza los errores del gobierno, porque 
éste es el culpable de la ruina nacional, pero al lado de ellas estará siempre nuestra propuesta de 
cambio.
 El cambio que proponemos se sintetiza en diez grandes líneas:
 1.- Poner límites al poder, a través del sufragio efectivo, el respeto a los derechos humanos, 
hacer realidad el federalismo, el municipio libre, la división de poderes, reorganizar la administración 
pública, democratizar el distrito federal y dar amplio margen a las libertades políticas.
 2.- Adaptar de una vez por todas las relaciones iglesia-Estado a las condiciones reales de la 
sociedad mexicana, sobre la base del respeto a los derechos humanos y la libertad de conciencia. Quer-
emos vivir en el siglo XXI y no encadenados al siglo XIX.
 3.- Reconstruiremos la economía, bajo el principio de subsidiariedad, tanta sociedad como sea 
posible y sólo tanto gobierno como sea necesario, rediseñaremos el papel del Estado en el quehacer 
económico. Renegociaremos con criterio de equidad y justicia la deuda externa y la deuda interna, 
haremos menos gravosa la carga fiscal que actualmente pesa sobre el pueblo. Acabaremos con la 
inflación y la carestía, ésta tiene origen político y por tanto sólo podrá combatirse eficazmente el 
aumento de precios, si cambiamos el actual sistema político que abusa de la política económica para 
fines de sostener en el poder al mismo grupo que empobrece al pueblo.
 4.- Haremos realidad el principio de Tierra y Libertad, dando la propiedad de las parcelas a los 
ejidatarios y que los campesinos decidan por sí mismo, sin imposiciones, el régimen de tenencia de la 
tierra que quieran para sus bienes. Protegeremos decididamente la pequeña propiedad, y a través de 
una política agropecuaria moderna propiciaremos que los productores agricultores eleven su nivel de 
vida.
 5.- Haremos una política de desarrollo socio-económico armónico en la que la industria, el 
comercio y el turismo tengan finalidad no sólo el crecimiento económico y el aumento del producto 
interno bruto, sino la distribución del ingreso y sobre todo que los mexicanos eleven su bienestar.

cer a los que en el abuso del poder pretendan seguirlos oprimiendo.
 La resistencia activa, pero no violenta, a la que vamos a invitar, no pretenderá destruir a nues-
tros enemigos, sino hacerlos  entender que la sociedad mexicana ya no admitirá más abusos.
 Esto exige de nuestra parte un partido mejor, más organizado y abierto, madura y responsable, 
a la altura de las exigencias históricas.
 A Jesús González Shmal y Salvador Rosas Magallón les manifiesto mi reconocimiento a su 
nobleza y compañerismo, lo mismo a Jorge Eugenio Orttiz Gallegos. En Acción Nacional no hay 
vencedor ni vencidos, todos tenemos un lugar en esta hermosa obra iniciada en 1939. Sé que ellos 
estarán también en la trinchera de esta batalla.
 A mis contendientes de los otros partidos, los invito a que de inmediato concertemos las sigui-
entes acciones en favor de la democracia y el bien de México:
 -A firmar un pacto político en el que nos comprometemos a dar una campaña de altura, educati 
 va y edificante para el pueblo. Esta declaración contendría en una de su parte el compromiso  
 de no aceptar un triunfo dudoso, fruto de un proceso electoral poco transparente, manchado por  
 la ilegalidad, así como el reconocimiento de la victoria de quien resultare electo en elecciones  
 limpias y honestas.
 -A sostener un debate televisado en vivo y en red nacional el último miércoles de junio de  
 1988, con interrogatorio cuyas preguntas no conociéramos de antemano, formulados por Octa 
 vio Paz, Lorenzo Meyer, Margarita Michelena, Héctor Aguilar Camín y Luis Pazos etc. Y otros  
 intelectuales mexicanos.
 -A hacer una declaración pública de nuestro patrimonio personal y el compromiso de quien  
 gana la elección de publicar cada año la declaración de ingresos a Hacienda y de modificación  
 patrimonial, todo verificable por auditores públicos designados por una comisión de 3 diputa 
 dos de cada partido político.
 Como candidato presidencial de Acción Nacional, voy a pedirles a todos ustedes, convencioni-
stas, una primera acción de campaña. Un hermano panista de Yucatán José Domingo Caamal está 
preso desde el 19 de febrero de 1985 por un supuesto asesinato de otro amigo panista que lo acompañó 
a protestar por el fraude en Chemax. Se trata de un preso político del que todo Yucatán sabe que es 
inocente.
 Nosotros podemos y debemos sacar de su injusta prisión a José Domingo. Les pido que tan 
luego regresen a sus lugares de origen envían telegramas a la Secretaría de Gobernación protestando 
por esa injusticia y exigiendo su liberación. Luego tomaremos otras medidas. Les pido que apoyen las 

para que las personas y las comunidades crezcan en libertad, responsabilidad y bienestar, no para som-
eterlas a su poder caprichoso y sin contrapeso.

Este gobierno deberá ser celoso de la independencia económica y política de la nación y no comprom-
eter la soberanía nacional con empréstitos o aventuras irresponsables, o con deudas superiores a la 
capacidad de pago real del país. Queremos evitar que el gobierno hipoteque el futuro de la patria e 
impedir que se endeude si la deliberación previa, el consenso y la aprobación de los mexicanos.

Democracia Política

Queremos respeto irrestricto a los derechos humanos.
Deseamos un estado que impulsa la participación crítica de los ciudadanos en la vida pública y un 
gobierno -sobretodo su presidente- sujeto al control de las leyes, promotor del federalismo y de la 
autonomía municipal, limitado por los Poderes Legislativo y Judicial, sometido al juicio de la sociedad 
y al de una prensa, radio y televisión libres, para informar y opinar.
Anhelamos un sistema político en el que la voluntad de la mayoría determine -en los ámbitos munici-
pal, estatal y federal- qué tipo de gobierno debe establecer y quiénes serán los hombres que lo encabe-
za.

Este sistema estará garantizado por leyes y mecanismos electorales quede en igualdad de condiciones 
a los partidos políticos. En el México nuevo no deben tener cabida el monstruoso y aberrante sosten-
imiento económico del Estado a un partido oficial, ni la complicidad de los organismos electorales con 
el partido del gobierno para mantener a este en el poder contra la voluntad del pueblo manifestada en 
las urnas.

La política exterior en México que deseamos será congruente con linterna y buscará la promoción de 
los valores de la democracia, la libertad y la justicia social internacional; no predicara para otros pueb-
los lo que no sea digno del nuestro ni será instrumento de potencias hegemónicas, mi aval de tiranías 
que nieguen a las personas el ejercicio de sus derechos inalienables.

Queremos un México abierto al mundo desde su propia cultura, sin prejuicios nacionalistas e ideológi-
cos, promotor de la integración cultural, económica y política de América Latina; un México en esta 
mente solidario con los esfuerzos en favor de la paz y del orden del orden mundial.
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acciones que con este propósito vayamos dictando. El solidarismo debe comenzar por nuestra propia 
casa, con  nuestros compañeros de lucha.
Mexicanos:
 Reiniciamos hoy con la campaña presidencial un movimiento político por el cambio democráti-
co del país. Están dadas las condiciones para una nueva victoria del pueblo sobre el autoritarismo, la 
corrupción, la injusticia y el subdesarrollo.” ¡Es la hora de luchar!”.
 Por la victoria, todos un paso adelante. ¡Viva Acción Nacional!

Discurso como Candidato a la Presidencia de la República:
Ante Todo Tarea de Articulación de una Lucha Popular1

Antes que nada deseo agradecer la confianza que han depositado en mí para encabezar, como candidato 
a la Presidencia de la República, una nueva etapa en la lucha política para conseguir el cambio que 
transforme a México en una patria ordenada y generosa.

Ser el candidato presidencial de Acción es un altísimo honor que impone severas responsabilidades. 
Luis Cabrera en 1946, al declinar su postulación, la consideró “La más alta distinción que puede 
conferirse a un ciudadano”. En los mismos términos se expresaron posteriormente al aceptar esta 
candidatura, don Efraín González Luna, Luis H. Álvarez, José González Torres, Efraín González 
Morfín y Pablo Emilio Madero.

Para mí, además de un honor, representa un compromiso. Así lo siento, porque esta campaña será la 
continuación de la heroica lucha que miles de panistas de toda la república han sostenido a lo largo de 
ya casi medio siglo por la salvación de México. Por eso quiero rendir en este momento un homenaje a 
los fundadores, y a todos aquellos panistas que en las distintas épocas han sostenido con reciedumbre 



 estos días todo nuestro entusiasmo, entrega y valor por el cambio democrático de México. Que  n o 
haya un solo Estado, ni un solo distrito fuera de esta gran batalla.
 Es cierto que no vamos a competir con un partido político. Vamos a enfrentarnos a una maqui-
naria de poder que se reserva para sí todas las ventajas y todos los recursos de la administración públi-
ca. Pero que no nos arredre el reto: si somos capaces de comunicar al pueblo nuestro mensaje, de 
devolverle a la esperanza y de canalizar constructivamente su enojo e irritación, nos constituiremos en 
una fuerza capaz de lograr el cambio.
 Debemos inflamar todos los corazones de México de espíritu cívico activo y convencer:
 -A los jóvenes, de que ellos poseen la fuerza y energía, la frescura y deseos de cambio que el  
 país requiere.
 -A las mujeres, d que la única salida es la acción de nosotros, de que vivimos en la era de   
 reivindicaciones; de que ellas han sufrido la opresión y represión y han ido saliendo. Lo mismo  
 tendrá que hacer México, y ellas pueden jugar un papel importante.
 -A los burócratas, trabajadores y empleados de paraestatales, de que ellos no han vendido su  
 dignidad. Por la retribución que reciben por su trabajo.
 -A los miembros del ejército, de que su lealtad es con la Nación, no con un partido, y no pueden  
 estar con el opresor sino con el oprimido; de que ellos forman parte del pueblo y a él se deben;  
 de que la fuerza se genera de abajo hacia arriba, de adentro hacia afuera.
 -A los trabajadores, de que la dignidad exige no dejarse amedrentar y marcar por un sindicato  
 que los afilia compulsivamente a un partido donde los únicos beneficiados son los líderes. Que  
 la solidaridad es mejor que la lucha de clases y que en ella está la capacidad que tenemos para  
 conjuntar nuestras voluntades, por encima de nuestras diferencias, y a pesar de nuestras diver 
 gencias, en aras de la meta superior que es México.
 -A los empresarios, de que el pueblo los respeta por su función creadora de riqueza y fuentes  
 de trabajo, pero repudia a aquéllos que se alían con los que los oprimen.
 -A los indigentes, que representan un enorme porcentaje de los habitantes del país, de que lo  
 más grave de los “tortibonos” es que tengan que repartir, porque el gobierno los ha empobreci 
 do con sus acciones hasta la desesperación. Lo deseable sería que no hubiera “tortibonos”  
 porque todos tuvieran trabajo y con que mantenerse sin tener que recurrir a la limosna oficial.
   -Al pueblo en general, de que él es el mandante, el que debe de decidir cómo y 
por quién desea ser gobernado.
 Nuestros compatriotas deberán, conjuntamente con nosotros, enseñarse a resistir y desobede-

quieran transmitir a sus hijos, al mismo tiempo que ofrecerá a estos los medios para desarrollar su 
conciencia social, su patriotismo y su vida democrática.

La promoción humana tendrá como base el concepto de persona -ser corporal, espiritual y social- y se 
hará por medio de la participación y la persuasión, buscando que colaboren las familias, las organi-
zaciones intermedias y el gobierno.

Democracia Económica

Deseamos una patria “ordenada y generosa” en la que todo mexicano cuente con la posibilidad de 
conseguir empleo, sustentó y habitación dignos; un México en el que la distribución de la riqueza 
tenga como norma la justicia.

Queremos un México qué impulso a la pequeña y la mediana empresa, que despierte y estimulen la 
capacidad personal y social de emprender, qué erradique los monopolios y democratiza el capital de 
las empresas. Aspiramos a un país en el que los trabajadores tengan acceso al capital de la unidad de 
producción en la que laboran, así como los órganos en los que se toman las decisiones que los afectan. 
Queremos una nueva empresa en la que la remuneración al trabajo sea suficiente para que el obrero o 
el empleado pueda fundar y sostener dignamente a una familia.

Deseamos para este México un gobierno que fomente y apoye la producción del pueblo por medio de 
la capacitación para el trabajo y el aprovechamiento nacional de nuestros recursos naturales; no un 
régimen burocrático e ineficiente que corrompa la vida económica, despilfarro y los recursos públicos. 
Mal administre los servicios y disponga arbitrariamente de los bienes materiales de los mexicanos a 
través de impuestos excesivos, inflación y contratación anticonstitucional de deuda externa.

Queremos qué los hombres que trabajan la tierra pueden obtener beneficios suficientes para vivir con 
dignidad; anhelamos un México en el que las zonas rurales cuenten con buenos servicios públicos, los 
campesinos pueden ser propietarios de sus tierras, si así lo desea, y la pequeña propiedad de estas no 
sólo sea respetada, sino apoyada y garantizada por las leyes y las autoridades.

Asimismo, queremos un gobierno impulse y oriente la economía, sin expropiar el derecho ni la inicia-
tiva de los particulares en el ámbito económico; qué apoyo y sirva a la sociedad en materia económica 

los priva de la autoridad moral.

Bien sabe esta moniría estridente que usa los recursos públicos para autopromocionarse y comprar 
silencios, que no representa a la mayoría de los mexicanos y por eso intenta trastocar el sentido de la 
democracia. Menosprecia la democracia electoral llamándola respectivamente “anglosajona” o “euro-
centrista”, y habla de una democracia “a la mexicana” que no necesita de los votos de los ciudadanos 
para legitimarse. Por eso mediante el fraude ahuyenta a los votantes de las urnas y sonríen socarrona-
mente ante el abstencionismo porque, dicen, el que calla otorga.

Esto no puede continuar. La situación exige de todos nosotros poner manos a la obra de la restauración 
nacional. Tenemos programa, tenemos partido, que no falten los hombres. Por mi parte aquí estoy, 
dispuesto a llegar hasta donde la ciudadanía lo demande. Pero debo decirlo con toda claridad: ésta no 
es obra de un hombre solo. Ni siquiera de un puñado de estupendos líderes. Esta es una portentosa obra 
que corresponde al pueblo entero. Nosotros podremos acaso organizarlo y dirigirlo, pero será la propia 
ciudadanía la que deba tomar en sus manos la construcción de su futuro. No haremos ni caudillismo, 
ni paternalismo.

La campaña debe ser ante todo una tarea de articulación de una lucha popular. Vamos por el cambio, 
pero no por nuestro cambio, sino por el cambio que el pueblo marque.

La minoría en el poder, a través de sus escritores a sueldo, intenta atemorizar a la población, porque 
dice que hablar en este tono es violento y poco galante.

Las elegancias no se las merecen quienes han lastimado, saqueado y arruinado al país. Quieren que les 
hablemos y los critiquemos con palabras amables. Los tratamos como lo que son. Y por lo que ve a la 
violencia, nada más falso: nosotros estamos convocando al pueblo a poner en práctica una de las pocas 
cosas que quedan de la original Constitución de 1917: El ejercicio de la soberanía, que según nuestra 
genuina Carta Magna corresponde al pueblo, para mediante procesos electorales honestos y pacíficos 
modificar en todo tiempo la forma y el régimen de Gobierno.

Amigos panistas:
 En los próximos 225 días habremos de desplegar una campaña victoriosa. Entreguemos en 

mismos. No detener el deterioro nos lleva a la violencia y nuestro futuro como nación se ve amenazada 
por la creciente falta de solidaridad. De continuar la inercia, sólo se vislumbra un panorama desolador.
En la historia de los pueblos, hay momentos que exigen cambios radicales y reclama a las mujeres y a 
los hombres vivir la epopeya de la propia transformación y la del país: 1988 es tiempo propicio para 
luchar por la democracia, la libertad y la dignidad; para hacer realidad el sueño de nuestros padres; por 
el que dieron la vida nuestros próceres.

Para conseguir el México que queremos es necesario es restablecer un nuevo pacto social que dé a la 
sociedad y a sus diversas instituciones un espacio mayor que el del gobierno y por el que la democracia 
tiene todos los espacios de la vida social, económica y política.

En México nuevo al que aspiramos es posible si cambiamos la designación por la participación consci-
ente y decidida en la solución de los problemas públicos; sí luchamos por la satisfacción de nuestras 
necesidades y no esperamos que el gobierno y otras instancias nos la resuelva.

El México nuevo que queremos debe de ser una sociedad abierta, con capacidad crítica y voluntad de 
auto transformarse y desarrollar valores sociales.
La patria Nueva qué anhelamos debe dejar los sistemas arcaicos de poder, erradicar en los gobernantes 
la idea de que el erario público es patrimonio propio y evitar que el régimen manipule y controle a la 
sociedad como si los ciudadanos fuesen menores de edad.
Acción Nacional, bajo la inspiración de las mujeres y los hombres de las diferentes generaciones que 
han luchado por la democracia y la libertad, ofrece al pueblo de México una alternativa de vida y espe-
ranza, fincada en los siguientes cambios:

Promoción Humana

El México nuevo requiere de un mexicano nuevo, solidario, responsable, crítico, participativo y 
productivo, es decir, con una clara conciencia de su ser, sus deberes y sus derechos. Esta conciencia 
nace en la familia, se fortalece y desarrolla en la escuela, se amplía y profundiza en el trabajo y se 
perfecciona en la vida política.

Por eso Patria qué queremos debe promover la libertad de los padres para escoger la educación de sus 
hijos, la justicia social que, de bases económicas estables a la familia, el respeto por los menores y los 
ancianos y la equidad entre varones y mujeres. Además, respetar a los valores morales qué los padres 

 -Somos el segundo país más endeudado del mundo.
 -El costo de los intereses de la deuda externa representa casi el 60 por ciento de los ingresos  
 del gobierno.
 -Estamos ya en un proceso de inflación galopante que en este año pasará del 140 por ciento.
 -El crecimiento económico se ha detenido. En este sexenio será negativo.
 -Cunde el desempleo. Durante esta administración se habrán creado un millón de plazas de  
 trabajo, cuando debieron haberse creado un millón de plazas de trabajo, cuando debieron   
 haberse creado por lo menos seis millones, en virtud de que cada año un millón de mexicanos  
 ingresa al mercado de trabajo.
 -El peso cada día vale menos. En tan solo este sexenio ha caído de cerca de 100 pesos por dólar  
 en 1982 a más de 2,500 pesos por la misma divisa.
 -El sistema educativo nacional está en ruinas. Según el rector Carpio, el 92 por ciento de los  
 muchachos que pretenden ingresar a la UNAM no son capaces de alcanzar el 6 de calificación.
 Tenemos en cifras oficiales, un promedio nacional de 5º. Año de primaria, la deserción escolar  
 a nivel primaria es altísima y hay más de 15 millones de analfabetas.
 -El campo mexicano no cubre las necesidades nacionales, el pueblo come cada día menos  
 huevo y carne. Importamos anualmente más de 6 millones de toneladas de granos.
 -El centralismo ha debilitado a la Nación. Los estados de la Federación se han convertido en  
 colonias del Centro y los ciudadanos de la provincia son tributarios de la gran capital.

La usufructuarios del poder declaran abiertamente que se sienten satisfechos, porque el país no se les 
ha deshecho entre las manos, y reclaman nuestros aplausos para quien promete que habrá continuidad 
con esta perversa obra.

Sólo los ingenuos y los cómplices pueden encubrir semejante desastre. Sólo los beneficiarios del 
actual estado de cosas se pueden sentir molestos que se presente la realidad nacional tal como es, sin 
maquillaje ni eufemismos.

A nosotros nos corresponde denunciar esta destrucción del país. Nosotros no podemos callar frente a 
esta depredación a que ha sido sometido el país en aras de mantener a una minoría en el poder. 
Minoría, sí, porque, hay que decirlo desde ahora, aquellos que se dicen representantes de “las may-
orías” no lo son. Hace tiempo que sus propias cifras electorales amañadas e infladas lo niegan. Tienen 
la fuerza para imponerse, pero no tienen ni legitimidad de origen, ni legitimidad de ejercicio, lo cual 

se resuelvan conforme a derecho y la sociedad civil y el Estado promuevan una cultura del respeto por 
las leyes.

Queremos en México en que la sociedad y Estado luchen contra la arbitrariedad del poderoso, la 
corrupción, la complicidad de policías y delincuentes, La represión ilegal, el narcotráfico y la 
perversión del poder judicial.

Los tribunales del México que queremos serán independientes del Poder Ejecutivo, los jueces serán de 
carrera y electos popularmente o por mecanismos transparentes.

Este México nuevo que queremos es el que desearon Morelos y Madero al empuñar las banderas que 
expresaban los anhelos populares de independencia nacional, justicia social, democracia, libertad y 
sufragio efectivo. Es el México que ánimo como ideal a los hombres y a las mujeres que se lanzaron a 
la aventura vasconcelista y que inspiró la tenacidad constructora de Manuel Gómez Morín.
Vivimos tiempos de cambio. A la idea del México solidario y democrático le ha llegado su tiempo. La 
construcción de este México moderno, libre y justo exige la participación decidida de todos los mexi-
canos qué sabemos que han sonado la hora de la liberación nacional.

Acción Nacional que convoca a no desmayar en la lucha por la soberanía, a participar con entusiasmo 
y decisión en la tarea de conquistar tu libertad. Es necesario que tu anhelo sea el anhelo de todos, que 
contagias tu entusiasmo y tus convicciones para que construyamos juntos en México libre que todos 
deseamos.

intermedias -sindicatos, ejidos, asociaciones gremiales, universidades- son controladas directa o indi-
rectamente por el régimen y su partido, con el fin exclusivo de conservar el poder.

Los partidos políticos independientes viven en serias dificultades a causa del sistema antidemocrático. 
El gobierno sostiene con recursos del pueblo a partidos fantasmas que sólo le sirvan para maniobrar 
electoralmente.

La situación se da en todos los órdenes: el gobierno proclama al Sufragio Efectivo, al mismo tiempo 
que crea leyes y generaciones para violar sistemáticamente el voto; llamar “democracia” al sistema en 
que el presidente en turno impone a su sucesor, a los gobernadores y a los presidentes municipales; 
cínicamente se presenta en el exterior como defensor de la causa democrática, en tanto que trata los 
mexicanos como si fuéramos habitantes de un país extranjero ocupado por la fuerza.

El régimen impone al pueblo cargas fiscales exageradas para pagar errores de gobiernos corruptos, 
crear la imagen al presidente, financiar campañas del PRI, subsidiar empresas estatales en déficit 
constante, o sostener la corrupción generalizada: se burla impunemente del pueblo, de su miseria y de 
su trabajo.
 
El régimen se llama así mismo “agrarista” al mismo tiempo que abandonar el campo y mantiene elegi-
do sólo como instrumento de control y no de mejoramiento del campesino. Además, celebra con 
pompa la libertad de prensa, en tanto que asesina a periodistas libres, impone “noticias” o somete a los 
medios informativos a censura.

El gobierno se autonombra sindicalista cuando los sindicatos son únicamente medio para la corrupción 
de líderes que viven enriquecidos a Costa de una clase obrera a la que despoja de capacidad de compra 
y obliga a ser materia prima de acarreo.

Los vicios públicos han llegado a la vida privada y relajados las costumbres. El régimen no promueve 
material ni espiritualmente a los ciudadanos, sino que actúa y obliga actuar contra toda ética.

Ante esta situación, todo mexicano debe reflexionar: ¿A dónde vamos a llegar? ¿Cuál es el futuro de 
México como nación? ¿Cuál será el país en que vivirán nuestros hijos?
La apatía o la resignación son complicidad, irresponsabilidad, y falta de confianza en nosotros 

 6.- Combatiremos severamente la degradación del medio ambiente y la contaminación.
 7.- El sistema educativo cambiará. Derecho preferente de los padres de familia a elegir la 
educación de sus hijos y función subsidiaria del gobierno. Restauremos la libertad de enseñanza, hare-
mos llegar la educación a todos los mexicanos, dignificaremos la noble tarea de los maestros, y 
seguiremos impulsando los libros de texto gratuito, pero no serán ni únicos ni obligatorios y en la elab-
oración de los planes de estudio participaran los padres de familia, los maestros y lo técnicos.
 8.- Desarrollaremos una política de procuración de justicia efectiva, y restauremos la seguridad 
pública, combatiremos la delincuencia, el alcoholismo y la drogadicción y sobre todo daremos 
atención especial al fortalecimiento de las familias mexicanas.
 9.-En el cambio que proponemos buscaremos que la democracia no sólo se viva en sus aspec-
tos formales y procesales, sino que se haga realidad y se viva en las relaciones obrero-patronales, en 
la creación de empleos, en la seguridad social, la salud pública, en el respeto a las comunidades indíge-
nas, en la protección a los ancianos, los niños y la juventud. Pondremos atención especial a que con 
base en la subsidiariedad y la libertad se garantice una alimentación suficiente a la población. Revis-
aremos por tanto el papel que está desempeñando la CONASUPO y todas sus agencias, para ponerlas 
efectivamente al servicio de la población y no para el provecho de los burócratas que la menejan.
 10.- Nuestra política exterior será congruente no sólo con los principios fundamentales de la 
Soberanía Nacional y la convivencia pacífica de todos los pueblos, sino con nuestra democracia inter-
na. No seremos candil de la calle y obscuridad de nuestra casa. Sabemos que el mundo moderno es 
independiente y nuestra política exterior debe producir un efecto positivo al pueblo de México, conse-
cuentemente desataremos nuestra política exterior de mitos ideologizantes y radicalismos ajenos al 
auténtico sentir de la población Cultivaremos amistad, cooperación y buen entendimiento con todos 
los pueblos de la tierra, pero serán prioritarias nuestras relaciones con los vecino más cercanos y con 
nuestros hermanos latinoamericanos. En Centroamérica apoyaremos la paz, la democracia, la libertad 
y la no intervención.

Sostengo firmemente que es posible tener una patria como un hogar amplio y acogedor, en la que todos 
nos sintamos seguros, protegidos, estimados y respetados, en la que cada mexicano encuentre los 
elementos y las condiciones adecuadas para su propio desarrollo y perfeccionamiento.

Afirmo que podemos damos u n sistema político en el que los gobernantes no reciban culto público 
personal, ni formen una clase social privilegiada.

y entereza el pendón de la dignidad ciudadana y la proclamación en las plazas públicas de los más altos 
valores del espíritu en la vida política nacional.

Vamos a dar esta campaña dentro de la más acendrada mística panista, mística de entrega a las mejores 
causas de la nación con profundo sentido de servicio al pueblo. Es por ello que por encima de las 
simpatías personales a partir de este momento imperará entre nosotros la “camaradería castrense” de 
la que hablara Efraín González Luna. Será ese estilo de hermandad en los ideales, el que nos dará la 
fuerza para conquistar la victoria.

Hace un año, cuando la voluntad del pueblo de Sinaloa fue burlada y atracada por el gobierno expresé: 
“aún no he empezado a luchar”. Esta frase no fue sólo una expresión de indignación por el fraude elec-
toral. Fue la ratificación de mi convicción profunda de que la conquista de la democracia, la justicia y 
la libertad exige esfuerzo permanente y sacrificios constantes de todos los mexicanos que aman a su 
patria. Seguir en la lucha con renovados ánimos sobreponiéndose al maquiavelismo del sistema, 
constituye nuestra primera vitoria, porque significa que nuestras almas siguen vibrando por los 
mejores ideales y nuestra voluntad no ha sido quebrada por los atropellos del régimen.
Al iniciar esta campaña, los invito a que repitamos todos los días, frente a los obstáculos y las debili-
dades que nos asalten, esta misma renovación de propósitos de lucha. Sólo así podremos ser la levadu-
ra del pueblo, solo así contaremos con autoridad moral para convocar a los mexicanos a unirse en 
torno al programa y a los candidatos de Acción Nacional.

Esta campaña va exigir de todos nosotros algo más que buenas ideas y espíritu de lucha. La situación 
en la que se encuentra el país nos demanda también audacia. El sistema político del priato ha quebrado 
al Estado y empobrecido al pueblo. La oligarquía que se ha apropiado del gobierno y ha monopolizado 
el poder, pretende legitimar su hegemonía con promesas de “modernización” y con expresiones retóri-
cas que traiciona y contradice aun en el mismo momento de pronunciarlas. Nuestra audacia nos debe 
llevar a desenmascarar este nuevo engaño.

-La Constitución, luego del manoseo sexenal al que ha estado sujeta, no expresa ya las auténticas aspi-
raciones del pueblo, sino un supuesto “proyecto de nación” al gusto de la minoría que domina los espa-
cios legislativos que pueden transformarla.
 -La economía nacional ha sido destruida inmisericordemente.

Democracia Social

Queremos un México con más sociedad y menos gobierno.
Queremos un país vertebrado entorno a organizaciones intermedias autónomas, no sumisas al gobier-
no al partido oficial. Rechazamos la idea y la práctica de organizar la vida nacional sobre individualis-
mos egoístas, sobre la amenaza del gobierno o sobre temor a represalias económicas y políticas de 
parte del régimen.

El estado que queremos no subordinar a los intereses o conveniencias del gobierno a las organi-
zaciones intermedias -sindicatos, ligas agrarias, cámaras empresariales, universidades, colegios profe-
sionales, etc.-, sino que promoverá su existencia y respetar a sus fines propios, garantizará que los 
agremiados o miembros de aquellas elijan libremente a sus directivos y no les impondrá afiliación 
política alguna. Además, suprimir a la cláusula de exclusión en los sindicatos.

En el México que queremos habrá respeto absoluto a la libertad de conciencia y a la opción religiosa 
o atea, así como a prácticas públicas de la religión que se escoja y a la libertad de las diversas familias 
culturales y religiosas de establecer instituciones acordes con sus ideas o creencias. El Estado y el 
gobierno serán laicos, pero no impondrán el laicismo a través de la educación pública, sino que apoy-
arán el pluralismo cultural y educativo de acuerdo con las opciones de los padres para sus hijos.
Queremos un país en el que los medios promuevan el desarrollo integral de las personas, la conciencia 
crítica, la identidad nacional y la solidaridad, la justicia, la paz, la participación y la responsabilidad. 
Para lograrlo, el Estado deberá respetar su independencia evitar su monopolización tanto por parte del 
Estado mismo como por la de consorcios particulares.

Queremos que las familias, en este México nuevo, cuente con el apoyo legal suficiente para fortalecer 
su estabilidad comunitaria y económica.

El México que queremos ser un país en el que el vigor de la sociedad civil si a un valor reconocido y 
promovido por él Estado, qué estará sujeto a aquella.

Respeto al Derecho

Anhelamos una patria en la que impere la ley sobre gobernantes y gobernados, en la que los conflictos 

Manifiesto a la Nación1

Los problemas del país -carestía, corrupción, desigualdad social, deuda externa, centralismo, etc.- 
crece diariamente, al mismo tiempo que una camarilla en el poder se burla criminalmente de los 
esfuerzos del pueblo qué quiere crecer sus derechos y, por medio de ese ejercicio, hacer valer su sober-
anía.

La participación política popular ha obtenido como respuesta del gobierno el fraude electoral impune 
cuyo objetivo es subir al pueblo en la desesperanza, convencerlo de su importancia, despolitizarlo, y 
lanzarlo a un fatalismo apático.

El régimen agrede constantemente a los ciudadanos en sus derechos: los obligados a afiliarse a sindi-
catos ligas agrarias masivamente afiliadas al partido oficial; les niega acceso a ciertas ventajas materi-
ales si no son miembros de este; los reprime cuándo se oponen legítima ilegalmente al sistema. El 
temor que todo esto genera tiende a provocar la parálisis de la sociedad. 
El gobierno ha implantado un sistema de control que ahoga la dignidad y la libertad. Las instituciones 

cer a los que en el abuso del poder pretendan seguirlos oprimiendo.
 La resistencia activa, pero no violenta, a la que vamos a invitar, no pretenderá destruir a nues-
tros enemigos, sino hacerlos  entender que la sociedad mexicana ya no admitirá más abusos.
 Esto exige de nuestra parte un partido mejor, más organizado y abierto, madura y responsable, 
a la altura de las exigencias históricas.
 A Jesús González Shmal y Salvador Rosas Magallón les manifiesto mi reconocimiento a su 
nobleza y compañerismo, lo mismo a Jorge Eugenio Orttiz Gallegos. En Acción Nacional no hay 
vencedor ni vencidos, todos tenemos un lugar en esta hermosa obra iniciada en 1939. Sé que ellos 
estarán también en la trinchera de esta batalla.
 A mis contendientes de los otros partidos, los invito a que de inmediato concertemos las sigui-
entes acciones en favor de la democracia y el bien de México:
 -A firmar un pacto político en el que nos comprometemos a dar una campaña de altura, educati 
 va y edificante para el pueblo. Esta declaración contendría en una de su parte el compromiso  
 de no aceptar un triunfo dudoso, fruto de un proceso electoral poco transparente, manchado por  
 la ilegalidad, así como el reconocimiento de la victoria de quien resultare electo en elecciones  
 limpias y honestas.
 -A sostener un debate televisado en vivo y en red nacional el último miércoles de junio de  
 1988, con interrogatorio cuyas preguntas no conociéramos de antemano, formulados por Octa 
 vio Paz, Lorenzo Meyer, Margarita Michelena, Héctor Aguilar Camín y Luis Pazos etc. Y otros  
 intelectuales mexicanos.
 -A hacer una declaración pública de nuestro patrimonio personal y el compromiso de quien  
 gana la elección de publicar cada año la declaración de ingresos a Hacienda y de modificación  
 patrimonial, todo verificable por auditores públicos designados por una comisión de 3 diputa 
 dos de cada partido político.
 Como candidato presidencial de Acción Nacional, voy a pedirles a todos ustedes, convencioni-
stas, una primera acción de campaña. Un hermano panista de Yucatán José Domingo Caamal está 
preso desde el 19 de febrero de 1985 por un supuesto asesinato de otro amigo panista que lo acompañó 
a protestar por el fraude en Chemax. Se trata de un preso político del que todo Yucatán sabe que es 
inocente.
 Nosotros podemos y debemos sacar de su injusta prisión a José Domingo. Les pido que tan 
luego regresen a sus lugares de origen envían telegramas a la Secretaría de Gobernación protestando 
por esa injusticia y exigiendo su liberación. Luego tomaremos otras medidas. Les pido que apoyen las 

para que las personas y las comunidades crezcan en libertad, responsabilidad y bienestar, no para som-
eterlas a su poder caprichoso y sin contrapeso.

Este gobierno deberá ser celoso de la independencia económica y política de la nación y no comprom-
eter la soberanía nacional con empréstitos o aventuras irresponsables, o con deudas superiores a la 
capacidad de pago real del país. Queremos evitar que el gobierno hipoteque el futuro de la patria e 
impedir que se endeude si la deliberación previa, el consenso y la aprobación de los mexicanos.

Democracia Política

Queremos respeto irrestricto a los derechos humanos.
Deseamos un estado que impulsa la participación crítica de los ciudadanos en la vida pública y un 
gobierno -sobretodo su presidente- sujeto al control de las leyes, promotor del federalismo y de la 
autonomía municipal, limitado por los Poderes Legislativo y Judicial, sometido al juicio de la sociedad 
y al de una prensa, radio y televisión libres, para informar y opinar.
Anhelamos un sistema político en el que la voluntad de la mayoría determine -en los ámbitos munici-
pal, estatal y federal- qué tipo de gobierno debe establecer y quiénes serán los hombres que lo encabe-
za.

Este sistema estará garantizado por leyes y mecanismos electorales quede en igualdad de condiciones 
a los partidos políticos. En el México nuevo no deben tener cabida el monstruoso y aberrante sosten-
imiento económico del Estado a un partido oficial, ni la complicidad de los organismos electorales con 
el partido del gobierno para mantener a este en el poder contra la voluntad del pueblo manifestada en 
las urnas.

La política exterior en México que deseamos será congruente con linterna y buscará la promoción de 
los valores de la democracia, la libertad y la justicia social internacional; no predicara para otros pueb-
los lo que no sea digno del nuestro ni será instrumento de potencias hegemónicas, mi aval de tiranías 
que nieguen a las personas el ejercicio de sus derechos inalienables.

Queremos un México abierto al mundo desde su propia cultura, sin prejuicios nacionalistas e ideológi-
cos, promotor de la integración cultural, económica y política de América Latina; un México en esta 
mente solidario con los esfuerzos en favor de la paz y del orden del orden mundial.
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acciones que con este propósito vayamos dictando. El solidarismo debe comenzar por nuestra propia 
casa, con  nuestros compañeros de lucha.
Mexicanos:
 Reiniciamos hoy con la campaña presidencial un movimiento político por el cambio democráti-
co del país. Están dadas las condiciones para una nueva victoria del pueblo sobre el autoritarismo, la 
corrupción, la injusticia y el subdesarrollo.” ¡Es la hora de luchar!”.
 Por la victoria, todos un paso adelante. ¡Viva Acción Nacional!

Discurso como Candidato a la Presidencia de la República:
Ante Todo Tarea de Articulación de una Lucha Popular1

Antes que nada deseo agradecer la confianza que han depositado en mí para encabezar, como candidato 
a la Presidencia de la República, una nueva etapa en la lucha política para conseguir el cambio que 
transforme a México en una patria ordenada y generosa.

Ser el candidato presidencial de Acción es un altísimo honor que impone severas responsabilidades. 
Luis Cabrera en 1946, al declinar su postulación, la consideró “La más alta distinción que puede 
conferirse a un ciudadano”. En los mismos términos se expresaron posteriormente al aceptar esta 
candidatura, don Efraín González Luna, Luis H. Álvarez, José González Torres, Efraín González 
Morfín y Pablo Emilio Madero.

Para mí, además de un honor, representa un compromiso. Así lo siento, porque esta campaña será la 
continuación de la heroica lucha que miles de panistas de toda la república han sostenido a lo largo de 
ya casi medio siglo por la salvación de México. Por eso quiero rendir en este momento un homenaje a 
los fundadores, y a todos aquellos panistas que en las distintas épocas han sostenido con reciedumbre 



 estos días todo nuestro entusiasmo, entrega y valor por el cambio democrático de México. Que  n o 
haya un solo Estado, ni un solo distrito fuera de esta gran batalla.
 Es cierto que no vamos a competir con un partido político. Vamos a enfrentarnos a una maqui-
naria de poder que se reserva para sí todas las ventajas y todos los recursos de la administración públi-
ca. Pero que no nos arredre el reto: si somos capaces de comunicar al pueblo nuestro mensaje, de 
devolverle a la esperanza y de canalizar constructivamente su enojo e irritación, nos constituiremos en 
una fuerza capaz de lograr el cambio.
 Debemos inflamar todos los corazones de México de espíritu cívico activo y convencer:
 -A los jóvenes, de que ellos poseen la fuerza y energía, la frescura y deseos de cambio que el  
 país requiere.
 -A las mujeres, d que la única salida es la acción de nosotros, de que vivimos en la era de   
 reivindicaciones; de que ellas han sufrido la opresión y represión y han ido saliendo. Lo mismo  
 tendrá que hacer México, y ellas pueden jugar un papel importante.
 -A los burócratas, trabajadores y empleados de paraestatales, de que ellos no han vendido su  
 dignidad. Por la retribución que reciben por su trabajo.
 -A los miembros del ejército, de que su lealtad es con la Nación, no con un partido, y no pueden  
 estar con el opresor sino con el oprimido; de que ellos forman parte del pueblo y a él se deben;  
 de que la fuerza se genera de abajo hacia arriba, de adentro hacia afuera.
 -A los trabajadores, de que la dignidad exige no dejarse amedrentar y marcar por un sindicato  
 que los afilia compulsivamente a un partido donde los únicos beneficiados son los líderes. Que  
 la solidaridad es mejor que la lucha de clases y que en ella está la capacidad que tenemos para  
 conjuntar nuestras voluntades, por encima de nuestras diferencias, y a pesar de nuestras diver 
 gencias, en aras de la meta superior que es México.
 -A los empresarios, de que el pueblo los respeta por su función creadora de riqueza y fuentes  
 de trabajo, pero repudia a aquéllos que se alían con los que los oprimen.
 -A los indigentes, que representan un enorme porcentaje de los habitantes del país, de que lo  
 más grave de los “tortibonos” es que tengan que repartir, porque el gobierno los ha empobreci 
 do con sus acciones hasta la desesperación. Lo deseable sería que no hubiera “tortibonos”  
 porque todos tuvieran trabajo y con que mantenerse sin tener que recurrir a la limosna oficial.
   -Al pueblo en general, de que él es el mandante, el que debe de decidir cómo y 
por quién desea ser gobernado.
 Nuestros compatriotas deberán, conjuntamente con nosotros, enseñarse a resistir y desobede-

quieran transmitir a sus hijos, al mismo tiempo que ofrecerá a estos los medios para desarrollar su 
conciencia social, su patriotismo y su vida democrática.

La promoción humana tendrá como base el concepto de persona -ser corporal, espiritual y social- y se 
hará por medio de la participación y la persuasión, buscando que colaboren las familias, las organi-
zaciones intermedias y el gobierno.

Democracia Económica

Deseamos una patria “ordenada y generosa” en la que todo mexicano cuente con la posibilidad de 
conseguir empleo, sustentó y habitación dignos; un México en el que la distribución de la riqueza 
tenga como norma la justicia.

Queremos un México qué impulso a la pequeña y la mediana empresa, que despierte y estimulen la 
capacidad personal y social de emprender, qué erradique los monopolios y democratiza el capital de 
las empresas. Aspiramos a un país en el que los trabajadores tengan acceso al capital de la unidad de 
producción en la que laboran, así como los órganos en los que se toman las decisiones que los afectan. 
Queremos una nueva empresa en la que la remuneración al trabajo sea suficiente para que el obrero o 
el empleado pueda fundar y sostener dignamente a una familia.

Deseamos para este México un gobierno que fomente y apoye la producción del pueblo por medio de 
la capacitación para el trabajo y el aprovechamiento nacional de nuestros recursos naturales; no un 
régimen burocrático e ineficiente que corrompa la vida económica, despilfarro y los recursos públicos. 
Mal administre los servicios y disponga arbitrariamente de los bienes materiales de los mexicanos a 
través de impuestos excesivos, inflación y contratación anticonstitucional de deuda externa.

Queremos qué los hombres que trabajan la tierra pueden obtener beneficios suficientes para vivir con 
dignidad; anhelamos un México en el que las zonas rurales cuenten con buenos servicios públicos, los 
campesinos pueden ser propietarios de sus tierras, si así lo desea, y la pequeña propiedad de estas no 
sólo sea respetada, sino apoyada y garantizada por las leyes y las autoridades.

Asimismo, queremos un gobierno impulse y oriente la economía, sin expropiar el derecho ni la inicia-
tiva de los particulares en el ámbito económico; qué apoyo y sirva a la sociedad en materia económica 

los priva de la autoridad moral.

Bien sabe esta moniría estridente que usa los recursos públicos para autopromocionarse y comprar 
silencios, que no representa a la mayoría de los mexicanos y por eso intenta trastocar el sentido de la 
democracia. Menosprecia la democracia electoral llamándola respectivamente “anglosajona” o “euro-
centrista”, y habla de una democracia “a la mexicana” que no necesita de los votos de los ciudadanos 
para legitimarse. Por eso mediante el fraude ahuyenta a los votantes de las urnas y sonríen socarrona-
mente ante el abstencionismo porque, dicen, el que calla otorga.

Esto no puede continuar. La situación exige de todos nosotros poner manos a la obra de la restauración 
nacional. Tenemos programa, tenemos partido, que no falten los hombres. Por mi parte aquí estoy, 
dispuesto a llegar hasta donde la ciudadanía lo demande. Pero debo decirlo con toda claridad: ésta no 
es obra de un hombre solo. Ni siquiera de un puñado de estupendos líderes. Esta es una portentosa obra 
que corresponde al pueblo entero. Nosotros podremos acaso organizarlo y dirigirlo, pero será la propia 
ciudadanía la que deba tomar en sus manos la construcción de su futuro. No haremos ni caudillismo, 
ni paternalismo.

La campaña debe ser ante todo una tarea de articulación de una lucha popular. Vamos por el cambio, 
pero no por nuestro cambio, sino por el cambio que el pueblo marque.

La minoría en el poder, a través de sus escritores a sueldo, intenta atemorizar a la población, porque 
dice que hablar en este tono es violento y poco galante.

Las elegancias no se las merecen quienes han lastimado, saqueado y arruinado al país. Quieren que les 
hablemos y los critiquemos con palabras amables. Los tratamos como lo que son. Y por lo que ve a la 
violencia, nada más falso: nosotros estamos convocando al pueblo a poner en práctica una de las pocas 
cosas que quedan de la original Constitución de 1917: El ejercicio de la soberanía, que según nuestra 
genuina Carta Magna corresponde al pueblo, para mediante procesos electorales honestos y pacíficos 
modificar en todo tiempo la forma y el régimen de Gobierno.

Amigos panistas:
 En los próximos 225 días habremos de desplegar una campaña victoriosa. Entreguemos en 

mismos. No detener el deterioro nos lleva a la violencia y nuestro futuro como nación se ve amenazada 
por la creciente falta de solidaridad. De continuar la inercia, sólo se vislumbra un panorama desolador.
En la historia de los pueblos, hay momentos que exigen cambios radicales y reclama a las mujeres y a 
los hombres vivir la epopeya de la propia transformación y la del país: 1988 es tiempo propicio para 
luchar por la democracia, la libertad y la dignidad; para hacer realidad el sueño de nuestros padres; por 
el que dieron la vida nuestros próceres.

Para conseguir el México que queremos es necesario es restablecer un nuevo pacto social que dé a la 
sociedad y a sus diversas instituciones un espacio mayor que el del gobierno y por el que la democracia 
tiene todos los espacios de la vida social, económica y política.

En México nuevo al que aspiramos es posible si cambiamos la designación por la participación consci-
ente y decidida en la solución de los problemas públicos; sí luchamos por la satisfacción de nuestras 
necesidades y no esperamos que el gobierno y otras instancias nos la resuelva.

El México nuevo que queremos debe de ser una sociedad abierta, con capacidad crítica y voluntad de 
auto transformarse y desarrollar valores sociales.
La patria Nueva qué anhelamos debe dejar los sistemas arcaicos de poder, erradicar en los gobernantes 
la idea de que el erario público es patrimonio propio y evitar que el régimen manipule y controle a la 
sociedad como si los ciudadanos fuesen menores de edad.
Acción Nacional, bajo la inspiración de las mujeres y los hombres de las diferentes generaciones que 
han luchado por la democracia y la libertad, ofrece al pueblo de México una alternativa de vida y espe-
ranza, fincada en los siguientes cambios:

Promoción Humana

El México nuevo requiere de un mexicano nuevo, solidario, responsable, crítico, participativo y 
productivo, es decir, con una clara conciencia de su ser, sus deberes y sus derechos. Esta conciencia 
nace en la familia, se fortalece y desarrolla en la escuela, se amplía y profundiza en el trabajo y se 
perfecciona en la vida política.

Por eso Patria qué queremos debe promover la libertad de los padres para escoger la educación de sus 
hijos, la justicia social que, de bases económicas estables a la familia, el respeto por los menores y los 
ancianos y la equidad entre varones y mujeres. Además, respetar a los valores morales qué los padres 

¡Si podemos hacer de México una auténtica República democrática representativa y federal!

Entre todos podemos hacer que la democracia, la justicia y la libertad, sean una realidad en nuestra 
patria y no sólo palabras huecas en los discursos.

Unámonos para restablecer la confianza en nosotros mismos, para que la incertidumbre, el  miedo y 
los rumores no nos asalten continuamente. Si podemos acabar con la carestía, impidiendo que 
continúen en el poder los aprendices de brujo del priato, que primero crean la inflación y luego se asus-
tan de sus consecuencias y no saben cómo pararía. 

Porque sé que todo esto puede ser realidad si ,os mexicanos nos solidarizamos y damos esta nueva 
batalla por México, hago un llamado urgente a todos los compatriotas a tomar su lugar a escoger su 
trinchera.

Sé que podemos liberar a México del desastre en que lo han hundido los malos gobiernos. Como pudi-
mos liberar a José Domingo Caamal Bee de la injusticia prisión en la que estuvo por defender el voto.

A los apáticos les solicito un momento de reflexión profunda, para que recurran a la nobleza natural 
que todo ser humano tiene en su corazón y se apresten a participar en la lucha.

A los que han perdido la esperanza y la ilusión en un México nuevo los invito a mirar de frente a sus 
hijos y seres queridos, y del mal amor filial extraigan fuerzas para luchar al lado de quienes aún cree-
mos que podemos componer la grave situación en la que se encuentra en el país y luego van a deprim-
irse más.

A los abstencionistas, que por frustración o incredulidad huyen del proceso electoral, los exhorto a 
pensar, que con su actitud de evasión política lo único que logran es que las cosas empeoren en el país 
y luego van a deprimirse más.

A todos los mexicanos les pidió un voto permanente y activo por el cambio. Voto permanente, porque 
no basta acudir a las casillas el día de la elección, será necesario votar antes y después de la fecha 

 -Somos el segundo país más endeudado del mundo.
 -El costo de los intereses de la deuda externa representa casi el 60 por ciento de los ingresos  
 del gobierno.
 -Estamos ya en un proceso de inflación galopante que en este año pasará del 140 por ciento.
 -El crecimiento económico se ha detenido. En este sexenio será negativo.
 -Cunde el desempleo. Durante esta administración se habrán creado un millón de plazas de  
 trabajo, cuando debieron haberse creado un millón de plazas de trabajo, cuando debieron   
 haberse creado por lo menos seis millones, en virtud de que cada año un millón de mexicanos  
 ingresa al mercado de trabajo.
 -El peso cada día vale menos. En tan solo este sexenio ha caído de cerca de 100 pesos por dólar  
 en 1982 a más de 2,500 pesos por la misma divisa.
 -El sistema educativo nacional está en ruinas. Según el rector Carpio, el 92 por ciento de los  
 muchachos que pretenden ingresar a la UNAM no son capaces de alcanzar el 6 de calificación.
 Tenemos en cifras oficiales, un promedio nacional de 5º. Año de primaria, la deserción escolar  
 a nivel primaria es altísima y hay más de 15 millones de analfabetas.
 -El campo mexicano no cubre las necesidades nacionales, el pueblo come cada día menos  
 huevo y carne. Importamos anualmente más de 6 millones de toneladas de granos.
 -El centralismo ha debilitado a la Nación. Los estados de la Federación se han convertido en  
 colonias del Centro y los ciudadanos de la provincia son tributarios de la gran capital.

La usufructuarios del poder declaran abiertamente que se sienten satisfechos, porque el país no se les 
ha deshecho entre las manos, y reclaman nuestros aplausos para quien promete que habrá continuidad 
con esta perversa obra.

Sólo los ingenuos y los cómplices pueden encubrir semejante desastre. Sólo los beneficiarios del 
actual estado de cosas se pueden sentir molestos que se presente la realidad nacional tal como es, sin 
maquillaje ni eufemismos.

A nosotros nos corresponde denunciar esta destrucción del país. Nosotros no podemos callar frente a 
esta depredación a que ha sido sometido el país en aras de mantener a una minoría en el poder. 
Minoría, sí, porque, hay que decirlo desde ahora, aquellos que se dicen representantes de “las may-
orías” no lo son. Hace tiempo que sus propias cifras electorales amañadas e infladas lo niegan. Tienen 
la fuerza para imponerse, pero no tienen ni legitimidad de origen, ni legitimidad de ejercicio, lo cual 

se resuelvan conforme a derecho y la sociedad civil y el Estado promuevan una cultura del respeto por 
las leyes.

Queremos en México en que la sociedad y Estado luchen contra la arbitrariedad del poderoso, la 
corrupción, la complicidad de policías y delincuentes, La represión ilegal, el narcotráfico y la 
perversión del poder judicial.

Los tribunales del México que queremos serán independientes del Poder Ejecutivo, los jueces serán de 
carrera y electos popularmente o por mecanismos transparentes.

Este México nuevo que queremos es el que desearon Morelos y Madero al empuñar las banderas que 
expresaban los anhelos populares de independencia nacional, justicia social, democracia, libertad y 
sufragio efectivo. Es el México que ánimo como ideal a los hombres y a las mujeres que se lanzaron a 
la aventura vasconcelista y que inspiró la tenacidad constructora de Manuel Gómez Morín.
Vivimos tiempos de cambio. A la idea del México solidario y democrático le ha llegado su tiempo. La 
construcción de este México moderno, libre y justo exige la participación decidida de todos los mexi-
canos qué sabemos que han sonado la hora de la liberación nacional.

Acción Nacional que convoca a no desmayar en la lucha por la soberanía, a participar con entusiasmo 
y decisión en la tarea de conquistar tu libertad. Es necesario que tu anhelo sea el anhelo de todos, que 
contagias tu entusiasmo y tus convicciones para que construyamos juntos en México libre que todos 
deseamos.

intermedias -sindicatos, ejidos, asociaciones gremiales, universidades- son controladas directa o indi-
rectamente por el régimen y su partido, con el fin exclusivo de conservar el poder.

Los partidos políticos independientes viven en serias dificultades a causa del sistema antidemocrático. 
El gobierno sostiene con recursos del pueblo a partidos fantasmas que sólo le sirvan para maniobrar 
electoralmente.

La situación se da en todos los órdenes: el gobierno proclama al Sufragio Efectivo, al mismo tiempo 
que crea leyes y generaciones para violar sistemáticamente el voto; llamar “democracia” al sistema en 
que el presidente en turno impone a su sucesor, a los gobernadores y a los presidentes municipales; 
cínicamente se presenta en el exterior como defensor de la causa democrática, en tanto que trata los 
mexicanos como si fuéramos habitantes de un país extranjero ocupado por la fuerza.

El régimen impone al pueblo cargas fiscales exageradas para pagar errores de gobiernos corruptos, 
crear la imagen al presidente, financiar campañas del PRI, subsidiar empresas estatales en déficit 
constante, o sostener la corrupción generalizada: se burla impunemente del pueblo, de su miseria y de 
su trabajo.
 
El régimen se llama así mismo “agrarista” al mismo tiempo que abandonar el campo y mantiene elegi-
do sólo como instrumento de control y no de mejoramiento del campesino. Además, celebra con 
pompa la libertad de prensa, en tanto que asesina a periodistas libres, impone “noticias” o somete a los 
medios informativos a censura.

El gobierno se autonombra sindicalista cuando los sindicatos son únicamente medio para la corrupción 
de líderes que viven enriquecidos a Costa de una clase obrera a la que despoja de capacidad de compra 
y obliga a ser materia prima de acarreo.

Los vicios públicos han llegado a la vida privada y relajados las costumbres. El régimen no promueve 
material ni espiritualmente a los ciudadanos, sino que actúa y obliga actuar contra toda ética.

Ante esta situación, todo mexicano debe reflexionar: ¿A dónde vamos a llegar? ¿Cuál es el futuro de 
México como nación? ¿Cuál será el país en que vivirán nuestros hijos?
La apatía o la resignación son complicidad, irresponsabilidad, y falta de confianza en nosotros 

y entereza el pendón de la dignidad ciudadana y la proclamación en las plazas públicas de los más altos 
valores del espíritu en la vida política nacional.

Vamos a dar esta campaña dentro de la más acendrada mística panista, mística de entrega a las mejores 
causas de la nación con profundo sentido de servicio al pueblo. Es por ello que por encima de las 
simpatías personales a partir de este momento imperará entre nosotros la “camaradería castrense” de 
la que hablara Efraín González Luna. Será ese estilo de hermandad en los ideales, el que nos dará la 
fuerza para conquistar la victoria.

Hace un año, cuando la voluntad del pueblo de Sinaloa fue burlada y atracada por el gobierno expresé: 
“aún no he empezado a luchar”. Esta frase no fue sólo una expresión de indignación por el fraude elec-
toral. Fue la ratificación de mi convicción profunda de que la conquista de la democracia, la justicia y 
la libertad exige esfuerzo permanente y sacrificios constantes de todos los mexicanos que aman a su 
patria. Seguir en la lucha con renovados ánimos sobreponiéndose al maquiavelismo del sistema, 
constituye nuestra primera vitoria, porque significa que nuestras almas siguen vibrando por los 
mejores ideales y nuestra voluntad no ha sido quebrada por los atropellos del régimen.
Al iniciar esta campaña, los invito a que repitamos todos los días, frente a los obstáculos y las debili-
dades que nos asalten, esta misma renovación de propósitos de lucha. Sólo así podremos ser la levadu-
ra del pueblo, solo así contaremos con autoridad moral para convocar a los mexicanos a unirse en 
torno al programa y a los candidatos de Acción Nacional.

Esta campaña va exigir de todos nosotros algo más que buenas ideas y espíritu de lucha. La situación 
en la que se encuentra el país nos demanda también audacia. El sistema político del priato ha quebrado 
al Estado y empobrecido al pueblo. La oligarquía que se ha apropiado del gobierno y ha monopolizado 
el poder, pretende legitimar su hegemonía con promesas de “modernización” y con expresiones retóri-
cas que traiciona y contradice aun en el mismo momento de pronunciarlas. Nuestra audacia nos debe 
llevar a desenmascarar este nuevo engaño.

-La Constitución, luego del manoseo sexenal al que ha estado sujeta, no expresa ya las auténticas aspi-
raciones del pueblo, sino un supuesto “proyecto de nación” al gusto de la minoría que domina los espa-
cios legislativos que pueden transformarla.
 -La economía nacional ha sido destruida inmisericordemente.

Democracia Social

Queremos un México con más sociedad y menos gobierno.
Queremos un país vertebrado entorno a organizaciones intermedias autónomas, no sumisas al gobier-
no al partido oficial. Rechazamos la idea y la práctica de organizar la vida nacional sobre individualis-
mos egoístas, sobre la amenaza del gobierno o sobre temor a represalias económicas y políticas de 
parte del régimen.

El estado que queremos no subordinar a los intereses o conveniencias del gobierno a las organi-
zaciones intermedias -sindicatos, ligas agrarias, cámaras empresariales, universidades, colegios profe-
sionales, etc.-, sino que promoverá su existencia y respetar a sus fines propios, garantizará que los 
agremiados o miembros de aquellas elijan libremente a sus directivos y no les impondrá afiliación 
política alguna. Además, suprimir a la cláusula de exclusión en los sindicatos.

En el México que queremos habrá respeto absoluto a la libertad de conciencia y a la opción religiosa 
o atea, así como a prácticas públicas de la religión que se escoja y a la libertad de las diversas familias 
culturales y religiosas de establecer instituciones acordes con sus ideas o creencias. El Estado y el 
gobierno serán laicos, pero no impondrán el laicismo a través de la educación pública, sino que apoy-
arán el pluralismo cultural y educativo de acuerdo con las opciones de los padres para sus hijos.
Queremos un país en el que los medios promuevan el desarrollo integral de las personas, la conciencia 
crítica, la identidad nacional y la solidaridad, la justicia, la paz, la participación y la responsabilidad. 
Para lograrlo, el Estado deberá respetar su independencia evitar su monopolización tanto por parte del 
Estado mismo como por la de consorcios particulares.

Queremos que las familias, en este México nuevo, cuente con el apoyo legal suficiente para fortalecer 
su estabilidad comunitaria y económica.

El México que queremos ser un país en el que el vigor de la sociedad civil si a un valor reconocido y 
promovido por él Estado, qué estará sujeto a aquella.

Respeto al Derecho

Anhelamos una patria en la que impere la ley sobre gobernantes y gobernados, en la que los conflictos 

Manifiesto a la Nación1

Los problemas del país -carestía, corrupción, desigualdad social, deuda externa, centralismo, etc.- 
crece diariamente, al mismo tiempo que una camarilla en el poder se burla criminalmente de los 
esfuerzos del pueblo qué quiere crecer sus derechos y, por medio de ese ejercicio, hacer valer su sober-
anía.

La participación política popular ha obtenido como respuesta del gobierno el fraude electoral impune 
cuyo objetivo es subir al pueblo en la desesperanza, convencerlo de su importancia, despolitizarlo, y 
lanzarlo a un fatalismo apático.

El régimen agrede constantemente a los ciudadanos en sus derechos: los obligados a afiliarse a sindi-
catos ligas agrarias masivamente afiliadas al partido oficial; les niega acceso a ciertas ventajas materi-
ales si no son miembros de este; los reprime cuándo se oponen legítima ilegalmente al sistema. El 
temor que todo esto genera tiende a provocar la parálisis de la sociedad. 
El gobierno ha implantado un sistema de control que ahoga la dignidad y la libertad. Las instituciones 

cer a los que en el abuso del poder pretendan seguirlos oprimiendo.
 La resistencia activa, pero no violenta, a la que vamos a invitar, no pretenderá destruir a nues-
tros enemigos, sino hacerlos  entender que la sociedad mexicana ya no admitirá más abusos.
 Esto exige de nuestra parte un partido mejor, más organizado y abierto, madura y responsable, 
a la altura de las exigencias históricas.
 A Jesús González Shmal y Salvador Rosas Magallón les manifiesto mi reconocimiento a su 
nobleza y compañerismo, lo mismo a Jorge Eugenio Orttiz Gallegos. En Acción Nacional no hay 
vencedor ni vencidos, todos tenemos un lugar en esta hermosa obra iniciada en 1939. Sé que ellos 
estarán también en la trinchera de esta batalla.
 A mis contendientes de los otros partidos, los invito a que de inmediato concertemos las sigui-
entes acciones en favor de la democracia y el bien de México:
 -A firmar un pacto político en el que nos comprometemos a dar una campaña de altura, educati 
 va y edificante para el pueblo. Esta declaración contendría en una de su parte el compromiso  
 de no aceptar un triunfo dudoso, fruto de un proceso electoral poco transparente, manchado por  
 la ilegalidad, así como el reconocimiento de la victoria de quien resultare electo en elecciones  
 limpias y honestas.
 -A sostener un debate televisado en vivo y en red nacional el último miércoles de junio de  
 1988, con interrogatorio cuyas preguntas no conociéramos de antemano, formulados por Octa 
 vio Paz, Lorenzo Meyer, Margarita Michelena, Héctor Aguilar Camín y Luis Pazos etc. Y otros  
 intelectuales mexicanos.
 -A hacer una declaración pública de nuestro patrimonio personal y el compromiso de quien  
 gana la elección de publicar cada año la declaración de ingresos a Hacienda y de modificación  
 patrimonial, todo verificable por auditores públicos designados por una comisión de 3 diputa 
 dos de cada partido político.
 Como candidato presidencial de Acción Nacional, voy a pedirles a todos ustedes, convencioni-
stas, una primera acción de campaña. Un hermano panista de Yucatán José Domingo Caamal está 
preso desde el 19 de febrero de 1985 por un supuesto asesinato de otro amigo panista que lo acompañó 
a protestar por el fraude en Chemax. Se trata de un preso político del que todo Yucatán sabe que es 
inocente.
 Nosotros podemos y debemos sacar de su injusta prisión a José Domingo. Les pido que tan 
luego regresen a sus lugares de origen envían telegramas a la Secretaría de Gobernación protestando 
por esa injusticia y exigiendo su liberación. Luego tomaremos otras medidas. Les pido que apoyen las 

para que las personas y las comunidades crezcan en libertad, responsabilidad y bienestar, no para som-
eterlas a su poder caprichoso y sin contrapeso.

Este gobierno deberá ser celoso de la independencia económica y política de la nación y no comprom-
eter la soberanía nacional con empréstitos o aventuras irresponsables, o con deudas superiores a la 
capacidad de pago real del país. Queremos evitar que el gobierno hipoteque el futuro de la patria e 
impedir que se endeude si la deliberación previa, el consenso y la aprobación de los mexicanos.

Democracia Política

Queremos respeto irrestricto a los derechos humanos.
Deseamos un estado que impulsa la participación crítica de los ciudadanos en la vida pública y un 
gobierno -sobretodo su presidente- sujeto al control de las leyes, promotor del federalismo y de la 
autonomía municipal, limitado por los Poderes Legislativo y Judicial, sometido al juicio de la sociedad 
y al de una prensa, radio y televisión libres, para informar y opinar.
Anhelamos un sistema político en el que la voluntad de la mayoría determine -en los ámbitos munici-
pal, estatal y federal- qué tipo de gobierno debe establecer y quiénes serán los hombres que lo encabe-
za.

Este sistema estará garantizado por leyes y mecanismos electorales quede en igualdad de condiciones 
a los partidos políticos. En el México nuevo no deben tener cabida el monstruoso y aberrante sosten-
imiento económico del Estado a un partido oficial, ni la complicidad de los organismos electorales con 
el partido del gobierno para mantener a este en el poder contra la voluntad del pueblo manifestada en 
las urnas.

La política exterior en México que deseamos será congruente con linterna y buscará la promoción de 
los valores de la democracia, la libertad y la justicia social internacional; no predicara para otros pueb-
los lo que no sea digno del nuestro ni será instrumento de potencias hegemónicas, mi aval de tiranías 
que nieguen a las personas el ejercicio de sus derechos inalienables.

Queremos un México abierto al mundo desde su propia cultura, sin prejuicios nacionalistas e ideológi-
cos, promotor de la integración cultural, económica y política de América Latina; un México en esta 
mente solidario con los esfuerzos en favor de la paz y del orden del orden mundial.
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acciones que con este propósito vayamos dictando. El solidarismo debe comenzar por nuestra propia 
casa, con  nuestros compañeros de lucha.
Mexicanos:
 Reiniciamos hoy con la campaña presidencial un movimiento político por el cambio democráti-
co del país. Están dadas las condiciones para una nueva victoria del pueblo sobre el autoritarismo, la 
corrupción, la injusticia y el subdesarrollo.” ¡Es la hora de luchar!”.
 Por la victoria, todos un paso adelante. ¡Viva Acción Nacional!

Discurso como Candidato a la Presidencia de la República:
Ante Todo Tarea de Articulación de una Lucha Popular1

Antes que nada deseo agradecer la confianza que han depositado en mí para encabezar, como candidato 
a la Presidencia de la República, una nueva etapa en la lucha política para conseguir el cambio que 
transforme a México en una patria ordenada y generosa.

Ser el candidato presidencial de Acción es un altísimo honor que impone severas responsabilidades. 
Luis Cabrera en 1946, al declinar su postulación, la consideró “La más alta distinción que puede 
conferirse a un ciudadano”. En los mismos términos se expresaron posteriormente al aceptar esta 
candidatura, don Efraín González Luna, Luis H. Álvarez, José González Torres, Efraín González 
Morfín y Pablo Emilio Madero.

Para mí, además de un honor, representa un compromiso. Así lo siento, porque esta campaña será la 
continuación de la heroica lucha que miles de panistas de toda la república han sostenido a lo largo de 
ya casi medio siglo por la salvación de México. Por eso quiero rendir en este momento un homenaje a 
los fundadores, y a todos aquellos panistas que en las distintas épocas han sostenido con reciedumbre 



señalada para sufragar en las urnas, convenciendo a otros de la necesidad y la posibilidad real del 
cambio y defendiendo el voto. Y voto activo porque es preciso trabajar intensamente desde el día de 
hoy hasta el miércoles 6 de julio, en formar un contingente de ciudadanos suficientemente numeroso 
y fuerte para derrotar a la imposición y hacer válida y actuante la soberanía popular.

Llamo a todos los patriotas a entregar por la salvación de México algo muy concreto:

Les pido 210 días de trabajo arduo, apasionado, entusiasta en una intensa tarea de organización ciudad-
ana para iniciar el cambio el día de las elecciones; para que no se quede i una casilla sin vigilancia y 
para defender el triunfo con éxito.
Porque sé que la situación ya está madura para el cambio, no tengo la menor duda que triunfaremos. 
Adelante,  llegó la hora decisiva.
 ¡Por México, con acción Nacional, a la victoria!.

 estos días todo nuestro entusiasmo, entrega y valor por el cambio democrático de México. Que  n o 
haya un solo Estado, ni un solo distrito fuera de esta gran batalla.
 Es cierto que no vamos a competir con un partido político. Vamos a enfrentarnos a una maqui-
naria de poder que se reserva para sí todas las ventajas y todos los recursos de la administración públi-
ca. Pero que no nos arredre el reto: si somos capaces de comunicar al pueblo nuestro mensaje, de 
devolverle a la esperanza y de canalizar constructivamente su enojo e irritación, nos constituiremos en 
una fuerza capaz de lograr el cambio.
 Debemos inflamar todos los corazones de México de espíritu cívico activo y convencer:
 -A los jóvenes, de que ellos poseen la fuerza y energía, la frescura y deseos de cambio que el  
 país requiere.
 -A las mujeres, d que la única salida es la acción de nosotros, de que vivimos en la era de   
 reivindicaciones; de que ellas han sufrido la opresión y represión y han ido saliendo. Lo mismo  
 tendrá que hacer México, y ellas pueden jugar un papel importante.
 -A los burócratas, trabajadores y empleados de paraestatales, de que ellos no han vendido su  
 dignidad. Por la retribución que reciben por su trabajo.
 -A los miembros del ejército, de que su lealtad es con la Nación, no con un partido, y no pueden  
 estar con el opresor sino con el oprimido; de que ellos forman parte del pueblo y a él se deben;  
 de que la fuerza se genera de abajo hacia arriba, de adentro hacia afuera.
 -A los trabajadores, de que la dignidad exige no dejarse amedrentar y marcar por un sindicato  
 que los afilia compulsivamente a un partido donde los únicos beneficiados son los líderes. Que  
 la solidaridad es mejor que la lucha de clases y que en ella está la capacidad que tenemos para  
 conjuntar nuestras voluntades, por encima de nuestras diferencias, y a pesar de nuestras diver 
 gencias, en aras de la meta superior que es México.
 -A los empresarios, de que el pueblo los respeta por su función creadora de riqueza y fuentes  
 de trabajo, pero repudia a aquéllos que se alían con los que los oprimen.
 -A los indigentes, que representan un enorme porcentaje de los habitantes del país, de que lo  
 más grave de los “tortibonos” es que tengan que repartir, porque el gobierno los ha empobreci 
 do con sus acciones hasta la desesperación. Lo deseable sería que no hubiera “tortibonos”  
 porque todos tuvieran trabajo y con que mantenerse sin tener que recurrir a la limosna oficial.
   -Al pueblo en general, de que él es el mandante, el que debe de decidir cómo y 
por quién desea ser gobernado.
 Nuestros compatriotas deberán, conjuntamente con nosotros, enseñarse a resistir y desobede-

quieran transmitir a sus hijos, al mismo tiempo que ofrecerá a estos los medios para desarrollar su 
conciencia social, su patriotismo y su vida democrática.

La promoción humana tendrá como base el concepto de persona -ser corporal, espiritual y social- y se 
hará por medio de la participación y la persuasión, buscando que colaboren las familias, las organi-
zaciones intermedias y el gobierno.

Democracia Económica

Deseamos una patria “ordenada y generosa” en la que todo mexicano cuente con la posibilidad de 
conseguir empleo, sustentó y habitación dignos; un México en el que la distribución de la riqueza 
tenga como norma la justicia.

Queremos un México qué impulso a la pequeña y la mediana empresa, que despierte y estimulen la 
capacidad personal y social de emprender, qué erradique los monopolios y democratiza el capital de 
las empresas. Aspiramos a un país en el que los trabajadores tengan acceso al capital de la unidad de 
producción en la que laboran, así como los órganos en los que se toman las decisiones que los afectan. 
Queremos una nueva empresa en la que la remuneración al trabajo sea suficiente para que el obrero o 
el empleado pueda fundar y sostener dignamente a una familia.

Deseamos para este México un gobierno que fomente y apoye la producción del pueblo por medio de 
la capacitación para el trabajo y el aprovechamiento nacional de nuestros recursos naturales; no un 
régimen burocrático e ineficiente que corrompa la vida económica, despilfarro y los recursos públicos. 
Mal administre los servicios y disponga arbitrariamente de los bienes materiales de los mexicanos a 
través de impuestos excesivos, inflación y contratación anticonstitucional de deuda externa.

Queremos qué los hombres que trabajan la tierra pueden obtener beneficios suficientes para vivir con 
dignidad; anhelamos un México en el que las zonas rurales cuenten con buenos servicios públicos, los 
campesinos pueden ser propietarios de sus tierras, si así lo desea, y la pequeña propiedad de estas no 
sólo sea respetada, sino apoyada y garantizada por las leyes y las autoridades.

Asimismo, queremos un gobierno impulse y oriente la economía, sin expropiar el derecho ni la inicia-
tiva de los particulares en el ámbito económico; qué apoyo y sirva a la sociedad en materia económica 

los priva de la autoridad moral.

Bien sabe esta moniría estridente que usa los recursos públicos para autopromocionarse y comprar 
silencios, que no representa a la mayoría de los mexicanos y por eso intenta trastocar el sentido de la 
democracia. Menosprecia la democracia electoral llamándola respectivamente “anglosajona” o “euro-
centrista”, y habla de una democracia “a la mexicana” que no necesita de los votos de los ciudadanos 
para legitimarse. Por eso mediante el fraude ahuyenta a los votantes de las urnas y sonríen socarrona-
mente ante el abstencionismo porque, dicen, el que calla otorga.

Esto no puede continuar. La situación exige de todos nosotros poner manos a la obra de la restauración 
nacional. Tenemos programa, tenemos partido, que no falten los hombres. Por mi parte aquí estoy, 
dispuesto a llegar hasta donde la ciudadanía lo demande. Pero debo decirlo con toda claridad: ésta no 
es obra de un hombre solo. Ni siquiera de un puñado de estupendos líderes. Esta es una portentosa obra 
que corresponde al pueblo entero. Nosotros podremos acaso organizarlo y dirigirlo, pero será la propia 
ciudadanía la que deba tomar en sus manos la construcción de su futuro. No haremos ni caudillismo, 
ni paternalismo.

La campaña debe ser ante todo una tarea de articulación de una lucha popular. Vamos por el cambio, 
pero no por nuestro cambio, sino por el cambio que el pueblo marque.

La minoría en el poder, a través de sus escritores a sueldo, intenta atemorizar a la población, porque 
dice que hablar en este tono es violento y poco galante.

Las elegancias no se las merecen quienes han lastimado, saqueado y arruinado al país. Quieren que les 
hablemos y los critiquemos con palabras amables. Los tratamos como lo que son. Y por lo que ve a la 
violencia, nada más falso: nosotros estamos convocando al pueblo a poner en práctica una de las pocas 
cosas que quedan de la original Constitución de 1917: El ejercicio de la soberanía, que según nuestra 
genuina Carta Magna corresponde al pueblo, para mediante procesos electorales honestos y pacíficos 
modificar en todo tiempo la forma y el régimen de Gobierno.

Amigos panistas:
 En los próximos 225 días habremos de desplegar una campaña victoriosa. Entreguemos en 

mismos. No detener el deterioro nos lleva a la violencia y nuestro futuro como nación se ve amenazada 
por la creciente falta de solidaridad. De continuar la inercia, sólo se vislumbra un panorama desolador.
En la historia de los pueblos, hay momentos que exigen cambios radicales y reclama a las mujeres y a 
los hombres vivir la epopeya de la propia transformación y la del país: 1988 es tiempo propicio para 
luchar por la democracia, la libertad y la dignidad; para hacer realidad el sueño de nuestros padres; por 
el que dieron la vida nuestros próceres.

Para conseguir el México que queremos es necesario es restablecer un nuevo pacto social que dé a la 
sociedad y a sus diversas instituciones un espacio mayor que el del gobierno y por el que la democracia 
tiene todos los espacios de la vida social, económica y política.

En México nuevo al que aspiramos es posible si cambiamos la designación por la participación consci-
ente y decidida en la solución de los problemas públicos; sí luchamos por la satisfacción de nuestras 
necesidades y no esperamos que el gobierno y otras instancias nos la resuelva.

El México nuevo que queremos debe de ser una sociedad abierta, con capacidad crítica y voluntad de 
auto transformarse y desarrollar valores sociales.
La patria Nueva qué anhelamos debe dejar los sistemas arcaicos de poder, erradicar en los gobernantes 
la idea de que el erario público es patrimonio propio y evitar que el régimen manipule y controle a la 
sociedad como si los ciudadanos fuesen menores de edad.
Acción Nacional, bajo la inspiración de las mujeres y los hombres de las diferentes generaciones que 
han luchado por la democracia y la libertad, ofrece al pueblo de México una alternativa de vida y espe-
ranza, fincada en los siguientes cambios:

Promoción Humana

El México nuevo requiere de un mexicano nuevo, solidario, responsable, crítico, participativo y 
productivo, es decir, con una clara conciencia de su ser, sus deberes y sus derechos. Esta conciencia 
nace en la familia, se fortalece y desarrolla en la escuela, se amplía y profundiza en el trabajo y se 
perfecciona en la vida política.

Por eso Patria qué queremos debe promover la libertad de los padres para escoger la educación de sus 
hijos, la justicia social que, de bases económicas estables a la familia, el respeto por los menores y los 
ancianos y la equidad entre varones y mujeres. Además, respetar a los valores morales qué los padres 

 -Somos el segundo país más endeudado del mundo.
 -El costo de los intereses de la deuda externa representa casi el 60 por ciento de los ingresos  
 del gobierno.
 -Estamos ya en un proceso de inflación galopante que en este año pasará del 140 por ciento.
 -El crecimiento económico se ha detenido. En este sexenio será negativo.
 -Cunde el desempleo. Durante esta administración se habrán creado un millón de plazas de  
 trabajo, cuando debieron haberse creado un millón de plazas de trabajo, cuando debieron   
 haberse creado por lo menos seis millones, en virtud de que cada año un millón de mexicanos  
 ingresa al mercado de trabajo.
 -El peso cada día vale menos. En tan solo este sexenio ha caído de cerca de 100 pesos por dólar  
 en 1982 a más de 2,500 pesos por la misma divisa.
 -El sistema educativo nacional está en ruinas. Según el rector Carpio, el 92 por ciento de los  
 muchachos que pretenden ingresar a la UNAM no son capaces de alcanzar el 6 de calificación.
 Tenemos en cifras oficiales, un promedio nacional de 5º. Año de primaria, la deserción escolar  
 a nivel primaria es altísima y hay más de 15 millones de analfabetas.
 -El campo mexicano no cubre las necesidades nacionales, el pueblo come cada día menos  
 huevo y carne. Importamos anualmente más de 6 millones de toneladas de granos.
 -El centralismo ha debilitado a la Nación. Los estados de la Federación se han convertido en  
 colonias del Centro y los ciudadanos de la provincia son tributarios de la gran capital.

La usufructuarios del poder declaran abiertamente que se sienten satisfechos, porque el país no se les 
ha deshecho entre las manos, y reclaman nuestros aplausos para quien promete que habrá continuidad 
con esta perversa obra.

Sólo los ingenuos y los cómplices pueden encubrir semejante desastre. Sólo los beneficiarios del 
actual estado de cosas se pueden sentir molestos que se presente la realidad nacional tal como es, sin 
maquillaje ni eufemismos.

A nosotros nos corresponde denunciar esta destrucción del país. Nosotros no podemos callar frente a 
esta depredación a que ha sido sometido el país en aras de mantener a una minoría en el poder. 
Minoría, sí, porque, hay que decirlo desde ahora, aquellos que se dicen representantes de “las may-
orías” no lo son. Hace tiempo que sus propias cifras electorales amañadas e infladas lo niegan. Tienen 
la fuerza para imponerse, pero no tienen ni legitimidad de origen, ni legitimidad de ejercicio, lo cual 

se resuelvan conforme a derecho y la sociedad civil y el Estado promuevan una cultura del respeto por 
las leyes.

Queremos en México en que la sociedad y Estado luchen contra la arbitrariedad del poderoso, la 
corrupción, la complicidad de policías y delincuentes, La represión ilegal, el narcotráfico y la 
perversión del poder judicial.

Los tribunales del México que queremos serán independientes del Poder Ejecutivo, los jueces serán de 
carrera y electos popularmente o por mecanismos transparentes.

Este México nuevo que queremos es el que desearon Morelos y Madero al empuñar las banderas que 
expresaban los anhelos populares de independencia nacional, justicia social, democracia, libertad y 
sufragio efectivo. Es el México que ánimo como ideal a los hombres y a las mujeres que se lanzaron a 
la aventura vasconcelista y que inspiró la tenacidad constructora de Manuel Gómez Morín.
Vivimos tiempos de cambio. A la idea del México solidario y democrático le ha llegado su tiempo. La 
construcción de este México moderno, libre y justo exige la participación decidida de todos los mexi-
canos qué sabemos que han sonado la hora de la liberación nacional.

Acción Nacional que convoca a no desmayar en la lucha por la soberanía, a participar con entusiasmo 
y decisión en la tarea de conquistar tu libertad. Es necesario que tu anhelo sea el anhelo de todos, que 
contagias tu entusiasmo y tus convicciones para que construyamos juntos en México libre que todos 
deseamos.

intermedias -sindicatos, ejidos, asociaciones gremiales, universidades- son controladas directa o indi-
rectamente por el régimen y su partido, con el fin exclusivo de conservar el poder.

Los partidos políticos independientes viven en serias dificultades a causa del sistema antidemocrático. 
El gobierno sostiene con recursos del pueblo a partidos fantasmas que sólo le sirvan para maniobrar 
electoralmente.

La situación se da en todos los órdenes: el gobierno proclama al Sufragio Efectivo, al mismo tiempo 
que crea leyes y generaciones para violar sistemáticamente el voto; llamar “democracia” al sistema en 
que el presidente en turno impone a su sucesor, a los gobernadores y a los presidentes municipales; 
cínicamente se presenta en el exterior como defensor de la causa democrática, en tanto que trata los 
mexicanos como si fuéramos habitantes de un país extranjero ocupado por la fuerza.

El régimen impone al pueblo cargas fiscales exageradas para pagar errores de gobiernos corruptos, 
crear la imagen al presidente, financiar campañas del PRI, subsidiar empresas estatales en déficit 
constante, o sostener la corrupción generalizada: se burla impunemente del pueblo, de su miseria y de 
su trabajo.
 
El régimen se llama así mismo “agrarista” al mismo tiempo que abandonar el campo y mantiene elegi-
do sólo como instrumento de control y no de mejoramiento del campesino. Además, celebra con 
pompa la libertad de prensa, en tanto que asesina a periodistas libres, impone “noticias” o somete a los 
medios informativos a censura.

El gobierno se autonombra sindicalista cuando los sindicatos son únicamente medio para la corrupción 
de líderes que viven enriquecidos a Costa de una clase obrera a la que despoja de capacidad de compra 
y obliga a ser materia prima de acarreo.

Los vicios públicos han llegado a la vida privada y relajados las costumbres. El régimen no promueve 
material ni espiritualmente a los ciudadanos, sino que actúa y obliga actuar contra toda ética.

Ante esta situación, todo mexicano debe reflexionar: ¿A dónde vamos a llegar? ¿Cuál es el futuro de 
México como nación? ¿Cuál será el país en que vivirán nuestros hijos?
La apatía o la resignación son complicidad, irresponsabilidad, y falta de confianza en nosotros 

y entereza el pendón de la dignidad ciudadana y la proclamación en las plazas públicas de los más altos 
valores del espíritu en la vida política nacional.

Vamos a dar esta campaña dentro de la más acendrada mística panista, mística de entrega a las mejores 
causas de la nación con profundo sentido de servicio al pueblo. Es por ello que por encima de las 
simpatías personales a partir de este momento imperará entre nosotros la “camaradería castrense” de 
la que hablara Efraín González Luna. Será ese estilo de hermandad en los ideales, el que nos dará la 
fuerza para conquistar la victoria.

Hace un año, cuando la voluntad del pueblo de Sinaloa fue burlada y atracada por el gobierno expresé: 
“aún no he empezado a luchar”. Esta frase no fue sólo una expresión de indignación por el fraude elec-
toral. Fue la ratificación de mi convicción profunda de que la conquista de la democracia, la justicia y 
la libertad exige esfuerzo permanente y sacrificios constantes de todos los mexicanos que aman a su 
patria. Seguir en la lucha con renovados ánimos sobreponiéndose al maquiavelismo del sistema, 
constituye nuestra primera vitoria, porque significa que nuestras almas siguen vibrando por los 
mejores ideales y nuestra voluntad no ha sido quebrada por los atropellos del régimen.
Al iniciar esta campaña, los invito a que repitamos todos los días, frente a los obstáculos y las debili-
dades que nos asalten, esta misma renovación de propósitos de lucha. Sólo así podremos ser la levadu-
ra del pueblo, solo así contaremos con autoridad moral para convocar a los mexicanos a unirse en 
torno al programa y a los candidatos de Acción Nacional.

Esta campaña va exigir de todos nosotros algo más que buenas ideas y espíritu de lucha. La situación 
en la que se encuentra el país nos demanda también audacia. El sistema político del priato ha quebrado 
al Estado y empobrecido al pueblo. La oligarquía que se ha apropiado del gobierno y ha monopolizado 
el poder, pretende legitimar su hegemonía con promesas de “modernización” y con expresiones retóri-
cas que traiciona y contradice aun en el mismo momento de pronunciarlas. Nuestra audacia nos debe 
llevar a desenmascarar este nuevo engaño.

-La Constitución, luego del manoseo sexenal al que ha estado sujeta, no expresa ya las auténticas aspi-
raciones del pueblo, sino un supuesto “proyecto de nación” al gusto de la minoría que domina los espa-
cios legislativos que pueden transformarla.
 -La economía nacional ha sido destruida inmisericordemente.

Democracia Social

Queremos un México con más sociedad y menos gobierno.
Queremos un país vertebrado entorno a organizaciones intermedias autónomas, no sumisas al gobier-
no al partido oficial. Rechazamos la idea y la práctica de organizar la vida nacional sobre individualis-
mos egoístas, sobre la amenaza del gobierno o sobre temor a represalias económicas y políticas de 
parte del régimen.

El estado que queremos no subordinar a los intereses o conveniencias del gobierno a las organi-
zaciones intermedias -sindicatos, ligas agrarias, cámaras empresariales, universidades, colegios profe-
sionales, etc.-, sino que promoverá su existencia y respetar a sus fines propios, garantizará que los 
agremiados o miembros de aquellas elijan libremente a sus directivos y no les impondrá afiliación 
política alguna. Además, suprimir a la cláusula de exclusión en los sindicatos.

En el México que queremos habrá respeto absoluto a la libertad de conciencia y a la opción religiosa 
o atea, así como a prácticas públicas de la religión que se escoja y a la libertad de las diversas familias 
culturales y religiosas de establecer instituciones acordes con sus ideas o creencias. El Estado y el 
gobierno serán laicos, pero no impondrán el laicismo a través de la educación pública, sino que apoy-
arán el pluralismo cultural y educativo de acuerdo con las opciones de los padres para sus hijos.
Queremos un país en el que los medios promuevan el desarrollo integral de las personas, la conciencia 
crítica, la identidad nacional y la solidaridad, la justicia, la paz, la participación y la responsabilidad. 
Para lograrlo, el Estado deberá respetar su independencia evitar su monopolización tanto por parte del 
Estado mismo como por la de consorcios particulares.

Queremos que las familias, en este México nuevo, cuente con el apoyo legal suficiente para fortalecer 
su estabilidad comunitaria y económica.

El México que queremos ser un país en el que el vigor de la sociedad civil si a un valor reconocido y 
promovido por él Estado, qué estará sujeto a aquella.

Respeto al Derecho

Anhelamos una patria en la que impere la ley sobre gobernantes y gobernados, en la que los conflictos 

Manifiesto a la Nación1

Los problemas del país -carestía, corrupción, desigualdad social, deuda externa, centralismo, etc.- 
crece diariamente, al mismo tiempo que una camarilla en el poder se burla criminalmente de los 
esfuerzos del pueblo qué quiere crecer sus derechos y, por medio de ese ejercicio, hacer valer su sober-
anía.

La participación política popular ha obtenido como respuesta del gobierno el fraude electoral impune 
cuyo objetivo es subir al pueblo en la desesperanza, convencerlo de su importancia, despolitizarlo, y 
lanzarlo a un fatalismo apático.

El régimen agrede constantemente a los ciudadanos en sus derechos: los obligados a afiliarse a sindi-
catos ligas agrarias masivamente afiliadas al partido oficial; les niega acceso a ciertas ventajas materi-
ales si no son miembros de este; los reprime cuándo se oponen legítima ilegalmente al sistema. El 
temor que todo esto genera tiende a provocar la parálisis de la sociedad. 
El gobierno ha implantado un sistema de control que ahoga la dignidad y la libertad. Las instituciones 

cer a los que en el abuso del poder pretendan seguirlos oprimiendo.
 La resistencia activa, pero no violenta, a la que vamos a invitar, no pretenderá destruir a nues-
tros enemigos, sino hacerlos  entender que la sociedad mexicana ya no admitirá más abusos.
 Esto exige de nuestra parte un partido mejor, más organizado y abierto, madura y responsable, 
a la altura de las exigencias históricas.
 A Jesús González Shmal y Salvador Rosas Magallón les manifiesto mi reconocimiento a su 
nobleza y compañerismo, lo mismo a Jorge Eugenio Orttiz Gallegos. En Acción Nacional no hay 
vencedor ni vencidos, todos tenemos un lugar en esta hermosa obra iniciada en 1939. Sé que ellos 
estarán también en la trinchera de esta batalla.
 A mis contendientes de los otros partidos, los invito a que de inmediato concertemos las sigui-
entes acciones en favor de la democracia y el bien de México:
 -A firmar un pacto político en el que nos comprometemos a dar una campaña de altura, educati 
 va y edificante para el pueblo. Esta declaración contendría en una de su parte el compromiso  
 de no aceptar un triunfo dudoso, fruto de un proceso electoral poco transparente, manchado por  
 la ilegalidad, así como el reconocimiento de la victoria de quien resultare electo en elecciones  
 limpias y honestas.
 -A sostener un debate televisado en vivo y en red nacional el último miércoles de junio de  
 1988, con interrogatorio cuyas preguntas no conociéramos de antemano, formulados por Octa 
 vio Paz, Lorenzo Meyer, Margarita Michelena, Héctor Aguilar Camín y Luis Pazos etc. Y otros  
 intelectuales mexicanos.
 -A hacer una declaración pública de nuestro patrimonio personal y el compromiso de quien  
 gana la elección de publicar cada año la declaración de ingresos a Hacienda y de modificación  
 patrimonial, todo verificable por auditores públicos designados por una comisión de 3 diputa 
 dos de cada partido político.
 Como candidato presidencial de Acción Nacional, voy a pedirles a todos ustedes, convencioni-
stas, una primera acción de campaña. Un hermano panista de Yucatán José Domingo Caamal está 
preso desde el 19 de febrero de 1985 por un supuesto asesinato de otro amigo panista que lo acompañó 
a protestar por el fraude en Chemax. Se trata de un preso político del que todo Yucatán sabe que es 
inocente.
 Nosotros podemos y debemos sacar de su injusta prisión a José Domingo. Les pido que tan 
luego regresen a sus lugares de origen envían telegramas a la Secretaría de Gobernación protestando 
por esa injusticia y exigiendo su liberación. Luego tomaremos otras medidas. Les pido que apoyen las 

para que las personas y las comunidades crezcan en libertad, responsabilidad y bienestar, no para som-
eterlas a su poder caprichoso y sin contrapeso.

Este gobierno deberá ser celoso de la independencia económica y política de la nación y no comprom-
eter la soberanía nacional con empréstitos o aventuras irresponsables, o con deudas superiores a la 
capacidad de pago real del país. Queremos evitar que el gobierno hipoteque el futuro de la patria e 
impedir que se endeude si la deliberación previa, el consenso y la aprobación de los mexicanos.

Democracia Política

Queremos respeto irrestricto a los derechos humanos.
Deseamos un estado que impulsa la participación crítica de los ciudadanos en la vida pública y un 
gobierno -sobretodo su presidente- sujeto al control de las leyes, promotor del federalismo y de la 
autonomía municipal, limitado por los Poderes Legislativo y Judicial, sometido al juicio de la sociedad 
y al de una prensa, radio y televisión libres, para informar y opinar.
Anhelamos un sistema político en el que la voluntad de la mayoría determine -en los ámbitos munici-
pal, estatal y federal- qué tipo de gobierno debe establecer y quiénes serán los hombres que lo encabe-
za.

Este sistema estará garantizado por leyes y mecanismos electorales quede en igualdad de condiciones 
a los partidos políticos. En el México nuevo no deben tener cabida el monstruoso y aberrante sosten-
imiento económico del Estado a un partido oficial, ni la complicidad de los organismos electorales con 
el partido del gobierno para mantener a este en el poder contra la voluntad del pueblo manifestada en 
las urnas.

La política exterior en México que deseamos será congruente con linterna y buscará la promoción de 
los valores de la democracia, la libertad y la justicia social internacional; no predicara para otros pueb-
los lo que no sea digno del nuestro ni será instrumento de potencias hegemónicas, mi aval de tiranías 
que nieguen a las personas el ejercicio de sus derechos inalienables.

Queremos un México abierto al mundo desde su propia cultura, sin prejuicios nacionalistas e ideológi-
cos, promotor de la integración cultural, económica y política de América Latina; un México en esta 
mente solidario con los esfuerzos en favor de la paz y del orden del orden mundial.
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acciones que con este propósito vayamos dictando. El solidarismo debe comenzar por nuestra propia 
casa, con  nuestros compañeros de lucha.
Mexicanos:
 Reiniciamos hoy con la campaña presidencial un movimiento político por el cambio democráti-
co del país. Están dadas las condiciones para una nueva victoria del pueblo sobre el autoritarismo, la 
corrupción, la injusticia y el subdesarrollo.” ¡Es la hora de luchar!”.
 Por la victoria, todos un paso adelante. ¡Viva Acción Nacional!

Discurso como Candidato a la Presidencia de la República:
Ante Todo Tarea de Articulación de una Lucha Popular1

Antes que nada deseo agradecer la confianza que han depositado en mí para encabezar, como candidato 
a la Presidencia de la República, una nueva etapa en la lucha política para conseguir el cambio que 
transforme a México en una patria ordenada y generosa.

Ser el candidato presidencial de Acción es un altísimo honor que impone severas responsabilidades. 
Luis Cabrera en 1946, al declinar su postulación, la consideró “La más alta distinción que puede 
conferirse a un ciudadano”. En los mismos términos se expresaron posteriormente al aceptar esta 
candidatura, don Efraín González Luna, Luis H. Álvarez, José González Torres, Efraín González 
Morfín y Pablo Emilio Madero.

Para mí, además de un honor, representa un compromiso. Así lo siento, porque esta campaña será la 
continuación de la heroica lucha que miles de panistas de toda la república han sostenido a lo largo de 
ya casi medio siglo por la salvación de México. Por eso quiero rendir en este momento un homenaje a 
los fundadores, y a todos aquellos panistas que en las distintas épocas han sostenido con reciedumbre 



 estos días todo nuestro entusiasmo, entrega y valor por el cambio democrático de México. Que  n o 
haya un solo Estado, ni un solo distrito fuera de esta gran batalla.
 Es cierto que no vamos a competir con un partido político. Vamos a enfrentarnos a una maqui-
naria de poder que se reserva para sí todas las ventajas y todos los recursos de la administración públi-
ca. Pero que no nos arredre el reto: si somos capaces de comunicar al pueblo nuestro mensaje, de 
devolverle a la esperanza y de canalizar constructivamente su enojo e irritación, nos constituiremos en 
una fuerza capaz de lograr el cambio.
 Debemos inflamar todos los corazones de México de espíritu cívico activo y convencer:
 -A los jóvenes, de que ellos poseen la fuerza y energía, la frescura y deseos de cambio que el  
 país requiere.
 -A las mujeres, d que la única salida es la acción de nosotros, de que vivimos en la era de   
 reivindicaciones; de que ellas han sufrido la opresión y represión y han ido saliendo. Lo mismo  
 tendrá que hacer México, y ellas pueden jugar un papel importante.
 -A los burócratas, trabajadores y empleados de paraestatales, de que ellos no han vendido su  
 dignidad. Por la retribución que reciben por su trabajo.
 -A los miembros del ejército, de que su lealtad es con la Nación, no con un partido, y no pueden  
 estar con el opresor sino con el oprimido; de que ellos forman parte del pueblo y a él se deben;  
 de que la fuerza se genera de abajo hacia arriba, de adentro hacia afuera.
 -A los trabajadores, de que la dignidad exige no dejarse amedrentar y marcar por un sindicato  
 que los afilia compulsivamente a un partido donde los únicos beneficiados son los líderes. Que  
 la solidaridad es mejor que la lucha de clases y que en ella está la capacidad que tenemos para  
 conjuntar nuestras voluntades, por encima de nuestras diferencias, y a pesar de nuestras diver 
 gencias, en aras de la meta superior que es México.
 -A los empresarios, de que el pueblo los respeta por su función creadora de riqueza y fuentes  
 de trabajo, pero repudia a aquéllos que se alían con los que los oprimen.
 -A los indigentes, que representan un enorme porcentaje de los habitantes del país, de que lo  
 más grave de los “tortibonos” es que tengan que repartir, porque el gobierno los ha empobreci 
 do con sus acciones hasta la desesperación. Lo deseable sería que no hubiera “tortibonos”  
 porque todos tuvieran trabajo y con que mantenerse sin tener que recurrir a la limosna oficial.
   -Al pueblo en general, de que él es el mandante, el que debe de decidir cómo y 
por quién desea ser gobernado.
 Nuestros compatriotas deberán, conjuntamente con nosotros, enseñarse a resistir y desobede-

quieran transmitir a sus hijos, al mismo tiempo que ofrecerá a estos los medios para desarrollar su 
conciencia social, su patriotismo y su vida democrática.

La promoción humana tendrá como base el concepto de persona -ser corporal, espiritual y social- y se 
hará por medio de la participación y la persuasión, buscando que colaboren las familias, las organi-
zaciones intermedias y el gobierno.

Democracia Económica

Deseamos una patria “ordenada y generosa” en la que todo mexicano cuente con la posibilidad de 
conseguir empleo, sustentó y habitación dignos; un México en el que la distribución de la riqueza 
tenga como norma la justicia.

Queremos un México qué impulso a la pequeña y la mediana empresa, que despierte y estimulen la 
capacidad personal y social de emprender, qué erradique los monopolios y democratiza el capital de 
las empresas. Aspiramos a un país en el que los trabajadores tengan acceso al capital de la unidad de 
producción en la que laboran, así como los órganos en los que se toman las decisiones que los afectan. 
Queremos una nueva empresa en la que la remuneración al trabajo sea suficiente para que el obrero o 
el empleado pueda fundar y sostener dignamente a una familia.

Deseamos para este México un gobierno que fomente y apoye la producción del pueblo por medio de 
la capacitación para el trabajo y el aprovechamiento nacional de nuestros recursos naturales; no un 
régimen burocrático e ineficiente que corrompa la vida económica, despilfarro y los recursos públicos. 
Mal administre los servicios y disponga arbitrariamente de los bienes materiales de los mexicanos a 
través de impuestos excesivos, inflación y contratación anticonstitucional de deuda externa.

Queremos qué los hombres que trabajan la tierra pueden obtener beneficios suficientes para vivir con 
dignidad; anhelamos un México en el que las zonas rurales cuenten con buenos servicios públicos, los 
campesinos pueden ser propietarios de sus tierras, si así lo desea, y la pequeña propiedad de estas no 
sólo sea respetada, sino apoyada y garantizada por las leyes y las autoridades.

Asimismo, queremos un gobierno impulse y oriente la economía, sin expropiar el derecho ni la inicia-
tiva de los particulares en el ámbito económico; qué apoyo y sirva a la sociedad en materia económica 

los priva de la autoridad moral.

Bien sabe esta moniría estridente que usa los recursos públicos para autopromocionarse y comprar 
silencios, que no representa a la mayoría de los mexicanos y por eso intenta trastocar el sentido de la 
democracia. Menosprecia la democracia electoral llamándola respectivamente “anglosajona” o “euro-
centrista”, y habla de una democracia “a la mexicana” que no necesita de los votos de los ciudadanos 
para legitimarse. Por eso mediante el fraude ahuyenta a los votantes de las urnas y sonríen socarrona-
mente ante el abstencionismo porque, dicen, el que calla otorga.

Esto no puede continuar. La situación exige de todos nosotros poner manos a la obra de la restauración 
nacional. Tenemos programa, tenemos partido, que no falten los hombres. Por mi parte aquí estoy, 
dispuesto a llegar hasta donde la ciudadanía lo demande. Pero debo decirlo con toda claridad: ésta no 
es obra de un hombre solo. Ni siquiera de un puñado de estupendos líderes. Esta es una portentosa obra 
que corresponde al pueblo entero. Nosotros podremos acaso organizarlo y dirigirlo, pero será la propia 
ciudadanía la que deba tomar en sus manos la construcción de su futuro. No haremos ni caudillismo, 
ni paternalismo.

La campaña debe ser ante todo una tarea de articulación de una lucha popular. Vamos por el cambio, 
pero no por nuestro cambio, sino por el cambio que el pueblo marque.

La minoría en el poder, a través de sus escritores a sueldo, intenta atemorizar a la población, porque 
dice que hablar en este tono es violento y poco galante.

Las elegancias no se las merecen quienes han lastimado, saqueado y arruinado al país. Quieren que les 
hablemos y los critiquemos con palabras amables. Los tratamos como lo que son. Y por lo que ve a la 
violencia, nada más falso: nosotros estamos convocando al pueblo a poner en práctica una de las pocas 
cosas que quedan de la original Constitución de 1917: El ejercicio de la soberanía, que según nuestra 
genuina Carta Magna corresponde al pueblo, para mediante procesos electorales honestos y pacíficos 
modificar en todo tiempo la forma y el régimen de Gobierno.

Amigos panistas:
 En los próximos 225 días habremos de desplegar una campaña victoriosa. Entreguemos en 

mismos. No detener el deterioro nos lleva a la violencia y nuestro futuro como nación se ve amenazada 
por la creciente falta de solidaridad. De continuar la inercia, sólo se vislumbra un panorama desolador.
En la historia de los pueblos, hay momentos que exigen cambios radicales y reclama a las mujeres y a 
los hombres vivir la epopeya de la propia transformación y la del país: 1988 es tiempo propicio para 
luchar por la democracia, la libertad y la dignidad; para hacer realidad el sueño de nuestros padres; por 
el que dieron la vida nuestros próceres.

Para conseguir el México que queremos es necesario es restablecer un nuevo pacto social que dé a la 
sociedad y a sus diversas instituciones un espacio mayor que el del gobierno y por el que la democracia 
tiene todos los espacios de la vida social, económica y política.

En México nuevo al que aspiramos es posible si cambiamos la designación por la participación consci-
ente y decidida en la solución de los problemas públicos; sí luchamos por la satisfacción de nuestras 
necesidades y no esperamos que el gobierno y otras instancias nos la resuelva.

El México nuevo que queremos debe de ser una sociedad abierta, con capacidad crítica y voluntad de 
auto transformarse y desarrollar valores sociales.
La patria Nueva qué anhelamos debe dejar los sistemas arcaicos de poder, erradicar en los gobernantes 
la idea de que el erario público es patrimonio propio y evitar que el régimen manipule y controle a la 
sociedad como si los ciudadanos fuesen menores de edad.
Acción Nacional, bajo la inspiración de las mujeres y los hombres de las diferentes generaciones que 
han luchado por la democracia y la libertad, ofrece al pueblo de México una alternativa de vida y espe-
ranza, fincada en los siguientes cambios:

Promoción Humana

El México nuevo requiere de un mexicano nuevo, solidario, responsable, crítico, participativo y 
productivo, es decir, con una clara conciencia de su ser, sus deberes y sus derechos. Esta conciencia 
nace en la familia, se fortalece y desarrolla en la escuela, se amplía y profundiza en el trabajo y se 
perfecciona en la vida política.

Por eso Patria qué queremos debe promover la libertad de los padres para escoger la educación de sus 
hijos, la justicia social que, de bases económicas estables a la familia, el respeto por los menores y los 
ancianos y la equidad entre varones y mujeres. Además, respetar a los valores morales qué los padres 

 -Somos el segundo país más endeudado del mundo.
 -El costo de los intereses de la deuda externa representa casi el 60 por ciento de los ingresos  
 del gobierno.
 -Estamos ya en un proceso de inflación galopante que en este año pasará del 140 por ciento.
 -El crecimiento económico se ha detenido. En este sexenio será negativo.
 -Cunde el desempleo. Durante esta administración se habrán creado un millón de plazas de  
 trabajo, cuando debieron haberse creado un millón de plazas de trabajo, cuando debieron   
 haberse creado por lo menos seis millones, en virtud de que cada año un millón de mexicanos  
 ingresa al mercado de trabajo.
 -El peso cada día vale menos. En tan solo este sexenio ha caído de cerca de 100 pesos por dólar  
 en 1982 a más de 2,500 pesos por la misma divisa.
 -El sistema educativo nacional está en ruinas. Según el rector Carpio, el 92 por ciento de los  
 muchachos que pretenden ingresar a la UNAM no son capaces de alcanzar el 6 de calificación.
 Tenemos en cifras oficiales, un promedio nacional de 5º. Año de primaria, la deserción escolar  
 a nivel primaria es altísima y hay más de 15 millones de analfabetas.
 -El campo mexicano no cubre las necesidades nacionales, el pueblo come cada día menos  
 huevo y carne. Importamos anualmente más de 6 millones de toneladas de granos.
 -El centralismo ha debilitado a la Nación. Los estados de la Federación se han convertido en  
 colonias del Centro y los ciudadanos de la provincia son tributarios de la gran capital.

La usufructuarios del poder declaran abiertamente que se sienten satisfechos, porque el país no se les 
ha deshecho entre las manos, y reclaman nuestros aplausos para quien promete que habrá continuidad 
con esta perversa obra.

Sólo los ingenuos y los cómplices pueden encubrir semejante desastre. Sólo los beneficiarios del 
actual estado de cosas se pueden sentir molestos que se presente la realidad nacional tal como es, sin 
maquillaje ni eufemismos.

A nosotros nos corresponde denunciar esta destrucción del país. Nosotros no podemos callar frente a 
esta depredación a que ha sido sometido el país en aras de mantener a una minoría en el poder. 
Minoría, sí, porque, hay que decirlo desde ahora, aquellos que se dicen representantes de “las may-
orías” no lo son. Hace tiempo que sus propias cifras electorales amañadas e infladas lo niegan. Tienen 
la fuerza para imponerse, pero no tienen ni legitimidad de origen, ni legitimidad de ejercicio, lo cual 

se resuelvan conforme a derecho y la sociedad civil y el Estado promuevan una cultura del respeto por 
las leyes.

Queremos en México en que la sociedad y Estado luchen contra la arbitrariedad del poderoso, la 
corrupción, la complicidad de policías y delincuentes, La represión ilegal, el narcotráfico y la 
perversión del poder judicial.

Los tribunales del México que queremos serán independientes del Poder Ejecutivo, los jueces serán de 
carrera y electos popularmente o por mecanismos transparentes.

Este México nuevo que queremos es el que desearon Morelos y Madero al empuñar las banderas que 
expresaban los anhelos populares de independencia nacional, justicia social, democracia, libertad y 
sufragio efectivo. Es el México que ánimo como ideal a los hombres y a las mujeres que se lanzaron a 
la aventura vasconcelista y que inspiró la tenacidad constructora de Manuel Gómez Morín.
Vivimos tiempos de cambio. A la idea del México solidario y democrático le ha llegado su tiempo. La 
construcción de este México moderno, libre y justo exige la participación decidida de todos los mexi-
canos qué sabemos que han sonado la hora de la liberación nacional.

Acción Nacional que convoca a no desmayar en la lucha por la soberanía, a participar con entusiasmo 
y decisión en la tarea de conquistar tu libertad. Es necesario que tu anhelo sea el anhelo de todos, que 
contagias tu entusiasmo y tus convicciones para que construyamos juntos en México libre que todos 
deseamos.

intermedias -sindicatos, ejidos, asociaciones gremiales, universidades- son controladas directa o indi-
rectamente por el régimen y su partido, con el fin exclusivo de conservar el poder.

Los partidos políticos independientes viven en serias dificultades a causa del sistema antidemocrático. 
El gobierno sostiene con recursos del pueblo a partidos fantasmas que sólo le sirvan para maniobrar 
electoralmente.

La situación se da en todos los órdenes: el gobierno proclama al Sufragio Efectivo, al mismo tiempo 
que crea leyes y generaciones para violar sistemáticamente el voto; llamar “democracia” al sistema en 
que el presidente en turno impone a su sucesor, a los gobernadores y a los presidentes municipales; 
cínicamente se presenta en el exterior como defensor de la causa democrática, en tanto que trata los 
mexicanos como si fuéramos habitantes de un país extranjero ocupado por la fuerza.

El régimen impone al pueblo cargas fiscales exageradas para pagar errores de gobiernos corruptos, 
crear la imagen al presidente, financiar campañas del PRI, subsidiar empresas estatales en déficit 
constante, o sostener la corrupción generalizada: se burla impunemente del pueblo, de su miseria y de 
su trabajo.
 
El régimen se llama así mismo “agrarista” al mismo tiempo que abandonar el campo y mantiene elegi-
do sólo como instrumento de control y no de mejoramiento del campesino. Además, celebra con 
pompa la libertad de prensa, en tanto que asesina a periodistas libres, impone “noticias” o somete a los 
medios informativos a censura.

El gobierno se autonombra sindicalista cuando los sindicatos son únicamente medio para la corrupción 
de líderes que viven enriquecidos a Costa de una clase obrera a la que despoja de capacidad de compra 
y obliga a ser materia prima de acarreo.

Los vicios públicos han llegado a la vida privada y relajados las costumbres. El régimen no promueve 
material ni espiritualmente a los ciudadanos, sino que actúa y obliga actuar contra toda ética.

Ante esta situación, todo mexicano debe reflexionar: ¿A dónde vamos a llegar? ¿Cuál es el futuro de 
México como nación? ¿Cuál será el país en que vivirán nuestros hijos?
La apatía o la resignación son complicidad, irresponsabilidad, y falta de confianza en nosotros 

y entereza el pendón de la dignidad ciudadana y la proclamación en las plazas públicas de los más altos 
valores del espíritu en la vida política nacional.

Vamos a dar esta campaña dentro de la más acendrada mística panista, mística de entrega a las mejores 
causas de la nación con profundo sentido de servicio al pueblo. Es por ello que por encima de las 
simpatías personales a partir de este momento imperará entre nosotros la “camaradería castrense” de 
la que hablara Efraín González Luna. Será ese estilo de hermandad en los ideales, el que nos dará la 
fuerza para conquistar la victoria.

Hace un año, cuando la voluntad del pueblo de Sinaloa fue burlada y atracada por el gobierno expresé: 
“aún no he empezado a luchar”. Esta frase no fue sólo una expresión de indignación por el fraude elec-
toral. Fue la ratificación de mi convicción profunda de que la conquista de la democracia, la justicia y 
la libertad exige esfuerzo permanente y sacrificios constantes de todos los mexicanos que aman a su 
patria. Seguir en la lucha con renovados ánimos sobreponiéndose al maquiavelismo del sistema, 
constituye nuestra primera vitoria, porque significa que nuestras almas siguen vibrando por los 
mejores ideales y nuestra voluntad no ha sido quebrada por los atropellos del régimen.
Al iniciar esta campaña, los invito a que repitamos todos los días, frente a los obstáculos y las debili-
dades que nos asalten, esta misma renovación de propósitos de lucha. Sólo así podremos ser la levadu-
ra del pueblo, solo así contaremos con autoridad moral para convocar a los mexicanos a unirse en 
torno al programa y a los candidatos de Acción Nacional.

Esta campaña va exigir de todos nosotros algo más que buenas ideas y espíritu de lucha. La situación 
en la que se encuentra el país nos demanda también audacia. El sistema político del priato ha quebrado 
al Estado y empobrecido al pueblo. La oligarquía que se ha apropiado del gobierno y ha monopolizado 
el poder, pretende legitimar su hegemonía con promesas de “modernización” y con expresiones retóri-
cas que traiciona y contradice aun en el mismo momento de pronunciarlas. Nuestra audacia nos debe 
llevar a desenmascarar este nuevo engaño.

-La Constitución, luego del manoseo sexenal al que ha estado sujeta, no expresa ya las auténticas aspi-
raciones del pueblo, sino un supuesto “proyecto de nación” al gusto de la minoría que domina los espa-
cios legislativos que pueden transformarla.
 -La economía nacional ha sido destruida inmisericordemente.

Democracia Social

Queremos un México con más sociedad y menos gobierno.
Queremos un país vertebrado entorno a organizaciones intermedias autónomas, no sumisas al gobier-
no al partido oficial. Rechazamos la idea y la práctica de organizar la vida nacional sobre individualis-
mos egoístas, sobre la amenaza del gobierno o sobre temor a represalias económicas y políticas de 
parte del régimen.

El estado que queremos no subordinar a los intereses o conveniencias del gobierno a las organi-
zaciones intermedias -sindicatos, ligas agrarias, cámaras empresariales, universidades, colegios profe-
sionales, etc.-, sino que promoverá su existencia y respetar a sus fines propios, garantizará que los 
agremiados o miembros de aquellas elijan libremente a sus directivos y no les impondrá afiliación 
política alguna. Además, suprimir a la cláusula de exclusión en los sindicatos.

En el México que queremos habrá respeto absoluto a la libertad de conciencia y a la opción religiosa 
o atea, así como a prácticas públicas de la religión que se escoja y a la libertad de las diversas familias 
culturales y religiosas de establecer instituciones acordes con sus ideas o creencias. El Estado y el 
gobierno serán laicos, pero no impondrán el laicismo a través de la educación pública, sino que apoy-
arán el pluralismo cultural y educativo de acuerdo con las opciones de los padres para sus hijos.
Queremos un país en el que los medios promuevan el desarrollo integral de las personas, la conciencia 
crítica, la identidad nacional y la solidaridad, la justicia, la paz, la participación y la responsabilidad. 
Para lograrlo, el Estado deberá respetar su independencia evitar su monopolización tanto por parte del 
Estado mismo como por la de consorcios particulares.

Queremos que las familias, en este México nuevo, cuente con el apoyo legal suficiente para fortalecer 
su estabilidad comunitaria y económica.

El México que queremos ser un país en el que el vigor de la sociedad civil si a un valor reconocido y 
promovido por él Estado, qué estará sujeto a aquella.

Respeto al Derecho

Anhelamos una patria en la que impere la ley sobre gobernantes y gobernados, en la que los conflictos 

Manifiesto a la Nación1

Los problemas del país -carestía, corrupción, desigualdad social, deuda externa, centralismo, etc.- 
crece diariamente, al mismo tiempo que una camarilla en el poder se burla criminalmente de los 
esfuerzos del pueblo qué quiere crecer sus derechos y, por medio de ese ejercicio, hacer valer su sober-
anía.

La participación política popular ha obtenido como respuesta del gobierno el fraude electoral impune 
cuyo objetivo es subir al pueblo en la desesperanza, convencerlo de su importancia, despolitizarlo, y 
lanzarlo a un fatalismo apático.

El régimen agrede constantemente a los ciudadanos en sus derechos: los obligados a afiliarse a sindi-
catos ligas agrarias masivamente afiliadas al partido oficial; les niega acceso a ciertas ventajas materi-
ales si no son miembros de este; los reprime cuándo se oponen legítima ilegalmente al sistema. El 
temor que todo esto genera tiende a provocar la parálisis de la sociedad. 
El gobierno ha implantado un sistema de control que ahoga la dignidad y la libertad. Las instituciones 

cer a los que en el abuso del poder pretendan seguirlos oprimiendo.
 La resistencia activa, pero no violenta, a la que vamos a invitar, no pretenderá destruir a nues-
tros enemigos, sino hacerlos  entender que la sociedad mexicana ya no admitirá más abusos.
 Esto exige de nuestra parte un partido mejor, más organizado y abierto, madura y responsable, 
a la altura de las exigencias históricas.
 A Jesús González Shmal y Salvador Rosas Magallón les manifiesto mi reconocimiento a su 
nobleza y compañerismo, lo mismo a Jorge Eugenio Orttiz Gallegos. En Acción Nacional no hay 
vencedor ni vencidos, todos tenemos un lugar en esta hermosa obra iniciada en 1939. Sé que ellos 
estarán también en la trinchera de esta batalla.
 A mis contendientes de los otros partidos, los invito a que de inmediato concertemos las sigui-
entes acciones en favor de la democracia y el bien de México:
 -A firmar un pacto político en el que nos comprometemos a dar una campaña de altura, educati 
 va y edificante para el pueblo. Esta declaración contendría en una de su parte el compromiso  
 de no aceptar un triunfo dudoso, fruto de un proceso electoral poco transparente, manchado por  
 la ilegalidad, así como el reconocimiento de la victoria de quien resultare electo en elecciones  
 limpias y honestas.
 -A sostener un debate televisado en vivo y en red nacional el último miércoles de junio de  
 1988, con interrogatorio cuyas preguntas no conociéramos de antemano, formulados por Octa 
 vio Paz, Lorenzo Meyer, Margarita Michelena, Héctor Aguilar Camín y Luis Pazos etc. Y otros  
 intelectuales mexicanos.
 -A hacer una declaración pública de nuestro patrimonio personal y el compromiso de quien  
 gana la elección de publicar cada año la declaración de ingresos a Hacienda y de modificación  
 patrimonial, todo verificable por auditores públicos designados por una comisión de 3 diputa 
 dos de cada partido político.
 Como candidato presidencial de Acción Nacional, voy a pedirles a todos ustedes, convencioni-
stas, una primera acción de campaña. Un hermano panista de Yucatán José Domingo Caamal está 
preso desde el 19 de febrero de 1985 por un supuesto asesinato de otro amigo panista que lo acompañó 
a protestar por el fraude en Chemax. Se trata de un preso político del que todo Yucatán sabe que es 
inocente.
 Nosotros podemos y debemos sacar de su injusta prisión a José Domingo. Les pido que tan 
luego regresen a sus lugares de origen envían telegramas a la Secretaría de Gobernación protestando 
por esa injusticia y exigiendo su liberación. Luego tomaremos otras medidas. Les pido que apoyen las 

para que las personas y las comunidades crezcan en libertad, responsabilidad y bienestar, no para som-
eterlas a su poder caprichoso y sin contrapeso.

Este gobierno deberá ser celoso de la independencia económica y política de la nación y no comprom-
eter la soberanía nacional con empréstitos o aventuras irresponsables, o con deudas superiores a la 
capacidad de pago real del país. Queremos evitar que el gobierno hipoteque el futuro de la patria e 
impedir que se endeude si la deliberación previa, el consenso y la aprobación de los mexicanos.

Democracia Política

Queremos respeto irrestricto a los derechos humanos.
Deseamos un estado que impulsa la participación crítica de los ciudadanos en la vida pública y un 
gobierno -sobretodo su presidente- sujeto al control de las leyes, promotor del federalismo y de la 
autonomía municipal, limitado por los Poderes Legislativo y Judicial, sometido al juicio de la sociedad 
y al de una prensa, radio y televisión libres, para informar y opinar.
Anhelamos un sistema político en el que la voluntad de la mayoría determine -en los ámbitos munici-
pal, estatal y federal- qué tipo de gobierno debe establecer y quiénes serán los hombres que lo encabe-
za.

Este sistema estará garantizado por leyes y mecanismos electorales quede en igualdad de condiciones 
a los partidos políticos. En el México nuevo no deben tener cabida el monstruoso y aberrante sosten-
imiento económico del Estado a un partido oficial, ni la complicidad de los organismos electorales con 
el partido del gobierno para mantener a este en el poder contra la voluntad del pueblo manifestada en 
las urnas.

La política exterior en México que deseamos será congruente con linterna y buscará la promoción de 
los valores de la democracia, la libertad y la justicia social internacional; no predicara para otros pueb-
los lo que no sea digno del nuestro ni será instrumento de potencias hegemónicas, mi aval de tiranías 
que nieguen a las personas el ejercicio de sus derechos inalienables.

Queremos un México abierto al mundo desde su propia cultura, sin prejuicios nacionalistas e ideológi-
cos, promotor de la integración cultural, económica y política de América Latina; un México en esta 
mente solidario con los esfuerzos en favor de la paz y del orden del orden mundial.

acciones que con este propósito vayamos dictando. El solidarismo debe comenzar por nuestra propia 
casa, con  nuestros compañeros de lucha.
Mexicanos:
 Reiniciamos hoy con la campaña presidencial un movimiento político por el cambio democráti-
co del país. Están dadas las condiciones para una nueva victoria del pueblo sobre el autoritarismo, la 
corrupción, la injusticia y el subdesarrollo.” ¡Es la hora de luchar!”.
 Por la victoria, todos un paso adelante. ¡Viva Acción Nacional!

Discurso como Candidato a la Presidencia de la República:
Ante Todo Tarea de Articulación de una Lucha Popular1

Antes que nada deseo agradecer la confianza que han depositado en mí para encabezar, como candidato 
a la Presidencia de la República, una nueva etapa en la lucha política para conseguir el cambio que 
transforme a México en una patria ordenada y generosa.

Ser el candidato presidencial de Acción es un altísimo honor que impone severas responsabilidades. 
Luis Cabrera en 1946, al declinar su postulación, la consideró “La más alta distinción que puede 
conferirse a un ciudadano”. En los mismos términos se expresaron posteriormente al aceptar esta 
candidatura, don Efraín González Luna, Luis H. Álvarez, José González Torres, Efraín González 
Morfín y Pablo Emilio Madero.

Para mí, además de un honor, representa un compromiso. Así lo siento, porque esta campaña será la 
continuación de la heroica lucha que miles de panistas de toda la república han sostenido a lo largo de 
ya casi medio siglo por la salvación de México. Por eso quiero rendir en este momento un homenaje a 
los fundadores, y a todos aquellos panistas que en las distintas épocas han sostenido con reciedumbre 
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Manifiesto a los Hombres del Campo Mexicano
Llego la hora de la reestructuración agraria!

El más grave quizá, de los problemas nacionales es el campo, y no será resuelto nunca por el actual 
sistema, por el contrario, se verá constantemente agravado por los métodos corruptos y de mero interés 
político que hasta se han empleado para tratarlo.
 El campo mexicano reclama el establecimiento y la afirmación de relaciones de justicia y 
armonía entre todos los que cultivan la tierra.
 En Acción Nacional  estamos luchando para liberar a los ejidatarios de la dominación política 
que rige su vida de trabajo, buscamos que se elimine la manzana de la discordia entre ejidatarios y 
pequeñas propietarios  y se unan en la tarea de arrancarle riqueza a la tierra; luchamos porque se 
re4conozcan el derecho de todos los hombres que tengan vocación y amor a la tierra a tenerla en 
propiedad suficiente para elevar la productividad y tener una vida digna, proponemos que sean los 
propios ejidatarios y pequeños propietarios y se unan en la tarea de arrancarle riqueza a la tierra; lucha-
mos porque se reconozca el derecho de todos los hombres que tengan vocación y amor  a la tierra a 

1  Clouthier, Manuel J. Diálogos con el Pueblo. Tomo I: Los primeros cien días  de campaña. México : 
EPESSA, 1988. Págs. 41-43



 estos días todo nuestro entusiasmo, entrega y valor por el cambio democrático de México. Que  n o 
haya un solo Estado, ni un solo distrito fuera de esta gran batalla.
 Es cierto que no vamos a competir con un partido político. Vamos a enfrentarnos a una maqui-
naria de poder que se reserva para sí todas las ventajas y todos los recursos de la administración públi-
ca. Pero que no nos arredre el reto: si somos capaces de comunicar al pueblo nuestro mensaje, de 
devolverle a la esperanza y de canalizar constructivamente su enojo e irritación, nos constituiremos en 
una fuerza capaz de lograr el cambio.
 Debemos inflamar todos los corazones de México de espíritu cívico activo y convencer:
 -A los jóvenes, de que ellos poseen la fuerza y energía, la frescura y deseos de cambio que el  
 país requiere.
 -A las mujeres, d que la única salida es la acción de nosotros, de que vivimos en la era de   
 reivindicaciones; de que ellas han sufrido la opresión y represión y han ido saliendo. Lo mismo  
 tendrá que hacer México, y ellas pueden jugar un papel importante.
 -A los burócratas, trabajadores y empleados de paraestatales, de que ellos no han vendido su  
 dignidad. Por la retribución que reciben por su trabajo.
 -A los miembros del ejército, de que su lealtad es con la Nación, no con un partido, y no pueden  
 estar con el opresor sino con el oprimido; de que ellos forman parte del pueblo y a él se deben;  
 de que la fuerza se genera de abajo hacia arriba, de adentro hacia afuera.
 -A los trabajadores, de que la dignidad exige no dejarse amedrentar y marcar por un sindicato  
 que los afilia compulsivamente a un partido donde los únicos beneficiados son los líderes. Que  
 la solidaridad es mejor que la lucha de clases y que en ella está la capacidad que tenemos para  
 conjuntar nuestras voluntades, por encima de nuestras diferencias, y a pesar de nuestras diver 
 gencias, en aras de la meta superior que es México.
 -A los empresarios, de que el pueblo los respeta por su función creadora de riqueza y fuentes  
 de trabajo, pero repudia a aquéllos que se alían con los que los oprimen.
 -A los indigentes, que representan un enorme porcentaje de los habitantes del país, de que lo  
 más grave de los “tortibonos” es que tengan que repartir, porque el gobierno los ha empobreci 
 do con sus acciones hasta la desesperación. Lo deseable sería que no hubiera “tortibonos”  
 porque todos tuvieran trabajo y con que mantenerse sin tener que recurrir a la limosna oficial.
   -Al pueblo en general, de que él es el mandante, el que debe de decidir cómo y 
por quién desea ser gobernado.
 Nuestros compatriotas deberán, conjuntamente con nosotros, enseñarse a resistir y desobede-

quieran transmitir a sus hijos, al mismo tiempo que ofrecerá a estos los medios para desarrollar su 
conciencia social, su patriotismo y su vida democrática.

La promoción humana tendrá como base el concepto de persona -ser corporal, espiritual y social- y se 
hará por medio de la participación y la persuasión, buscando que colaboren las familias, las organi-
zaciones intermedias y el gobierno.

Democracia Económica

Deseamos una patria “ordenada y generosa” en la que todo mexicano cuente con la posibilidad de 
conseguir empleo, sustentó y habitación dignos; un México en el que la distribución de la riqueza 
tenga como norma la justicia.

Queremos un México qué impulso a la pequeña y la mediana empresa, que despierte y estimulen la 
capacidad personal y social de emprender, qué erradique los monopolios y democratiza el capital de 
las empresas. Aspiramos a un país en el que los trabajadores tengan acceso al capital de la unidad de 
producción en la que laboran, así como los órganos en los que se toman las decisiones que los afectan. 
Queremos una nueva empresa en la que la remuneración al trabajo sea suficiente para que el obrero o 
el empleado pueda fundar y sostener dignamente a una familia.

Deseamos para este México un gobierno que fomente y apoye la producción del pueblo por medio de 
la capacitación para el trabajo y el aprovechamiento nacional de nuestros recursos naturales; no un 
régimen burocrático e ineficiente que corrompa la vida económica, despilfarro y los recursos públicos. 
Mal administre los servicios y disponga arbitrariamente de los bienes materiales de los mexicanos a 
través de impuestos excesivos, inflación y contratación anticonstitucional de deuda externa.

Queremos qué los hombres que trabajan la tierra pueden obtener beneficios suficientes para vivir con 
dignidad; anhelamos un México en el que las zonas rurales cuenten con buenos servicios públicos, los 
campesinos pueden ser propietarios de sus tierras, si así lo desea, y la pequeña propiedad de estas no 
sólo sea respetada, sino apoyada y garantizada por las leyes y las autoridades.

Asimismo, queremos un gobierno impulse y oriente la economía, sin expropiar el derecho ni la inicia-
tiva de los particulares en el ámbito económico; qué apoyo y sirva a la sociedad en materia económica 

los priva de la autoridad moral.

Bien sabe esta moniría estridente que usa los recursos públicos para autopromocionarse y comprar 
silencios, que no representa a la mayoría de los mexicanos y por eso intenta trastocar el sentido de la 
democracia. Menosprecia la democracia electoral llamándola respectivamente “anglosajona” o “euro-
centrista”, y habla de una democracia “a la mexicana” que no necesita de los votos de los ciudadanos 
para legitimarse. Por eso mediante el fraude ahuyenta a los votantes de las urnas y sonríen socarrona-
mente ante el abstencionismo porque, dicen, el que calla otorga.

Esto no puede continuar. La situación exige de todos nosotros poner manos a la obra de la restauración 
nacional. Tenemos programa, tenemos partido, que no falten los hombres. Por mi parte aquí estoy, 
dispuesto a llegar hasta donde la ciudadanía lo demande. Pero debo decirlo con toda claridad: ésta no 
es obra de un hombre solo. Ni siquiera de un puñado de estupendos líderes. Esta es una portentosa obra 
que corresponde al pueblo entero. Nosotros podremos acaso organizarlo y dirigirlo, pero será la propia 
ciudadanía la que deba tomar en sus manos la construcción de su futuro. No haremos ni caudillismo, 
ni paternalismo.

La campaña debe ser ante todo una tarea de articulación de una lucha popular. Vamos por el cambio, 
pero no por nuestro cambio, sino por el cambio que el pueblo marque.

La minoría en el poder, a través de sus escritores a sueldo, intenta atemorizar a la población, porque 
dice que hablar en este tono es violento y poco galante.

Las elegancias no se las merecen quienes han lastimado, saqueado y arruinado al país. Quieren que les 
hablemos y los critiquemos con palabras amables. Los tratamos como lo que son. Y por lo que ve a la 
violencia, nada más falso: nosotros estamos convocando al pueblo a poner en práctica una de las pocas 
cosas que quedan de la original Constitución de 1917: El ejercicio de la soberanía, que según nuestra 
genuina Carta Magna corresponde al pueblo, para mediante procesos electorales honestos y pacíficos 
modificar en todo tiempo la forma y el régimen de Gobierno.

Amigos panistas:
 En los próximos 225 días habremos de desplegar una campaña victoriosa. Entreguemos en 

mismos. No detener el deterioro nos lleva a la violencia y nuestro futuro como nación se ve amenazada 
por la creciente falta de solidaridad. De continuar la inercia, sólo se vislumbra un panorama desolador.
En la historia de los pueblos, hay momentos que exigen cambios radicales y reclama a las mujeres y a 
los hombres vivir la epopeya de la propia transformación y la del país: 1988 es tiempo propicio para 
luchar por la democracia, la libertad y la dignidad; para hacer realidad el sueño de nuestros padres; por 
el que dieron la vida nuestros próceres.

Para conseguir el México que queremos es necesario es restablecer un nuevo pacto social que dé a la 
sociedad y a sus diversas instituciones un espacio mayor que el del gobierno y por el que la democracia 
tiene todos los espacios de la vida social, económica y política.

En México nuevo al que aspiramos es posible si cambiamos la designación por la participación consci-
ente y decidida en la solución de los problemas públicos; sí luchamos por la satisfacción de nuestras 
necesidades y no esperamos que el gobierno y otras instancias nos la resuelva.

El México nuevo que queremos debe de ser una sociedad abierta, con capacidad crítica y voluntad de 
auto transformarse y desarrollar valores sociales.
La patria Nueva qué anhelamos debe dejar los sistemas arcaicos de poder, erradicar en los gobernantes 
la idea de que el erario público es patrimonio propio y evitar que el régimen manipule y controle a la 
sociedad como si los ciudadanos fuesen menores de edad.
Acción Nacional, bajo la inspiración de las mujeres y los hombres de las diferentes generaciones que 
han luchado por la democracia y la libertad, ofrece al pueblo de México una alternativa de vida y espe-
ranza, fincada en los siguientes cambios:

Promoción Humana

El México nuevo requiere de un mexicano nuevo, solidario, responsable, crítico, participativo y 
productivo, es decir, con una clara conciencia de su ser, sus deberes y sus derechos. Esta conciencia 
nace en la familia, se fortalece y desarrolla en la escuela, se amplía y profundiza en el trabajo y se 
perfecciona en la vida política.

Por eso Patria qué queremos debe promover la libertad de los padres para escoger la educación de sus 
hijos, la justicia social que, de bases económicas estables a la familia, el respeto por los menores y los 
ancianos y la equidad entre varones y mujeres. Además, respetar a los valores morales qué los padres 

 -Somos el segundo país más endeudado del mundo.
 -El costo de los intereses de la deuda externa representa casi el 60 por ciento de los ingresos  
 del gobierno.
 -Estamos ya en un proceso de inflación galopante que en este año pasará del 140 por ciento.
 -El crecimiento económico se ha detenido. En este sexenio será negativo.
 -Cunde el desempleo. Durante esta administración se habrán creado un millón de plazas de  
 trabajo, cuando debieron haberse creado un millón de plazas de trabajo, cuando debieron   
 haberse creado por lo menos seis millones, en virtud de que cada año un millón de mexicanos  
 ingresa al mercado de trabajo.
 -El peso cada día vale menos. En tan solo este sexenio ha caído de cerca de 100 pesos por dólar  
 en 1982 a más de 2,500 pesos por la misma divisa.
 -El sistema educativo nacional está en ruinas. Según el rector Carpio, el 92 por ciento de los  
 muchachos que pretenden ingresar a la UNAM no son capaces de alcanzar el 6 de calificación.
 Tenemos en cifras oficiales, un promedio nacional de 5º. Año de primaria, la deserción escolar  
 a nivel primaria es altísima y hay más de 15 millones de analfabetas.
 -El campo mexicano no cubre las necesidades nacionales, el pueblo come cada día menos  
 huevo y carne. Importamos anualmente más de 6 millones de toneladas de granos.
 -El centralismo ha debilitado a la Nación. Los estados de la Federación se han convertido en  
 colonias del Centro y los ciudadanos de la provincia son tributarios de la gran capital.

La usufructuarios del poder declaran abiertamente que se sienten satisfechos, porque el país no se les 
ha deshecho entre las manos, y reclaman nuestros aplausos para quien promete que habrá continuidad 
con esta perversa obra.

Sólo los ingenuos y los cómplices pueden encubrir semejante desastre. Sólo los beneficiarios del 
actual estado de cosas se pueden sentir molestos que se presente la realidad nacional tal como es, sin 
maquillaje ni eufemismos.

A nosotros nos corresponde denunciar esta destrucción del país. Nosotros no podemos callar frente a 
esta depredación a que ha sido sometido el país en aras de mantener a una minoría en el poder. 
Minoría, sí, porque, hay que decirlo desde ahora, aquellos que se dicen representantes de “las may-
orías” no lo son. Hace tiempo que sus propias cifras electorales amañadas e infladas lo niegan. Tienen 
la fuerza para imponerse, pero no tienen ni legitimidad de origen, ni legitimidad de ejercicio, lo cual 

se resuelvan conforme a derecho y la sociedad civil y el Estado promuevan una cultura del respeto por 
las leyes.

Queremos en México en que la sociedad y Estado luchen contra la arbitrariedad del poderoso, la 
corrupción, la complicidad de policías y delincuentes, La represión ilegal, el narcotráfico y la 
perversión del poder judicial.

Los tribunales del México que queremos serán independientes del Poder Ejecutivo, los jueces serán de 
carrera y electos popularmente o por mecanismos transparentes.

Este México nuevo que queremos es el que desearon Morelos y Madero al empuñar las banderas que 
expresaban los anhelos populares de independencia nacional, justicia social, democracia, libertad y 
sufragio efectivo. Es el México que ánimo como ideal a los hombres y a las mujeres que se lanzaron a 
la aventura vasconcelista y que inspiró la tenacidad constructora de Manuel Gómez Morín.
Vivimos tiempos de cambio. A la idea del México solidario y democrático le ha llegado su tiempo. La 
construcción de este México moderno, libre y justo exige la participación decidida de todos los mexi-
canos qué sabemos que han sonado la hora de la liberación nacional.

Acción Nacional que convoca a no desmayar en la lucha por la soberanía, a participar con entusiasmo 
y decisión en la tarea de conquistar tu libertad. Es necesario que tu anhelo sea el anhelo de todos, que 
contagias tu entusiasmo y tus convicciones para que construyamos juntos en México libre que todos 
deseamos.

intermedias -sindicatos, ejidos, asociaciones gremiales, universidades- son controladas directa o indi-
rectamente por el régimen y su partido, con el fin exclusivo de conservar el poder.

Los partidos políticos independientes viven en serias dificultades a causa del sistema antidemocrático. 
El gobierno sostiene con recursos del pueblo a partidos fantasmas que sólo le sirvan para maniobrar 
electoralmente.

La situación se da en todos los órdenes: el gobierno proclama al Sufragio Efectivo, al mismo tiempo 
que crea leyes y generaciones para violar sistemáticamente el voto; llamar “democracia” al sistema en 
que el presidente en turno impone a su sucesor, a los gobernadores y a los presidentes municipales; 
cínicamente se presenta en el exterior como defensor de la causa democrática, en tanto que trata los 
mexicanos como si fuéramos habitantes de un país extranjero ocupado por la fuerza.

El régimen impone al pueblo cargas fiscales exageradas para pagar errores de gobiernos corruptos, 
crear la imagen al presidente, financiar campañas del PRI, subsidiar empresas estatales en déficit 
constante, o sostener la corrupción generalizada: se burla impunemente del pueblo, de su miseria y de 
su trabajo.
 
El régimen se llama así mismo “agrarista” al mismo tiempo que abandonar el campo y mantiene elegi-
do sólo como instrumento de control y no de mejoramiento del campesino. Además, celebra con 
pompa la libertad de prensa, en tanto que asesina a periodistas libres, impone “noticias” o somete a los 
medios informativos a censura.

El gobierno se autonombra sindicalista cuando los sindicatos son únicamente medio para la corrupción 
de líderes que viven enriquecidos a Costa de una clase obrera a la que despoja de capacidad de compra 
y obliga a ser materia prima de acarreo.

Los vicios públicos han llegado a la vida privada y relajados las costumbres. El régimen no promueve 
material ni espiritualmente a los ciudadanos, sino que actúa y obliga actuar contra toda ética.

Ante esta situación, todo mexicano debe reflexionar: ¿A dónde vamos a llegar? ¿Cuál es el futuro de 
México como nación? ¿Cuál será el país en que vivirán nuestros hijos?
La apatía o la resignación son complicidad, irresponsabilidad, y falta de confianza en nosotros 

tenerla en propiedad suficiente  para elevar la productividad y tener una vida digna, proponemos que 
sean los propios ejidatarios quienes decidan libremente si quieren la tierra en propiedad o desean 
conservar sólo la posesión y su usufructo de la parcela, como hasta ahora la han tenido, porque para 
Acción Nacional lo importante no es ejido sino el ejidatario.

Peleamos porque  se respete la libertad de todos los productores para que puedan organizarse bajo las 
formas asociativas que voluntariamente escojan, sin que el estado y sus burócratas ejerzan controles 
indebidos sobre las mismas. Estamos convencidos de que no podrá haber un verdadero desarrollo en 
México mientras el sector agrícola siga reprimido, mientras se le siga considerando como un problema 
político o un apéndice del sector industrial.

El Partido Acción Nacional en esta hora difícil por la que atraviesa la patria es la alternativa viable del, 
y por ello llama a todos los hombres del campo de México a sumarse a esta lucha, a poner todo su 
empeño y valentía en la conquista de los siguientes objetivos:
 -Rescatar la dignidad de los campesinos y familiares.
 -Tener seguridad en la tenencia y explotación de la tierra.
 -Aumentar la productividad del campo.

Vamos a realizar juntos una gran reestructuración agraria, orientada a hacer realidad el derecho del 
hombre que trabaja la tierra a que le sea útil para su bienestar y su independencia, para que sea más 
libre y más responsable.

La reconstrucción agraria que proponemos abarca, además de la seguridad jurídica y definición volun-
taria del régimen de posesión de la tierra, el crédito para poderla trabajar, la asistencia técnica para 
hacerla producir y la búsqueda de precios justos para recoger los beneficios del esfuerzo realizado.

Acción Nacional y su candidato presidencial, Manuel J. Clouthier, agricultor por vocación, dirigente 
de ejidatarios y pequeños propietarios en otras épocas de su vida, llamamos a todos los productores 
agrícolas mexicanos a luchar porque a través de esta política conquistemos y reivindiquemos el dere-
cho para los ejidatarios a optar por la propiedad de la tierra, el derecho a la productividad y el derecho 
de los campesinos a disfrutar del producto de su trabajo político, la burocratización y la corrupción.

El campo será en el gobierno de Acción Nacional la base del nuevo despegue nacional, con un campes-

y entereza el pendón de la dignidad ciudadana y la proclamación en las plazas públicas de los más altos 
valores del espíritu en la vida política nacional.

Vamos a dar esta campaña dentro de la más acendrada mística panista, mística de entrega a las mejores 
causas de la nación con profundo sentido de servicio al pueblo. Es por ello que por encima de las 
simpatías personales a partir de este momento imperará entre nosotros la “camaradería castrense” de 
la que hablara Efraín González Luna. Será ese estilo de hermandad en los ideales, el que nos dará la 
fuerza para conquistar la victoria.

Hace un año, cuando la voluntad del pueblo de Sinaloa fue burlada y atracada por el gobierno expresé: 
“aún no he empezado a luchar”. Esta frase no fue sólo una expresión de indignación por el fraude elec-
toral. Fue la ratificación de mi convicción profunda de que la conquista de la democracia, la justicia y 
la libertad exige esfuerzo permanente y sacrificios constantes de todos los mexicanos que aman a su 
patria. Seguir en la lucha con renovados ánimos sobreponiéndose al maquiavelismo del sistema, 
constituye nuestra primera vitoria, porque significa que nuestras almas siguen vibrando por los 
mejores ideales y nuestra voluntad no ha sido quebrada por los atropellos del régimen.
Al iniciar esta campaña, los invito a que repitamos todos los días, frente a los obstáculos y las debili-
dades que nos asalten, esta misma renovación de propósitos de lucha. Sólo así podremos ser la levadu-
ra del pueblo, solo así contaremos con autoridad moral para convocar a los mexicanos a unirse en 
torno al programa y a los candidatos de Acción Nacional.

Esta campaña va exigir de todos nosotros algo más que buenas ideas y espíritu de lucha. La situación 
en la que se encuentra el país nos demanda también audacia. El sistema político del priato ha quebrado 
al Estado y empobrecido al pueblo. La oligarquía que se ha apropiado del gobierno y ha monopolizado 
el poder, pretende legitimar su hegemonía con promesas de “modernización” y con expresiones retóri-
cas que traiciona y contradice aun en el mismo momento de pronunciarlas. Nuestra audacia nos debe 
llevar a desenmascarar este nuevo engaño.

-La Constitución, luego del manoseo sexenal al que ha estado sujeta, no expresa ya las auténticas aspi-
raciones del pueblo, sino un supuesto “proyecto de nación” al gusto de la minoría que domina los espa-
cios legislativos que pueden transformarla.
 -La economía nacional ha sido destruida inmisericordemente.

Democracia Social

Queremos un México con más sociedad y menos gobierno.
Queremos un país vertebrado entorno a organizaciones intermedias autónomas, no sumisas al gobier-
no al partido oficial. Rechazamos la idea y la práctica de organizar la vida nacional sobre individualis-
mos egoístas, sobre la amenaza del gobierno o sobre temor a represalias económicas y políticas de 
parte del régimen.

El estado que queremos no subordinar a los intereses o conveniencias del gobierno a las organi-
zaciones intermedias -sindicatos, ligas agrarias, cámaras empresariales, universidades, colegios profe-
sionales, etc.-, sino que promoverá su existencia y respetar a sus fines propios, garantizará que los 
agremiados o miembros de aquellas elijan libremente a sus directivos y no les impondrá afiliación 
política alguna. Además, suprimir a la cláusula de exclusión en los sindicatos.

En el México que queremos habrá respeto absoluto a la libertad de conciencia y a la opción religiosa 
o atea, así como a prácticas públicas de la religión que se escoja y a la libertad de las diversas familias 
culturales y religiosas de establecer instituciones acordes con sus ideas o creencias. El Estado y el 
gobierno serán laicos, pero no impondrán el laicismo a través de la educación pública, sino que apoy-
arán el pluralismo cultural y educativo de acuerdo con las opciones de los padres para sus hijos.
Queremos un país en el que los medios promuevan el desarrollo integral de las personas, la conciencia 
crítica, la identidad nacional y la solidaridad, la justicia, la paz, la participación y la responsabilidad. 
Para lograrlo, el Estado deberá respetar su independencia evitar su monopolización tanto por parte del 
Estado mismo como por la de consorcios particulares.

Queremos que las familias, en este México nuevo, cuente con el apoyo legal suficiente para fortalecer 
su estabilidad comunitaria y económica.

El México que queremos ser un país en el que el vigor de la sociedad civil si a un valor reconocido y 
promovido por él Estado, qué estará sujeto a aquella.

Respeto al Derecho

Anhelamos una patria en la que impere la ley sobre gobernantes y gobernados, en la que los conflictos 

Manifiesto a la Nación1

Los problemas del país -carestía, corrupción, desigualdad social, deuda externa, centralismo, etc.- 
crece diariamente, al mismo tiempo que una camarilla en el poder se burla criminalmente de los 
esfuerzos del pueblo qué quiere crecer sus derechos y, por medio de ese ejercicio, hacer valer su sober-
anía.

La participación política popular ha obtenido como respuesta del gobierno el fraude electoral impune 
cuyo objetivo es subir al pueblo en la desesperanza, convencerlo de su importancia, despolitizarlo, y 
lanzarlo a un fatalismo apático.

El régimen agrede constantemente a los ciudadanos en sus derechos: los obligados a afiliarse a sindi-
catos ligas agrarias masivamente afiliadas al partido oficial; les niega acceso a ciertas ventajas materi-
ales si no son miembros de este; los reprime cuándo se oponen legítima ilegalmente al sistema. El 
temor que todo esto genera tiende a provocar la parálisis de la sociedad. 
El gobierno ha implantado un sistema de control que ahoga la dignidad y la libertad. Las instituciones 

cer a los que en el abuso del poder pretendan seguirlos oprimiendo.
 La resistencia activa, pero no violenta, a la que vamos a invitar, no pretenderá destruir a nues-
tros enemigos, sino hacerlos  entender que la sociedad mexicana ya no admitirá más abusos.
 Esto exige de nuestra parte un partido mejor, más organizado y abierto, madura y responsable, 
a la altura de las exigencias históricas.
 A Jesús González Shmal y Salvador Rosas Magallón les manifiesto mi reconocimiento a su 
nobleza y compañerismo, lo mismo a Jorge Eugenio Orttiz Gallegos. En Acción Nacional no hay 
vencedor ni vencidos, todos tenemos un lugar en esta hermosa obra iniciada en 1939. Sé que ellos 
estarán también en la trinchera de esta batalla.
 A mis contendientes de los otros partidos, los invito a que de inmediato concertemos las sigui-
entes acciones en favor de la democracia y el bien de México:
 -A firmar un pacto político en el que nos comprometemos a dar una campaña de altura, educati 
 va y edificante para el pueblo. Esta declaración contendría en una de su parte el compromiso  
 de no aceptar un triunfo dudoso, fruto de un proceso electoral poco transparente, manchado por  
 la ilegalidad, así como el reconocimiento de la victoria de quien resultare electo en elecciones  
 limpias y honestas.
 -A sostener un debate televisado en vivo y en red nacional el último miércoles de junio de  
 1988, con interrogatorio cuyas preguntas no conociéramos de antemano, formulados por Octa 
 vio Paz, Lorenzo Meyer, Margarita Michelena, Héctor Aguilar Camín y Luis Pazos etc. Y otros  
 intelectuales mexicanos.
 -A hacer una declaración pública de nuestro patrimonio personal y el compromiso de quien  
 gana la elección de publicar cada año la declaración de ingresos a Hacienda y de modificación  
 patrimonial, todo verificable por auditores públicos designados por una comisión de 3 diputa 
 dos de cada partido político.
 Como candidato presidencial de Acción Nacional, voy a pedirles a todos ustedes, convencioni-
stas, una primera acción de campaña. Un hermano panista de Yucatán José Domingo Caamal está 
preso desde el 19 de febrero de 1985 por un supuesto asesinato de otro amigo panista que lo acompañó 
a protestar por el fraude en Chemax. Se trata de un preso político del que todo Yucatán sabe que es 
inocente.
 Nosotros podemos y debemos sacar de su injusta prisión a José Domingo. Les pido que tan 
luego regresen a sus lugares de origen envían telegramas a la Secretaría de Gobernación protestando 
por esa injusticia y exigiendo su liberación. Luego tomaremos otras medidas. Les pido que apoyen las 

para que las personas y las comunidades crezcan en libertad, responsabilidad y bienestar, no para som-
eterlas a su poder caprichoso y sin contrapeso.

Este gobierno deberá ser celoso de la independencia económica y política de la nación y no comprom-
eter la soberanía nacional con empréstitos o aventuras irresponsables, o con deudas superiores a la 
capacidad de pago real del país. Queremos evitar que el gobierno hipoteque el futuro de la patria e 
impedir que se endeude si la deliberación previa, el consenso y la aprobación de los mexicanos.

Democracia Política

Queremos respeto irrestricto a los derechos humanos.
Deseamos un estado que impulsa la participación crítica de los ciudadanos en la vida pública y un 
gobierno -sobretodo su presidente- sujeto al control de las leyes, promotor del federalismo y de la 
autonomía municipal, limitado por los Poderes Legislativo y Judicial, sometido al juicio de la sociedad 
y al de una prensa, radio y televisión libres, para informar y opinar.
Anhelamos un sistema político en el que la voluntad de la mayoría determine -en los ámbitos munici-
pal, estatal y federal- qué tipo de gobierno debe establecer y quiénes serán los hombres que lo encabe-
za.

Este sistema estará garantizado por leyes y mecanismos electorales quede en igualdad de condiciones 
a los partidos políticos. En el México nuevo no deben tener cabida el monstruoso y aberrante sosten-
imiento económico del Estado a un partido oficial, ni la complicidad de los organismos electorales con 
el partido del gobierno para mantener a este en el poder contra la voluntad del pueblo manifestada en 
las urnas.

La política exterior en México que deseamos será congruente con linterna y buscará la promoción de 
los valores de la democracia, la libertad y la justicia social internacional; no predicara para otros pueb-
los lo que no sea digno del nuestro ni será instrumento de potencias hegemónicas, mi aval de tiranías 
que nieguen a las personas el ejercicio de sus derechos inalienables.

Queremos un México abierto al mundo desde su propia cultura, sin prejuicios nacionalistas e ideológi-
cos, promotor de la integración cultural, económica y política de América Latina; un México en esta 
mente solidario con los esfuerzos en favor de la paz y del orden del orden mundial.
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acciones que con este propósito vayamos dictando. El solidarismo debe comenzar por nuestra propia 
casa, con  nuestros compañeros de lucha.
Mexicanos:
 Reiniciamos hoy con la campaña presidencial un movimiento político por el cambio democráti-
co del país. Están dadas las condiciones para una nueva victoria del pueblo sobre el autoritarismo, la 
corrupción, la injusticia y el subdesarrollo.” ¡Es la hora de luchar!”.
 Por la victoria, todos un paso adelante. ¡Viva Acción Nacional!

Discurso como Candidato a la Presidencia de la República:
Ante Todo Tarea de Articulación de una Lucha Popular1

Antes que nada deseo agradecer la confianza que han depositado en mí para encabezar, como candidato 
a la Presidencia de la República, una nueva etapa en la lucha política para conseguir el cambio que 
transforme a México en una patria ordenada y generosa.

Ser el candidato presidencial de Acción es un altísimo honor que impone severas responsabilidades. 
Luis Cabrera en 1946, al declinar su postulación, la consideró “La más alta distinción que puede 
conferirse a un ciudadano”. En los mismos términos se expresaron posteriormente al aceptar esta 
candidatura, don Efraín González Luna, Luis H. Álvarez, José González Torres, Efraín González 
Morfín y Pablo Emilio Madero.

Para mí, además de un honor, representa un compromiso. Así lo siento, porque esta campaña será la 
continuación de la heroica lucha que miles de panistas de toda la república han sostenido a lo largo de 
ya casi medio siglo por la salvación de México. Por eso quiero rendir en este momento un homenaje a 
los fundadores, y a todos aquellos panistas que en las distintas épocas han sostenido con reciedumbre 



 estos días todo nuestro entusiasmo, entrega y valor por el cambio democrático de México. Que  n o 
haya un solo Estado, ni un solo distrito fuera de esta gran batalla.
 Es cierto que no vamos a competir con un partido político. Vamos a enfrentarnos a una maqui-
naria de poder que se reserva para sí todas las ventajas y todos los recursos de la administración públi-
ca. Pero que no nos arredre el reto: si somos capaces de comunicar al pueblo nuestro mensaje, de 
devolverle a la esperanza y de canalizar constructivamente su enojo e irritación, nos constituiremos en 
una fuerza capaz de lograr el cambio.
 Debemos inflamar todos los corazones de México de espíritu cívico activo y convencer:
 -A los jóvenes, de que ellos poseen la fuerza y energía, la frescura y deseos de cambio que el  
 país requiere.
 -A las mujeres, d que la única salida es la acción de nosotros, de que vivimos en la era de   
 reivindicaciones; de que ellas han sufrido la opresión y represión y han ido saliendo. Lo mismo  
 tendrá que hacer México, y ellas pueden jugar un papel importante.
 -A los burócratas, trabajadores y empleados de paraestatales, de que ellos no han vendido su  
 dignidad. Por la retribución que reciben por su trabajo.
 -A los miembros del ejército, de que su lealtad es con la Nación, no con un partido, y no pueden  
 estar con el opresor sino con el oprimido; de que ellos forman parte del pueblo y a él se deben;  
 de que la fuerza se genera de abajo hacia arriba, de adentro hacia afuera.
 -A los trabajadores, de que la dignidad exige no dejarse amedrentar y marcar por un sindicato  
 que los afilia compulsivamente a un partido donde los únicos beneficiados son los líderes. Que  
 la solidaridad es mejor que la lucha de clases y que en ella está la capacidad que tenemos para  
 conjuntar nuestras voluntades, por encima de nuestras diferencias, y a pesar de nuestras diver 
 gencias, en aras de la meta superior que es México.
 -A los empresarios, de que el pueblo los respeta por su función creadora de riqueza y fuentes  
 de trabajo, pero repudia a aquéllos que se alían con los que los oprimen.
 -A los indigentes, que representan un enorme porcentaje de los habitantes del país, de que lo  
 más grave de los “tortibonos” es que tengan que repartir, porque el gobierno los ha empobreci 
 do con sus acciones hasta la desesperación. Lo deseable sería que no hubiera “tortibonos”  
 porque todos tuvieran trabajo y con que mantenerse sin tener que recurrir a la limosna oficial.
   -Al pueblo en general, de que él es el mandante, el que debe de decidir cómo y 
por quién desea ser gobernado.
 Nuestros compatriotas deberán, conjuntamente con nosotros, enseñarse a resistir y desobede-

quieran transmitir a sus hijos, al mismo tiempo que ofrecerá a estos los medios para desarrollar su 
conciencia social, su patriotismo y su vida democrática.

La promoción humana tendrá como base el concepto de persona -ser corporal, espiritual y social- y se 
hará por medio de la participación y la persuasión, buscando que colaboren las familias, las organi-
zaciones intermedias y el gobierno.

Democracia Económica

Deseamos una patria “ordenada y generosa” en la que todo mexicano cuente con la posibilidad de 
conseguir empleo, sustentó y habitación dignos; un México en el que la distribución de la riqueza 
tenga como norma la justicia.

Queremos un México qué impulso a la pequeña y la mediana empresa, que despierte y estimulen la 
capacidad personal y social de emprender, qué erradique los monopolios y democratiza el capital de 
las empresas. Aspiramos a un país en el que los trabajadores tengan acceso al capital de la unidad de 
producción en la que laboran, así como los órganos en los que se toman las decisiones que los afectan. 
Queremos una nueva empresa en la que la remuneración al trabajo sea suficiente para que el obrero o 
el empleado pueda fundar y sostener dignamente a una familia.

Deseamos para este México un gobierno que fomente y apoye la producción del pueblo por medio de 
la capacitación para el trabajo y el aprovechamiento nacional de nuestros recursos naturales; no un 
régimen burocrático e ineficiente que corrompa la vida económica, despilfarro y los recursos públicos. 
Mal administre los servicios y disponga arbitrariamente de los bienes materiales de los mexicanos a 
través de impuestos excesivos, inflación y contratación anticonstitucional de deuda externa.

Queremos qué los hombres que trabajan la tierra pueden obtener beneficios suficientes para vivir con 
dignidad; anhelamos un México en el que las zonas rurales cuenten con buenos servicios públicos, los 
campesinos pueden ser propietarios de sus tierras, si así lo desea, y la pequeña propiedad de estas no 
sólo sea respetada, sino apoyada y garantizada por las leyes y las autoridades.

Asimismo, queremos un gobierno impulse y oriente la economía, sin expropiar el derecho ni la inicia-
tiva de los particulares en el ámbito económico; qué apoyo y sirva a la sociedad en materia económica 

los priva de la autoridad moral.

Bien sabe esta moniría estridente que usa los recursos públicos para autopromocionarse y comprar 
silencios, que no representa a la mayoría de los mexicanos y por eso intenta trastocar el sentido de la 
democracia. Menosprecia la democracia electoral llamándola respectivamente “anglosajona” o “euro-
centrista”, y habla de una democracia “a la mexicana” que no necesita de los votos de los ciudadanos 
para legitimarse. Por eso mediante el fraude ahuyenta a los votantes de las urnas y sonríen socarrona-
mente ante el abstencionismo porque, dicen, el que calla otorga.

Esto no puede continuar. La situación exige de todos nosotros poner manos a la obra de la restauración 
nacional. Tenemos programa, tenemos partido, que no falten los hombres. Por mi parte aquí estoy, 
dispuesto a llegar hasta donde la ciudadanía lo demande. Pero debo decirlo con toda claridad: ésta no 
es obra de un hombre solo. Ni siquiera de un puñado de estupendos líderes. Esta es una portentosa obra 
que corresponde al pueblo entero. Nosotros podremos acaso organizarlo y dirigirlo, pero será la propia 
ciudadanía la que deba tomar en sus manos la construcción de su futuro. No haremos ni caudillismo, 
ni paternalismo.

La campaña debe ser ante todo una tarea de articulación de una lucha popular. Vamos por el cambio, 
pero no por nuestro cambio, sino por el cambio que el pueblo marque.

La minoría en el poder, a través de sus escritores a sueldo, intenta atemorizar a la población, porque 
dice que hablar en este tono es violento y poco galante.

Las elegancias no se las merecen quienes han lastimado, saqueado y arruinado al país. Quieren que les 
hablemos y los critiquemos con palabras amables. Los tratamos como lo que son. Y por lo que ve a la 
violencia, nada más falso: nosotros estamos convocando al pueblo a poner en práctica una de las pocas 
cosas que quedan de la original Constitución de 1917: El ejercicio de la soberanía, que según nuestra 
genuina Carta Magna corresponde al pueblo, para mediante procesos electorales honestos y pacíficos 
modificar en todo tiempo la forma y el régimen de Gobierno.

Amigos panistas:
 En los próximos 225 días habremos de desplegar una campaña victoriosa. Entreguemos en 

mismos. No detener el deterioro nos lleva a la violencia y nuestro futuro como nación se ve amenazada 
por la creciente falta de solidaridad. De continuar la inercia, sólo se vislumbra un panorama desolador.
En la historia de los pueblos, hay momentos que exigen cambios radicales y reclama a las mujeres y a 
los hombres vivir la epopeya de la propia transformación y la del país: 1988 es tiempo propicio para 
luchar por la democracia, la libertad y la dignidad; para hacer realidad el sueño de nuestros padres; por 
el que dieron la vida nuestros próceres.

Para conseguir el México que queremos es necesario es restablecer un nuevo pacto social que dé a la 
sociedad y a sus diversas instituciones un espacio mayor que el del gobierno y por el que la democracia 
tiene todos los espacios de la vida social, económica y política.

En México nuevo al que aspiramos es posible si cambiamos la designación por la participación consci-
ente y decidida en la solución de los problemas públicos; sí luchamos por la satisfacción de nuestras 
necesidades y no esperamos que el gobierno y otras instancias nos la resuelva.

El México nuevo que queremos debe de ser una sociedad abierta, con capacidad crítica y voluntad de 
auto transformarse y desarrollar valores sociales.
La patria Nueva qué anhelamos debe dejar los sistemas arcaicos de poder, erradicar en los gobernantes 
la idea de que el erario público es patrimonio propio y evitar que el régimen manipule y controle a la 
sociedad como si los ciudadanos fuesen menores de edad.
Acción Nacional, bajo la inspiración de las mujeres y los hombres de las diferentes generaciones que 
han luchado por la democracia y la libertad, ofrece al pueblo de México una alternativa de vida y espe-
ranza, fincada en los siguientes cambios:

Promoción Humana

El México nuevo requiere de un mexicano nuevo, solidario, responsable, crítico, participativo y 
productivo, es decir, con una clara conciencia de su ser, sus deberes y sus derechos. Esta conciencia 
nace en la familia, se fortalece y desarrolla en la escuela, se amplía y profundiza en el trabajo y se 
perfecciona en la vida política.

Por eso Patria qué queremos debe promover la libertad de los padres para escoger la educación de sus 
hijos, la justicia social que, de bases económicas estables a la familia, el respeto por los menores y los 
ancianos y la equidad entre varones y mujeres. Además, respetar a los valores morales qué los padres 

ino fuerte, libre, independiente y responsable.

El siglo XXI Hallará de esta forma al campo mexicano renovado, sin los lastres actuales de caciquis-
mo, el control político y burocrático, la pobreza y la marginación.
 Hagamos juntos realidad, de una vez por todas, el noble grito de ¡Tierra y Libertad!

 -Somos el segundo país más endeudado del mundo.
 -El costo de los intereses de la deuda externa representa casi el 60 por ciento de los ingresos  
 del gobierno.
 -Estamos ya en un proceso de inflación galopante que en este año pasará del 140 por ciento.
 -El crecimiento económico se ha detenido. En este sexenio será negativo.
 -Cunde el desempleo. Durante esta administración se habrán creado un millón de plazas de  
 trabajo, cuando debieron haberse creado un millón de plazas de trabajo, cuando debieron   
 haberse creado por lo menos seis millones, en virtud de que cada año un millón de mexicanos  
 ingresa al mercado de trabajo.
 -El peso cada día vale menos. En tan solo este sexenio ha caído de cerca de 100 pesos por dólar  
 en 1982 a más de 2,500 pesos por la misma divisa.
 -El sistema educativo nacional está en ruinas. Según el rector Carpio, el 92 por ciento de los  
 muchachos que pretenden ingresar a la UNAM no son capaces de alcanzar el 6 de calificación.
 Tenemos en cifras oficiales, un promedio nacional de 5º. Año de primaria, la deserción escolar  
 a nivel primaria es altísima y hay más de 15 millones de analfabetas.
 -El campo mexicano no cubre las necesidades nacionales, el pueblo come cada día menos  
 huevo y carne. Importamos anualmente más de 6 millones de toneladas de granos.
 -El centralismo ha debilitado a la Nación. Los estados de la Federación se han convertido en  
 colonias del Centro y los ciudadanos de la provincia son tributarios de la gran capital.

La usufructuarios del poder declaran abiertamente que se sienten satisfechos, porque el país no se les 
ha deshecho entre las manos, y reclaman nuestros aplausos para quien promete que habrá continuidad 
con esta perversa obra.

Sólo los ingenuos y los cómplices pueden encubrir semejante desastre. Sólo los beneficiarios del 
actual estado de cosas se pueden sentir molestos que se presente la realidad nacional tal como es, sin 
maquillaje ni eufemismos.

A nosotros nos corresponde denunciar esta destrucción del país. Nosotros no podemos callar frente a 
esta depredación a que ha sido sometido el país en aras de mantener a una minoría en el poder. 
Minoría, sí, porque, hay que decirlo desde ahora, aquellos que se dicen representantes de “las may-
orías” no lo son. Hace tiempo que sus propias cifras electorales amañadas e infladas lo niegan. Tienen 
la fuerza para imponerse, pero no tienen ni legitimidad de origen, ni legitimidad de ejercicio, lo cual 

se resuelvan conforme a derecho y la sociedad civil y el Estado promuevan una cultura del respeto por 
las leyes.

Queremos en México en que la sociedad y Estado luchen contra la arbitrariedad del poderoso, la 
corrupción, la complicidad de policías y delincuentes, La represión ilegal, el narcotráfico y la 
perversión del poder judicial.

Los tribunales del México que queremos serán independientes del Poder Ejecutivo, los jueces serán de 
carrera y electos popularmente o por mecanismos transparentes.

Este México nuevo que queremos es el que desearon Morelos y Madero al empuñar las banderas que 
expresaban los anhelos populares de independencia nacional, justicia social, democracia, libertad y 
sufragio efectivo. Es el México que ánimo como ideal a los hombres y a las mujeres que se lanzaron a 
la aventura vasconcelista y que inspiró la tenacidad constructora de Manuel Gómez Morín.
Vivimos tiempos de cambio. A la idea del México solidario y democrático le ha llegado su tiempo. La 
construcción de este México moderno, libre y justo exige la participación decidida de todos los mexi-
canos qué sabemos que han sonado la hora de la liberación nacional.

Acción Nacional que convoca a no desmayar en la lucha por la soberanía, a participar con entusiasmo 
y decisión en la tarea de conquistar tu libertad. Es necesario que tu anhelo sea el anhelo de todos, que 
contagias tu entusiasmo y tus convicciones para que construyamos juntos en México libre que todos 
deseamos.

intermedias -sindicatos, ejidos, asociaciones gremiales, universidades- son controladas directa o indi-
rectamente por el régimen y su partido, con el fin exclusivo de conservar el poder.

Los partidos políticos independientes viven en serias dificultades a causa del sistema antidemocrático. 
El gobierno sostiene con recursos del pueblo a partidos fantasmas que sólo le sirvan para maniobrar 
electoralmente.

La situación se da en todos los órdenes: el gobierno proclama al Sufragio Efectivo, al mismo tiempo 
que crea leyes y generaciones para violar sistemáticamente el voto; llamar “democracia” al sistema en 
que el presidente en turno impone a su sucesor, a los gobernadores y a los presidentes municipales; 
cínicamente se presenta en el exterior como defensor de la causa democrática, en tanto que trata los 
mexicanos como si fuéramos habitantes de un país extranjero ocupado por la fuerza.

El régimen impone al pueblo cargas fiscales exageradas para pagar errores de gobiernos corruptos, 
crear la imagen al presidente, financiar campañas del PRI, subsidiar empresas estatales en déficit 
constante, o sostener la corrupción generalizada: se burla impunemente del pueblo, de su miseria y de 
su trabajo.
 
El régimen se llama así mismo “agrarista” al mismo tiempo que abandonar el campo y mantiene elegi-
do sólo como instrumento de control y no de mejoramiento del campesino. Además, celebra con 
pompa la libertad de prensa, en tanto que asesina a periodistas libres, impone “noticias” o somete a los 
medios informativos a censura.

El gobierno se autonombra sindicalista cuando los sindicatos son únicamente medio para la corrupción 
de líderes que viven enriquecidos a Costa de una clase obrera a la que despoja de capacidad de compra 
y obliga a ser materia prima de acarreo.

Los vicios públicos han llegado a la vida privada y relajados las costumbres. El régimen no promueve 
material ni espiritualmente a los ciudadanos, sino que actúa y obliga actuar contra toda ética.

Ante esta situación, todo mexicano debe reflexionar: ¿A dónde vamos a llegar? ¿Cuál es el futuro de 
México como nación? ¿Cuál será el país en que vivirán nuestros hijos?
La apatía o la resignación son complicidad, irresponsabilidad, y falta de confianza en nosotros 

y entereza el pendón de la dignidad ciudadana y la proclamación en las plazas públicas de los más altos 
valores del espíritu en la vida política nacional.

Vamos a dar esta campaña dentro de la más acendrada mística panista, mística de entrega a las mejores 
causas de la nación con profundo sentido de servicio al pueblo. Es por ello que por encima de las 
simpatías personales a partir de este momento imperará entre nosotros la “camaradería castrense” de 
la que hablara Efraín González Luna. Será ese estilo de hermandad en los ideales, el que nos dará la 
fuerza para conquistar la victoria.

Hace un año, cuando la voluntad del pueblo de Sinaloa fue burlada y atracada por el gobierno expresé: 
“aún no he empezado a luchar”. Esta frase no fue sólo una expresión de indignación por el fraude elec-
toral. Fue la ratificación de mi convicción profunda de que la conquista de la democracia, la justicia y 
la libertad exige esfuerzo permanente y sacrificios constantes de todos los mexicanos que aman a su 
patria. Seguir en la lucha con renovados ánimos sobreponiéndose al maquiavelismo del sistema, 
constituye nuestra primera vitoria, porque significa que nuestras almas siguen vibrando por los 
mejores ideales y nuestra voluntad no ha sido quebrada por los atropellos del régimen.
Al iniciar esta campaña, los invito a que repitamos todos los días, frente a los obstáculos y las debili-
dades que nos asalten, esta misma renovación de propósitos de lucha. Sólo así podremos ser la levadu-
ra del pueblo, solo así contaremos con autoridad moral para convocar a los mexicanos a unirse en 
torno al programa y a los candidatos de Acción Nacional.

Esta campaña va exigir de todos nosotros algo más que buenas ideas y espíritu de lucha. La situación 
en la que se encuentra el país nos demanda también audacia. El sistema político del priato ha quebrado 
al Estado y empobrecido al pueblo. La oligarquía que se ha apropiado del gobierno y ha monopolizado 
el poder, pretende legitimar su hegemonía con promesas de “modernización” y con expresiones retóri-
cas que traiciona y contradice aun en el mismo momento de pronunciarlas. Nuestra audacia nos debe 
llevar a desenmascarar este nuevo engaño.

-La Constitución, luego del manoseo sexenal al que ha estado sujeta, no expresa ya las auténticas aspi-
raciones del pueblo, sino un supuesto “proyecto de nación” al gusto de la minoría que domina los espa-
cios legislativos que pueden transformarla.
 -La economía nacional ha sido destruida inmisericordemente.

Democracia Social

Queremos un México con más sociedad y menos gobierno.
Queremos un país vertebrado entorno a organizaciones intermedias autónomas, no sumisas al gobier-
no al partido oficial. Rechazamos la idea y la práctica de organizar la vida nacional sobre individualis-
mos egoístas, sobre la amenaza del gobierno o sobre temor a represalias económicas y políticas de 
parte del régimen.

El estado que queremos no subordinar a los intereses o conveniencias del gobierno a las organi-
zaciones intermedias -sindicatos, ligas agrarias, cámaras empresariales, universidades, colegios profe-
sionales, etc.-, sino que promoverá su existencia y respetar a sus fines propios, garantizará que los 
agremiados o miembros de aquellas elijan libremente a sus directivos y no les impondrá afiliación 
política alguna. Además, suprimir a la cláusula de exclusión en los sindicatos.

En el México que queremos habrá respeto absoluto a la libertad de conciencia y a la opción religiosa 
o atea, así como a prácticas públicas de la religión que se escoja y a la libertad de las diversas familias 
culturales y religiosas de establecer instituciones acordes con sus ideas o creencias. El Estado y el 
gobierno serán laicos, pero no impondrán el laicismo a través de la educación pública, sino que apoy-
arán el pluralismo cultural y educativo de acuerdo con las opciones de los padres para sus hijos.
Queremos un país en el que los medios promuevan el desarrollo integral de las personas, la conciencia 
crítica, la identidad nacional y la solidaridad, la justicia, la paz, la participación y la responsabilidad. 
Para lograrlo, el Estado deberá respetar su independencia evitar su monopolización tanto por parte del 
Estado mismo como por la de consorcios particulares.

Queremos que las familias, en este México nuevo, cuente con el apoyo legal suficiente para fortalecer 
su estabilidad comunitaria y económica.

El México que queremos ser un país en el que el vigor de la sociedad civil si a un valor reconocido y 
promovido por él Estado, qué estará sujeto a aquella.

Respeto al Derecho

Anhelamos una patria en la que impere la ley sobre gobernantes y gobernados, en la que los conflictos 

Manifiesto a la Nación1

Los problemas del país -carestía, corrupción, desigualdad social, deuda externa, centralismo, etc.- 
crece diariamente, al mismo tiempo que una camarilla en el poder se burla criminalmente de los 
esfuerzos del pueblo qué quiere crecer sus derechos y, por medio de ese ejercicio, hacer valer su sober-
anía.

La participación política popular ha obtenido como respuesta del gobierno el fraude electoral impune 
cuyo objetivo es subir al pueblo en la desesperanza, convencerlo de su importancia, despolitizarlo, y 
lanzarlo a un fatalismo apático.

El régimen agrede constantemente a los ciudadanos en sus derechos: los obligados a afiliarse a sindi-
catos ligas agrarias masivamente afiliadas al partido oficial; les niega acceso a ciertas ventajas materi-
ales si no son miembros de este; los reprime cuándo se oponen legítima ilegalmente al sistema. El 
temor que todo esto genera tiende a provocar la parálisis de la sociedad. 
El gobierno ha implantado un sistema de control que ahoga la dignidad y la libertad. Las instituciones 

cer a los que en el abuso del poder pretendan seguirlos oprimiendo.
 La resistencia activa, pero no violenta, a la que vamos a invitar, no pretenderá destruir a nues-
tros enemigos, sino hacerlos  entender que la sociedad mexicana ya no admitirá más abusos.
 Esto exige de nuestra parte un partido mejor, más organizado y abierto, madura y responsable, 
a la altura de las exigencias históricas.
 A Jesús González Shmal y Salvador Rosas Magallón les manifiesto mi reconocimiento a su 
nobleza y compañerismo, lo mismo a Jorge Eugenio Orttiz Gallegos. En Acción Nacional no hay 
vencedor ni vencidos, todos tenemos un lugar en esta hermosa obra iniciada en 1939. Sé que ellos 
estarán también en la trinchera de esta batalla.
 A mis contendientes de los otros partidos, los invito a que de inmediato concertemos las sigui-
entes acciones en favor de la democracia y el bien de México:
 -A firmar un pacto político en el que nos comprometemos a dar una campaña de altura, educati 
 va y edificante para el pueblo. Esta declaración contendría en una de su parte el compromiso  
 de no aceptar un triunfo dudoso, fruto de un proceso electoral poco transparente, manchado por  
 la ilegalidad, así como el reconocimiento de la victoria de quien resultare electo en elecciones  
 limpias y honestas.
 -A sostener un debate televisado en vivo y en red nacional el último miércoles de junio de  
 1988, con interrogatorio cuyas preguntas no conociéramos de antemano, formulados por Octa 
 vio Paz, Lorenzo Meyer, Margarita Michelena, Héctor Aguilar Camín y Luis Pazos etc. Y otros  
 intelectuales mexicanos.
 -A hacer una declaración pública de nuestro patrimonio personal y el compromiso de quien  
 gana la elección de publicar cada año la declaración de ingresos a Hacienda y de modificación  
 patrimonial, todo verificable por auditores públicos designados por una comisión de 3 diputa 
 dos de cada partido político.
 Como candidato presidencial de Acción Nacional, voy a pedirles a todos ustedes, convencioni-
stas, una primera acción de campaña. Un hermano panista de Yucatán José Domingo Caamal está 
preso desde el 19 de febrero de 1985 por un supuesto asesinato de otro amigo panista que lo acompañó 
a protestar por el fraude en Chemax. Se trata de un preso político del que todo Yucatán sabe que es 
inocente.
 Nosotros podemos y debemos sacar de su injusta prisión a José Domingo. Les pido que tan 
luego regresen a sus lugares de origen envían telegramas a la Secretaría de Gobernación protestando 
por esa injusticia y exigiendo su liberación. Luego tomaremos otras medidas. Les pido que apoyen las 

para que las personas y las comunidades crezcan en libertad, responsabilidad y bienestar, no para som-
eterlas a su poder caprichoso y sin contrapeso.

Este gobierno deberá ser celoso de la independencia económica y política de la nación y no comprom-
eter la soberanía nacional con empréstitos o aventuras irresponsables, o con deudas superiores a la 
capacidad de pago real del país. Queremos evitar que el gobierno hipoteque el futuro de la patria e 
impedir que se endeude si la deliberación previa, el consenso y la aprobación de los mexicanos.

Democracia Política

Queremos respeto irrestricto a los derechos humanos.
Deseamos un estado que impulsa la participación crítica de los ciudadanos en la vida pública y un 
gobierno -sobretodo su presidente- sujeto al control de las leyes, promotor del federalismo y de la 
autonomía municipal, limitado por los Poderes Legislativo y Judicial, sometido al juicio de la sociedad 
y al de una prensa, radio y televisión libres, para informar y opinar.
Anhelamos un sistema político en el que la voluntad de la mayoría determine -en los ámbitos munici-
pal, estatal y federal- qué tipo de gobierno debe establecer y quiénes serán los hombres que lo encabe-
za.

Este sistema estará garantizado por leyes y mecanismos electorales quede en igualdad de condiciones 
a los partidos políticos. En el México nuevo no deben tener cabida el monstruoso y aberrante sosten-
imiento económico del Estado a un partido oficial, ni la complicidad de los organismos electorales con 
el partido del gobierno para mantener a este en el poder contra la voluntad del pueblo manifestada en 
las urnas.

La política exterior en México que deseamos será congruente con linterna y buscará la promoción de 
los valores de la democracia, la libertad y la justicia social internacional; no predicara para otros pueb-
los lo que no sea digno del nuestro ni será instrumento de potencias hegemónicas, mi aval de tiranías 
que nieguen a las personas el ejercicio de sus derechos inalienables.

Queremos un México abierto al mundo desde su propia cultura, sin prejuicios nacionalistas e ideológi-
cos, promotor de la integración cultural, económica y política de América Latina; un México en esta 
mente solidario con los esfuerzos en favor de la paz y del orden del orden mundial.
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acciones que con este propósito vayamos dictando. El solidarismo debe comenzar por nuestra propia 
casa, con  nuestros compañeros de lucha.
Mexicanos:
 Reiniciamos hoy con la campaña presidencial un movimiento político por el cambio democráti-
co del país. Están dadas las condiciones para una nueva victoria del pueblo sobre el autoritarismo, la 
corrupción, la injusticia y el subdesarrollo.” ¡Es la hora de luchar!”.
 Por la victoria, todos un paso adelante. ¡Viva Acción Nacional!

Discurso como Candidato a la Presidencia de la República:
Ante Todo Tarea de Articulación de una Lucha Popular1

Antes que nada deseo agradecer la confianza que han depositado en mí para encabezar, como candidato 
a la Presidencia de la República, una nueva etapa en la lucha política para conseguir el cambio que 
transforme a México en una patria ordenada y generosa.

Ser el candidato presidencial de Acción es un altísimo honor que impone severas responsabilidades. 
Luis Cabrera en 1946, al declinar su postulación, la consideró “La más alta distinción que puede 
conferirse a un ciudadano”. En los mismos términos se expresaron posteriormente al aceptar esta 
candidatura, don Efraín González Luna, Luis H. Álvarez, José González Torres, Efraín González 
Morfín y Pablo Emilio Madero.

Para mí, además de un honor, representa un compromiso. Así lo siento, porque esta campaña será la 
continuación de la heroica lucha que miles de panistas de toda la república han sostenido a lo largo de 
ya casi medio siglo por la salvación de México. Por eso quiero rendir en este momento un homenaje a 
los fundadores, y a todos aquellos panistas que en las distintas épocas han sostenido con reciedumbre 



 estos días todo nuestro entusiasmo, entrega y valor por el cambio democrático de México. Que  n o 
haya un solo Estado, ni un solo distrito fuera de esta gran batalla.
 Es cierto que no vamos a competir con un partido político. Vamos a enfrentarnos a una maqui-
naria de poder que se reserva para sí todas las ventajas y todos los recursos de la administración públi-
ca. Pero que no nos arredre el reto: si somos capaces de comunicar al pueblo nuestro mensaje, de 
devolverle a la esperanza y de canalizar constructivamente su enojo e irritación, nos constituiremos en 
una fuerza capaz de lograr el cambio.
 Debemos inflamar todos los corazones de México de espíritu cívico activo y convencer:
 -A los jóvenes, de que ellos poseen la fuerza y energía, la frescura y deseos de cambio que el  
 país requiere.
 -A las mujeres, d que la única salida es la acción de nosotros, de que vivimos en la era de   
 reivindicaciones; de que ellas han sufrido la opresión y represión y han ido saliendo. Lo mismo  
 tendrá que hacer México, y ellas pueden jugar un papel importante.
 -A los burócratas, trabajadores y empleados de paraestatales, de que ellos no han vendido su  
 dignidad. Por la retribución que reciben por su trabajo.
 -A los miembros del ejército, de que su lealtad es con la Nación, no con un partido, y no pueden  
 estar con el opresor sino con el oprimido; de que ellos forman parte del pueblo y a él se deben;  
 de que la fuerza se genera de abajo hacia arriba, de adentro hacia afuera.
 -A los trabajadores, de que la dignidad exige no dejarse amedrentar y marcar por un sindicato  
 que los afilia compulsivamente a un partido donde los únicos beneficiados son los líderes. Que  
 la solidaridad es mejor que la lucha de clases y que en ella está la capacidad que tenemos para  
 conjuntar nuestras voluntades, por encima de nuestras diferencias, y a pesar de nuestras diver 
 gencias, en aras de la meta superior que es México.
 -A los empresarios, de que el pueblo los respeta por su función creadora de riqueza y fuentes  
 de trabajo, pero repudia a aquéllos que se alían con los que los oprimen.
 -A los indigentes, que representan un enorme porcentaje de los habitantes del país, de que lo  
 más grave de los “tortibonos” es que tengan que repartir, porque el gobierno los ha empobreci 
 do con sus acciones hasta la desesperación. Lo deseable sería que no hubiera “tortibonos”  
 porque todos tuvieran trabajo y con que mantenerse sin tener que recurrir a la limosna oficial.
   -Al pueblo en general, de que él es el mandante, el que debe de decidir cómo y 
por quién desea ser gobernado.
 Nuestros compatriotas deberán, conjuntamente con nosotros, enseñarse a resistir y desobede-

quieran transmitir a sus hijos, al mismo tiempo que ofrecerá a estos los medios para desarrollar su 
conciencia social, su patriotismo y su vida democrática.

La promoción humana tendrá como base el concepto de persona -ser corporal, espiritual y social- y se 
hará por medio de la participación y la persuasión, buscando que colaboren las familias, las organi-
zaciones intermedias y el gobierno.

Democracia Económica

Deseamos una patria “ordenada y generosa” en la que todo mexicano cuente con la posibilidad de 
conseguir empleo, sustentó y habitación dignos; un México en el que la distribución de la riqueza 
tenga como norma la justicia.

Queremos un México qué impulso a la pequeña y la mediana empresa, que despierte y estimulen la 
capacidad personal y social de emprender, qué erradique los monopolios y democratiza el capital de 
las empresas. Aspiramos a un país en el que los trabajadores tengan acceso al capital de la unidad de 
producción en la que laboran, así como los órganos en los que se toman las decisiones que los afectan. 
Queremos una nueva empresa en la que la remuneración al trabajo sea suficiente para que el obrero o 
el empleado pueda fundar y sostener dignamente a una familia.

Deseamos para este México un gobierno que fomente y apoye la producción del pueblo por medio de 
la capacitación para el trabajo y el aprovechamiento nacional de nuestros recursos naturales; no un 
régimen burocrático e ineficiente que corrompa la vida económica, despilfarro y los recursos públicos. 
Mal administre los servicios y disponga arbitrariamente de los bienes materiales de los mexicanos a 
través de impuestos excesivos, inflación y contratación anticonstitucional de deuda externa.

Queremos qué los hombres que trabajan la tierra pueden obtener beneficios suficientes para vivir con 
dignidad; anhelamos un México en el que las zonas rurales cuenten con buenos servicios públicos, los 
campesinos pueden ser propietarios de sus tierras, si así lo desea, y la pequeña propiedad de estas no 
sólo sea respetada, sino apoyada y garantizada por las leyes y las autoridades.

Asimismo, queremos un gobierno impulse y oriente la economía, sin expropiar el derecho ni la inicia-
tiva de los particulares en el ámbito económico; qué apoyo y sirva a la sociedad en materia económica 

los priva de la autoridad moral.

Bien sabe esta moniría estridente que usa los recursos públicos para autopromocionarse y comprar 
silencios, que no representa a la mayoría de los mexicanos y por eso intenta trastocar el sentido de la 
democracia. Menosprecia la democracia electoral llamándola respectivamente “anglosajona” o “euro-
centrista”, y habla de una democracia “a la mexicana” que no necesita de los votos de los ciudadanos 
para legitimarse. Por eso mediante el fraude ahuyenta a los votantes de las urnas y sonríen socarrona-
mente ante el abstencionismo porque, dicen, el que calla otorga.

Esto no puede continuar. La situación exige de todos nosotros poner manos a la obra de la restauración 
nacional. Tenemos programa, tenemos partido, que no falten los hombres. Por mi parte aquí estoy, 
dispuesto a llegar hasta donde la ciudadanía lo demande. Pero debo decirlo con toda claridad: ésta no 
es obra de un hombre solo. Ni siquiera de un puñado de estupendos líderes. Esta es una portentosa obra 
que corresponde al pueblo entero. Nosotros podremos acaso organizarlo y dirigirlo, pero será la propia 
ciudadanía la que deba tomar en sus manos la construcción de su futuro. No haremos ni caudillismo, 
ni paternalismo.

La campaña debe ser ante todo una tarea de articulación de una lucha popular. Vamos por el cambio, 
pero no por nuestro cambio, sino por el cambio que el pueblo marque.

La minoría en el poder, a través de sus escritores a sueldo, intenta atemorizar a la población, porque 
dice que hablar en este tono es violento y poco galante.

Las elegancias no se las merecen quienes han lastimado, saqueado y arruinado al país. Quieren que les 
hablemos y los critiquemos con palabras amables. Los tratamos como lo que son. Y por lo que ve a la 
violencia, nada más falso: nosotros estamos convocando al pueblo a poner en práctica una de las pocas 
cosas que quedan de la original Constitución de 1917: El ejercicio de la soberanía, que según nuestra 
genuina Carta Magna corresponde al pueblo, para mediante procesos electorales honestos y pacíficos 
modificar en todo tiempo la forma y el régimen de Gobierno.

Amigos panistas:
 En los próximos 225 días habremos de desplegar una campaña victoriosa. Entreguemos en 

mismos. No detener el deterioro nos lleva a la violencia y nuestro futuro como nación se ve amenazada 
por la creciente falta de solidaridad. De continuar la inercia, sólo se vislumbra un panorama desolador.
En la historia de los pueblos, hay momentos que exigen cambios radicales y reclama a las mujeres y a 
los hombres vivir la epopeya de la propia transformación y la del país: 1988 es tiempo propicio para 
luchar por la democracia, la libertad y la dignidad; para hacer realidad el sueño de nuestros padres; por 
el que dieron la vida nuestros próceres.

Para conseguir el México que queremos es necesario es restablecer un nuevo pacto social que dé a la 
sociedad y a sus diversas instituciones un espacio mayor que el del gobierno y por el que la democracia 
tiene todos los espacios de la vida social, económica y política.

En México nuevo al que aspiramos es posible si cambiamos la designación por la participación consci-
ente y decidida en la solución de los problemas públicos; sí luchamos por la satisfacción de nuestras 
necesidades y no esperamos que el gobierno y otras instancias nos la resuelva.

El México nuevo que queremos debe de ser una sociedad abierta, con capacidad crítica y voluntad de 
auto transformarse y desarrollar valores sociales.
La patria Nueva qué anhelamos debe dejar los sistemas arcaicos de poder, erradicar en los gobernantes 
la idea de que el erario público es patrimonio propio y evitar que el régimen manipule y controle a la 
sociedad como si los ciudadanos fuesen menores de edad.
Acción Nacional, bajo la inspiración de las mujeres y los hombres de las diferentes generaciones que 
han luchado por la democracia y la libertad, ofrece al pueblo de México una alternativa de vida y espe-
ranza, fincada en los siguientes cambios:

Promoción Humana

El México nuevo requiere de un mexicano nuevo, solidario, responsable, crítico, participativo y 
productivo, es decir, con una clara conciencia de su ser, sus deberes y sus derechos. Esta conciencia 
nace en la familia, se fortalece y desarrolla en la escuela, se amplía y profundiza en el trabajo y se 
perfecciona en la vida política.

Por eso Patria qué queremos debe promover la libertad de los padres para escoger la educación de sus 
hijos, la justicia social que, de bases económicas estables a la familia, el respeto por los menores y los 
ancianos y la equidad entre varones y mujeres. Además, respetar a los valores morales qué los padres 

 -Somos el segundo país más endeudado del mundo.
 -El costo de los intereses de la deuda externa representa casi el 60 por ciento de los ingresos  
 del gobierno.
 -Estamos ya en un proceso de inflación galopante que en este año pasará del 140 por ciento.
 -El crecimiento económico se ha detenido. En este sexenio será negativo.
 -Cunde el desempleo. Durante esta administración se habrán creado un millón de plazas de  
 trabajo, cuando debieron haberse creado un millón de plazas de trabajo, cuando debieron   
 haberse creado por lo menos seis millones, en virtud de que cada año un millón de mexicanos  
 ingresa al mercado de trabajo.
 -El peso cada día vale menos. En tan solo este sexenio ha caído de cerca de 100 pesos por dólar  
 en 1982 a más de 2,500 pesos por la misma divisa.
 -El sistema educativo nacional está en ruinas. Según el rector Carpio, el 92 por ciento de los  
 muchachos que pretenden ingresar a la UNAM no son capaces de alcanzar el 6 de calificación.
 Tenemos en cifras oficiales, un promedio nacional de 5º. Año de primaria, la deserción escolar  
 a nivel primaria es altísima y hay más de 15 millones de analfabetas.
 -El campo mexicano no cubre las necesidades nacionales, el pueblo come cada día menos  
 huevo y carne. Importamos anualmente más de 6 millones de toneladas de granos.
 -El centralismo ha debilitado a la Nación. Los estados de la Federación se han convertido en  
 colonias del Centro y los ciudadanos de la provincia son tributarios de la gran capital.

La usufructuarios del poder declaran abiertamente que se sienten satisfechos, porque el país no se les 
ha deshecho entre las manos, y reclaman nuestros aplausos para quien promete que habrá continuidad 
con esta perversa obra.

Sólo los ingenuos y los cómplices pueden encubrir semejante desastre. Sólo los beneficiarios del 
actual estado de cosas se pueden sentir molestos que se presente la realidad nacional tal como es, sin 
maquillaje ni eufemismos.

A nosotros nos corresponde denunciar esta destrucción del país. Nosotros no podemos callar frente a 
esta depredación a que ha sido sometido el país en aras de mantener a una minoría en el poder. 
Minoría, sí, porque, hay que decirlo desde ahora, aquellos que se dicen representantes de “las may-
orías” no lo son. Hace tiempo que sus propias cifras electorales amañadas e infladas lo niegan. Tienen 
la fuerza para imponerse, pero no tienen ni legitimidad de origen, ni legitimidad de ejercicio, lo cual 

se resuelvan conforme a derecho y la sociedad civil y el Estado promuevan una cultura del respeto por 
las leyes.

Queremos en México en que la sociedad y Estado luchen contra la arbitrariedad del poderoso, la 
corrupción, la complicidad de policías y delincuentes, La represión ilegal, el narcotráfico y la 
perversión del poder judicial.

Los tribunales del México que queremos serán independientes del Poder Ejecutivo, los jueces serán de 
carrera y electos popularmente o por mecanismos transparentes.

Este México nuevo que queremos es el que desearon Morelos y Madero al empuñar las banderas que 
expresaban los anhelos populares de independencia nacional, justicia social, democracia, libertad y 
sufragio efectivo. Es el México que ánimo como ideal a los hombres y a las mujeres que se lanzaron a 
la aventura vasconcelista y que inspiró la tenacidad constructora de Manuel Gómez Morín.
Vivimos tiempos de cambio. A la idea del México solidario y democrático le ha llegado su tiempo. La 
construcción de este México moderno, libre y justo exige la participación decidida de todos los mexi-
canos qué sabemos que han sonado la hora de la liberación nacional.

Acción Nacional que convoca a no desmayar en la lucha por la soberanía, a participar con entusiasmo 
y decisión en la tarea de conquistar tu libertad. Es necesario que tu anhelo sea el anhelo de todos, que 
contagias tu entusiasmo y tus convicciones para que construyamos juntos en México libre que todos 
deseamos.

intermedias -sindicatos, ejidos, asociaciones gremiales, universidades- son controladas directa o indi-
rectamente por el régimen y su partido, con el fin exclusivo de conservar el poder.

Los partidos políticos independientes viven en serias dificultades a causa del sistema antidemocrático. 
El gobierno sostiene con recursos del pueblo a partidos fantasmas que sólo le sirvan para maniobrar 
electoralmente.

La situación se da en todos los órdenes: el gobierno proclama al Sufragio Efectivo, al mismo tiempo 
que crea leyes y generaciones para violar sistemáticamente el voto; llamar “democracia” al sistema en 
que el presidente en turno impone a su sucesor, a los gobernadores y a los presidentes municipales; 
cínicamente se presenta en el exterior como defensor de la causa democrática, en tanto que trata los 
mexicanos como si fuéramos habitantes de un país extranjero ocupado por la fuerza.

El régimen impone al pueblo cargas fiscales exageradas para pagar errores de gobiernos corruptos, 
crear la imagen al presidente, financiar campañas del PRI, subsidiar empresas estatales en déficit 
constante, o sostener la corrupción generalizada: se burla impunemente del pueblo, de su miseria y de 
su trabajo.
 
El régimen se llama así mismo “agrarista” al mismo tiempo que abandonar el campo y mantiene elegi-
do sólo como instrumento de control y no de mejoramiento del campesino. Además, celebra con 
pompa la libertad de prensa, en tanto que asesina a periodistas libres, impone “noticias” o somete a los 
medios informativos a censura.

El gobierno se autonombra sindicalista cuando los sindicatos son únicamente medio para la corrupción 
de líderes que viven enriquecidos a Costa de una clase obrera a la que despoja de capacidad de compra 
y obliga a ser materia prima de acarreo.

Los vicios públicos han llegado a la vida privada y relajados las costumbres. El régimen no promueve 
material ni espiritualmente a los ciudadanos, sino que actúa y obliga actuar contra toda ética.

Ante esta situación, todo mexicano debe reflexionar: ¿A dónde vamos a llegar? ¿Cuál es el futuro de 
México como nación? ¿Cuál será el país en que vivirán nuestros hijos?
La apatía o la resignación son complicidad, irresponsabilidad, y falta de confianza en nosotros 

y entereza el pendón de la dignidad ciudadana y la proclamación en las plazas públicas de los más altos 
valores del espíritu en la vida política nacional.

Vamos a dar esta campaña dentro de la más acendrada mística panista, mística de entrega a las mejores 
causas de la nación con profundo sentido de servicio al pueblo. Es por ello que por encima de las 
simpatías personales a partir de este momento imperará entre nosotros la “camaradería castrense” de 
la que hablara Efraín González Luna. Será ese estilo de hermandad en los ideales, el que nos dará la 
fuerza para conquistar la victoria.

Hace un año, cuando la voluntad del pueblo de Sinaloa fue burlada y atracada por el gobierno expresé: 
“aún no he empezado a luchar”. Esta frase no fue sólo una expresión de indignación por el fraude elec-
toral. Fue la ratificación de mi convicción profunda de que la conquista de la democracia, la justicia y 
la libertad exige esfuerzo permanente y sacrificios constantes de todos los mexicanos que aman a su 
patria. Seguir en la lucha con renovados ánimos sobreponiéndose al maquiavelismo del sistema, 
constituye nuestra primera vitoria, porque significa que nuestras almas siguen vibrando por los 
mejores ideales y nuestra voluntad no ha sido quebrada por los atropellos del régimen.
Al iniciar esta campaña, los invito a que repitamos todos los días, frente a los obstáculos y las debili-
dades que nos asalten, esta misma renovación de propósitos de lucha. Sólo así podremos ser la levadu-
ra del pueblo, solo así contaremos con autoridad moral para convocar a los mexicanos a unirse en 
torno al programa y a los candidatos de Acción Nacional.

Esta campaña va exigir de todos nosotros algo más que buenas ideas y espíritu de lucha. La situación 
en la que se encuentra el país nos demanda también audacia. El sistema político del priato ha quebrado 
al Estado y empobrecido al pueblo. La oligarquía que se ha apropiado del gobierno y ha monopolizado 
el poder, pretende legitimar su hegemonía con promesas de “modernización” y con expresiones retóri-
cas que traiciona y contradice aun en el mismo momento de pronunciarlas. Nuestra audacia nos debe 
llevar a desenmascarar este nuevo engaño.

-La Constitución, luego del manoseo sexenal al que ha estado sujeta, no expresa ya las auténticas aspi-
raciones del pueblo, sino un supuesto “proyecto de nación” al gusto de la minoría que domina los espa-
cios legislativos que pueden transformarla.
 -La economía nacional ha sido destruida inmisericordemente.

Democracia Social

Queremos un México con más sociedad y menos gobierno.
Queremos un país vertebrado entorno a organizaciones intermedias autónomas, no sumisas al gobier-
no al partido oficial. Rechazamos la idea y la práctica de organizar la vida nacional sobre individualis-
mos egoístas, sobre la amenaza del gobierno o sobre temor a represalias económicas y políticas de 
parte del régimen.

El estado que queremos no subordinar a los intereses o conveniencias del gobierno a las organi-
zaciones intermedias -sindicatos, ligas agrarias, cámaras empresariales, universidades, colegios profe-
sionales, etc.-, sino que promoverá su existencia y respetar a sus fines propios, garantizará que los 
agremiados o miembros de aquellas elijan libremente a sus directivos y no les impondrá afiliación 
política alguna. Además, suprimir a la cláusula de exclusión en los sindicatos.

En el México que queremos habrá respeto absoluto a la libertad de conciencia y a la opción religiosa 
o atea, así como a prácticas públicas de la religión que se escoja y a la libertad de las diversas familias 
culturales y religiosas de establecer instituciones acordes con sus ideas o creencias. El Estado y el 
gobierno serán laicos, pero no impondrán el laicismo a través de la educación pública, sino que apoy-
arán el pluralismo cultural y educativo de acuerdo con las opciones de los padres para sus hijos.
Queremos un país en el que los medios promuevan el desarrollo integral de las personas, la conciencia 
crítica, la identidad nacional y la solidaridad, la justicia, la paz, la participación y la responsabilidad. 
Para lograrlo, el Estado deberá respetar su independencia evitar su monopolización tanto por parte del 
Estado mismo como por la de consorcios particulares.

Queremos que las familias, en este México nuevo, cuente con el apoyo legal suficiente para fortalecer 
su estabilidad comunitaria y económica.

El México que queremos ser un país en el que el vigor de la sociedad civil si a un valor reconocido y 
promovido por él Estado, qué estará sujeto a aquella.

Respeto al Derecho

Anhelamos una patria en la que impere la ley sobre gobernantes y gobernados, en la que los conflictos 

Manifiesto a la Nación1

Los problemas del país -carestía, corrupción, desigualdad social, deuda externa, centralismo, etc.- 
crece diariamente, al mismo tiempo que una camarilla en el poder se burla criminalmente de los 
esfuerzos del pueblo qué quiere crecer sus derechos y, por medio de ese ejercicio, hacer valer su sober-
anía.

La participación política popular ha obtenido como respuesta del gobierno el fraude electoral impune 
cuyo objetivo es subir al pueblo en la desesperanza, convencerlo de su importancia, despolitizarlo, y 
lanzarlo a un fatalismo apático.

El régimen agrede constantemente a los ciudadanos en sus derechos: los obligados a afiliarse a sindi-
catos ligas agrarias masivamente afiliadas al partido oficial; les niega acceso a ciertas ventajas materi-
ales si no son miembros de este; los reprime cuándo se oponen legítima ilegalmente al sistema. El 
temor que todo esto genera tiende a provocar la parálisis de la sociedad. 
El gobierno ha implantado un sistema de control que ahoga la dignidad y la libertad. Las instituciones 

cer a los que en el abuso del poder pretendan seguirlos oprimiendo.
 La resistencia activa, pero no violenta, a la que vamos a invitar, no pretenderá destruir a nues-
tros enemigos, sino hacerlos  entender que la sociedad mexicana ya no admitirá más abusos.
 Esto exige de nuestra parte un partido mejor, más organizado y abierto, madura y responsable, 
a la altura de las exigencias históricas.
 A Jesús González Shmal y Salvador Rosas Magallón les manifiesto mi reconocimiento a su 
nobleza y compañerismo, lo mismo a Jorge Eugenio Orttiz Gallegos. En Acción Nacional no hay 
vencedor ni vencidos, todos tenemos un lugar en esta hermosa obra iniciada en 1939. Sé que ellos 
estarán también en la trinchera de esta batalla.
 A mis contendientes de los otros partidos, los invito a que de inmediato concertemos las sigui-
entes acciones en favor de la democracia y el bien de México:
 -A firmar un pacto político en el que nos comprometemos a dar una campaña de altura, educati 
 va y edificante para el pueblo. Esta declaración contendría en una de su parte el compromiso  
 de no aceptar un triunfo dudoso, fruto de un proceso electoral poco transparente, manchado por  
 la ilegalidad, así como el reconocimiento de la victoria de quien resultare electo en elecciones  
 limpias y honestas.
 -A sostener un debate televisado en vivo y en red nacional el último miércoles de junio de  
 1988, con interrogatorio cuyas preguntas no conociéramos de antemano, formulados por Octa 
 vio Paz, Lorenzo Meyer, Margarita Michelena, Héctor Aguilar Camín y Luis Pazos etc. Y otros  
 intelectuales mexicanos.
 -A hacer una declaración pública de nuestro patrimonio personal y el compromiso de quien  
 gana la elección de publicar cada año la declaración de ingresos a Hacienda y de modificación  
 patrimonial, todo verificable por auditores públicos designados por una comisión de 3 diputa 
 dos de cada partido político.
 Como candidato presidencial de Acción Nacional, voy a pedirles a todos ustedes, convencioni-
stas, una primera acción de campaña. Un hermano panista de Yucatán José Domingo Caamal está 
preso desde el 19 de febrero de 1985 por un supuesto asesinato de otro amigo panista que lo acompañó 
a protestar por el fraude en Chemax. Se trata de un preso político del que todo Yucatán sabe que es 
inocente.
 Nosotros podemos y debemos sacar de su injusta prisión a José Domingo. Les pido que tan 
luego regresen a sus lugares de origen envían telegramas a la Secretaría de Gobernación protestando 
por esa injusticia y exigiendo su liberación. Luego tomaremos otras medidas. Les pido que apoyen las 

para que las personas y las comunidades crezcan en libertad, responsabilidad y bienestar, no para som-
eterlas a su poder caprichoso y sin contrapeso.

Este gobierno deberá ser celoso de la independencia económica y política de la nación y no comprom-
eter la soberanía nacional con empréstitos o aventuras irresponsables, o con deudas superiores a la 
capacidad de pago real del país. Queremos evitar que el gobierno hipoteque el futuro de la patria e 
impedir que se endeude si la deliberación previa, el consenso y la aprobación de los mexicanos.

Democracia Política

Queremos respeto irrestricto a los derechos humanos.
Deseamos un estado que impulsa la participación crítica de los ciudadanos en la vida pública y un 
gobierno -sobretodo su presidente- sujeto al control de las leyes, promotor del federalismo y de la 
autonomía municipal, limitado por los Poderes Legislativo y Judicial, sometido al juicio de la sociedad 
y al de una prensa, radio y televisión libres, para informar y opinar.
Anhelamos un sistema político en el que la voluntad de la mayoría determine -en los ámbitos munici-
pal, estatal y federal- qué tipo de gobierno debe establecer y quiénes serán los hombres que lo encabe-
za.

Este sistema estará garantizado por leyes y mecanismos electorales quede en igualdad de condiciones 
a los partidos políticos. En el México nuevo no deben tener cabida el monstruoso y aberrante sosten-
imiento económico del Estado a un partido oficial, ni la complicidad de los organismos electorales con 
el partido del gobierno para mantener a este en el poder contra la voluntad del pueblo manifestada en 
las urnas.

La política exterior en México que deseamos será congruente con linterna y buscará la promoción de 
los valores de la democracia, la libertad y la justicia social internacional; no predicara para otros pueb-
los lo que no sea digno del nuestro ni será instrumento de potencias hegemónicas, mi aval de tiranías 
que nieguen a las personas el ejercicio de sus derechos inalienables.

Queremos un México abierto al mundo desde su propia cultura, sin prejuicios nacionalistas e ideológi-
cos, promotor de la integración cultural, económica y política de América Latina; un México en esta 
mente solidario con los esfuerzos en favor de la paz y del orden del orden mundial.

acciones que con este propósito vayamos dictando. El solidarismo debe comenzar por nuestra propia 
casa, con  nuestros compañeros de lucha.
Mexicanos:
 Reiniciamos hoy con la campaña presidencial un movimiento político por el cambio democráti-
co del país. Están dadas las condiciones para una nueva victoria del pueblo sobre el autoritarismo, la 
corrupción, la injusticia y el subdesarrollo.” ¡Es la hora de luchar!”.
 Por la victoria, todos un paso adelante. ¡Viva Acción Nacional!

Discurso como Candidato a la Presidencia de la República:
Ante Todo Tarea de Articulación de una Lucha Popular1

Antes que nada deseo agradecer la confianza que han depositado en mí para encabezar, como candidato 
a la Presidencia de la República, una nueva etapa en la lucha política para conseguir el cambio que 
transforme a México en una patria ordenada y generosa.

Ser el candidato presidencial de Acción es un altísimo honor que impone severas responsabilidades. 
Luis Cabrera en 1946, al declinar su postulación, la consideró “La más alta distinción que puede 
conferirse a un ciudadano”. En los mismos términos se expresaron posteriormente al aceptar esta 
candidatura, don Efraín González Luna, Luis H. Álvarez, José González Torres, Efraín González 
Morfín y Pablo Emilio Madero.

Para mí, además de un honor, representa un compromiso. Así lo siento, porque esta campaña será la 
continuación de la heroica lucha que miles de panistas de toda la república han sostenido a lo largo de 
ya casi medio siglo por la salvación de México. Por eso quiero rendir en este momento un homenaje a 
los fundadores, y a todos aquellos panistas que en las distintas épocas han sostenido con reciedumbre 

NUESTRA
PROPUESTA
DE CAMBIO



Nuestra Propuesta de Cambio 1

Agradezco a los dirigentes de la Asociación “Civilización y Libertad” la organización de esta sesión 
de dialogo que me permite exponer ante ustedes la esencia del cambio político que Acción Nacional 
propone al  pueblo de México.

Primero les voy a decir por lo que  no luchamos:
 -No buscamos integramos en las responsabilidades del poder para realizar una simple substi 
 tución de hombres, porque consideremos que como tales seamos mejores que otros mexicanos.
 -No queremos hacer del poder una trinchera para defender intereses de grupo.
 -No buscamos un simple cambio de programa de gobierno y de política económica, conservan 
 do la misma estructura del sistema.
 Nosotros buscamos un cambio real y profundo, que parte de una concepción que ve al hombre  
 con una votación trascendental, que entiende a la sociedad como un ámbito para la solidaridad  
 y que le asiga al Estado la tarea de la realización del bien común.

Buscamos que la economía, la educación, la administración pública, se finquen en el respeto a la perso-
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 estos días todo nuestro entusiasmo, entrega y valor por el cambio democrático de México. Que  n o 
haya un solo Estado, ni un solo distrito fuera de esta gran batalla.
 Es cierto que no vamos a competir con un partido político. Vamos a enfrentarnos a una maqui-
naria de poder que se reserva para sí todas las ventajas y todos los recursos de la administración públi-
ca. Pero que no nos arredre el reto: si somos capaces de comunicar al pueblo nuestro mensaje, de 
devolverle a la esperanza y de canalizar constructivamente su enojo e irritación, nos constituiremos en 
una fuerza capaz de lograr el cambio.
 Debemos inflamar todos los corazones de México de espíritu cívico activo y convencer:
 -A los jóvenes, de que ellos poseen la fuerza y energía, la frescura y deseos de cambio que el  
 país requiere.
 -A las mujeres, d que la única salida es la acción de nosotros, de que vivimos en la era de   
 reivindicaciones; de que ellas han sufrido la opresión y represión y han ido saliendo. Lo mismo  
 tendrá que hacer México, y ellas pueden jugar un papel importante.
 -A los burócratas, trabajadores y empleados de paraestatales, de que ellos no han vendido su  
 dignidad. Por la retribución que reciben por su trabajo.
 -A los miembros del ejército, de que su lealtad es con la Nación, no con un partido, y no pueden  
 estar con el opresor sino con el oprimido; de que ellos forman parte del pueblo y a él se deben;  
 de que la fuerza se genera de abajo hacia arriba, de adentro hacia afuera.
 -A los trabajadores, de que la dignidad exige no dejarse amedrentar y marcar por un sindicato  
 que los afilia compulsivamente a un partido donde los únicos beneficiados son los líderes. Que  
 la solidaridad es mejor que la lucha de clases y que en ella está la capacidad que tenemos para  
 conjuntar nuestras voluntades, por encima de nuestras diferencias, y a pesar de nuestras diver 
 gencias, en aras de la meta superior que es México.
 -A los empresarios, de que el pueblo los respeta por su función creadora de riqueza y fuentes  
 de trabajo, pero repudia a aquéllos que se alían con los que los oprimen.
 -A los indigentes, que representan un enorme porcentaje de los habitantes del país, de que lo  
 más grave de los “tortibonos” es que tengan que repartir, porque el gobierno los ha empobreci 
 do con sus acciones hasta la desesperación. Lo deseable sería que no hubiera “tortibonos”  
 porque todos tuvieran trabajo y con que mantenerse sin tener que recurrir a la limosna oficial.
   -Al pueblo en general, de que él es el mandante, el que debe de decidir cómo y 
por quién desea ser gobernado.
 Nuestros compatriotas deberán, conjuntamente con nosotros, enseñarse a resistir y desobede-

quieran transmitir a sus hijos, al mismo tiempo que ofrecerá a estos los medios para desarrollar su 
conciencia social, su patriotismo y su vida democrática.

La promoción humana tendrá como base el concepto de persona -ser corporal, espiritual y social- y se 
hará por medio de la participación y la persuasión, buscando que colaboren las familias, las organi-
zaciones intermedias y el gobierno.

Democracia Económica

Deseamos una patria “ordenada y generosa” en la que todo mexicano cuente con la posibilidad de 
conseguir empleo, sustentó y habitación dignos; un México en el que la distribución de la riqueza 
tenga como norma la justicia.

Queremos un México qué impulso a la pequeña y la mediana empresa, que despierte y estimulen la 
capacidad personal y social de emprender, qué erradique los monopolios y democratiza el capital de 
las empresas. Aspiramos a un país en el que los trabajadores tengan acceso al capital de la unidad de 
producción en la que laboran, así como los órganos en los que se toman las decisiones que los afectan. 
Queremos una nueva empresa en la que la remuneración al trabajo sea suficiente para que el obrero o 
el empleado pueda fundar y sostener dignamente a una familia.

Deseamos para este México un gobierno que fomente y apoye la producción del pueblo por medio de 
la capacitación para el trabajo y el aprovechamiento nacional de nuestros recursos naturales; no un 
régimen burocrático e ineficiente que corrompa la vida económica, despilfarro y los recursos públicos. 
Mal administre los servicios y disponga arbitrariamente de los bienes materiales de los mexicanos a 
través de impuestos excesivos, inflación y contratación anticonstitucional de deuda externa.

Queremos qué los hombres que trabajan la tierra pueden obtener beneficios suficientes para vivir con 
dignidad; anhelamos un México en el que las zonas rurales cuenten con buenos servicios públicos, los 
campesinos pueden ser propietarios de sus tierras, si así lo desea, y la pequeña propiedad de estas no 
sólo sea respetada, sino apoyada y garantizada por las leyes y las autoridades.

Asimismo, queremos un gobierno impulse y oriente la economía, sin expropiar el derecho ni la inicia-
tiva de los particulares en el ámbito económico; qué apoyo y sirva a la sociedad en materia económica 

los priva de la autoridad moral.

Bien sabe esta moniría estridente que usa los recursos públicos para autopromocionarse y comprar 
silencios, que no representa a la mayoría de los mexicanos y por eso intenta trastocar el sentido de la 
democracia. Menosprecia la democracia electoral llamándola respectivamente “anglosajona” o “euro-
centrista”, y habla de una democracia “a la mexicana” que no necesita de los votos de los ciudadanos 
para legitimarse. Por eso mediante el fraude ahuyenta a los votantes de las urnas y sonríen socarrona-
mente ante el abstencionismo porque, dicen, el que calla otorga.

Esto no puede continuar. La situación exige de todos nosotros poner manos a la obra de la restauración 
nacional. Tenemos programa, tenemos partido, que no falten los hombres. Por mi parte aquí estoy, 
dispuesto a llegar hasta donde la ciudadanía lo demande. Pero debo decirlo con toda claridad: ésta no 
es obra de un hombre solo. Ni siquiera de un puñado de estupendos líderes. Esta es una portentosa obra 
que corresponde al pueblo entero. Nosotros podremos acaso organizarlo y dirigirlo, pero será la propia 
ciudadanía la que deba tomar en sus manos la construcción de su futuro. No haremos ni caudillismo, 
ni paternalismo.

La campaña debe ser ante todo una tarea de articulación de una lucha popular. Vamos por el cambio, 
pero no por nuestro cambio, sino por el cambio que el pueblo marque.

La minoría en el poder, a través de sus escritores a sueldo, intenta atemorizar a la población, porque 
dice que hablar en este tono es violento y poco galante.

Las elegancias no se las merecen quienes han lastimado, saqueado y arruinado al país. Quieren que les 
hablemos y los critiquemos con palabras amables. Los tratamos como lo que son. Y por lo que ve a la 
violencia, nada más falso: nosotros estamos convocando al pueblo a poner en práctica una de las pocas 
cosas que quedan de la original Constitución de 1917: El ejercicio de la soberanía, que según nuestra 
genuina Carta Magna corresponde al pueblo, para mediante procesos electorales honestos y pacíficos 
modificar en todo tiempo la forma y el régimen de Gobierno.

Amigos panistas:
 En los próximos 225 días habremos de desplegar una campaña victoriosa. Entreguemos en 

mismos. No detener el deterioro nos lleva a la violencia y nuestro futuro como nación se ve amenazada 
por la creciente falta de solidaridad. De continuar la inercia, sólo se vislumbra un panorama desolador.
En la historia de los pueblos, hay momentos que exigen cambios radicales y reclama a las mujeres y a 
los hombres vivir la epopeya de la propia transformación y la del país: 1988 es tiempo propicio para 
luchar por la democracia, la libertad y la dignidad; para hacer realidad el sueño de nuestros padres; por 
el que dieron la vida nuestros próceres.

Para conseguir el México que queremos es necesario es restablecer un nuevo pacto social que dé a la 
sociedad y a sus diversas instituciones un espacio mayor que el del gobierno y por el que la democracia 
tiene todos los espacios de la vida social, económica y política.

En México nuevo al que aspiramos es posible si cambiamos la designación por la participación consci-
ente y decidida en la solución de los problemas públicos; sí luchamos por la satisfacción de nuestras 
necesidades y no esperamos que el gobierno y otras instancias nos la resuelva.

El México nuevo que queremos debe de ser una sociedad abierta, con capacidad crítica y voluntad de 
auto transformarse y desarrollar valores sociales.
La patria Nueva qué anhelamos debe dejar los sistemas arcaicos de poder, erradicar en los gobernantes 
la idea de que el erario público es patrimonio propio y evitar que el régimen manipule y controle a la 
sociedad como si los ciudadanos fuesen menores de edad.
Acción Nacional, bajo la inspiración de las mujeres y los hombres de las diferentes generaciones que 
han luchado por la democracia y la libertad, ofrece al pueblo de México una alternativa de vida y espe-
ranza, fincada en los siguientes cambios:

Promoción Humana

El México nuevo requiere de un mexicano nuevo, solidario, responsable, crítico, participativo y 
productivo, es decir, con una clara conciencia de su ser, sus deberes y sus derechos. Esta conciencia 
nace en la familia, se fortalece y desarrolla en la escuela, se amplía y profundiza en el trabajo y se 
perfecciona en la vida política.

Por eso Patria qué queremos debe promover la libertad de los padres para escoger la educación de sus 
hijos, la justicia social que, de bases económicas estables a la familia, el respeto por los menores y los 
ancianos y la equidad entre varones y mujeres. Además, respetar a los valores morales qué los padres 

 -Somos el segundo país más endeudado del mundo.
 -El costo de los intereses de la deuda externa representa casi el 60 por ciento de los ingresos  
 del gobierno.
 -Estamos ya en un proceso de inflación galopante que en este año pasará del 140 por ciento.
 -El crecimiento económico se ha detenido. En este sexenio será negativo.
 -Cunde el desempleo. Durante esta administración se habrán creado un millón de plazas de  
 trabajo, cuando debieron haberse creado un millón de plazas de trabajo, cuando debieron   
 haberse creado por lo menos seis millones, en virtud de que cada año un millón de mexicanos  
 ingresa al mercado de trabajo.
 -El peso cada día vale menos. En tan solo este sexenio ha caído de cerca de 100 pesos por dólar  
 en 1982 a más de 2,500 pesos por la misma divisa.
 -El sistema educativo nacional está en ruinas. Según el rector Carpio, el 92 por ciento de los  
 muchachos que pretenden ingresar a la UNAM no son capaces de alcanzar el 6 de calificación.
 Tenemos en cifras oficiales, un promedio nacional de 5º. Año de primaria, la deserción escolar  
 a nivel primaria es altísima y hay más de 15 millones de analfabetas.
 -El campo mexicano no cubre las necesidades nacionales, el pueblo come cada día menos  
 huevo y carne. Importamos anualmente más de 6 millones de toneladas de granos.
 -El centralismo ha debilitado a la Nación. Los estados de la Federación se han convertido en  
 colonias del Centro y los ciudadanos de la provincia son tributarios de la gran capital.

La usufructuarios del poder declaran abiertamente que se sienten satisfechos, porque el país no se les 
ha deshecho entre las manos, y reclaman nuestros aplausos para quien promete que habrá continuidad 
con esta perversa obra.

Sólo los ingenuos y los cómplices pueden encubrir semejante desastre. Sólo los beneficiarios del 
actual estado de cosas se pueden sentir molestos que se presente la realidad nacional tal como es, sin 
maquillaje ni eufemismos.

A nosotros nos corresponde denunciar esta destrucción del país. Nosotros no podemos callar frente a 
esta depredación a que ha sido sometido el país en aras de mantener a una minoría en el poder. 
Minoría, sí, porque, hay que decirlo desde ahora, aquellos que se dicen representantes de “las may-
orías” no lo son. Hace tiempo que sus propias cifras electorales amañadas e infladas lo niegan. Tienen 
la fuerza para imponerse, pero no tienen ni legitimidad de origen, ni legitimidad de ejercicio, lo cual 

se resuelvan conforme a derecho y la sociedad civil y el Estado promuevan una cultura del respeto por 
las leyes.

Queremos en México en que la sociedad y Estado luchen contra la arbitrariedad del poderoso, la 
corrupción, la complicidad de policías y delincuentes, La represión ilegal, el narcotráfico y la 
perversión del poder judicial.

Los tribunales del México que queremos serán independientes del Poder Ejecutivo, los jueces serán de 
carrera y electos popularmente o por mecanismos transparentes.

Este México nuevo que queremos es el que desearon Morelos y Madero al empuñar las banderas que 
expresaban los anhelos populares de independencia nacional, justicia social, democracia, libertad y 
sufragio efectivo. Es el México que ánimo como ideal a los hombres y a las mujeres que se lanzaron a 
la aventura vasconcelista y que inspiró la tenacidad constructora de Manuel Gómez Morín.
Vivimos tiempos de cambio. A la idea del México solidario y democrático le ha llegado su tiempo. La 
construcción de este México moderno, libre y justo exige la participación decidida de todos los mexi-
canos qué sabemos que han sonado la hora de la liberación nacional.

Acción Nacional que convoca a no desmayar en la lucha por la soberanía, a participar con entusiasmo 
y decisión en la tarea de conquistar tu libertad. Es necesario que tu anhelo sea el anhelo de todos, que 
contagias tu entusiasmo y tus convicciones para que construyamos juntos en México libre que todos 
deseamos.

intermedias -sindicatos, ejidos, asociaciones gremiales, universidades- son controladas directa o indi-
rectamente por el régimen y su partido, con el fin exclusivo de conservar el poder.

Los partidos políticos independientes viven en serias dificultades a causa del sistema antidemocrático. 
El gobierno sostiene con recursos del pueblo a partidos fantasmas que sólo le sirvan para maniobrar 
electoralmente.

La situación se da en todos los órdenes: el gobierno proclama al Sufragio Efectivo, al mismo tiempo 
que crea leyes y generaciones para violar sistemáticamente el voto; llamar “democracia” al sistema en 
que el presidente en turno impone a su sucesor, a los gobernadores y a los presidentes municipales; 
cínicamente se presenta en el exterior como defensor de la causa democrática, en tanto que trata los 
mexicanos como si fuéramos habitantes de un país extranjero ocupado por la fuerza.

El régimen impone al pueblo cargas fiscales exageradas para pagar errores de gobiernos corruptos, 
crear la imagen al presidente, financiar campañas del PRI, subsidiar empresas estatales en déficit 
constante, o sostener la corrupción generalizada: se burla impunemente del pueblo, de su miseria y de 
su trabajo.
 
El régimen se llama así mismo “agrarista” al mismo tiempo que abandonar el campo y mantiene elegi-
do sólo como instrumento de control y no de mejoramiento del campesino. Además, celebra con 
pompa la libertad de prensa, en tanto que asesina a periodistas libres, impone “noticias” o somete a los 
medios informativos a censura.

El gobierno se autonombra sindicalista cuando los sindicatos son únicamente medio para la corrupción 
de líderes que viven enriquecidos a Costa de una clase obrera a la que despoja de capacidad de compra 
y obliga a ser materia prima de acarreo.

Los vicios públicos han llegado a la vida privada y relajados las costumbres. El régimen no promueve 
material ni espiritualmente a los ciudadanos, sino que actúa y obliga actuar contra toda ética.

Ante esta situación, todo mexicano debe reflexionar: ¿A dónde vamos a llegar? ¿Cuál es el futuro de 
México como nación? ¿Cuál será el país en que vivirán nuestros hijos?
La apatía o la resignación son complicidad, irresponsabilidad, y falta de confianza en nosotros 

y entereza el pendón de la dignidad ciudadana y la proclamación en las plazas públicas de los más altos 
valores del espíritu en la vida política nacional.

Vamos a dar esta campaña dentro de la más acendrada mística panista, mística de entrega a las mejores 
causas de la nación con profundo sentido de servicio al pueblo. Es por ello que por encima de las 
simpatías personales a partir de este momento imperará entre nosotros la “camaradería castrense” de 
la que hablara Efraín González Luna. Será ese estilo de hermandad en los ideales, el que nos dará la 
fuerza para conquistar la victoria.

Hace un año, cuando la voluntad del pueblo de Sinaloa fue burlada y atracada por el gobierno expresé: 
“aún no he empezado a luchar”. Esta frase no fue sólo una expresión de indignación por el fraude elec-
toral. Fue la ratificación de mi convicción profunda de que la conquista de la democracia, la justicia y 
la libertad exige esfuerzo permanente y sacrificios constantes de todos los mexicanos que aman a su 
patria. Seguir en la lucha con renovados ánimos sobreponiéndose al maquiavelismo del sistema, 
constituye nuestra primera vitoria, porque significa que nuestras almas siguen vibrando por los 
mejores ideales y nuestra voluntad no ha sido quebrada por los atropellos del régimen.
Al iniciar esta campaña, los invito a que repitamos todos los días, frente a los obstáculos y las debili-
dades que nos asalten, esta misma renovación de propósitos de lucha. Sólo así podremos ser la levadu-
ra del pueblo, solo así contaremos con autoridad moral para convocar a los mexicanos a unirse en 
torno al programa y a los candidatos de Acción Nacional.

Esta campaña va exigir de todos nosotros algo más que buenas ideas y espíritu de lucha. La situación 
en la que se encuentra el país nos demanda también audacia. El sistema político del priato ha quebrado 
al Estado y empobrecido al pueblo. La oligarquía que se ha apropiado del gobierno y ha monopolizado 
el poder, pretende legitimar su hegemonía con promesas de “modernización” y con expresiones retóri-
cas que traiciona y contradice aun en el mismo momento de pronunciarlas. Nuestra audacia nos debe 
llevar a desenmascarar este nuevo engaño.

-La Constitución, luego del manoseo sexenal al que ha estado sujeta, no expresa ya las auténticas aspi-
raciones del pueblo, sino un supuesto “proyecto de nación” al gusto de la minoría que domina los espa-
cios legislativos que pueden transformarla.
 -La economía nacional ha sido destruida inmisericordemente.

Democracia Social

Queremos un México con más sociedad y menos gobierno.
Queremos un país vertebrado entorno a organizaciones intermedias autónomas, no sumisas al gobier-
no al partido oficial. Rechazamos la idea y la práctica de organizar la vida nacional sobre individualis-
mos egoístas, sobre la amenaza del gobierno o sobre temor a represalias económicas y políticas de 
parte del régimen.

El estado que queremos no subordinar a los intereses o conveniencias del gobierno a las organi-
zaciones intermedias -sindicatos, ligas agrarias, cámaras empresariales, universidades, colegios profe-
sionales, etc.-, sino que promoverá su existencia y respetar a sus fines propios, garantizará que los 
agremiados o miembros de aquellas elijan libremente a sus directivos y no les impondrá afiliación 
política alguna. Además, suprimir a la cláusula de exclusión en los sindicatos.

En el México que queremos habrá respeto absoluto a la libertad de conciencia y a la opción religiosa 
o atea, así como a prácticas públicas de la religión que se escoja y a la libertad de las diversas familias 
culturales y religiosas de establecer instituciones acordes con sus ideas o creencias. El Estado y el 
gobierno serán laicos, pero no impondrán el laicismo a través de la educación pública, sino que apoy-
arán el pluralismo cultural y educativo de acuerdo con las opciones de los padres para sus hijos.
Queremos un país en el que los medios promuevan el desarrollo integral de las personas, la conciencia 
crítica, la identidad nacional y la solidaridad, la justicia, la paz, la participación y la responsabilidad. 
Para lograrlo, el Estado deberá respetar su independencia evitar su monopolización tanto por parte del 
Estado mismo como por la de consorcios particulares.

Queremos que las familias, en este México nuevo, cuente con el apoyo legal suficiente para fortalecer 
su estabilidad comunitaria y económica.

El México que queremos ser un país en el que el vigor de la sociedad civil si a un valor reconocido y 
promovido por él Estado, qué estará sujeto a aquella.

Respeto al Derecho

Anhelamos una patria en la que impere la ley sobre gobernantes y gobernados, en la que los conflictos 

Manifiesto a la Nación1

Los problemas del país -carestía, corrupción, desigualdad social, deuda externa, centralismo, etc.- 
crece diariamente, al mismo tiempo que una camarilla en el poder se burla criminalmente de los 
esfuerzos del pueblo qué quiere crecer sus derechos y, por medio de ese ejercicio, hacer valer su sober-
anía.

La participación política popular ha obtenido como respuesta del gobierno el fraude electoral impune 
cuyo objetivo es subir al pueblo en la desesperanza, convencerlo de su importancia, despolitizarlo, y 
lanzarlo a un fatalismo apático.

El régimen agrede constantemente a los ciudadanos en sus derechos: los obligados a afiliarse a sindi-
catos ligas agrarias masivamente afiliadas al partido oficial; les niega acceso a ciertas ventajas materi-
ales si no son miembros de este; los reprime cuándo se oponen legítima ilegalmente al sistema. El 
temor que todo esto genera tiende a provocar la parálisis de la sociedad. 
El gobierno ha implantado un sistema de control que ahoga la dignidad y la libertad. Las instituciones 

na humana, a sus libertades espirituales y al derecho de todo hombre para compartir con sus seme-
jantes los viene de la tierra, en un régimen de justicia.

Buscamos la democracia como forma de vida y de gobierno, fundada en la igualdad de los hombres, 
el respeto a los derechos humanos y en la desconcentración y distribución del poder.

El cambio por el que estamos luchando y  que ofrecemos es fundamentalmente de orden moral. Se 
trata, ante todo, de superar la actual cultura política en la que se sostiene al sistema, que no ve  en el 
hombre más que materia, que de la sociedad no busca más que su control y ha hecho del estado una 
maquinaria de dominación de los ciudadanos.

Después de más de medio siglo de imperar esta forma de ver la política, los resultados están a la vista, 
la nación mexicana vive uno de sus más difíciles momentos.
 Por eso es necesario el cambio desde los conceptos.
 De nada serviría cambiar a los hombres si permanece la misma cultura política. 
 En nada serviría cambiar a los hombres si permanece la misma cultura política.
 En nada mejorará la situación, si se renuevan los planes y programas de gobierno pero perman-
ecen las estructuras políticas materialistas y antidemocráticas.
 En nada aprovechará a la nación un simple viraje- por más audaz que fuera- en la política 
económica si se sigue considerando al hombre, a la sociedad y al Estado igual que en los últimos 
cincuenta años.
 Por eso Acción Nacional es alternativa de cambio. Cambio no sólo viable, sino necesario y 
urgente.
 Cambio que el país reclama para que México y los mexicanos recuperemos la confianza en 
nosotros mismos y en el gran destino de nuestra patria.

cer a los que en el abuso del poder pretendan seguirlos oprimiendo.
 La resistencia activa, pero no violenta, a la que vamos a invitar, no pretenderá destruir a nues-
tros enemigos, sino hacerlos  entender que la sociedad mexicana ya no admitirá más abusos.
 Esto exige de nuestra parte un partido mejor, más organizado y abierto, madura y responsable, 
a la altura de las exigencias históricas.
 A Jesús González Shmal y Salvador Rosas Magallón les manifiesto mi reconocimiento a su 
nobleza y compañerismo, lo mismo a Jorge Eugenio Orttiz Gallegos. En Acción Nacional no hay 
vencedor ni vencidos, todos tenemos un lugar en esta hermosa obra iniciada en 1939. Sé que ellos 
estarán también en la trinchera de esta batalla.
 A mis contendientes de los otros partidos, los invito a que de inmediato concertemos las sigui-
entes acciones en favor de la democracia y el bien de México:
 -A firmar un pacto político en el que nos comprometemos a dar una campaña de altura, educati 
 va y edificante para el pueblo. Esta declaración contendría en una de su parte el compromiso  
 de no aceptar un triunfo dudoso, fruto de un proceso electoral poco transparente, manchado por  
 la ilegalidad, así como el reconocimiento de la victoria de quien resultare electo en elecciones  
 limpias y honestas.
 -A sostener un debate televisado en vivo y en red nacional el último miércoles de junio de  
 1988, con interrogatorio cuyas preguntas no conociéramos de antemano, formulados por Octa 
 vio Paz, Lorenzo Meyer, Margarita Michelena, Héctor Aguilar Camín y Luis Pazos etc. Y otros  
 intelectuales mexicanos.
 -A hacer una declaración pública de nuestro patrimonio personal y el compromiso de quien  
 gana la elección de publicar cada año la declaración de ingresos a Hacienda y de modificación  
 patrimonial, todo verificable por auditores públicos designados por una comisión de 3 diputa 
 dos de cada partido político.
 Como candidato presidencial de Acción Nacional, voy a pedirles a todos ustedes, convencioni-
stas, una primera acción de campaña. Un hermano panista de Yucatán José Domingo Caamal está 
preso desde el 19 de febrero de 1985 por un supuesto asesinato de otro amigo panista que lo acompañó 
a protestar por el fraude en Chemax. Se trata de un preso político del que todo Yucatán sabe que es 
inocente.
 Nosotros podemos y debemos sacar de su injusta prisión a José Domingo. Les pido que tan 
luego regresen a sus lugares de origen envían telegramas a la Secretaría de Gobernación protestando 
por esa injusticia y exigiendo su liberación. Luego tomaremos otras medidas. Les pido que apoyen las 

para que las personas y las comunidades crezcan en libertad, responsabilidad y bienestar, no para som-
eterlas a su poder caprichoso y sin contrapeso.

Este gobierno deberá ser celoso de la independencia económica y política de la nación y no comprom-
eter la soberanía nacional con empréstitos o aventuras irresponsables, o con deudas superiores a la 
capacidad de pago real del país. Queremos evitar que el gobierno hipoteque el futuro de la patria e 
impedir que se endeude si la deliberación previa, el consenso y la aprobación de los mexicanos.

Democracia Política

Queremos respeto irrestricto a los derechos humanos.
Deseamos un estado que impulsa la participación crítica de los ciudadanos en la vida pública y un 
gobierno -sobretodo su presidente- sujeto al control de las leyes, promotor del federalismo y de la 
autonomía municipal, limitado por los Poderes Legislativo y Judicial, sometido al juicio de la sociedad 
y al de una prensa, radio y televisión libres, para informar y opinar.
Anhelamos un sistema político en el que la voluntad de la mayoría determine -en los ámbitos munici-
pal, estatal y federal- qué tipo de gobierno debe establecer y quiénes serán los hombres que lo encabe-
za.

Este sistema estará garantizado por leyes y mecanismos electorales quede en igualdad de condiciones 
a los partidos políticos. En el México nuevo no deben tener cabida el monstruoso y aberrante sosten-
imiento económico del Estado a un partido oficial, ni la complicidad de los organismos electorales con 
el partido del gobierno para mantener a este en el poder contra la voluntad del pueblo manifestada en 
las urnas.

La política exterior en México que deseamos será congruente con linterna y buscará la promoción de 
los valores de la democracia, la libertad y la justicia social internacional; no predicara para otros pueb-
los lo que no sea digno del nuestro ni será instrumento de potencias hegemónicas, mi aval de tiranías 
que nieguen a las personas el ejercicio de sus derechos inalienables.

Queremos un México abierto al mundo desde su propia cultura, sin prejuicios nacionalistas e ideológi-
cos, promotor de la integración cultural, económica y política de América Latina; un México en esta 
mente solidario con los esfuerzos en favor de la paz y del orden del orden mundial.
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acciones que con este propósito vayamos dictando. El solidarismo debe comenzar por nuestra propia 
casa, con  nuestros compañeros de lucha.
Mexicanos:
 Reiniciamos hoy con la campaña presidencial un movimiento político por el cambio democráti-
co del país. Están dadas las condiciones para una nueva victoria del pueblo sobre el autoritarismo, la 
corrupción, la injusticia y el subdesarrollo.” ¡Es la hora de luchar!”.
 Por la victoria, todos un paso adelante. ¡Viva Acción Nacional!

Discurso como Candidato a la Presidencia de la República:
Ante Todo Tarea de Articulación de una Lucha Popular1

Antes que nada deseo agradecer la confianza que han depositado en mí para encabezar, como candidato 
a la Presidencia de la República, una nueva etapa en la lucha política para conseguir el cambio que 
transforme a México en una patria ordenada y generosa.

Ser el candidato presidencial de Acción es un altísimo honor que impone severas responsabilidades. 
Luis Cabrera en 1946, al declinar su postulación, la consideró “La más alta distinción que puede 
conferirse a un ciudadano”. En los mismos términos se expresaron posteriormente al aceptar esta 
candidatura, don Efraín González Luna, Luis H. Álvarez, José González Torres, Efraín González 
Morfín y Pablo Emilio Madero.

Para mí, además de un honor, representa un compromiso. Así lo siento, porque esta campaña será la 
continuación de la heroica lucha que miles de panistas de toda la república han sostenido a lo largo de 
ya casi medio siglo por la salvación de México. Por eso quiero rendir en este momento un homenaje a 
los fundadores, y a todos aquellos panistas que en las distintas épocas han sostenido con reciedumbre 



 estos días todo nuestro entusiasmo, entrega y valor por el cambio democrático de México. Que  n o 
haya un solo Estado, ni un solo distrito fuera de esta gran batalla.
 Es cierto que no vamos a competir con un partido político. Vamos a enfrentarnos a una maqui-
naria de poder que se reserva para sí todas las ventajas y todos los recursos de la administración públi-
ca. Pero que no nos arredre el reto: si somos capaces de comunicar al pueblo nuestro mensaje, de 
devolverle a la esperanza y de canalizar constructivamente su enojo e irritación, nos constituiremos en 
una fuerza capaz de lograr el cambio.
 Debemos inflamar todos los corazones de México de espíritu cívico activo y convencer:
 -A los jóvenes, de que ellos poseen la fuerza y energía, la frescura y deseos de cambio que el  
 país requiere.
 -A las mujeres, d que la única salida es la acción de nosotros, de que vivimos en la era de   
 reivindicaciones; de que ellas han sufrido la opresión y represión y han ido saliendo. Lo mismo  
 tendrá que hacer México, y ellas pueden jugar un papel importante.
 -A los burócratas, trabajadores y empleados de paraestatales, de que ellos no han vendido su  
 dignidad. Por la retribución que reciben por su trabajo.
 -A los miembros del ejército, de que su lealtad es con la Nación, no con un partido, y no pueden  
 estar con el opresor sino con el oprimido; de que ellos forman parte del pueblo y a él se deben;  
 de que la fuerza se genera de abajo hacia arriba, de adentro hacia afuera.
 -A los trabajadores, de que la dignidad exige no dejarse amedrentar y marcar por un sindicato  
 que los afilia compulsivamente a un partido donde los únicos beneficiados son los líderes. Que  
 la solidaridad es mejor que la lucha de clases y que en ella está la capacidad que tenemos para  
 conjuntar nuestras voluntades, por encima de nuestras diferencias, y a pesar de nuestras diver 
 gencias, en aras de la meta superior que es México.
 -A los empresarios, de que el pueblo los respeta por su función creadora de riqueza y fuentes  
 de trabajo, pero repudia a aquéllos que se alían con los que los oprimen.
 -A los indigentes, que representan un enorme porcentaje de los habitantes del país, de que lo  
 más grave de los “tortibonos” es que tengan que repartir, porque el gobierno los ha empobreci 
 do con sus acciones hasta la desesperación. Lo deseable sería que no hubiera “tortibonos”  
 porque todos tuvieran trabajo y con que mantenerse sin tener que recurrir a la limosna oficial.
   -Al pueblo en general, de que él es el mandante, el que debe de decidir cómo y 
por quién desea ser gobernado.
 Nuestros compatriotas deberán, conjuntamente con nosotros, enseñarse a resistir y desobede-

quieran transmitir a sus hijos, al mismo tiempo que ofrecerá a estos los medios para desarrollar su 
conciencia social, su patriotismo y su vida democrática.

La promoción humana tendrá como base el concepto de persona -ser corporal, espiritual y social- y se 
hará por medio de la participación y la persuasión, buscando que colaboren las familias, las organi-
zaciones intermedias y el gobierno.

Democracia Económica

Deseamos una patria “ordenada y generosa” en la que todo mexicano cuente con la posibilidad de 
conseguir empleo, sustentó y habitación dignos; un México en el que la distribución de la riqueza 
tenga como norma la justicia.

Queremos un México qué impulso a la pequeña y la mediana empresa, que despierte y estimulen la 
capacidad personal y social de emprender, qué erradique los monopolios y democratiza el capital de 
las empresas. Aspiramos a un país en el que los trabajadores tengan acceso al capital de la unidad de 
producción en la que laboran, así como los órganos en los que se toman las decisiones que los afectan. 
Queremos una nueva empresa en la que la remuneración al trabajo sea suficiente para que el obrero o 
el empleado pueda fundar y sostener dignamente a una familia.

Deseamos para este México un gobierno que fomente y apoye la producción del pueblo por medio de 
la capacitación para el trabajo y el aprovechamiento nacional de nuestros recursos naturales; no un 
régimen burocrático e ineficiente que corrompa la vida económica, despilfarro y los recursos públicos. 
Mal administre los servicios y disponga arbitrariamente de los bienes materiales de los mexicanos a 
través de impuestos excesivos, inflación y contratación anticonstitucional de deuda externa.

Queremos qué los hombres que trabajan la tierra pueden obtener beneficios suficientes para vivir con 
dignidad; anhelamos un México en el que las zonas rurales cuenten con buenos servicios públicos, los 
campesinos pueden ser propietarios de sus tierras, si así lo desea, y la pequeña propiedad de estas no 
sólo sea respetada, sino apoyada y garantizada por las leyes y las autoridades.

Asimismo, queremos un gobierno impulse y oriente la economía, sin expropiar el derecho ni la inicia-
tiva de los particulares en el ámbito económico; qué apoyo y sirva a la sociedad en materia económica 

los priva de la autoridad moral.

Bien sabe esta moniría estridente que usa los recursos públicos para autopromocionarse y comprar 
silencios, que no representa a la mayoría de los mexicanos y por eso intenta trastocar el sentido de la 
democracia. Menosprecia la democracia electoral llamándola respectivamente “anglosajona” o “euro-
centrista”, y habla de una democracia “a la mexicana” que no necesita de los votos de los ciudadanos 
para legitimarse. Por eso mediante el fraude ahuyenta a los votantes de las urnas y sonríen socarrona-
mente ante el abstencionismo porque, dicen, el que calla otorga.

Esto no puede continuar. La situación exige de todos nosotros poner manos a la obra de la restauración 
nacional. Tenemos programa, tenemos partido, que no falten los hombres. Por mi parte aquí estoy, 
dispuesto a llegar hasta donde la ciudadanía lo demande. Pero debo decirlo con toda claridad: ésta no 
es obra de un hombre solo. Ni siquiera de un puñado de estupendos líderes. Esta es una portentosa obra 
que corresponde al pueblo entero. Nosotros podremos acaso organizarlo y dirigirlo, pero será la propia 
ciudadanía la que deba tomar en sus manos la construcción de su futuro. No haremos ni caudillismo, 
ni paternalismo.

La campaña debe ser ante todo una tarea de articulación de una lucha popular. Vamos por el cambio, 
pero no por nuestro cambio, sino por el cambio que el pueblo marque.

La minoría en el poder, a través de sus escritores a sueldo, intenta atemorizar a la población, porque 
dice que hablar en este tono es violento y poco galante.

Las elegancias no se las merecen quienes han lastimado, saqueado y arruinado al país. Quieren que les 
hablemos y los critiquemos con palabras amables. Los tratamos como lo que son. Y por lo que ve a la 
violencia, nada más falso: nosotros estamos convocando al pueblo a poner en práctica una de las pocas 
cosas que quedan de la original Constitución de 1917: El ejercicio de la soberanía, que según nuestra 
genuina Carta Magna corresponde al pueblo, para mediante procesos electorales honestos y pacíficos 
modificar en todo tiempo la forma y el régimen de Gobierno.

Amigos panistas:
 En los próximos 225 días habremos de desplegar una campaña victoriosa. Entreguemos en 

mismos. No detener el deterioro nos lleva a la violencia y nuestro futuro como nación se ve amenazada 
por la creciente falta de solidaridad. De continuar la inercia, sólo se vislumbra un panorama desolador.
En la historia de los pueblos, hay momentos que exigen cambios radicales y reclama a las mujeres y a 
los hombres vivir la epopeya de la propia transformación y la del país: 1988 es tiempo propicio para 
luchar por la democracia, la libertad y la dignidad; para hacer realidad el sueño de nuestros padres; por 
el que dieron la vida nuestros próceres.

Para conseguir el México que queremos es necesario es restablecer un nuevo pacto social que dé a la 
sociedad y a sus diversas instituciones un espacio mayor que el del gobierno y por el que la democracia 
tiene todos los espacios de la vida social, económica y política.

En México nuevo al que aspiramos es posible si cambiamos la designación por la participación consci-
ente y decidida en la solución de los problemas públicos; sí luchamos por la satisfacción de nuestras 
necesidades y no esperamos que el gobierno y otras instancias nos la resuelva.

El México nuevo que queremos debe de ser una sociedad abierta, con capacidad crítica y voluntad de 
auto transformarse y desarrollar valores sociales.
La patria Nueva qué anhelamos debe dejar los sistemas arcaicos de poder, erradicar en los gobernantes 
la idea de que el erario público es patrimonio propio y evitar que el régimen manipule y controle a la 
sociedad como si los ciudadanos fuesen menores de edad.
Acción Nacional, bajo la inspiración de las mujeres y los hombres de las diferentes generaciones que 
han luchado por la democracia y la libertad, ofrece al pueblo de México una alternativa de vida y espe-
ranza, fincada en los siguientes cambios:

Promoción Humana

El México nuevo requiere de un mexicano nuevo, solidario, responsable, crítico, participativo y 
productivo, es decir, con una clara conciencia de su ser, sus deberes y sus derechos. Esta conciencia 
nace en la familia, se fortalece y desarrolla en la escuela, se amplía y profundiza en el trabajo y se 
perfecciona en la vida política.

Por eso Patria qué queremos debe promover la libertad de los padres para escoger la educación de sus 
hijos, la justicia social que, de bases económicas estables a la familia, el respeto por los menores y los 
ancianos y la equidad entre varones y mujeres. Además, respetar a los valores morales qué los padres 

 -Somos el segundo país más endeudado del mundo.
 -El costo de los intereses de la deuda externa representa casi el 60 por ciento de los ingresos  
 del gobierno.
 -Estamos ya en un proceso de inflación galopante que en este año pasará del 140 por ciento.
 -El crecimiento económico se ha detenido. En este sexenio será negativo.
 -Cunde el desempleo. Durante esta administración se habrán creado un millón de plazas de  
 trabajo, cuando debieron haberse creado un millón de plazas de trabajo, cuando debieron   
 haberse creado por lo menos seis millones, en virtud de que cada año un millón de mexicanos  
 ingresa al mercado de trabajo.
 -El peso cada día vale menos. En tan solo este sexenio ha caído de cerca de 100 pesos por dólar  
 en 1982 a más de 2,500 pesos por la misma divisa.
 -El sistema educativo nacional está en ruinas. Según el rector Carpio, el 92 por ciento de los  
 muchachos que pretenden ingresar a la UNAM no son capaces de alcanzar el 6 de calificación.
 Tenemos en cifras oficiales, un promedio nacional de 5º. Año de primaria, la deserción escolar  
 a nivel primaria es altísima y hay más de 15 millones de analfabetas.
 -El campo mexicano no cubre las necesidades nacionales, el pueblo come cada día menos  
 huevo y carne. Importamos anualmente más de 6 millones de toneladas de granos.
 -El centralismo ha debilitado a la Nación. Los estados de la Federación se han convertido en  
 colonias del Centro y los ciudadanos de la provincia son tributarios de la gran capital.

La usufructuarios del poder declaran abiertamente que se sienten satisfechos, porque el país no se les 
ha deshecho entre las manos, y reclaman nuestros aplausos para quien promete que habrá continuidad 
con esta perversa obra.

Sólo los ingenuos y los cómplices pueden encubrir semejante desastre. Sólo los beneficiarios del 
actual estado de cosas se pueden sentir molestos que se presente la realidad nacional tal como es, sin 
maquillaje ni eufemismos.

A nosotros nos corresponde denunciar esta destrucción del país. Nosotros no podemos callar frente a 
esta depredación a que ha sido sometido el país en aras de mantener a una minoría en el poder. 
Minoría, sí, porque, hay que decirlo desde ahora, aquellos que se dicen representantes de “las may-
orías” no lo son. Hace tiempo que sus propias cifras electorales amañadas e infladas lo niegan. Tienen 
la fuerza para imponerse, pero no tienen ni legitimidad de origen, ni legitimidad de ejercicio, lo cual 

se resuelvan conforme a derecho y la sociedad civil y el Estado promuevan una cultura del respeto por 
las leyes.

Queremos en México en que la sociedad y Estado luchen contra la arbitrariedad del poderoso, la 
corrupción, la complicidad de policías y delincuentes, La represión ilegal, el narcotráfico y la 
perversión del poder judicial.

Los tribunales del México que queremos serán independientes del Poder Ejecutivo, los jueces serán de 
carrera y electos popularmente o por mecanismos transparentes.

Este México nuevo que queremos es el que desearon Morelos y Madero al empuñar las banderas que 
expresaban los anhelos populares de independencia nacional, justicia social, democracia, libertad y 
sufragio efectivo. Es el México que ánimo como ideal a los hombres y a las mujeres que se lanzaron a 
la aventura vasconcelista y que inspiró la tenacidad constructora de Manuel Gómez Morín.
Vivimos tiempos de cambio. A la idea del México solidario y democrático le ha llegado su tiempo. La 
construcción de este México moderno, libre y justo exige la participación decidida de todos los mexi-
canos qué sabemos que han sonado la hora de la liberación nacional.

Acción Nacional que convoca a no desmayar en la lucha por la soberanía, a participar con entusiasmo 
y decisión en la tarea de conquistar tu libertad. Es necesario que tu anhelo sea el anhelo de todos, que 
contagias tu entusiasmo y tus convicciones para que construyamos juntos en México libre que todos 
deseamos.

intermedias -sindicatos, ejidos, asociaciones gremiales, universidades- son controladas directa o indi-
rectamente por el régimen y su partido, con el fin exclusivo de conservar el poder.

Los partidos políticos independientes viven en serias dificultades a causa del sistema antidemocrático. 
El gobierno sostiene con recursos del pueblo a partidos fantasmas que sólo le sirvan para maniobrar 
electoralmente.

La situación se da en todos los órdenes: el gobierno proclama al Sufragio Efectivo, al mismo tiempo 
que crea leyes y generaciones para violar sistemáticamente el voto; llamar “democracia” al sistema en 
que el presidente en turno impone a su sucesor, a los gobernadores y a los presidentes municipales; 
cínicamente se presenta en el exterior como defensor de la causa democrática, en tanto que trata los 
mexicanos como si fuéramos habitantes de un país extranjero ocupado por la fuerza.

El régimen impone al pueblo cargas fiscales exageradas para pagar errores de gobiernos corruptos, 
crear la imagen al presidente, financiar campañas del PRI, subsidiar empresas estatales en déficit 
constante, o sostener la corrupción generalizada: se burla impunemente del pueblo, de su miseria y de 
su trabajo.
 
El régimen se llama así mismo “agrarista” al mismo tiempo que abandonar el campo y mantiene elegi-
do sólo como instrumento de control y no de mejoramiento del campesino. Además, celebra con 
pompa la libertad de prensa, en tanto que asesina a periodistas libres, impone “noticias” o somete a los 
medios informativos a censura.

El gobierno se autonombra sindicalista cuando los sindicatos son únicamente medio para la corrupción 
de líderes que viven enriquecidos a Costa de una clase obrera a la que despoja de capacidad de compra 
y obliga a ser materia prima de acarreo.

Los vicios públicos han llegado a la vida privada y relajados las costumbres. El régimen no promueve 
material ni espiritualmente a los ciudadanos, sino que actúa y obliga actuar contra toda ética.

Ante esta situación, todo mexicano debe reflexionar: ¿A dónde vamos a llegar? ¿Cuál es el futuro de 
México como nación? ¿Cuál será el país en que vivirán nuestros hijos?
La apatía o la resignación son complicidad, irresponsabilidad, y falta de confianza en nosotros 

y entereza el pendón de la dignidad ciudadana y la proclamación en las plazas públicas de los más altos 
valores del espíritu en la vida política nacional.

Vamos a dar esta campaña dentro de la más acendrada mística panista, mística de entrega a las mejores 
causas de la nación con profundo sentido de servicio al pueblo. Es por ello que por encima de las 
simpatías personales a partir de este momento imperará entre nosotros la “camaradería castrense” de 
la que hablara Efraín González Luna. Será ese estilo de hermandad en los ideales, el que nos dará la 
fuerza para conquistar la victoria.

Hace un año, cuando la voluntad del pueblo de Sinaloa fue burlada y atracada por el gobierno expresé: 
“aún no he empezado a luchar”. Esta frase no fue sólo una expresión de indignación por el fraude elec-
toral. Fue la ratificación de mi convicción profunda de que la conquista de la democracia, la justicia y 
la libertad exige esfuerzo permanente y sacrificios constantes de todos los mexicanos que aman a su 
patria. Seguir en la lucha con renovados ánimos sobreponiéndose al maquiavelismo del sistema, 
constituye nuestra primera vitoria, porque significa que nuestras almas siguen vibrando por los 
mejores ideales y nuestra voluntad no ha sido quebrada por los atropellos del régimen.
Al iniciar esta campaña, los invito a que repitamos todos los días, frente a los obstáculos y las debili-
dades que nos asalten, esta misma renovación de propósitos de lucha. Sólo así podremos ser la levadu-
ra del pueblo, solo así contaremos con autoridad moral para convocar a los mexicanos a unirse en 
torno al programa y a los candidatos de Acción Nacional.

Esta campaña va exigir de todos nosotros algo más que buenas ideas y espíritu de lucha. La situación 
en la que se encuentra el país nos demanda también audacia. El sistema político del priato ha quebrado 
al Estado y empobrecido al pueblo. La oligarquía que se ha apropiado del gobierno y ha monopolizado 
el poder, pretende legitimar su hegemonía con promesas de “modernización” y con expresiones retóri-
cas que traiciona y contradice aun en el mismo momento de pronunciarlas. Nuestra audacia nos debe 
llevar a desenmascarar este nuevo engaño.

-La Constitución, luego del manoseo sexenal al que ha estado sujeta, no expresa ya las auténticas aspi-
raciones del pueblo, sino un supuesto “proyecto de nación” al gusto de la minoría que domina los espa-
cios legislativos que pueden transformarla.
 -La economía nacional ha sido destruida inmisericordemente.

Democracia Social

Queremos un México con más sociedad y menos gobierno.
Queremos un país vertebrado entorno a organizaciones intermedias autónomas, no sumisas al gobier-
no al partido oficial. Rechazamos la idea y la práctica de organizar la vida nacional sobre individualis-
mos egoístas, sobre la amenaza del gobierno o sobre temor a represalias económicas y políticas de 
parte del régimen.

El estado que queremos no subordinar a los intereses o conveniencias del gobierno a las organi-
zaciones intermedias -sindicatos, ligas agrarias, cámaras empresariales, universidades, colegios profe-
sionales, etc.-, sino que promoverá su existencia y respetar a sus fines propios, garantizará que los 
agremiados o miembros de aquellas elijan libremente a sus directivos y no les impondrá afiliación 
política alguna. Además, suprimir a la cláusula de exclusión en los sindicatos.

En el México que queremos habrá respeto absoluto a la libertad de conciencia y a la opción religiosa 
o atea, así como a prácticas públicas de la religión que se escoja y a la libertad de las diversas familias 
culturales y religiosas de establecer instituciones acordes con sus ideas o creencias. El Estado y el 
gobierno serán laicos, pero no impondrán el laicismo a través de la educación pública, sino que apoy-
arán el pluralismo cultural y educativo de acuerdo con las opciones de los padres para sus hijos.
Queremos un país en el que los medios promuevan el desarrollo integral de las personas, la conciencia 
crítica, la identidad nacional y la solidaridad, la justicia, la paz, la participación y la responsabilidad. 
Para lograrlo, el Estado deberá respetar su independencia evitar su monopolización tanto por parte del 
Estado mismo como por la de consorcios particulares.

Queremos que las familias, en este México nuevo, cuente con el apoyo legal suficiente para fortalecer 
su estabilidad comunitaria y económica.

El México que queremos ser un país en el que el vigor de la sociedad civil si a un valor reconocido y 
promovido por él Estado, qué estará sujeto a aquella.

Respeto al Derecho

Anhelamos una patria en la que impere la ley sobre gobernantes y gobernados, en la que los conflictos 

Manifiesto a la Nación1

Los problemas del país -carestía, corrupción, desigualdad social, deuda externa, centralismo, etc.- 
crece diariamente, al mismo tiempo que una camarilla en el poder se burla criminalmente de los 
esfuerzos del pueblo qué quiere crecer sus derechos y, por medio de ese ejercicio, hacer valer su sober-
anía.

La participación política popular ha obtenido como respuesta del gobierno el fraude electoral impune 
cuyo objetivo es subir al pueblo en la desesperanza, convencerlo de su importancia, despolitizarlo, y 
lanzarlo a un fatalismo apático.

El régimen agrede constantemente a los ciudadanos en sus derechos: los obligados a afiliarse a sindi-
catos ligas agrarias masivamente afiliadas al partido oficial; les niega acceso a ciertas ventajas materi-
ales si no son miembros de este; los reprime cuándo se oponen legítima ilegalmente al sistema. El 
temor que todo esto genera tiende a provocar la parálisis de la sociedad. 
El gobierno ha implantado un sistema de control que ahoga la dignidad y la libertad. Las instituciones 

cer a los que en el abuso del poder pretendan seguirlos oprimiendo.
 La resistencia activa, pero no violenta, a la que vamos a invitar, no pretenderá destruir a nues-
tros enemigos, sino hacerlos  entender que la sociedad mexicana ya no admitirá más abusos.
 Esto exige de nuestra parte un partido mejor, más organizado y abierto, madura y responsable, 
a la altura de las exigencias históricas.
 A Jesús González Shmal y Salvador Rosas Magallón les manifiesto mi reconocimiento a su 
nobleza y compañerismo, lo mismo a Jorge Eugenio Orttiz Gallegos. En Acción Nacional no hay 
vencedor ni vencidos, todos tenemos un lugar en esta hermosa obra iniciada en 1939. Sé que ellos 
estarán también en la trinchera de esta batalla.
 A mis contendientes de los otros partidos, los invito a que de inmediato concertemos las sigui-
entes acciones en favor de la democracia y el bien de México:
 -A firmar un pacto político en el que nos comprometemos a dar una campaña de altura, educati 
 va y edificante para el pueblo. Esta declaración contendría en una de su parte el compromiso  
 de no aceptar un triunfo dudoso, fruto de un proceso electoral poco transparente, manchado por  
 la ilegalidad, así como el reconocimiento de la victoria de quien resultare electo en elecciones  
 limpias y honestas.
 -A sostener un debate televisado en vivo y en red nacional el último miércoles de junio de  
 1988, con interrogatorio cuyas preguntas no conociéramos de antemano, formulados por Octa 
 vio Paz, Lorenzo Meyer, Margarita Michelena, Héctor Aguilar Camín y Luis Pazos etc. Y otros  
 intelectuales mexicanos.
 -A hacer una declaración pública de nuestro patrimonio personal y el compromiso de quien  
 gana la elección de publicar cada año la declaración de ingresos a Hacienda y de modificación  
 patrimonial, todo verificable por auditores públicos designados por una comisión de 3 diputa 
 dos de cada partido político.
 Como candidato presidencial de Acción Nacional, voy a pedirles a todos ustedes, convencioni-
stas, una primera acción de campaña. Un hermano panista de Yucatán José Domingo Caamal está 
preso desde el 19 de febrero de 1985 por un supuesto asesinato de otro amigo panista que lo acompañó 
a protestar por el fraude en Chemax. Se trata de un preso político del que todo Yucatán sabe que es 
inocente.
 Nosotros podemos y debemos sacar de su injusta prisión a José Domingo. Les pido que tan 
luego regresen a sus lugares de origen envían telegramas a la Secretaría de Gobernación protestando 
por esa injusticia y exigiendo su liberación. Luego tomaremos otras medidas. Les pido que apoyen las 

para que las personas y las comunidades crezcan en libertad, responsabilidad y bienestar, no para som-
eterlas a su poder caprichoso y sin contrapeso.

Este gobierno deberá ser celoso de la independencia económica y política de la nación y no comprom-
eter la soberanía nacional con empréstitos o aventuras irresponsables, o con deudas superiores a la 
capacidad de pago real del país. Queremos evitar que el gobierno hipoteque el futuro de la patria e 
impedir que se endeude si la deliberación previa, el consenso y la aprobación de los mexicanos.

Democracia Política

Queremos respeto irrestricto a los derechos humanos.
Deseamos un estado que impulsa la participación crítica de los ciudadanos en la vida pública y un 
gobierno -sobretodo su presidente- sujeto al control de las leyes, promotor del federalismo y de la 
autonomía municipal, limitado por los Poderes Legislativo y Judicial, sometido al juicio de la sociedad 
y al de una prensa, radio y televisión libres, para informar y opinar.
Anhelamos un sistema político en el que la voluntad de la mayoría determine -en los ámbitos munici-
pal, estatal y federal- qué tipo de gobierno debe establecer y quiénes serán los hombres que lo encabe-
za.

Este sistema estará garantizado por leyes y mecanismos electorales quede en igualdad de condiciones 
a los partidos políticos. En el México nuevo no deben tener cabida el monstruoso y aberrante sosten-
imiento económico del Estado a un partido oficial, ni la complicidad de los organismos electorales con 
el partido del gobierno para mantener a este en el poder contra la voluntad del pueblo manifestada en 
las urnas.

La política exterior en México que deseamos será congruente con linterna y buscará la promoción de 
los valores de la democracia, la libertad y la justicia social internacional; no predicara para otros pueb-
los lo que no sea digno del nuestro ni será instrumento de potencias hegemónicas, mi aval de tiranías 
que nieguen a las personas el ejercicio de sus derechos inalienables.

Queremos un México abierto al mundo desde su propia cultura, sin prejuicios nacionalistas e ideológi-
cos, promotor de la integración cultural, económica y política de América Latina; un México en esta 
mente solidario con los esfuerzos en favor de la paz y del orden del orden mundial.

acciones que con este propósito vayamos dictando. El solidarismo debe comenzar por nuestra propia 
casa, con  nuestros compañeros de lucha.
Mexicanos:
 Reiniciamos hoy con la campaña presidencial un movimiento político por el cambio democráti-
co del país. Están dadas las condiciones para una nueva victoria del pueblo sobre el autoritarismo, la 
corrupción, la injusticia y el subdesarrollo.” ¡Es la hora de luchar!”.
 Por la victoria, todos un paso adelante. ¡Viva Acción Nacional!

Discurso como Candidato a la Presidencia de la República:
Ante Todo Tarea de Articulación de una Lucha Popular1

Antes que nada deseo agradecer la confianza que han depositado en mí para encabezar, como candidato 
a la Presidencia de la República, una nueva etapa en la lucha política para conseguir el cambio que 
transforme a México en una patria ordenada y generosa.

Ser el candidato presidencial de Acción es un altísimo honor que impone severas responsabilidades. 
Luis Cabrera en 1946, al declinar su postulación, la consideró “La más alta distinción que puede 
conferirse a un ciudadano”. En los mismos términos se expresaron posteriormente al aceptar esta 
candidatura, don Efraín González Luna, Luis H. Álvarez, José González Torres, Efraín González 
Morfín y Pablo Emilio Madero.

Para mí, además de un honor, representa un compromiso. Así lo siento, porque esta campaña será la 
continuación de la heroica lucha que miles de panistas de toda la república han sostenido a lo largo de 
ya casi medio siglo por la salvación de México. Por eso quiero rendir en este momento un homenaje a 
los fundadores, y a todos aquellos panistas que en las distintas épocas han sostenido con reciedumbre 

MENSAJE A LA
JUVENTUD PANISTA

EL VIEJO SISTEMA Y LA JUVENTUD DEMOCRÁTICA



Mensaje a la Juventud Panista1

El Viejo Sistema y la Juventud Democrática

Bien se ha dicho que la fuerza de cualquier organización política se mide por el número de jóvenes que 
participan en ella.
 Los jóvenes son amigos naturales de la libertad y la justicia, de lo noble y trascendente.

Son vigor e idealismo en acción. So promesa y empuje en movimiento. Por eso las instituciones que 
son capaces de atraer a los jóvenes siempre tienen un contenido positivo, y si les abren sus puertas se 
nutren de todas esas virtudes.

Son vigor e idealismo en acción. Son promesa y empuje en movimiento. Por eso las instituciones que 
son capaces de atraer a los jóvenes siempre tienen un contenido positivo, y si les abren sus puertas se 
nutren de todas esas virtudes.
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 estos días todo nuestro entusiasmo, entrega y valor por el cambio democrático de México. Que  n o 
haya un solo Estado, ni un solo distrito fuera de esta gran batalla.
 Es cierto que no vamos a competir con un partido político. Vamos a enfrentarnos a una maqui-
naria de poder que se reserva para sí todas las ventajas y todos los recursos de la administración públi-
ca. Pero que no nos arredre el reto: si somos capaces de comunicar al pueblo nuestro mensaje, de 
devolverle a la esperanza y de canalizar constructivamente su enojo e irritación, nos constituiremos en 
una fuerza capaz de lograr el cambio.
 Debemos inflamar todos los corazones de México de espíritu cívico activo y convencer:
 -A los jóvenes, de que ellos poseen la fuerza y energía, la frescura y deseos de cambio que el  
 país requiere.
 -A las mujeres, d que la única salida es la acción de nosotros, de que vivimos en la era de   
 reivindicaciones; de que ellas han sufrido la opresión y represión y han ido saliendo. Lo mismo  
 tendrá que hacer México, y ellas pueden jugar un papel importante.
 -A los burócratas, trabajadores y empleados de paraestatales, de que ellos no han vendido su  
 dignidad. Por la retribución que reciben por su trabajo.
 -A los miembros del ejército, de que su lealtad es con la Nación, no con un partido, y no pueden  
 estar con el opresor sino con el oprimido; de que ellos forman parte del pueblo y a él se deben;  
 de que la fuerza se genera de abajo hacia arriba, de adentro hacia afuera.
 -A los trabajadores, de que la dignidad exige no dejarse amedrentar y marcar por un sindicato  
 que los afilia compulsivamente a un partido donde los únicos beneficiados son los líderes. Que  
 la solidaridad es mejor que la lucha de clases y que en ella está la capacidad que tenemos para  
 conjuntar nuestras voluntades, por encima de nuestras diferencias, y a pesar de nuestras diver 
 gencias, en aras de la meta superior que es México.
 -A los empresarios, de que el pueblo los respeta por su función creadora de riqueza y fuentes  
 de trabajo, pero repudia a aquéllos que se alían con los que los oprimen.
 -A los indigentes, que representan un enorme porcentaje de los habitantes del país, de que lo  
 más grave de los “tortibonos” es que tengan que repartir, porque el gobierno los ha empobreci 
 do con sus acciones hasta la desesperación. Lo deseable sería que no hubiera “tortibonos”  
 porque todos tuvieran trabajo y con que mantenerse sin tener que recurrir a la limosna oficial.
   -Al pueblo en general, de que él es el mandante, el que debe de decidir cómo y 
por quién desea ser gobernado.
 Nuestros compatriotas deberán, conjuntamente con nosotros, enseñarse a resistir y desobede-

quieran transmitir a sus hijos, al mismo tiempo que ofrecerá a estos los medios para desarrollar su 
conciencia social, su patriotismo y su vida democrática.

La promoción humana tendrá como base el concepto de persona -ser corporal, espiritual y social- y se 
hará por medio de la participación y la persuasión, buscando que colaboren las familias, las organi-
zaciones intermedias y el gobierno.

Democracia Económica

Deseamos una patria “ordenada y generosa” en la que todo mexicano cuente con la posibilidad de 
conseguir empleo, sustentó y habitación dignos; un México en el que la distribución de la riqueza 
tenga como norma la justicia.

Queremos un México qué impulso a la pequeña y la mediana empresa, que despierte y estimulen la 
capacidad personal y social de emprender, qué erradique los monopolios y democratiza el capital de 
las empresas. Aspiramos a un país en el que los trabajadores tengan acceso al capital de la unidad de 
producción en la que laboran, así como los órganos en los que se toman las decisiones que los afectan. 
Queremos una nueva empresa en la que la remuneración al trabajo sea suficiente para que el obrero o 
el empleado pueda fundar y sostener dignamente a una familia.

Deseamos para este México un gobierno que fomente y apoye la producción del pueblo por medio de 
la capacitación para el trabajo y el aprovechamiento nacional de nuestros recursos naturales; no un 
régimen burocrático e ineficiente que corrompa la vida económica, despilfarro y los recursos públicos. 
Mal administre los servicios y disponga arbitrariamente de los bienes materiales de los mexicanos a 
través de impuestos excesivos, inflación y contratación anticonstitucional de deuda externa.

Queremos qué los hombres que trabajan la tierra pueden obtener beneficios suficientes para vivir con 
dignidad; anhelamos un México en el que las zonas rurales cuenten con buenos servicios públicos, los 
campesinos pueden ser propietarios de sus tierras, si así lo desea, y la pequeña propiedad de estas no 
sólo sea respetada, sino apoyada y garantizada por las leyes y las autoridades.

Asimismo, queremos un gobierno impulse y oriente la economía, sin expropiar el derecho ni la inicia-
tiva de los particulares en el ámbito económico; qué apoyo y sirva a la sociedad en materia económica 

Los partido que le otorgan una participación adecuada a los jóvenes en sus trabajos, tiene no sólo 
garantizada su renovación de dirigentes y su permanencia, sino algo más importante: su adaptación a 
los tiempos y circunstancias cambiantes.
 La gerontocracia es por ello síntoma inequívoco de decadencia.

La presencia de jóvenes en Acción Nacional es por todas estas razones, no sólo síntoma de salud del 
partido, sino elemento de transformación del mismo.

En la campaña presidencial que me ha tocado encabezar, la presencia de los jóvenes es también alta y 
reconfortante.

Nuestro equipo de campaña se ha visto en la necesidad de marcar criterios sobre el número de cam-
pañistas que se necesitan, ante la avalancha de muchachos que solicitan su incorporación gratuita y 
desinteresada.

Asimismo, pedimos y buscamos a todos los comités estatales que en la agencia de trabajo de nuestra 
gira por las distintas ciudades programen encuentros y diálogos con la juventud.

Puedo decir que hasta ahora todos los encuentros que han tenido lugar han sido exitosos.
Esto quiere decir que nuestro mensaje llena de alguna maera las demandas de los jóvenes mexicanos.
 ¿Y nosotros qué?
 ¿Qué le decimos a la juventud de nuestro país, en esta hora critica y turbulenta?
 1.- Que los jóvenes no son el futuro. Son el  presente.
 Que los retos que enfrenta el país son sus propios retos y que no se van a resolver sin su partici 
 pación.
 2.- Que la opción de cambio que acción Nacional ofrece es de libertad, responsabilidad, balan 
 ceo del poder, democracia inspirada en valores trascendentes.
 Jóvenes compañeros de lucha:
 Vengo a pedirles su colaboración en esta campaña en dos cosas:
 1.- Organización y trabajo en la campaña.
 2.- Difusión de nuestro mensaje.

los priva de la autoridad moral.

Bien sabe esta moniría estridente que usa los recursos públicos para autopromocionarse y comprar 
silencios, que no representa a la mayoría de los mexicanos y por eso intenta trastocar el sentido de la 
democracia. Menosprecia la democracia electoral llamándola respectivamente “anglosajona” o “euro-
centrista”, y habla de una democracia “a la mexicana” que no necesita de los votos de los ciudadanos 
para legitimarse. Por eso mediante el fraude ahuyenta a los votantes de las urnas y sonríen socarrona-
mente ante el abstencionismo porque, dicen, el que calla otorga.

Esto no puede continuar. La situación exige de todos nosotros poner manos a la obra de la restauración 
nacional. Tenemos programa, tenemos partido, que no falten los hombres. Por mi parte aquí estoy, 
dispuesto a llegar hasta donde la ciudadanía lo demande. Pero debo decirlo con toda claridad: ésta no 
es obra de un hombre solo. Ni siquiera de un puñado de estupendos líderes. Esta es una portentosa obra 
que corresponde al pueblo entero. Nosotros podremos acaso organizarlo y dirigirlo, pero será la propia 
ciudadanía la que deba tomar en sus manos la construcción de su futuro. No haremos ni caudillismo, 
ni paternalismo.

La campaña debe ser ante todo una tarea de articulación de una lucha popular. Vamos por el cambio, 
pero no por nuestro cambio, sino por el cambio que el pueblo marque.

La minoría en el poder, a través de sus escritores a sueldo, intenta atemorizar a la población, porque 
dice que hablar en este tono es violento y poco galante.

Las elegancias no se las merecen quienes han lastimado, saqueado y arruinado al país. Quieren que les 
hablemos y los critiquemos con palabras amables. Los tratamos como lo que son. Y por lo que ve a la 
violencia, nada más falso: nosotros estamos convocando al pueblo a poner en práctica una de las pocas 
cosas que quedan de la original Constitución de 1917: El ejercicio de la soberanía, que según nuestra 
genuina Carta Magna corresponde al pueblo, para mediante procesos electorales honestos y pacíficos 
modificar en todo tiempo la forma y el régimen de Gobierno.

Amigos panistas:
 En los próximos 225 días habremos de desplegar una campaña victoriosa. Entreguemos en 

mismos. No detener el deterioro nos lleva a la violencia y nuestro futuro como nación se ve amenazada 
por la creciente falta de solidaridad. De continuar la inercia, sólo se vislumbra un panorama desolador.
En la historia de los pueblos, hay momentos que exigen cambios radicales y reclama a las mujeres y a 
los hombres vivir la epopeya de la propia transformación y la del país: 1988 es tiempo propicio para 
luchar por la democracia, la libertad y la dignidad; para hacer realidad el sueño de nuestros padres; por 
el que dieron la vida nuestros próceres.

Para conseguir el México que queremos es necesario es restablecer un nuevo pacto social que dé a la 
sociedad y a sus diversas instituciones un espacio mayor que el del gobierno y por el que la democracia 
tiene todos los espacios de la vida social, económica y política.

En México nuevo al que aspiramos es posible si cambiamos la designación por la participación consci-
ente y decidida en la solución de los problemas públicos; sí luchamos por la satisfacción de nuestras 
necesidades y no esperamos que el gobierno y otras instancias nos la resuelva.

El México nuevo que queremos debe de ser una sociedad abierta, con capacidad crítica y voluntad de 
auto transformarse y desarrollar valores sociales.
La patria Nueva qué anhelamos debe dejar los sistemas arcaicos de poder, erradicar en los gobernantes 
la idea de que el erario público es patrimonio propio y evitar que el régimen manipule y controle a la 
sociedad como si los ciudadanos fuesen menores de edad.
Acción Nacional, bajo la inspiración de las mujeres y los hombres de las diferentes generaciones que 
han luchado por la democracia y la libertad, ofrece al pueblo de México una alternativa de vida y espe-
ranza, fincada en los siguientes cambios:

Promoción Humana

El México nuevo requiere de un mexicano nuevo, solidario, responsable, crítico, participativo y 
productivo, es decir, con una clara conciencia de su ser, sus deberes y sus derechos. Esta conciencia 
nace en la familia, se fortalece y desarrolla en la escuela, se amplía y profundiza en el trabajo y se 
perfecciona en la vida política.

Por eso Patria qué queremos debe promover la libertad de los padres para escoger la educación de sus 
hijos, la justicia social que, de bases económicas estables a la familia, el respeto por los menores y los 
ancianos y la equidad entre varones y mujeres. Además, respetar a los valores morales qué los padres 

 -Somos el segundo país más endeudado del mundo.
 -El costo de los intereses de la deuda externa representa casi el 60 por ciento de los ingresos  
 del gobierno.
 -Estamos ya en un proceso de inflación galopante que en este año pasará del 140 por ciento.
 -El crecimiento económico se ha detenido. En este sexenio será negativo.
 -Cunde el desempleo. Durante esta administración se habrán creado un millón de plazas de  
 trabajo, cuando debieron haberse creado un millón de plazas de trabajo, cuando debieron   
 haberse creado por lo menos seis millones, en virtud de que cada año un millón de mexicanos  
 ingresa al mercado de trabajo.
 -El peso cada día vale menos. En tan solo este sexenio ha caído de cerca de 100 pesos por dólar  
 en 1982 a más de 2,500 pesos por la misma divisa.
 -El sistema educativo nacional está en ruinas. Según el rector Carpio, el 92 por ciento de los  
 muchachos que pretenden ingresar a la UNAM no son capaces de alcanzar el 6 de calificación.
 Tenemos en cifras oficiales, un promedio nacional de 5º. Año de primaria, la deserción escolar  
 a nivel primaria es altísima y hay más de 15 millones de analfabetas.
 -El campo mexicano no cubre las necesidades nacionales, el pueblo come cada día menos  
 huevo y carne. Importamos anualmente más de 6 millones de toneladas de granos.
 -El centralismo ha debilitado a la Nación. Los estados de la Federación se han convertido en  
 colonias del Centro y los ciudadanos de la provincia son tributarios de la gran capital.

La usufructuarios del poder declaran abiertamente que se sienten satisfechos, porque el país no se les 
ha deshecho entre las manos, y reclaman nuestros aplausos para quien promete que habrá continuidad 
con esta perversa obra.

Sólo los ingenuos y los cómplices pueden encubrir semejante desastre. Sólo los beneficiarios del 
actual estado de cosas se pueden sentir molestos que se presente la realidad nacional tal como es, sin 
maquillaje ni eufemismos.

A nosotros nos corresponde denunciar esta destrucción del país. Nosotros no podemos callar frente a 
esta depredación a que ha sido sometido el país en aras de mantener a una minoría en el poder. 
Minoría, sí, porque, hay que decirlo desde ahora, aquellos que se dicen representantes de “las may-
orías” no lo son. Hace tiempo que sus propias cifras electorales amañadas e infladas lo niegan. Tienen 
la fuerza para imponerse, pero no tienen ni legitimidad de origen, ni legitimidad de ejercicio, lo cual 

se resuelvan conforme a derecho y la sociedad civil y el Estado promuevan una cultura del respeto por 
las leyes.

Queremos en México en que la sociedad y Estado luchen contra la arbitrariedad del poderoso, la 
corrupción, la complicidad de policías y delincuentes, La represión ilegal, el narcotráfico y la 
perversión del poder judicial.

Los tribunales del México que queremos serán independientes del Poder Ejecutivo, los jueces serán de 
carrera y electos popularmente o por mecanismos transparentes.

Este México nuevo que queremos es el que desearon Morelos y Madero al empuñar las banderas que 
expresaban los anhelos populares de independencia nacional, justicia social, democracia, libertad y 
sufragio efectivo. Es el México que ánimo como ideal a los hombres y a las mujeres que se lanzaron a 
la aventura vasconcelista y que inspiró la tenacidad constructora de Manuel Gómez Morín.
Vivimos tiempos de cambio. A la idea del México solidario y democrático le ha llegado su tiempo. La 
construcción de este México moderno, libre y justo exige la participación decidida de todos los mexi-
canos qué sabemos que han sonado la hora de la liberación nacional.

Acción Nacional que convoca a no desmayar en la lucha por la soberanía, a participar con entusiasmo 
y decisión en la tarea de conquistar tu libertad. Es necesario que tu anhelo sea el anhelo de todos, que 
contagias tu entusiasmo y tus convicciones para que construyamos juntos en México libre que todos 
deseamos.

intermedias -sindicatos, ejidos, asociaciones gremiales, universidades- son controladas directa o indi-
rectamente por el régimen y su partido, con el fin exclusivo de conservar el poder.

Los partidos políticos independientes viven en serias dificultades a causa del sistema antidemocrático. 
El gobierno sostiene con recursos del pueblo a partidos fantasmas que sólo le sirvan para maniobrar 
electoralmente.

La situación se da en todos los órdenes: el gobierno proclama al Sufragio Efectivo, al mismo tiempo 
que crea leyes y generaciones para violar sistemáticamente el voto; llamar “democracia” al sistema en 
que el presidente en turno impone a su sucesor, a los gobernadores y a los presidentes municipales; 
cínicamente se presenta en el exterior como defensor de la causa democrática, en tanto que trata los 
mexicanos como si fuéramos habitantes de un país extranjero ocupado por la fuerza.

El régimen impone al pueblo cargas fiscales exageradas para pagar errores de gobiernos corruptos, 
crear la imagen al presidente, financiar campañas del PRI, subsidiar empresas estatales en déficit 
constante, o sostener la corrupción generalizada: se burla impunemente del pueblo, de su miseria y de 
su trabajo.
 
El régimen se llama así mismo “agrarista” al mismo tiempo que abandonar el campo y mantiene elegi-
do sólo como instrumento de control y no de mejoramiento del campesino. Además, celebra con 
pompa la libertad de prensa, en tanto que asesina a periodistas libres, impone “noticias” o somete a los 
medios informativos a censura.

El gobierno se autonombra sindicalista cuando los sindicatos son únicamente medio para la corrupción 
de líderes que viven enriquecidos a Costa de una clase obrera a la que despoja de capacidad de compra 
y obliga a ser materia prima de acarreo.

Los vicios públicos han llegado a la vida privada y relajados las costumbres. El régimen no promueve 
material ni espiritualmente a los ciudadanos, sino que actúa y obliga actuar contra toda ética.

Ante esta situación, todo mexicano debe reflexionar: ¿A dónde vamos a llegar? ¿Cuál es el futuro de 
México como nación? ¿Cuál será el país en que vivirán nuestros hijos?
La apatía o la resignación son complicidad, irresponsabilidad, y falta de confianza en nosotros 

y entereza el pendón de la dignidad ciudadana y la proclamación en las plazas públicas de los más altos 
valores del espíritu en la vida política nacional.

Vamos a dar esta campaña dentro de la más acendrada mística panista, mística de entrega a las mejores 
causas de la nación con profundo sentido de servicio al pueblo. Es por ello que por encima de las 
simpatías personales a partir de este momento imperará entre nosotros la “camaradería castrense” de 
la que hablara Efraín González Luna. Será ese estilo de hermandad en los ideales, el que nos dará la 
fuerza para conquistar la victoria.

Hace un año, cuando la voluntad del pueblo de Sinaloa fue burlada y atracada por el gobierno expresé: 
“aún no he empezado a luchar”. Esta frase no fue sólo una expresión de indignación por el fraude elec-
toral. Fue la ratificación de mi convicción profunda de que la conquista de la democracia, la justicia y 
la libertad exige esfuerzo permanente y sacrificios constantes de todos los mexicanos que aman a su 
patria. Seguir en la lucha con renovados ánimos sobreponiéndose al maquiavelismo del sistema, 
constituye nuestra primera vitoria, porque significa que nuestras almas siguen vibrando por los 
mejores ideales y nuestra voluntad no ha sido quebrada por los atropellos del régimen.
Al iniciar esta campaña, los invito a que repitamos todos los días, frente a los obstáculos y las debili-
dades que nos asalten, esta misma renovación de propósitos de lucha. Sólo así podremos ser la levadu-
ra del pueblo, solo así contaremos con autoridad moral para convocar a los mexicanos a unirse en 
torno al programa y a los candidatos de Acción Nacional.

Esta campaña va exigir de todos nosotros algo más que buenas ideas y espíritu de lucha. La situación 
en la que se encuentra el país nos demanda también audacia. El sistema político del priato ha quebrado 
al Estado y empobrecido al pueblo. La oligarquía que se ha apropiado del gobierno y ha monopolizado 
el poder, pretende legitimar su hegemonía con promesas de “modernización” y con expresiones retóri-
cas que traiciona y contradice aun en el mismo momento de pronunciarlas. Nuestra audacia nos debe 
llevar a desenmascarar este nuevo engaño.

-La Constitución, luego del manoseo sexenal al que ha estado sujeta, no expresa ya las auténticas aspi-
raciones del pueblo, sino un supuesto “proyecto de nación” al gusto de la minoría que domina los espa-
cios legislativos que pueden transformarla.
 -La economía nacional ha sido destruida inmisericordemente.

Democracia Social

Queremos un México con más sociedad y menos gobierno.
Queremos un país vertebrado entorno a organizaciones intermedias autónomas, no sumisas al gobier-
no al partido oficial. Rechazamos la idea y la práctica de organizar la vida nacional sobre individualis-
mos egoístas, sobre la amenaza del gobierno o sobre temor a represalias económicas y políticas de 
parte del régimen.

El estado que queremos no subordinar a los intereses o conveniencias del gobierno a las organi-
zaciones intermedias -sindicatos, ligas agrarias, cámaras empresariales, universidades, colegios profe-
sionales, etc.-, sino que promoverá su existencia y respetar a sus fines propios, garantizará que los 
agremiados o miembros de aquellas elijan libremente a sus directivos y no les impondrá afiliación 
política alguna. Además, suprimir a la cláusula de exclusión en los sindicatos.

En el México que queremos habrá respeto absoluto a la libertad de conciencia y a la opción religiosa 
o atea, así como a prácticas públicas de la religión que se escoja y a la libertad de las diversas familias 
culturales y religiosas de establecer instituciones acordes con sus ideas o creencias. El Estado y el 
gobierno serán laicos, pero no impondrán el laicismo a través de la educación pública, sino que apoy-
arán el pluralismo cultural y educativo de acuerdo con las opciones de los padres para sus hijos.
Queremos un país en el que los medios promuevan el desarrollo integral de las personas, la conciencia 
crítica, la identidad nacional y la solidaridad, la justicia, la paz, la participación y la responsabilidad. 
Para lograrlo, el Estado deberá respetar su independencia evitar su monopolización tanto por parte del 
Estado mismo como por la de consorcios particulares.

Queremos que las familias, en este México nuevo, cuente con el apoyo legal suficiente para fortalecer 
su estabilidad comunitaria y económica.

El México que queremos ser un país en el que el vigor de la sociedad civil si a un valor reconocido y 
promovido por él Estado, qué estará sujeto a aquella.

Respeto al Derecho

Anhelamos una patria en la que impere la ley sobre gobernantes y gobernados, en la que los conflictos 

Manifiesto a la Nación1

Los problemas del país -carestía, corrupción, desigualdad social, deuda externa, centralismo, etc.- 
crece diariamente, al mismo tiempo que una camarilla en el poder se burla criminalmente de los 
esfuerzos del pueblo qué quiere crecer sus derechos y, por medio de ese ejercicio, hacer valer su sober-
anía.

La participación política popular ha obtenido como respuesta del gobierno el fraude electoral impune 
cuyo objetivo es subir al pueblo en la desesperanza, convencerlo de su importancia, despolitizarlo, y 
lanzarlo a un fatalismo apático.

El régimen agrede constantemente a los ciudadanos en sus derechos: los obligados a afiliarse a sindi-
catos ligas agrarias masivamente afiliadas al partido oficial; les niega acceso a ciertas ventajas materi-
ales si no son miembros de este; los reprime cuándo se oponen legítima ilegalmente al sistema. El 
temor que todo esto genera tiende a provocar la parálisis de la sociedad. 
El gobierno ha implantado un sistema de control que ahoga la dignidad y la libertad. Las instituciones 

cer a los que en el abuso del poder pretendan seguirlos oprimiendo.
 La resistencia activa, pero no violenta, a la que vamos a invitar, no pretenderá destruir a nues-
tros enemigos, sino hacerlos  entender que la sociedad mexicana ya no admitirá más abusos.
 Esto exige de nuestra parte un partido mejor, más organizado y abierto, madura y responsable, 
a la altura de las exigencias históricas.
 A Jesús González Shmal y Salvador Rosas Magallón les manifiesto mi reconocimiento a su 
nobleza y compañerismo, lo mismo a Jorge Eugenio Orttiz Gallegos. En Acción Nacional no hay 
vencedor ni vencidos, todos tenemos un lugar en esta hermosa obra iniciada en 1939. Sé que ellos 
estarán también en la trinchera de esta batalla.
 A mis contendientes de los otros partidos, los invito a que de inmediato concertemos las sigui-
entes acciones en favor de la democracia y el bien de México:
 -A firmar un pacto político en el que nos comprometemos a dar una campaña de altura, educati 
 va y edificante para el pueblo. Esta declaración contendría en una de su parte el compromiso  
 de no aceptar un triunfo dudoso, fruto de un proceso electoral poco transparente, manchado por  
 la ilegalidad, así como el reconocimiento de la victoria de quien resultare electo en elecciones  
 limpias y honestas.
 -A sostener un debate televisado en vivo y en red nacional el último miércoles de junio de  
 1988, con interrogatorio cuyas preguntas no conociéramos de antemano, formulados por Octa 
 vio Paz, Lorenzo Meyer, Margarita Michelena, Héctor Aguilar Camín y Luis Pazos etc. Y otros  
 intelectuales mexicanos.
 -A hacer una declaración pública de nuestro patrimonio personal y el compromiso de quien  
 gana la elección de publicar cada año la declaración de ingresos a Hacienda y de modificación  
 patrimonial, todo verificable por auditores públicos designados por una comisión de 3 diputa 
 dos de cada partido político.
 Como candidato presidencial de Acción Nacional, voy a pedirles a todos ustedes, convencioni-
stas, una primera acción de campaña. Un hermano panista de Yucatán José Domingo Caamal está 
preso desde el 19 de febrero de 1985 por un supuesto asesinato de otro amigo panista que lo acompañó 
a protestar por el fraude en Chemax. Se trata de un preso político del que todo Yucatán sabe que es 
inocente.
 Nosotros podemos y debemos sacar de su injusta prisión a José Domingo. Les pido que tan 
luego regresen a sus lugares de origen envían telegramas a la Secretaría de Gobernación protestando 
por esa injusticia y exigiendo su liberación. Luego tomaremos otras medidas. Les pido que apoyen las 

para que las personas y las comunidades crezcan en libertad, responsabilidad y bienestar, no para som-
eterlas a su poder caprichoso y sin contrapeso.

Este gobierno deberá ser celoso de la independencia económica y política de la nación y no comprom-
eter la soberanía nacional con empréstitos o aventuras irresponsables, o con deudas superiores a la 
capacidad de pago real del país. Queremos evitar que el gobierno hipoteque el futuro de la patria e 
impedir que se endeude si la deliberación previa, el consenso y la aprobación de los mexicanos.

Democracia Política

Queremos respeto irrestricto a los derechos humanos.
Deseamos un estado que impulsa la participación crítica de los ciudadanos en la vida pública y un 
gobierno -sobretodo su presidente- sujeto al control de las leyes, promotor del federalismo y de la 
autonomía municipal, limitado por los Poderes Legislativo y Judicial, sometido al juicio de la sociedad 
y al de una prensa, radio y televisión libres, para informar y opinar.
Anhelamos un sistema político en el que la voluntad de la mayoría determine -en los ámbitos munici-
pal, estatal y federal- qué tipo de gobierno debe establecer y quiénes serán los hombres que lo encabe-
za.

Este sistema estará garantizado por leyes y mecanismos electorales quede en igualdad de condiciones 
a los partidos políticos. En el México nuevo no deben tener cabida el monstruoso y aberrante sosten-
imiento económico del Estado a un partido oficial, ni la complicidad de los organismos electorales con 
el partido del gobierno para mantener a este en el poder contra la voluntad del pueblo manifestada en 
las urnas.

La política exterior en México que deseamos será congruente con linterna y buscará la promoción de 
los valores de la democracia, la libertad y la justicia social internacional; no predicara para otros pueb-
los lo que no sea digno del nuestro ni será instrumento de potencias hegemónicas, mi aval de tiranías 
que nieguen a las personas el ejercicio de sus derechos inalienables.

Queremos un México abierto al mundo desde su propia cultura, sin prejuicios nacionalistas e ideológi-
cos, promotor de la integración cultural, económica y política de América Latina; un México en esta 
mente solidario con los esfuerzos en favor de la paz y del orden del orden mundial.
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acciones que con este propósito vayamos dictando. El solidarismo debe comenzar por nuestra propia 
casa, con  nuestros compañeros de lucha.
Mexicanos:
 Reiniciamos hoy con la campaña presidencial un movimiento político por el cambio democráti-
co del país. Están dadas las condiciones para una nueva victoria del pueblo sobre el autoritarismo, la 
corrupción, la injusticia y el subdesarrollo.” ¡Es la hora de luchar!”.
 Por la victoria, todos un paso adelante. ¡Viva Acción Nacional!

Discurso como Candidato a la Presidencia de la República:
Ante Todo Tarea de Articulación de una Lucha Popular1

Antes que nada deseo agradecer la confianza que han depositado en mí para encabezar, como candidato 
a la Presidencia de la República, una nueva etapa en la lucha política para conseguir el cambio que 
transforme a México en una patria ordenada y generosa.

Ser el candidato presidencial de Acción es un altísimo honor que impone severas responsabilidades. 
Luis Cabrera en 1946, al declinar su postulación, la consideró “La más alta distinción que puede 
conferirse a un ciudadano”. En los mismos términos se expresaron posteriormente al aceptar esta 
candidatura, don Efraín González Luna, Luis H. Álvarez, José González Torres, Efraín González 
Morfín y Pablo Emilio Madero.

Para mí, además de un honor, representa un compromiso. Así lo siento, porque esta campaña será la 
continuación de la heroica lucha que miles de panistas de toda la república han sostenido a lo largo de 
ya casi medio siglo por la salvación de México. Por eso quiero rendir en este momento un homenaje a 
los fundadores, y a todos aquellos panistas que en las distintas épocas han sostenido con reciedumbre 



 estos días todo nuestro entusiasmo, entrega y valor por el cambio democrático de México. Que  n o 
haya un solo Estado, ni un solo distrito fuera de esta gran batalla.
 Es cierto que no vamos a competir con un partido político. Vamos a enfrentarnos a una maqui-
naria de poder que se reserva para sí todas las ventajas y todos los recursos de la administración públi-
ca. Pero que no nos arredre el reto: si somos capaces de comunicar al pueblo nuestro mensaje, de 
devolverle a la esperanza y de canalizar constructivamente su enojo e irritación, nos constituiremos en 
una fuerza capaz de lograr el cambio.
 Debemos inflamar todos los corazones de México de espíritu cívico activo y convencer:
 -A los jóvenes, de que ellos poseen la fuerza y energía, la frescura y deseos de cambio que el  
 país requiere.
 -A las mujeres, d que la única salida es la acción de nosotros, de que vivimos en la era de   
 reivindicaciones; de que ellas han sufrido la opresión y represión y han ido saliendo. Lo mismo  
 tendrá que hacer México, y ellas pueden jugar un papel importante.
 -A los burócratas, trabajadores y empleados de paraestatales, de que ellos no han vendido su  
 dignidad. Por la retribución que reciben por su trabajo.
 -A los miembros del ejército, de que su lealtad es con la Nación, no con un partido, y no pueden  
 estar con el opresor sino con el oprimido; de que ellos forman parte del pueblo y a él se deben;  
 de que la fuerza se genera de abajo hacia arriba, de adentro hacia afuera.
 -A los trabajadores, de que la dignidad exige no dejarse amedrentar y marcar por un sindicato  
 que los afilia compulsivamente a un partido donde los únicos beneficiados son los líderes. Que  
 la solidaridad es mejor que la lucha de clases y que en ella está la capacidad que tenemos para  
 conjuntar nuestras voluntades, por encima de nuestras diferencias, y a pesar de nuestras diver 
 gencias, en aras de la meta superior que es México.
 -A los empresarios, de que el pueblo los respeta por su función creadora de riqueza y fuentes  
 de trabajo, pero repudia a aquéllos que se alían con los que los oprimen.
 -A los indigentes, que representan un enorme porcentaje de los habitantes del país, de que lo  
 más grave de los “tortibonos” es que tengan que repartir, porque el gobierno los ha empobreci 
 do con sus acciones hasta la desesperación. Lo deseable sería que no hubiera “tortibonos”  
 porque todos tuvieran trabajo y con que mantenerse sin tener que recurrir a la limosna oficial.
   -Al pueblo en general, de que él es el mandante, el que debe de decidir cómo y 
por quién desea ser gobernado.
 Nuestros compatriotas deberán, conjuntamente con nosotros, enseñarse a resistir y desobede-

quieran transmitir a sus hijos, al mismo tiempo que ofrecerá a estos los medios para desarrollar su 
conciencia social, su patriotismo y su vida democrática.

La promoción humana tendrá como base el concepto de persona -ser corporal, espiritual y social- y se 
hará por medio de la participación y la persuasión, buscando que colaboren las familias, las organi-
zaciones intermedias y el gobierno.

Democracia Económica

Deseamos una patria “ordenada y generosa” en la que todo mexicano cuente con la posibilidad de 
conseguir empleo, sustentó y habitación dignos; un México en el que la distribución de la riqueza 
tenga como norma la justicia.

Queremos un México qué impulso a la pequeña y la mediana empresa, que despierte y estimulen la 
capacidad personal y social de emprender, qué erradique los monopolios y democratiza el capital de 
las empresas. Aspiramos a un país en el que los trabajadores tengan acceso al capital de la unidad de 
producción en la que laboran, así como los órganos en los que se toman las decisiones que los afectan. 
Queremos una nueva empresa en la que la remuneración al trabajo sea suficiente para que el obrero o 
el empleado pueda fundar y sostener dignamente a una familia.

Deseamos para este México un gobierno que fomente y apoye la producción del pueblo por medio de 
la capacitación para el trabajo y el aprovechamiento nacional de nuestros recursos naturales; no un 
régimen burocrático e ineficiente que corrompa la vida económica, despilfarro y los recursos públicos. 
Mal administre los servicios y disponga arbitrariamente de los bienes materiales de los mexicanos a 
través de impuestos excesivos, inflación y contratación anticonstitucional de deuda externa.

Queremos qué los hombres que trabajan la tierra pueden obtener beneficios suficientes para vivir con 
dignidad; anhelamos un México en el que las zonas rurales cuenten con buenos servicios públicos, los 
campesinos pueden ser propietarios de sus tierras, si así lo desea, y la pequeña propiedad de estas no 
sólo sea respetada, sino apoyada y garantizada por las leyes y las autoridades.

Asimismo, queremos un gobierno impulse y oriente la economía, sin expropiar el derecho ni la inicia-
tiva de los particulares en el ámbito económico; qué apoyo y sirva a la sociedad en materia económica 

los priva de la autoridad moral.

Bien sabe esta moniría estridente que usa los recursos públicos para autopromocionarse y comprar 
silencios, que no representa a la mayoría de los mexicanos y por eso intenta trastocar el sentido de la 
democracia. Menosprecia la democracia electoral llamándola respectivamente “anglosajona” o “euro-
centrista”, y habla de una democracia “a la mexicana” que no necesita de los votos de los ciudadanos 
para legitimarse. Por eso mediante el fraude ahuyenta a los votantes de las urnas y sonríen socarrona-
mente ante el abstencionismo porque, dicen, el que calla otorga.

Esto no puede continuar. La situación exige de todos nosotros poner manos a la obra de la restauración 
nacional. Tenemos programa, tenemos partido, que no falten los hombres. Por mi parte aquí estoy, 
dispuesto a llegar hasta donde la ciudadanía lo demande. Pero debo decirlo con toda claridad: ésta no 
es obra de un hombre solo. Ni siquiera de un puñado de estupendos líderes. Esta es una portentosa obra 
que corresponde al pueblo entero. Nosotros podremos acaso organizarlo y dirigirlo, pero será la propia 
ciudadanía la que deba tomar en sus manos la construcción de su futuro. No haremos ni caudillismo, 
ni paternalismo.

La campaña debe ser ante todo una tarea de articulación de una lucha popular. Vamos por el cambio, 
pero no por nuestro cambio, sino por el cambio que el pueblo marque.

La minoría en el poder, a través de sus escritores a sueldo, intenta atemorizar a la población, porque 
dice que hablar en este tono es violento y poco galante.

Las elegancias no se las merecen quienes han lastimado, saqueado y arruinado al país. Quieren que les 
hablemos y los critiquemos con palabras amables. Los tratamos como lo que son. Y por lo que ve a la 
violencia, nada más falso: nosotros estamos convocando al pueblo a poner en práctica una de las pocas 
cosas que quedan de la original Constitución de 1917: El ejercicio de la soberanía, que según nuestra 
genuina Carta Magna corresponde al pueblo, para mediante procesos electorales honestos y pacíficos 
modificar en todo tiempo la forma y el régimen de Gobierno.

Amigos panistas:
 En los próximos 225 días habremos de desplegar una campaña victoriosa. Entreguemos en 

mismos. No detener el deterioro nos lleva a la violencia y nuestro futuro como nación se ve amenazada 
por la creciente falta de solidaridad. De continuar la inercia, sólo se vislumbra un panorama desolador.
En la historia de los pueblos, hay momentos que exigen cambios radicales y reclama a las mujeres y a 
los hombres vivir la epopeya de la propia transformación y la del país: 1988 es tiempo propicio para 
luchar por la democracia, la libertad y la dignidad; para hacer realidad el sueño de nuestros padres; por 
el que dieron la vida nuestros próceres.

Para conseguir el México que queremos es necesario es restablecer un nuevo pacto social que dé a la 
sociedad y a sus diversas instituciones un espacio mayor que el del gobierno y por el que la democracia 
tiene todos los espacios de la vida social, económica y política.

En México nuevo al que aspiramos es posible si cambiamos la designación por la participación consci-
ente y decidida en la solución de los problemas públicos; sí luchamos por la satisfacción de nuestras 
necesidades y no esperamos que el gobierno y otras instancias nos la resuelva.

El México nuevo que queremos debe de ser una sociedad abierta, con capacidad crítica y voluntad de 
auto transformarse y desarrollar valores sociales.
La patria Nueva qué anhelamos debe dejar los sistemas arcaicos de poder, erradicar en los gobernantes 
la idea de que el erario público es patrimonio propio y evitar que el régimen manipule y controle a la 
sociedad como si los ciudadanos fuesen menores de edad.
Acción Nacional, bajo la inspiración de las mujeres y los hombres de las diferentes generaciones que 
han luchado por la democracia y la libertad, ofrece al pueblo de México una alternativa de vida y espe-
ranza, fincada en los siguientes cambios:

Promoción Humana

El México nuevo requiere de un mexicano nuevo, solidario, responsable, crítico, participativo y 
productivo, es decir, con una clara conciencia de su ser, sus deberes y sus derechos. Esta conciencia 
nace en la familia, se fortalece y desarrolla en la escuela, se amplía y profundiza en el trabajo y se 
perfecciona en la vida política.

Por eso Patria qué queremos debe promover la libertad de los padres para escoger la educación de sus 
hijos, la justicia social que, de bases económicas estables a la familia, el respeto por los menores y los 
ancianos y la equidad entre varones y mujeres. Además, respetar a los valores morales qué los padres 

 -Somos el segundo país más endeudado del mundo.
 -El costo de los intereses de la deuda externa representa casi el 60 por ciento de los ingresos  
 del gobierno.
 -Estamos ya en un proceso de inflación galopante que en este año pasará del 140 por ciento.
 -El crecimiento económico se ha detenido. En este sexenio será negativo.
 -Cunde el desempleo. Durante esta administración se habrán creado un millón de plazas de  
 trabajo, cuando debieron haberse creado un millón de plazas de trabajo, cuando debieron   
 haberse creado por lo menos seis millones, en virtud de que cada año un millón de mexicanos  
 ingresa al mercado de trabajo.
 -El peso cada día vale menos. En tan solo este sexenio ha caído de cerca de 100 pesos por dólar  
 en 1982 a más de 2,500 pesos por la misma divisa.
 -El sistema educativo nacional está en ruinas. Según el rector Carpio, el 92 por ciento de los  
 muchachos que pretenden ingresar a la UNAM no son capaces de alcanzar el 6 de calificación.
 Tenemos en cifras oficiales, un promedio nacional de 5º. Año de primaria, la deserción escolar  
 a nivel primaria es altísima y hay más de 15 millones de analfabetas.
 -El campo mexicano no cubre las necesidades nacionales, el pueblo come cada día menos  
 huevo y carne. Importamos anualmente más de 6 millones de toneladas de granos.
 -El centralismo ha debilitado a la Nación. Los estados de la Federación se han convertido en  
 colonias del Centro y los ciudadanos de la provincia son tributarios de la gran capital.

La usufructuarios del poder declaran abiertamente que se sienten satisfechos, porque el país no se les 
ha deshecho entre las manos, y reclaman nuestros aplausos para quien promete que habrá continuidad 
con esta perversa obra.

Sólo los ingenuos y los cómplices pueden encubrir semejante desastre. Sólo los beneficiarios del 
actual estado de cosas se pueden sentir molestos que se presente la realidad nacional tal como es, sin 
maquillaje ni eufemismos.

A nosotros nos corresponde denunciar esta destrucción del país. Nosotros no podemos callar frente a 
esta depredación a que ha sido sometido el país en aras de mantener a una minoría en el poder. 
Minoría, sí, porque, hay que decirlo desde ahora, aquellos que se dicen representantes de “las may-
orías” no lo son. Hace tiempo que sus propias cifras electorales amañadas e infladas lo niegan. Tienen 
la fuerza para imponerse, pero no tienen ni legitimidad de origen, ni legitimidad de ejercicio, lo cual 

se resuelvan conforme a derecho y la sociedad civil y el Estado promuevan una cultura del respeto por 
las leyes.

Queremos en México en que la sociedad y Estado luchen contra la arbitrariedad del poderoso, la 
corrupción, la complicidad de policías y delincuentes, La represión ilegal, el narcotráfico y la 
perversión del poder judicial.

Los tribunales del México que queremos serán independientes del Poder Ejecutivo, los jueces serán de 
carrera y electos popularmente o por mecanismos transparentes.

Este México nuevo que queremos es el que desearon Morelos y Madero al empuñar las banderas que 
expresaban los anhelos populares de independencia nacional, justicia social, democracia, libertad y 
sufragio efectivo. Es el México que ánimo como ideal a los hombres y a las mujeres que se lanzaron a 
la aventura vasconcelista y que inspiró la tenacidad constructora de Manuel Gómez Morín.
Vivimos tiempos de cambio. A la idea del México solidario y democrático le ha llegado su tiempo. La 
construcción de este México moderno, libre y justo exige la participación decidida de todos los mexi-
canos qué sabemos que han sonado la hora de la liberación nacional.

Acción Nacional que convoca a no desmayar en la lucha por la soberanía, a participar con entusiasmo 
y decisión en la tarea de conquistar tu libertad. Es necesario que tu anhelo sea el anhelo de todos, que 
contagias tu entusiasmo y tus convicciones para que construyamos juntos en México libre que todos 
deseamos.

intermedias -sindicatos, ejidos, asociaciones gremiales, universidades- son controladas directa o indi-
rectamente por el régimen y su partido, con el fin exclusivo de conservar el poder.

Los partidos políticos independientes viven en serias dificultades a causa del sistema antidemocrático. 
El gobierno sostiene con recursos del pueblo a partidos fantasmas que sólo le sirvan para maniobrar 
electoralmente.

La situación se da en todos los órdenes: el gobierno proclama al Sufragio Efectivo, al mismo tiempo 
que crea leyes y generaciones para violar sistemáticamente el voto; llamar “democracia” al sistema en 
que el presidente en turno impone a su sucesor, a los gobernadores y a los presidentes municipales; 
cínicamente se presenta en el exterior como defensor de la causa democrática, en tanto que trata los 
mexicanos como si fuéramos habitantes de un país extranjero ocupado por la fuerza.

El régimen impone al pueblo cargas fiscales exageradas para pagar errores de gobiernos corruptos, 
crear la imagen al presidente, financiar campañas del PRI, subsidiar empresas estatales en déficit 
constante, o sostener la corrupción generalizada: se burla impunemente del pueblo, de su miseria y de 
su trabajo.
 
El régimen se llama así mismo “agrarista” al mismo tiempo que abandonar el campo y mantiene elegi-
do sólo como instrumento de control y no de mejoramiento del campesino. Además, celebra con 
pompa la libertad de prensa, en tanto que asesina a periodistas libres, impone “noticias” o somete a los 
medios informativos a censura.

El gobierno se autonombra sindicalista cuando los sindicatos son únicamente medio para la corrupción 
de líderes que viven enriquecidos a Costa de una clase obrera a la que despoja de capacidad de compra 
y obliga a ser materia prima de acarreo.

Los vicios públicos han llegado a la vida privada y relajados las costumbres. El régimen no promueve 
material ni espiritualmente a los ciudadanos, sino que actúa y obliga actuar contra toda ética.

Ante esta situación, todo mexicano debe reflexionar: ¿A dónde vamos a llegar? ¿Cuál es el futuro de 
México como nación? ¿Cuál será el país en que vivirán nuestros hijos?
La apatía o la resignación son complicidad, irresponsabilidad, y falta de confianza en nosotros 

y entereza el pendón de la dignidad ciudadana y la proclamación en las plazas públicas de los más altos 
valores del espíritu en la vida política nacional.

Vamos a dar esta campaña dentro de la más acendrada mística panista, mística de entrega a las mejores 
causas de la nación con profundo sentido de servicio al pueblo. Es por ello que por encima de las 
simpatías personales a partir de este momento imperará entre nosotros la “camaradería castrense” de 
la que hablara Efraín González Luna. Será ese estilo de hermandad en los ideales, el que nos dará la 
fuerza para conquistar la victoria.

Hace un año, cuando la voluntad del pueblo de Sinaloa fue burlada y atracada por el gobierno expresé: 
“aún no he empezado a luchar”. Esta frase no fue sólo una expresión de indignación por el fraude elec-
toral. Fue la ratificación de mi convicción profunda de que la conquista de la democracia, la justicia y 
la libertad exige esfuerzo permanente y sacrificios constantes de todos los mexicanos que aman a su 
patria. Seguir en la lucha con renovados ánimos sobreponiéndose al maquiavelismo del sistema, 
constituye nuestra primera vitoria, porque significa que nuestras almas siguen vibrando por los 
mejores ideales y nuestra voluntad no ha sido quebrada por los atropellos del régimen.
Al iniciar esta campaña, los invito a que repitamos todos los días, frente a los obstáculos y las debili-
dades que nos asalten, esta misma renovación de propósitos de lucha. Sólo así podremos ser la levadu-
ra del pueblo, solo así contaremos con autoridad moral para convocar a los mexicanos a unirse en 
torno al programa y a los candidatos de Acción Nacional.

Esta campaña va exigir de todos nosotros algo más que buenas ideas y espíritu de lucha. La situación 
en la que se encuentra el país nos demanda también audacia. El sistema político del priato ha quebrado 
al Estado y empobrecido al pueblo. La oligarquía que se ha apropiado del gobierno y ha monopolizado 
el poder, pretende legitimar su hegemonía con promesas de “modernización” y con expresiones retóri-
cas que traiciona y contradice aun en el mismo momento de pronunciarlas. Nuestra audacia nos debe 
llevar a desenmascarar este nuevo engaño.

-La Constitución, luego del manoseo sexenal al que ha estado sujeta, no expresa ya las auténticas aspi-
raciones del pueblo, sino un supuesto “proyecto de nación” al gusto de la minoría que domina los espa-
cios legislativos que pueden transformarla.
 -La economía nacional ha sido destruida inmisericordemente.

Democracia Social

Queremos un México con más sociedad y menos gobierno.
Queremos un país vertebrado entorno a organizaciones intermedias autónomas, no sumisas al gobier-
no al partido oficial. Rechazamos la idea y la práctica de organizar la vida nacional sobre individualis-
mos egoístas, sobre la amenaza del gobierno o sobre temor a represalias económicas y políticas de 
parte del régimen.

El estado que queremos no subordinar a los intereses o conveniencias del gobierno a las organi-
zaciones intermedias -sindicatos, ligas agrarias, cámaras empresariales, universidades, colegios profe-
sionales, etc.-, sino que promoverá su existencia y respetar a sus fines propios, garantizará que los 
agremiados o miembros de aquellas elijan libremente a sus directivos y no les impondrá afiliación 
política alguna. Además, suprimir a la cláusula de exclusión en los sindicatos.

En el México que queremos habrá respeto absoluto a la libertad de conciencia y a la opción religiosa 
o atea, así como a prácticas públicas de la religión que se escoja y a la libertad de las diversas familias 
culturales y religiosas de establecer instituciones acordes con sus ideas o creencias. El Estado y el 
gobierno serán laicos, pero no impondrán el laicismo a través de la educación pública, sino que apoy-
arán el pluralismo cultural y educativo de acuerdo con las opciones de los padres para sus hijos.
Queremos un país en el que los medios promuevan el desarrollo integral de las personas, la conciencia 
crítica, la identidad nacional y la solidaridad, la justicia, la paz, la participación y la responsabilidad. 
Para lograrlo, el Estado deberá respetar su independencia evitar su monopolización tanto por parte del 
Estado mismo como por la de consorcios particulares.

Queremos que las familias, en este México nuevo, cuente con el apoyo legal suficiente para fortalecer 
su estabilidad comunitaria y económica.

El México que queremos ser un país en el que el vigor de la sociedad civil si a un valor reconocido y 
promovido por él Estado, qué estará sujeto a aquella.

Respeto al Derecho

Anhelamos una patria en la que impere la ley sobre gobernantes y gobernados, en la que los conflictos 

Manifiesto a la Nación1

Los problemas del país -carestía, corrupción, desigualdad social, deuda externa, centralismo, etc.- 
crece diariamente, al mismo tiempo que una camarilla en el poder se burla criminalmente de los 
esfuerzos del pueblo qué quiere crecer sus derechos y, por medio de ese ejercicio, hacer valer su sober-
anía.

La participación política popular ha obtenido como respuesta del gobierno el fraude electoral impune 
cuyo objetivo es subir al pueblo en la desesperanza, convencerlo de su importancia, despolitizarlo, y 
lanzarlo a un fatalismo apático.

El régimen agrede constantemente a los ciudadanos en sus derechos: los obligados a afiliarse a sindi-
catos ligas agrarias masivamente afiliadas al partido oficial; les niega acceso a ciertas ventajas materi-
ales si no son miembros de este; los reprime cuándo se oponen legítima ilegalmente al sistema. El 
temor que todo esto genera tiende a provocar la parálisis de la sociedad. 
El gobierno ha implantado un sistema de control que ahoga la dignidad y la libertad. Las instituciones 

cer a los que en el abuso del poder pretendan seguirlos oprimiendo.
 La resistencia activa, pero no violenta, a la que vamos a invitar, no pretenderá destruir a nues-
tros enemigos, sino hacerlos  entender que la sociedad mexicana ya no admitirá más abusos.
 Esto exige de nuestra parte un partido mejor, más organizado y abierto, madura y responsable, 
a la altura de las exigencias históricas.
 A Jesús González Shmal y Salvador Rosas Magallón les manifiesto mi reconocimiento a su 
nobleza y compañerismo, lo mismo a Jorge Eugenio Orttiz Gallegos. En Acción Nacional no hay 
vencedor ni vencidos, todos tenemos un lugar en esta hermosa obra iniciada en 1939. Sé que ellos 
estarán también en la trinchera de esta batalla.
 A mis contendientes de los otros partidos, los invito a que de inmediato concertemos las sigui-
entes acciones en favor de la democracia y el bien de México:
 -A firmar un pacto político en el que nos comprometemos a dar una campaña de altura, educati 
 va y edificante para el pueblo. Esta declaración contendría en una de su parte el compromiso  
 de no aceptar un triunfo dudoso, fruto de un proceso electoral poco transparente, manchado por  
 la ilegalidad, así como el reconocimiento de la victoria de quien resultare electo en elecciones  
 limpias y honestas.
 -A sostener un debate televisado en vivo y en red nacional el último miércoles de junio de  
 1988, con interrogatorio cuyas preguntas no conociéramos de antemano, formulados por Octa 
 vio Paz, Lorenzo Meyer, Margarita Michelena, Héctor Aguilar Camín y Luis Pazos etc. Y otros  
 intelectuales mexicanos.
 -A hacer una declaración pública de nuestro patrimonio personal y el compromiso de quien  
 gana la elección de publicar cada año la declaración de ingresos a Hacienda y de modificación  
 patrimonial, todo verificable por auditores públicos designados por una comisión de 3 diputa 
 dos de cada partido político.
 Como candidato presidencial de Acción Nacional, voy a pedirles a todos ustedes, convencioni-
stas, una primera acción de campaña. Un hermano panista de Yucatán José Domingo Caamal está 
preso desde el 19 de febrero de 1985 por un supuesto asesinato de otro amigo panista que lo acompañó 
a protestar por el fraude en Chemax. Se trata de un preso político del que todo Yucatán sabe que es 
inocente.
 Nosotros podemos y debemos sacar de su injusta prisión a José Domingo. Les pido que tan 
luego regresen a sus lugares de origen envían telegramas a la Secretaría de Gobernación protestando 
por esa injusticia y exigiendo su liberación. Luego tomaremos otras medidas. Les pido que apoyen las 

para que las personas y las comunidades crezcan en libertad, responsabilidad y bienestar, no para som-
eterlas a su poder caprichoso y sin contrapeso.

Este gobierno deberá ser celoso de la independencia económica y política de la nación y no comprom-
eter la soberanía nacional con empréstitos o aventuras irresponsables, o con deudas superiores a la 
capacidad de pago real del país. Queremos evitar que el gobierno hipoteque el futuro de la patria e 
impedir que se endeude si la deliberación previa, el consenso y la aprobación de los mexicanos.

Democracia Política

Queremos respeto irrestricto a los derechos humanos.
Deseamos un estado que impulsa la participación crítica de los ciudadanos en la vida pública y un 
gobierno -sobretodo su presidente- sujeto al control de las leyes, promotor del federalismo y de la 
autonomía municipal, limitado por los Poderes Legislativo y Judicial, sometido al juicio de la sociedad 
y al de una prensa, radio y televisión libres, para informar y opinar.
Anhelamos un sistema político en el que la voluntad de la mayoría determine -en los ámbitos munici-
pal, estatal y federal- qué tipo de gobierno debe establecer y quiénes serán los hombres que lo encabe-
za.

Este sistema estará garantizado por leyes y mecanismos electorales quede en igualdad de condiciones 
a los partidos políticos. En el México nuevo no deben tener cabida el monstruoso y aberrante sosten-
imiento económico del Estado a un partido oficial, ni la complicidad de los organismos electorales con 
el partido del gobierno para mantener a este en el poder contra la voluntad del pueblo manifestada en 
las urnas.

La política exterior en México que deseamos será congruente con linterna y buscará la promoción de 
los valores de la democracia, la libertad y la justicia social internacional; no predicara para otros pueb-
los lo que no sea digno del nuestro ni será instrumento de potencias hegemónicas, mi aval de tiranías 
que nieguen a las personas el ejercicio de sus derechos inalienables.

Queremos un México abierto al mundo desde su propia cultura, sin prejuicios nacionalistas e ideológi-
cos, promotor de la integración cultural, económica y política de América Latina; un México en esta 
mente solidario con los esfuerzos en favor de la paz y del orden del orden mundial.

acciones que con este propósito vayamos dictando. El solidarismo debe comenzar por nuestra propia 
casa, con  nuestros compañeros de lucha.
Mexicanos:
 Reiniciamos hoy con la campaña presidencial un movimiento político por el cambio democráti-
co del país. Están dadas las condiciones para una nueva victoria del pueblo sobre el autoritarismo, la 
corrupción, la injusticia y el subdesarrollo.” ¡Es la hora de luchar!”.
 Por la victoria, todos un paso adelante. ¡Viva Acción Nacional!

Discurso como Candidato a la Presidencia de la República:
Ante Todo Tarea de Articulación de una Lucha Popular1

Antes que nada deseo agradecer la confianza que han depositado en mí para encabezar, como candidato 
a la Presidencia de la República, una nueva etapa en la lucha política para conseguir el cambio que 
transforme a México en una patria ordenada y generosa.

Ser el candidato presidencial de Acción es un altísimo honor que impone severas responsabilidades. 
Luis Cabrera en 1946, al declinar su postulación, la consideró “La más alta distinción que puede 
conferirse a un ciudadano”. En los mismos términos se expresaron posteriormente al aceptar esta 
candidatura, don Efraín González Luna, Luis H. Álvarez, José González Torres, Efraín González 
Morfín y Pablo Emilio Madero.

Para mí, además de un honor, representa un compromiso. Así lo siento, porque esta campaña será la 
continuación de la heroica lucha que miles de panistas de toda la república han sostenido a lo largo de 
ya casi medio siglo por la salvación de México. Por eso quiero rendir en este momento un homenaje a 
los fundadores, y a todos aquellos panistas que en las distintas épocas han sostenido con reciedumbre 

¿PORQUE LA
DEMOCRACIA?



¿Porque la Democracia?

Hace algunos años los enemigos de Acción Nacional llamaron a los panistas “místicos de la democra-
cia”, pretendían con ello ridiculizar el énfasis que en nuestra doctrina y programa ponemos en la 
necesidad de que la estructura del poder en México se sustente en el sufragio efectivo.

Hace unos días un influyente hombre de negocios, qué tiene el poder suficiente para entrar subrepticia-
mente, sin tocar la puerta a todas nuestras casas, que nos disputa la tarea educativa de nuestros hijos, 
que rompe en la privacidad de nuestras alcobas e induce nuestros hábitos de consumo, dijo que su 
empresa Televisa era del PRI y que yo, como empresario debía regresarme a dirigir mis negocios y 
dejar la política.

Tanto los críticos que antaño como los opinantes de hogaño, no comprenden el ser y quehacer de la 
lucha política por la democratización del país.
 Pero ¿Por qué la democracia?
 Permítanme apuntar dos razones:
 Superioridad moral
Es muy conocida la frase de Winston Churchill que identificó al sistema democrático como el peor con 
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 estos días todo nuestro entusiasmo, entrega y valor por el cambio democrático de México. Que  n o 
haya un solo Estado, ni un solo distrito fuera de esta gran batalla.
 Es cierto que no vamos a competir con un partido político. Vamos a enfrentarnos a una maqui-
naria de poder que se reserva para sí todas las ventajas y todos los recursos de la administración públi-
ca. Pero que no nos arredre el reto: si somos capaces de comunicar al pueblo nuestro mensaje, de 
devolverle a la esperanza y de canalizar constructivamente su enojo e irritación, nos constituiremos en 
una fuerza capaz de lograr el cambio.
 Debemos inflamar todos los corazones de México de espíritu cívico activo y convencer:
 -A los jóvenes, de que ellos poseen la fuerza y energía, la frescura y deseos de cambio que el  
 país requiere.
 -A las mujeres, d que la única salida es la acción de nosotros, de que vivimos en la era de   
 reivindicaciones; de que ellas han sufrido la opresión y represión y han ido saliendo. Lo mismo  
 tendrá que hacer México, y ellas pueden jugar un papel importante.
 -A los burócratas, trabajadores y empleados de paraestatales, de que ellos no han vendido su  
 dignidad. Por la retribución que reciben por su trabajo.
 -A los miembros del ejército, de que su lealtad es con la Nación, no con un partido, y no pueden  
 estar con el opresor sino con el oprimido; de que ellos forman parte del pueblo y a él se deben;  
 de que la fuerza se genera de abajo hacia arriba, de adentro hacia afuera.
 -A los trabajadores, de que la dignidad exige no dejarse amedrentar y marcar por un sindicato  
 que los afilia compulsivamente a un partido donde los únicos beneficiados son los líderes. Que  
 la solidaridad es mejor que la lucha de clases y que en ella está la capacidad que tenemos para  
 conjuntar nuestras voluntades, por encima de nuestras diferencias, y a pesar de nuestras diver 
 gencias, en aras de la meta superior que es México.
 -A los empresarios, de que el pueblo los respeta por su función creadora de riqueza y fuentes  
 de trabajo, pero repudia a aquéllos que se alían con los que los oprimen.
 -A los indigentes, que representan un enorme porcentaje de los habitantes del país, de que lo  
 más grave de los “tortibonos” es que tengan que repartir, porque el gobierno los ha empobreci 
 do con sus acciones hasta la desesperación. Lo deseable sería que no hubiera “tortibonos”  
 porque todos tuvieran trabajo y con que mantenerse sin tener que recurrir a la limosna oficial.
   -Al pueblo en general, de que él es el mandante, el que debe de decidir cómo y 
por quién desea ser gobernado.
 Nuestros compatriotas deberán, conjuntamente con nosotros, enseñarse a resistir y desobede-

quieran transmitir a sus hijos, al mismo tiempo que ofrecerá a estos los medios para desarrollar su 
conciencia social, su patriotismo y su vida democrática.

La promoción humana tendrá como base el concepto de persona -ser corporal, espiritual y social- y se 
hará por medio de la participación y la persuasión, buscando que colaboren las familias, las organi-
zaciones intermedias y el gobierno.

Democracia Económica

Deseamos una patria “ordenada y generosa” en la que todo mexicano cuente con la posibilidad de 
conseguir empleo, sustentó y habitación dignos; un México en el que la distribución de la riqueza 
tenga como norma la justicia.

Queremos un México qué impulso a la pequeña y la mediana empresa, que despierte y estimulen la 
capacidad personal y social de emprender, qué erradique los monopolios y democratiza el capital de 
las empresas. Aspiramos a un país en el que los trabajadores tengan acceso al capital de la unidad de 
producción en la que laboran, así como los órganos en los que se toman las decisiones que los afectan. 
Queremos una nueva empresa en la que la remuneración al trabajo sea suficiente para que el obrero o 
el empleado pueda fundar y sostener dignamente a una familia.

Deseamos para este México un gobierno que fomente y apoye la producción del pueblo por medio de 
la capacitación para el trabajo y el aprovechamiento nacional de nuestros recursos naturales; no un 
régimen burocrático e ineficiente que corrompa la vida económica, despilfarro y los recursos públicos. 
Mal administre los servicios y disponga arbitrariamente de los bienes materiales de los mexicanos a 
través de impuestos excesivos, inflación y contratación anticonstitucional de deuda externa.

Queremos qué los hombres que trabajan la tierra pueden obtener beneficios suficientes para vivir con 
dignidad; anhelamos un México en el que las zonas rurales cuenten con buenos servicios públicos, los 
campesinos pueden ser propietarios de sus tierras, si así lo desea, y la pequeña propiedad de estas no 
sólo sea respetada, sino apoyada y garantizada por las leyes y las autoridades.

Asimismo, queremos un gobierno impulse y oriente la economía, sin expropiar el derecho ni la inicia-
tiva de los particulares en el ámbito económico; qué apoyo y sirva a la sociedad en materia económica 

los priva de la autoridad moral.

Bien sabe esta moniría estridente que usa los recursos públicos para autopromocionarse y comprar 
silencios, que no representa a la mayoría de los mexicanos y por eso intenta trastocar el sentido de la 
democracia. Menosprecia la democracia electoral llamándola respectivamente “anglosajona” o “euro-
centrista”, y habla de una democracia “a la mexicana” que no necesita de los votos de los ciudadanos 
para legitimarse. Por eso mediante el fraude ahuyenta a los votantes de las urnas y sonríen socarrona-
mente ante el abstencionismo porque, dicen, el que calla otorga.

Esto no puede continuar. La situación exige de todos nosotros poner manos a la obra de la restauración 
nacional. Tenemos programa, tenemos partido, que no falten los hombres. Por mi parte aquí estoy, 
dispuesto a llegar hasta donde la ciudadanía lo demande. Pero debo decirlo con toda claridad: ésta no 
es obra de un hombre solo. Ni siquiera de un puñado de estupendos líderes. Esta es una portentosa obra 
que corresponde al pueblo entero. Nosotros podremos acaso organizarlo y dirigirlo, pero será la propia 
ciudadanía la que deba tomar en sus manos la construcción de su futuro. No haremos ni caudillismo, 
ni paternalismo.

La campaña debe ser ante todo una tarea de articulación de una lucha popular. Vamos por el cambio, 
pero no por nuestro cambio, sino por el cambio que el pueblo marque.

La minoría en el poder, a través de sus escritores a sueldo, intenta atemorizar a la población, porque 
dice que hablar en este tono es violento y poco galante.

Las elegancias no se las merecen quienes han lastimado, saqueado y arruinado al país. Quieren que les 
hablemos y los critiquemos con palabras amables. Los tratamos como lo que son. Y por lo que ve a la 
violencia, nada más falso: nosotros estamos convocando al pueblo a poner en práctica una de las pocas 
cosas que quedan de la original Constitución de 1917: El ejercicio de la soberanía, que según nuestra 
genuina Carta Magna corresponde al pueblo, para mediante procesos electorales honestos y pacíficos 
modificar en todo tiempo la forma y el régimen de Gobierno.

Amigos panistas:
 En los próximos 225 días habremos de desplegar una campaña victoriosa. Entreguemos en 

mismos. No detener el deterioro nos lleva a la violencia y nuestro futuro como nación se ve amenazada 
por la creciente falta de solidaridad. De continuar la inercia, sólo se vislumbra un panorama desolador.
En la historia de los pueblos, hay momentos que exigen cambios radicales y reclama a las mujeres y a 
los hombres vivir la epopeya de la propia transformación y la del país: 1988 es tiempo propicio para 
luchar por la democracia, la libertad y la dignidad; para hacer realidad el sueño de nuestros padres; por 
el que dieron la vida nuestros próceres.

Para conseguir el México que queremos es necesario es restablecer un nuevo pacto social que dé a la 
sociedad y a sus diversas instituciones un espacio mayor que el del gobierno y por el que la democracia 
tiene todos los espacios de la vida social, económica y política.

En México nuevo al que aspiramos es posible si cambiamos la designación por la participación consci-
ente y decidida en la solución de los problemas públicos; sí luchamos por la satisfacción de nuestras 
necesidades y no esperamos que el gobierno y otras instancias nos la resuelva.

El México nuevo que queremos debe de ser una sociedad abierta, con capacidad crítica y voluntad de 
auto transformarse y desarrollar valores sociales.
La patria Nueva qué anhelamos debe dejar los sistemas arcaicos de poder, erradicar en los gobernantes 
la idea de que el erario público es patrimonio propio y evitar que el régimen manipule y controle a la 
sociedad como si los ciudadanos fuesen menores de edad.
Acción Nacional, bajo la inspiración de las mujeres y los hombres de las diferentes generaciones que 
han luchado por la democracia y la libertad, ofrece al pueblo de México una alternativa de vida y espe-
ranza, fincada en los siguientes cambios:

Promoción Humana

El México nuevo requiere de un mexicano nuevo, solidario, responsable, crítico, participativo y 
productivo, es decir, con una clara conciencia de su ser, sus deberes y sus derechos. Esta conciencia 
nace en la familia, se fortalece y desarrolla en la escuela, se amplía y profundiza en el trabajo y se 
perfecciona en la vida política.

Por eso Patria qué queremos debe promover la libertad de los padres para escoger la educación de sus 
hijos, la justicia social que, de bases económicas estables a la familia, el respeto por los menores y los 
ancianos y la equidad entre varones y mujeres. Además, respetar a los valores morales qué los padres 

 -Somos el segundo país más endeudado del mundo.
 -El costo de los intereses de la deuda externa representa casi el 60 por ciento de los ingresos  
 del gobierno.
 -Estamos ya en un proceso de inflación galopante que en este año pasará del 140 por ciento.
 -El crecimiento económico se ha detenido. En este sexenio será negativo.
 -Cunde el desempleo. Durante esta administración se habrán creado un millón de plazas de  
 trabajo, cuando debieron haberse creado un millón de plazas de trabajo, cuando debieron   
 haberse creado por lo menos seis millones, en virtud de que cada año un millón de mexicanos  
 ingresa al mercado de trabajo.
 -El peso cada día vale menos. En tan solo este sexenio ha caído de cerca de 100 pesos por dólar  
 en 1982 a más de 2,500 pesos por la misma divisa.
 -El sistema educativo nacional está en ruinas. Según el rector Carpio, el 92 por ciento de los  
 muchachos que pretenden ingresar a la UNAM no son capaces de alcanzar el 6 de calificación.
 Tenemos en cifras oficiales, un promedio nacional de 5º. Año de primaria, la deserción escolar  
 a nivel primaria es altísima y hay más de 15 millones de analfabetas.
 -El campo mexicano no cubre las necesidades nacionales, el pueblo come cada día menos  
 huevo y carne. Importamos anualmente más de 6 millones de toneladas de granos.
 -El centralismo ha debilitado a la Nación. Los estados de la Federación se han convertido en  
 colonias del Centro y los ciudadanos de la provincia son tributarios de la gran capital.

La usufructuarios del poder declaran abiertamente que se sienten satisfechos, porque el país no se les 
ha deshecho entre las manos, y reclaman nuestros aplausos para quien promete que habrá continuidad 
con esta perversa obra.

Sólo los ingenuos y los cómplices pueden encubrir semejante desastre. Sólo los beneficiarios del 
actual estado de cosas se pueden sentir molestos que se presente la realidad nacional tal como es, sin 
maquillaje ni eufemismos.

A nosotros nos corresponde denunciar esta destrucción del país. Nosotros no podemos callar frente a 
esta depredación a que ha sido sometido el país en aras de mantener a una minoría en el poder. 
Minoría, sí, porque, hay que decirlo desde ahora, aquellos que se dicen representantes de “las may-
orías” no lo son. Hace tiempo que sus propias cifras electorales amañadas e infladas lo niegan. Tienen 
la fuerza para imponerse, pero no tienen ni legitimidad de origen, ni legitimidad de ejercicio, lo cual 

se resuelvan conforme a derecho y la sociedad civil y el Estado promuevan una cultura del respeto por 
las leyes.

Queremos en México en que la sociedad y Estado luchen contra la arbitrariedad del poderoso, la 
corrupción, la complicidad de policías y delincuentes, La represión ilegal, el narcotráfico y la 
perversión del poder judicial.

Los tribunales del México que queremos serán independientes del Poder Ejecutivo, los jueces serán de 
carrera y electos popularmente o por mecanismos transparentes.

Este México nuevo que queremos es el que desearon Morelos y Madero al empuñar las banderas que 
expresaban los anhelos populares de independencia nacional, justicia social, democracia, libertad y 
sufragio efectivo. Es el México que ánimo como ideal a los hombres y a las mujeres que se lanzaron a 
la aventura vasconcelista y que inspiró la tenacidad constructora de Manuel Gómez Morín.
Vivimos tiempos de cambio. A la idea del México solidario y democrático le ha llegado su tiempo. La 
construcción de este México moderno, libre y justo exige la participación decidida de todos los mexi-
canos qué sabemos que han sonado la hora de la liberación nacional.

Acción Nacional que convoca a no desmayar en la lucha por la soberanía, a participar con entusiasmo 
y decisión en la tarea de conquistar tu libertad. Es necesario que tu anhelo sea el anhelo de todos, que 
contagias tu entusiasmo y tus convicciones para que construyamos juntos en México libre que todos 
deseamos.

intermedias -sindicatos, ejidos, asociaciones gremiales, universidades- son controladas directa o indi-
rectamente por el régimen y su partido, con el fin exclusivo de conservar el poder.

Los partidos políticos independientes viven en serias dificultades a causa del sistema antidemocrático. 
El gobierno sostiene con recursos del pueblo a partidos fantasmas que sólo le sirvan para maniobrar 
electoralmente.

La situación se da en todos los órdenes: el gobierno proclama al Sufragio Efectivo, al mismo tiempo 
que crea leyes y generaciones para violar sistemáticamente el voto; llamar “democracia” al sistema en 
que el presidente en turno impone a su sucesor, a los gobernadores y a los presidentes municipales; 
cínicamente se presenta en el exterior como defensor de la causa democrática, en tanto que trata los 
mexicanos como si fuéramos habitantes de un país extranjero ocupado por la fuerza.

El régimen impone al pueblo cargas fiscales exageradas para pagar errores de gobiernos corruptos, 
crear la imagen al presidente, financiar campañas del PRI, subsidiar empresas estatales en déficit 
constante, o sostener la corrupción generalizada: se burla impunemente del pueblo, de su miseria y de 
su trabajo.
 
El régimen se llama así mismo “agrarista” al mismo tiempo que abandonar el campo y mantiene elegi-
do sólo como instrumento de control y no de mejoramiento del campesino. Además, celebra con 
pompa la libertad de prensa, en tanto que asesina a periodistas libres, impone “noticias” o somete a los 
medios informativos a censura.

El gobierno se autonombra sindicalista cuando los sindicatos son únicamente medio para la corrupción 
de líderes que viven enriquecidos a Costa de una clase obrera a la que despoja de capacidad de compra 
y obliga a ser materia prima de acarreo.

Los vicios públicos han llegado a la vida privada y relajados las costumbres. El régimen no promueve 
material ni espiritualmente a los ciudadanos, sino que actúa y obliga actuar contra toda ética.

Ante esta situación, todo mexicano debe reflexionar: ¿A dónde vamos a llegar? ¿Cuál es el futuro de 
México como nación? ¿Cuál será el país en que vivirán nuestros hijos?
La apatía o la resignación son complicidad, irresponsabilidad, y falta de confianza en nosotros 

excepción de todos los demás.

Esta afirmación ingeniosa no es sino el reconocimiento de la superioridad moral del régimen 
democrático como forma de gobierno.

Está preeminencia se finca en el reconocimiento de que si bien, como toda obra humana, la democracia 
tiene imperfecciones, es el instrumento más acabado para la vigencia y ejercicio de los derechos 
humanos y la orientación de la actividad política al servicio del bien común.

De aquí se desprende la segunda razón:
Proporciona dignidad a la autoridad
Dice Enrique Krauze en ya célebre ensayo “por una democracia sin adjetivos” que la función de la 
democracia no es producir divisas, sino dignidad.

En efecto, sólo es digno el poder que precede de la soberanía popular, a través de un proceso electoral 
limpio y justo. Sólo es digna la autoridad respaldada en un consenso ciudadano amplio y respetuoso 
de la pluralidad.

Si la autoridad es digna será respetada y depositaria de la confianza de los gobernados.
Y si hay respeto y confianza entre el que dirige y manda y sus subordinados, hay inversión, trabajo 
productivo y desarrollo social.

Cuando la autoridad no es digna, el poder se ejerce mediante corrupción, miedo y represión. Obvia-
mente, en estas condiciones el progreso se dificulta.

Apoyados en estas razones, los hombres de Acción Nacional estamos dando una nueva batalla por la 
democratización del país, sabedores de que la reconstrucción del país ha de comenzar por darnos un 
régimen con categoría moral y autoridades políticas dignas.

Este es el sentido de esta batalla en 1988. Los mexicanos estamos obligados en este proceso político a 
conquistar la democracia, porque sin ella la nación podrá en riesgo su viabilidad.
Son tan grandes y graves los retos demográficos, económicos, sociales y culturales de nuestra nación 

y entereza el pendón de la dignidad ciudadana y la proclamación en las plazas públicas de los más altos 
valores del espíritu en la vida política nacional.

Vamos a dar esta campaña dentro de la más acendrada mística panista, mística de entrega a las mejores 
causas de la nación con profundo sentido de servicio al pueblo. Es por ello que por encima de las 
simpatías personales a partir de este momento imperará entre nosotros la “camaradería castrense” de 
la que hablara Efraín González Luna. Será ese estilo de hermandad en los ideales, el que nos dará la 
fuerza para conquistar la victoria.

Hace un año, cuando la voluntad del pueblo de Sinaloa fue burlada y atracada por el gobierno expresé: 
“aún no he empezado a luchar”. Esta frase no fue sólo una expresión de indignación por el fraude elec-
toral. Fue la ratificación de mi convicción profunda de que la conquista de la democracia, la justicia y 
la libertad exige esfuerzo permanente y sacrificios constantes de todos los mexicanos que aman a su 
patria. Seguir en la lucha con renovados ánimos sobreponiéndose al maquiavelismo del sistema, 
constituye nuestra primera vitoria, porque significa que nuestras almas siguen vibrando por los 
mejores ideales y nuestra voluntad no ha sido quebrada por los atropellos del régimen.
Al iniciar esta campaña, los invito a que repitamos todos los días, frente a los obstáculos y las debili-
dades que nos asalten, esta misma renovación de propósitos de lucha. Sólo así podremos ser la levadu-
ra del pueblo, solo así contaremos con autoridad moral para convocar a los mexicanos a unirse en 
torno al programa y a los candidatos de Acción Nacional.

Esta campaña va exigir de todos nosotros algo más que buenas ideas y espíritu de lucha. La situación 
en la que se encuentra el país nos demanda también audacia. El sistema político del priato ha quebrado 
al Estado y empobrecido al pueblo. La oligarquía que se ha apropiado del gobierno y ha monopolizado 
el poder, pretende legitimar su hegemonía con promesas de “modernización” y con expresiones retóri-
cas que traiciona y contradice aun en el mismo momento de pronunciarlas. Nuestra audacia nos debe 
llevar a desenmascarar este nuevo engaño.

-La Constitución, luego del manoseo sexenal al que ha estado sujeta, no expresa ya las auténticas aspi-
raciones del pueblo, sino un supuesto “proyecto de nación” al gusto de la minoría que domina los espa-
cios legislativos que pueden transformarla.
 -La economía nacional ha sido destruida inmisericordemente.

Democracia Social

Queremos un México con más sociedad y menos gobierno.
Queremos un país vertebrado entorno a organizaciones intermedias autónomas, no sumisas al gobier-
no al partido oficial. Rechazamos la idea y la práctica de organizar la vida nacional sobre individualis-
mos egoístas, sobre la amenaza del gobierno o sobre temor a represalias económicas y políticas de 
parte del régimen.

El estado que queremos no subordinar a los intereses o conveniencias del gobierno a las organi-
zaciones intermedias -sindicatos, ligas agrarias, cámaras empresariales, universidades, colegios profe-
sionales, etc.-, sino que promoverá su existencia y respetar a sus fines propios, garantizará que los 
agremiados o miembros de aquellas elijan libremente a sus directivos y no les impondrá afiliación 
política alguna. Además, suprimir a la cláusula de exclusión en los sindicatos.

En el México que queremos habrá respeto absoluto a la libertad de conciencia y a la opción religiosa 
o atea, así como a prácticas públicas de la religión que se escoja y a la libertad de las diversas familias 
culturales y religiosas de establecer instituciones acordes con sus ideas o creencias. El Estado y el 
gobierno serán laicos, pero no impondrán el laicismo a través de la educación pública, sino que apoy-
arán el pluralismo cultural y educativo de acuerdo con las opciones de los padres para sus hijos.
Queremos un país en el que los medios promuevan el desarrollo integral de las personas, la conciencia 
crítica, la identidad nacional y la solidaridad, la justicia, la paz, la participación y la responsabilidad. 
Para lograrlo, el Estado deberá respetar su independencia evitar su monopolización tanto por parte del 
Estado mismo como por la de consorcios particulares.

Queremos que las familias, en este México nuevo, cuente con el apoyo legal suficiente para fortalecer 
su estabilidad comunitaria y económica.

El México que queremos ser un país en el que el vigor de la sociedad civil si a un valor reconocido y 
promovido por él Estado, qué estará sujeto a aquella.

Respeto al Derecho

Anhelamos una patria en la que impere la ley sobre gobernantes y gobernados, en la que los conflictos 

Manifiesto a la Nación1

Los problemas del país -carestía, corrupción, desigualdad social, deuda externa, centralismo, etc.- 
crece diariamente, al mismo tiempo que una camarilla en el poder se burla criminalmente de los 
esfuerzos del pueblo qué quiere crecer sus derechos y, por medio de ese ejercicio, hacer valer su sober-
anía.

La participación política popular ha obtenido como respuesta del gobierno el fraude electoral impune 
cuyo objetivo es subir al pueblo en la desesperanza, convencerlo de su importancia, despolitizarlo, y 
lanzarlo a un fatalismo apático.

El régimen agrede constantemente a los ciudadanos en sus derechos: los obligados a afiliarse a sindi-
catos ligas agrarias masivamente afiliadas al partido oficial; les niega acceso a ciertas ventajas materi-
ales si no son miembros de este; los reprime cuándo se oponen legítima ilegalmente al sistema. El 
temor que todo esto genera tiende a provocar la parálisis de la sociedad. 
El gobierno ha implantado un sistema de control que ahoga la dignidad y la libertad. Las instituciones 

cer a los que en el abuso del poder pretendan seguirlos oprimiendo.
 La resistencia activa, pero no violenta, a la que vamos a invitar, no pretenderá destruir a nues-
tros enemigos, sino hacerlos  entender que la sociedad mexicana ya no admitirá más abusos.
 Esto exige de nuestra parte un partido mejor, más organizado y abierto, madura y responsable, 
a la altura de las exigencias históricas.
 A Jesús González Shmal y Salvador Rosas Magallón les manifiesto mi reconocimiento a su 
nobleza y compañerismo, lo mismo a Jorge Eugenio Orttiz Gallegos. En Acción Nacional no hay 
vencedor ni vencidos, todos tenemos un lugar en esta hermosa obra iniciada en 1939. Sé que ellos 
estarán también en la trinchera de esta batalla.
 A mis contendientes de los otros partidos, los invito a que de inmediato concertemos las sigui-
entes acciones en favor de la democracia y el bien de México:
 -A firmar un pacto político en el que nos comprometemos a dar una campaña de altura, educati 
 va y edificante para el pueblo. Esta declaración contendría en una de su parte el compromiso  
 de no aceptar un triunfo dudoso, fruto de un proceso electoral poco transparente, manchado por  
 la ilegalidad, así como el reconocimiento de la victoria de quien resultare electo en elecciones  
 limpias y honestas.
 -A sostener un debate televisado en vivo y en red nacional el último miércoles de junio de  
 1988, con interrogatorio cuyas preguntas no conociéramos de antemano, formulados por Octa 
 vio Paz, Lorenzo Meyer, Margarita Michelena, Héctor Aguilar Camín y Luis Pazos etc. Y otros  
 intelectuales mexicanos.
 -A hacer una declaración pública de nuestro patrimonio personal y el compromiso de quien  
 gana la elección de publicar cada año la declaración de ingresos a Hacienda y de modificación  
 patrimonial, todo verificable por auditores públicos designados por una comisión de 3 diputa 
 dos de cada partido político.
 Como candidato presidencial de Acción Nacional, voy a pedirles a todos ustedes, convencioni-
stas, una primera acción de campaña. Un hermano panista de Yucatán José Domingo Caamal está 
preso desde el 19 de febrero de 1985 por un supuesto asesinato de otro amigo panista que lo acompañó 
a protestar por el fraude en Chemax. Se trata de un preso político del que todo Yucatán sabe que es 
inocente.
 Nosotros podemos y debemos sacar de su injusta prisión a José Domingo. Les pido que tan 
luego regresen a sus lugares de origen envían telegramas a la Secretaría de Gobernación protestando 
por esa injusticia y exigiendo su liberación. Luego tomaremos otras medidas. Les pido que apoyen las 

para que las personas y las comunidades crezcan en libertad, responsabilidad y bienestar, no para som-
eterlas a su poder caprichoso y sin contrapeso.

Este gobierno deberá ser celoso de la independencia económica y política de la nación y no comprom-
eter la soberanía nacional con empréstitos o aventuras irresponsables, o con deudas superiores a la 
capacidad de pago real del país. Queremos evitar que el gobierno hipoteque el futuro de la patria e 
impedir que se endeude si la deliberación previa, el consenso y la aprobación de los mexicanos.

Democracia Política

Queremos respeto irrestricto a los derechos humanos.
Deseamos un estado que impulsa la participación crítica de los ciudadanos en la vida pública y un 
gobierno -sobretodo su presidente- sujeto al control de las leyes, promotor del federalismo y de la 
autonomía municipal, limitado por los Poderes Legislativo y Judicial, sometido al juicio de la sociedad 
y al de una prensa, radio y televisión libres, para informar y opinar.
Anhelamos un sistema político en el que la voluntad de la mayoría determine -en los ámbitos munici-
pal, estatal y federal- qué tipo de gobierno debe establecer y quiénes serán los hombres que lo encabe-
za.

Este sistema estará garantizado por leyes y mecanismos electorales quede en igualdad de condiciones 
a los partidos políticos. En el México nuevo no deben tener cabida el monstruoso y aberrante sosten-
imiento económico del Estado a un partido oficial, ni la complicidad de los organismos electorales con 
el partido del gobierno para mantener a este en el poder contra la voluntad del pueblo manifestada en 
las urnas.

La política exterior en México que deseamos será congruente con linterna y buscará la promoción de 
los valores de la democracia, la libertad y la justicia social internacional; no predicara para otros pueb-
los lo que no sea digno del nuestro ni será instrumento de potencias hegemónicas, mi aval de tiranías 
que nieguen a las personas el ejercicio de sus derechos inalienables.

Queremos un México abierto al mundo desde su propia cultura, sin prejuicios nacionalistas e ideológi-
cos, promotor de la integración cultural, económica y política de América Latina; un México en esta 
mente solidario con los esfuerzos en favor de la paz y del orden del orden mundial.
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acciones que con este propósito vayamos dictando. El solidarismo debe comenzar por nuestra propia 
casa, con  nuestros compañeros de lucha.
Mexicanos:
 Reiniciamos hoy con la campaña presidencial un movimiento político por el cambio democráti-
co del país. Están dadas las condiciones para una nueva victoria del pueblo sobre el autoritarismo, la 
corrupción, la injusticia y el subdesarrollo.” ¡Es la hora de luchar!”.
 Por la victoria, todos un paso adelante. ¡Viva Acción Nacional!

Discurso como Candidato a la Presidencia de la República:
Ante Todo Tarea de Articulación de una Lucha Popular1

Antes que nada deseo agradecer la confianza que han depositado en mí para encabezar, como candidato 
a la Presidencia de la República, una nueva etapa en la lucha política para conseguir el cambio que 
transforme a México en una patria ordenada y generosa.

Ser el candidato presidencial de Acción es un altísimo honor que impone severas responsabilidades. 
Luis Cabrera en 1946, al declinar su postulación, la consideró “La más alta distinción que puede 
conferirse a un ciudadano”. En los mismos términos se expresaron posteriormente al aceptar esta 
candidatura, don Efraín González Luna, Luis H. Álvarez, José González Torres, Efraín González 
Morfín y Pablo Emilio Madero.

Para mí, además de un honor, representa un compromiso. Así lo siento, porque esta campaña será la 
continuación de la heroica lucha que miles de panistas de toda la república han sostenido a lo largo de 
ya casi medio siglo por la salvación de México. Por eso quiero rendir en este momento un homenaje a 
los fundadores, y a todos aquellos panistas que en las distintas épocas han sostenido con reciedumbre 



 estos días todo nuestro entusiasmo, entrega y valor por el cambio democrático de México. Que  n o 
haya un solo Estado, ni un solo distrito fuera de esta gran batalla.
 Es cierto que no vamos a competir con un partido político. Vamos a enfrentarnos a una maqui-
naria de poder que se reserva para sí todas las ventajas y todos los recursos de la administración públi-
ca. Pero que no nos arredre el reto: si somos capaces de comunicar al pueblo nuestro mensaje, de 
devolverle a la esperanza y de canalizar constructivamente su enojo e irritación, nos constituiremos en 
una fuerza capaz de lograr el cambio.
 Debemos inflamar todos los corazones de México de espíritu cívico activo y convencer:
 -A los jóvenes, de que ellos poseen la fuerza y energía, la frescura y deseos de cambio que el  
 país requiere.
 -A las mujeres, d que la única salida es la acción de nosotros, de que vivimos en la era de   
 reivindicaciones; de que ellas han sufrido la opresión y represión y han ido saliendo. Lo mismo  
 tendrá que hacer México, y ellas pueden jugar un papel importante.
 -A los burócratas, trabajadores y empleados de paraestatales, de que ellos no han vendido su  
 dignidad. Por la retribución que reciben por su trabajo.
 -A los miembros del ejército, de que su lealtad es con la Nación, no con un partido, y no pueden  
 estar con el opresor sino con el oprimido; de que ellos forman parte del pueblo y a él se deben;  
 de que la fuerza se genera de abajo hacia arriba, de adentro hacia afuera.
 -A los trabajadores, de que la dignidad exige no dejarse amedrentar y marcar por un sindicato  
 que los afilia compulsivamente a un partido donde los únicos beneficiados son los líderes. Que  
 la solidaridad es mejor que la lucha de clases y que en ella está la capacidad que tenemos para  
 conjuntar nuestras voluntades, por encima de nuestras diferencias, y a pesar de nuestras diver 
 gencias, en aras de la meta superior que es México.
 -A los empresarios, de que el pueblo los respeta por su función creadora de riqueza y fuentes  
 de trabajo, pero repudia a aquéllos que se alían con los que los oprimen.
 -A los indigentes, que representan un enorme porcentaje de los habitantes del país, de que lo  
 más grave de los “tortibonos” es que tengan que repartir, porque el gobierno los ha empobreci 
 do con sus acciones hasta la desesperación. Lo deseable sería que no hubiera “tortibonos”  
 porque todos tuvieran trabajo y con que mantenerse sin tener que recurrir a la limosna oficial.
   -Al pueblo en general, de que él es el mandante, el que debe de decidir cómo y 
por quién desea ser gobernado.
 Nuestros compatriotas deberán, conjuntamente con nosotros, enseñarse a resistir y desobede-

quieran transmitir a sus hijos, al mismo tiempo que ofrecerá a estos los medios para desarrollar su 
conciencia social, su patriotismo y su vida democrática.

La promoción humana tendrá como base el concepto de persona -ser corporal, espiritual y social- y se 
hará por medio de la participación y la persuasión, buscando que colaboren las familias, las organi-
zaciones intermedias y el gobierno.

Democracia Económica

Deseamos una patria “ordenada y generosa” en la que todo mexicano cuente con la posibilidad de 
conseguir empleo, sustentó y habitación dignos; un México en el que la distribución de la riqueza 
tenga como norma la justicia.

Queremos un México qué impulso a la pequeña y la mediana empresa, que despierte y estimulen la 
capacidad personal y social de emprender, qué erradique los monopolios y democratiza el capital de 
las empresas. Aspiramos a un país en el que los trabajadores tengan acceso al capital de la unidad de 
producción en la que laboran, así como los órganos en los que se toman las decisiones que los afectan. 
Queremos una nueva empresa en la que la remuneración al trabajo sea suficiente para que el obrero o 
el empleado pueda fundar y sostener dignamente a una familia.

Deseamos para este México un gobierno que fomente y apoye la producción del pueblo por medio de 
la capacitación para el trabajo y el aprovechamiento nacional de nuestros recursos naturales; no un 
régimen burocrático e ineficiente que corrompa la vida económica, despilfarro y los recursos públicos. 
Mal administre los servicios y disponga arbitrariamente de los bienes materiales de los mexicanos a 
través de impuestos excesivos, inflación y contratación anticonstitucional de deuda externa.

Queremos qué los hombres que trabajan la tierra pueden obtener beneficios suficientes para vivir con 
dignidad; anhelamos un México en el que las zonas rurales cuenten con buenos servicios públicos, los 
campesinos pueden ser propietarios de sus tierras, si así lo desea, y la pequeña propiedad de estas no 
sólo sea respetada, sino apoyada y garantizada por las leyes y las autoridades.

Asimismo, queremos un gobierno impulse y oriente la economía, sin expropiar el derecho ni la inicia-
tiva de los particulares en el ámbito económico; qué apoyo y sirva a la sociedad en materia económica 

los priva de la autoridad moral.

Bien sabe esta moniría estridente que usa los recursos públicos para autopromocionarse y comprar 
silencios, que no representa a la mayoría de los mexicanos y por eso intenta trastocar el sentido de la 
democracia. Menosprecia la democracia electoral llamándola respectivamente “anglosajona” o “euro-
centrista”, y habla de una democracia “a la mexicana” que no necesita de los votos de los ciudadanos 
para legitimarse. Por eso mediante el fraude ahuyenta a los votantes de las urnas y sonríen socarrona-
mente ante el abstencionismo porque, dicen, el que calla otorga.

Esto no puede continuar. La situación exige de todos nosotros poner manos a la obra de la restauración 
nacional. Tenemos programa, tenemos partido, que no falten los hombres. Por mi parte aquí estoy, 
dispuesto a llegar hasta donde la ciudadanía lo demande. Pero debo decirlo con toda claridad: ésta no 
es obra de un hombre solo. Ni siquiera de un puñado de estupendos líderes. Esta es una portentosa obra 
que corresponde al pueblo entero. Nosotros podremos acaso organizarlo y dirigirlo, pero será la propia 
ciudadanía la que deba tomar en sus manos la construcción de su futuro. No haremos ni caudillismo, 
ni paternalismo.

La campaña debe ser ante todo una tarea de articulación de una lucha popular. Vamos por el cambio, 
pero no por nuestro cambio, sino por el cambio que el pueblo marque.

La minoría en el poder, a través de sus escritores a sueldo, intenta atemorizar a la población, porque 
dice que hablar en este tono es violento y poco galante.

Las elegancias no se las merecen quienes han lastimado, saqueado y arruinado al país. Quieren que les 
hablemos y los critiquemos con palabras amables. Los tratamos como lo que son. Y por lo que ve a la 
violencia, nada más falso: nosotros estamos convocando al pueblo a poner en práctica una de las pocas 
cosas que quedan de la original Constitución de 1917: El ejercicio de la soberanía, que según nuestra 
genuina Carta Magna corresponde al pueblo, para mediante procesos electorales honestos y pacíficos 
modificar en todo tiempo la forma y el régimen de Gobierno.

Amigos panistas:
 En los próximos 225 días habremos de desplegar una campaña victoriosa. Entreguemos en 

mismos. No detener el deterioro nos lleva a la violencia y nuestro futuro como nación se ve amenazada 
por la creciente falta de solidaridad. De continuar la inercia, sólo se vislumbra un panorama desolador.
En la historia de los pueblos, hay momentos que exigen cambios radicales y reclama a las mujeres y a 
los hombres vivir la epopeya de la propia transformación y la del país: 1988 es tiempo propicio para 
luchar por la democracia, la libertad y la dignidad; para hacer realidad el sueño de nuestros padres; por 
el que dieron la vida nuestros próceres.

Para conseguir el México que queremos es necesario es restablecer un nuevo pacto social que dé a la 
sociedad y a sus diversas instituciones un espacio mayor que el del gobierno y por el que la democracia 
tiene todos los espacios de la vida social, económica y política.

En México nuevo al que aspiramos es posible si cambiamos la designación por la participación consci-
ente y decidida en la solución de los problemas públicos; sí luchamos por la satisfacción de nuestras 
necesidades y no esperamos que el gobierno y otras instancias nos la resuelva.

El México nuevo que queremos debe de ser una sociedad abierta, con capacidad crítica y voluntad de 
auto transformarse y desarrollar valores sociales.
La patria Nueva qué anhelamos debe dejar los sistemas arcaicos de poder, erradicar en los gobernantes 
la idea de que el erario público es patrimonio propio y evitar que el régimen manipule y controle a la 
sociedad como si los ciudadanos fuesen menores de edad.
Acción Nacional, bajo la inspiración de las mujeres y los hombres de las diferentes generaciones que 
han luchado por la democracia y la libertad, ofrece al pueblo de México una alternativa de vida y espe-
ranza, fincada en los siguientes cambios:

Promoción Humana

El México nuevo requiere de un mexicano nuevo, solidario, responsable, crítico, participativo y 
productivo, es decir, con una clara conciencia de su ser, sus deberes y sus derechos. Esta conciencia 
nace en la familia, se fortalece y desarrolla en la escuela, se amplía y profundiza en el trabajo y se 
perfecciona en la vida política.

Por eso Patria qué queremos debe promover la libertad de los padres para escoger la educación de sus 
hijos, la justicia social que, de bases económicas estables a la familia, el respeto por los menores y los 
ancianos y la equidad entre varones y mujeres. Además, respetar a los valores morales qué los padres 

que sólo una autoridad digna, producto de la democracia, podría conducir al país hacia su solución 
satisfactoria.

Sin democracia el futuro del país es incierto.
Pero está conquista de la democracia no es sólo tarea de los partidos y los candidatos, es ante todo, 
deber de los ciudadanos.

A ello vengo invitarlos. No pido sólo su voto, pido algo más, trabajo y organización, para que el próxi-
mo 6 de Julio al conquistar la democracia salvaremos al futuro.

  

 

 -Somos el segundo país más endeudado del mundo.
 -El costo de los intereses de la deuda externa representa casi el 60 por ciento de los ingresos  
 del gobierno.
 -Estamos ya en un proceso de inflación galopante que en este año pasará del 140 por ciento.
 -El crecimiento económico se ha detenido. En este sexenio será negativo.
 -Cunde el desempleo. Durante esta administración se habrán creado un millón de plazas de  
 trabajo, cuando debieron haberse creado un millón de plazas de trabajo, cuando debieron   
 haberse creado por lo menos seis millones, en virtud de que cada año un millón de mexicanos  
 ingresa al mercado de trabajo.
 -El peso cada día vale menos. En tan solo este sexenio ha caído de cerca de 100 pesos por dólar  
 en 1982 a más de 2,500 pesos por la misma divisa.
 -El sistema educativo nacional está en ruinas. Según el rector Carpio, el 92 por ciento de los  
 muchachos que pretenden ingresar a la UNAM no son capaces de alcanzar el 6 de calificación.
 Tenemos en cifras oficiales, un promedio nacional de 5º. Año de primaria, la deserción escolar  
 a nivel primaria es altísima y hay más de 15 millones de analfabetas.
 -El campo mexicano no cubre las necesidades nacionales, el pueblo come cada día menos  
 huevo y carne. Importamos anualmente más de 6 millones de toneladas de granos.
 -El centralismo ha debilitado a la Nación. Los estados de la Federación se han convertido en  
 colonias del Centro y los ciudadanos de la provincia son tributarios de la gran capital.

La usufructuarios del poder declaran abiertamente que se sienten satisfechos, porque el país no se les 
ha deshecho entre las manos, y reclaman nuestros aplausos para quien promete que habrá continuidad 
con esta perversa obra.

Sólo los ingenuos y los cómplices pueden encubrir semejante desastre. Sólo los beneficiarios del 
actual estado de cosas se pueden sentir molestos que se presente la realidad nacional tal como es, sin 
maquillaje ni eufemismos.

A nosotros nos corresponde denunciar esta destrucción del país. Nosotros no podemos callar frente a 
esta depredación a que ha sido sometido el país en aras de mantener a una minoría en el poder. 
Minoría, sí, porque, hay que decirlo desde ahora, aquellos que se dicen representantes de “las may-
orías” no lo son. Hace tiempo que sus propias cifras electorales amañadas e infladas lo niegan. Tienen 
la fuerza para imponerse, pero no tienen ni legitimidad de origen, ni legitimidad de ejercicio, lo cual 

se resuelvan conforme a derecho y la sociedad civil y el Estado promuevan una cultura del respeto por 
las leyes.

Queremos en México en que la sociedad y Estado luchen contra la arbitrariedad del poderoso, la 
corrupción, la complicidad de policías y delincuentes, La represión ilegal, el narcotráfico y la 
perversión del poder judicial.

Los tribunales del México que queremos serán independientes del Poder Ejecutivo, los jueces serán de 
carrera y electos popularmente o por mecanismos transparentes.

Este México nuevo que queremos es el que desearon Morelos y Madero al empuñar las banderas que 
expresaban los anhelos populares de independencia nacional, justicia social, democracia, libertad y 
sufragio efectivo. Es el México que ánimo como ideal a los hombres y a las mujeres que se lanzaron a 
la aventura vasconcelista y que inspiró la tenacidad constructora de Manuel Gómez Morín.
Vivimos tiempos de cambio. A la idea del México solidario y democrático le ha llegado su tiempo. La 
construcción de este México moderno, libre y justo exige la participación decidida de todos los mexi-
canos qué sabemos que han sonado la hora de la liberación nacional.

Acción Nacional que convoca a no desmayar en la lucha por la soberanía, a participar con entusiasmo 
y decisión en la tarea de conquistar tu libertad. Es necesario que tu anhelo sea el anhelo de todos, que 
contagias tu entusiasmo y tus convicciones para que construyamos juntos en México libre que todos 
deseamos.

intermedias -sindicatos, ejidos, asociaciones gremiales, universidades- son controladas directa o indi-
rectamente por el régimen y su partido, con el fin exclusivo de conservar el poder.

Los partidos políticos independientes viven en serias dificultades a causa del sistema antidemocrático. 
El gobierno sostiene con recursos del pueblo a partidos fantasmas que sólo le sirvan para maniobrar 
electoralmente.

La situación se da en todos los órdenes: el gobierno proclama al Sufragio Efectivo, al mismo tiempo 
que crea leyes y generaciones para violar sistemáticamente el voto; llamar “democracia” al sistema en 
que el presidente en turno impone a su sucesor, a los gobernadores y a los presidentes municipales; 
cínicamente se presenta en el exterior como defensor de la causa democrática, en tanto que trata los 
mexicanos como si fuéramos habitantes de un país extranjero ocupado por la fuerza.

El régimen impone al pueblo cargas fiscales exageradas para pagar errores de gobiernos corruptos, 
crear la imagen al presidente, financiar campañas del PRI, subsidiar empresas estatales en déficit 
constante, o sostener la corrupción generalizada: se burla impunemente del pueblo, de su miseria y de 
su trabajo.
 
El régimen se llama así mismo “agrarista” al mismo tiempo que abandonar el campo y mantiene elegi-
do sólo como instrumento de control y no de mejoramiento del campesino. Además, celebra con 
pompa la libertad de prensa, en tanto que asesina a periodistas libres, impone “noticias” o somete a los 
medios informativos a censura.

El gobierno se autonombra sindicalista cuando los sindicatos son únicamente medio para la corrupción 
de líderes que viven enriquecidos a Costa de una clase obrera a la que despoja de capacidad de compra 
y obliga a ser materia prima de acarreo.

Los vicios públicos han llegado a la vida privada y relajados las costumbres. El régimen no promueve 
material ni espiritualmente a los ciudadanos, sino que actúa y obliga actuar contra toda ética.

Ante esta situación, todo mexicano debe reflexionar: ¿A dónde vamos a llegar? ¿Cuál es el futuro de 
México como nación? ¿Cuál será el país en que vivirán nuestros hijos?
La apatía o la resignación son complicidad, irresponsabilidad, y falta de confianza en nosotros 

y entereza el pendón de la dignidad ciudadana y la proclamación en las plazas públicas de los más altos 
valores del espíritu en la vida política nacional.

Vamos a dar esta campaña dentro de la más acendrada mística panista, mística de entrega a las mejores 
causas de la nación con profundo sentido de servicio al pueblo. Es por ello que por encima de las 
simpatías personales a partir de este momento imperará entre nosotros la “camaradería castrense” de 
la que hablara Efraín González Luna. Será ese estilo de hermandad en los ideales, el que nos dará la 
fuerza para conquistar la victoria.

Hace un año, cuando la voluntad del pueblo de Sinaloa fue burlada y atracada por el gobierno expresé: 
“aún no he empezado a luchar”. Esta frase no fue sólo una expresión de indignación por el fraude elec-
toral. Fue la ratificación de mi convicción profunda de que la conquista de la democracia, la justicia y 
la libertad exige esfuerzo permanente y sacrificios constantes de todos los mexicanos que aman a su 
patria. Seguir en la lucha con renovados ánimos sobreponiéndose al maquiavelismo del sistema, 
constituye nuestra primera vitoria, porque significa que nuestras almas siguen vibrando por los 
mejores ideales y nuestra voluntad no ha sido quebrada por los atropellos del régimen.
Al iniciar esta campaña, los invito a que repitamos todos los días, frente a los obstáculos y las debili-
dades que nos asalten, esta misma renovación de propósitos de lucha. Sólo así podremos ser la levadu-
ra del pueblo, solo así contaremos con autoridad moral para convocar a los mexicanos a unirse en 
torno al programa y a los candidatos de Acción Nacional.

Esta campaña va exigir de todos nosotros algo más que buenas ideas y espíritu de lucha. La situación 
en la que se encuentra el país nos demanda también audacia. El sistema político del priato ha quebrado 
al Estado y empobrecido al pueblo. La oligarquía que se ha apropiado del gobierno y ha monopolizado 
el poder, pretende legitimar su hegemonía con promesas de “modernización” y con expresiones retóri-
cas que traiciona y contradice aun en el mismo momento de pronunciarlas. Nuestra audacia nos debe 
llevar a desenmascarar este nuevo engaño.

-La Constitución, luego del manoseo sexenal al que ha estado sujeta, no expresa ya las auténticas aspi-
raciones del pueblo, sino un supuesto “proyecto de nación” al gusto de la minoría que domina los espa-
cios legislativos que pueden transformarla.
 -La economía nacional ha sido destruida inmisericordemente.

Democracia Social

Queremos un México con más sociedad y menos gobierno.
Queremos un país vertebrado entorno a organizaciones intermedias autónomas, no sumisas al gobier-
no al partido oficial. Rechazamos la idea y la práctica de organizar la vida nacional sobre individualis-
mos egoístas, sobre la amenaza del gobierno o sobre temor a represalias económicas y políticas de 
parte del régimen.

El estado que queremos no subordinar a los intereses o conveniencias del gobierno a las organi-
zaciones intermedias -sindicatos, ligas agrarias, cámaras empresariales, universidades, colegios profe-
sionales, etc.-, sino que promoverá su existencia y respetar a sus fines propios, garantizará que los 
agremiados o miembros de aquellas elijan libremente a sus directivos y no les impondrá afiliación 
política alguna. Además, suprimir a la cláusula de exclusión en los sindicatos.

En el México que queremos habrá respeto absoluto a la libertad de conciencia y a la opción religiosa 
o atea, así como a prácticas públicas de la religión que se escoja y a la libertad de las diversas familias 
culturales y religiosas de establecer instituciones acordes con sus ideas o creencias. El Estado y el 
gobierno serán laicos, pero no impondrán el laicismo a través de la educación pública, sino que apoy-
arán el pluralismo cultural y educativo de acuerdo con las opciones de los padres para sus hijos.
Queremos un país en el que los medios promuevan el desarrollo integral de las personas, la conciencia 
crítica, la identidad nacional y la solidaridad, la justicia, la paz, la participación y la responsabilidad. 
Para lograrlo, el Estado deberá respetar su independencia evitar su monopolización tanto por parte del 
Estado mismo como por la de consorcios particulares.

Queremos que las familias, en este México nuevo, cuente con el apoyo legal suficiente para fortalecer 
su estabilidad comunitaria y económica.

El México que queremos ser un país en el que el vigor de la sociedad civil si a un valor reconocido y 
promovido por él Estado, qué estará sujeto a aquella.

Respeto al Derecho

Anhelamos una patria en la que impere la ley sobre gobernantes y gobernados, en la que los conflictos 

Manifiesto a la Nación1

Los problemas del país -carestía, corrupción, desigualdad social, deuda externa, centralismo, etc.- 
crece diariamente, al mismo tiempo que una camarilla en el poder se burla criminalmente de los 
esfuerzos del pueblo qué quiere crecer sus derechos y, por medio de ese ejercicio, hacer valer su sober-
anía.

La participación política popular ha obtenido como respuesta del gobierno el fraude electoral impune 
cuyo objetivo es subir al pueblo en la desesperanza, convencerlo de su importancia, despolitizarlo, y 
lanzarlo a un fatalismo apático.

El régimen agrede constantemente a los ciudadanos en sus derechos: los obligados a afiliarse a sindi-
catos ligas agrarias masivamente afiliadas al partido oficial; les niega acceso a ciertas ventajas materi-
ales si no son miembros de este; los reprime cuándo se oponen legítima ilegalmente al sistema. El 
temor que todo esto genera tiende a provocar la parálisis de la sociedad. 
El gobierno ha implantado un sistema de control que ahoga la dignidad y la libertad. Las instituciones 

cer a los que en el abuso del poder pretendan seguirlos oprimiendo.
 La resistencia activa, pero no violenta, a la que vamos a invitar, no pretenderá destruir a nues-
tros enemigos, sino hacerlos  entender que la sociedad mexicana ya no admitirá más abusos.
 Esto exige de nuestra parte un partido mejor, más organizado y abierto, madura y responsable, 
a la altura de las exigencias históricas.
 A Jesús González Shmal y Salvador Rosas Magallón les manifiesto mi reconocimiento a su 
nobleza y compañerismo, lo mismo a Jorge Eugenio Orttiz Gallegos. En Acción Nacional no hay 
vencedor ni vencidos, todos tenemos un lugar en esta hermosa obra iniciada en 1939. Sé que ellos 
estarán también en la trinchera de esta batalla.
 A mis contendientes de los otros partidos, los invito a que de inmediato concertemos las sigui-
entes acciones en favor de la democracia y el bien de México:
 -A firmar un pacto político en el que nos comprometemos a dar una campaña de altura, educati 
 va y edificante para el pueblo. Esta declaración contendría en una de su parte el compromiso  
 de no aceptar un triunfo dudoso, fruto de un proceso electoral poco transparente, manchado por  
 la ilegalidad, así como el reconocimiento de la victoria de quien resultare electo en elecciones  
 limpias y honestas.
 -A sostener un debate televisado en vivo y en red nacional el último miércoles de junio de  
 1988, con interrogatorio cuyas preguntas no conociéramos de antemano, formulados por Octa 
 vio Paz, Lorenzo Meyer, Margarita Michelena, Héctor Aguilar Camín y Luis Pazos etc. Y otros  
 intelectuales mexicanos.
 -A hacer una declaración pública de nuestro patrimonio personal y el compromiso de quien  
 gana la elección de publicar cada año la declaración de ingresos a Hacienda y de modificación  
 patrimonial, todo verificable por auditores públicos designados por una comisión de 3 diputa 
 dos de cada partido político.
 Como candidato presidencial de Acción Nacional, voy a pedirles a todos ustedes, convencioni-
stas, una primera acción de campaña. Un hermano panista de Yucatán José Domingo Caamal está 
preso desde el 19 de febrero de 1985 por un supuesto asesinato de otro amigo panista que lo acompañó 
a protestar por el fraude en Chemax. Se trata de un preso político del que todo Yucatán sabe que es 
inocente.
 Nosotros podemos y debemos sacar de su injusta prisión a José Domingo. Les pido que tan 
luego regresen a sus lugares de origen envían telegramas a la Secretaría de Gobernación protestando 
por esa injusticia y exigiendo su liberación. Luego tomaremos otras medidas. Les pido que apoyen las 

para que las personas y las comunidades crezcan en libertad, responsabilidad y bienestar, no para som-
eterlas a su poder caprichoso y sin contrapeso.

Este gobierno deberá ser celoso de la independencia económica y política de la nación y no comprom-
eter la soberanía nacional con empréstitos o aventuras irresponsables, o con deudas superiores a la 
capacidad de pago real del país. Queremos evitar que el gobierno hipoteque el futuro de la patria e 
impedir que se endeude si la deliberación previa, el consenso y la aprobación de los mexicanos.

Democracia Política

Queremos respeto irrestricto a los derechos humanos.
Deseamos un estado que impulsa la participación crítica de los ciudadanos en la vida pública y un 
gobierno -sobretodo su presidente- sujeto al control de las leyes, promotor del federalismo y de la 
autonomía municipal, limitado por los Poderes Legislativo y Judicial, sometido al juicio de la sociedad 
y al de una prensa, radio y televisión libres, para informar y opinar.
Anhelamos un sistema político en el que la voluntad de la mayoría determine -en los ámbitos munici-
pal, estatal y federal- qué tipo de gobierno debe establecer y quiénes serán los hombres que lo encabe-
za.

Este sistema estará garantizado por leyes y mecanismos electorales quede en igualdad de condiciones 
a los partidos políticos. En el México nuevo no deben tener cabida el monstruoso y aberrante sosten-
imiento económico del Estado a un partido oficial, ni la complicidad de los organismos electorales con 
el partido del gobierno para mantener a este en el poder contra la voluntad del pueblo manifestada en 
las urnas.

La política exterior en México que deseamos será congruente con linterna y buscará la promoción de 
los valores de la democracia, la libertad y la justicia social internacional; no predicara para otros pueb-
los lo que no sea digno del nuestro ni será instrumento de potencias hegemónicas, mi aval de tiranías 
que nieguen a las personas el ejercicio de sus derechos inalienables.

Queremos un México abierto al mundo desde su propia cultura, sin prejuicios nacionalistas e ideológi-
cos, promotor de la integración cultural, económica y política de América Latina; un México en esta 
mente solidario con los esfuerzos en favor de la paz y del orden del orden mundial.
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acciones que con este propósito vayamos dictando. El solidarismo debe comenzar por nuestra propia 
casa, con  nuestros compañeros de lucha.
Mexicanos:
 Reiniciamos hoy con la campaña presidencial un movimiento político por el cambio democráti-
co del país. Están dadas las condiciones para una nueva victoria del pueblo sobre el autoritarismo, la 
corrupción, la injusticia y el subdesarrollo.” ¡Es la hora de luchar!”.
 Por la victoria, todos un paso adelante. ¡Viva Acción Nacional!

Discurso como Candidato a la Presidencia de la República:
Ante Todo Tarea de Articulación de una Lucha Popular1

Antes que nada deseo agradecer la confianza que han depositado en mí para encabezar, como candidato 
a la Presidencia de la República, una nueva etapa en la lucha política para conseguir el cambio que 
transforme a México en una patria ordenada y generosa.

Ser el candidato presidencial de Acción es un altísimo honor que impone severas responsabilidades. 
Luis Cabrera en 1946, al declinar su postulación, la consideró “La más alta distinción que puede 
conferirse a un ciudadano”. En los mismos términos se expresaron posteriormente al aceptar esta 
candidatura, don Efraín González Luna, Luis H. Álvarez, José González Torres, Efraín González 
Morfín y Pablo Emilio Madero.

Para mí, además de un honor, representa un compromiso. Así lo siento, porque esta campaña será la 
continuación de la heroica lucha que miles de panistas de toda la república han sostenido a lo largo de 
ya casi medio siglo por la salvación de México. Por eso quiero rendir en este momento un homenaje a 
los fundadores, y a todos aquellos panistas que en las distintas épocas han sostenido con reciedumbre 



 estos días todo nuestro entusiasmo, entrega y valor por el cambio democrático de México. Que  n o 
haya un solo Estado, ni un solo distrito fuera de esta gran batalla.
 Es cierto que no vamos a competir con un partido político. Vamos a enfrentarnos a una maqui-
naria de poder que se reserva para sí todas las ventajas y todos los recursos de la administración públi-
ca. Pero que no nos arredre el reto: si somos capaces de comunicar al pueblo nuestro mensaje, de 
devolverle a la esperanza y de canalizar constructivamente su enojo e irritación, nos constituiremos en 
una fuerza capaz de lograr el cambio.
 Debemos inflamar todos los corazones de México de espíritu cívico activo y convencer:
 -A los jóvenes, de que ellos poseen la fuerza y energía, la frescura y deseos de cambio que el  
 país requiere.
 -A las mujeres, d que la única salida es la acción de nosotros, de que vivimos en la era de   
 reivindicaciones; de que ellas han sufrido la opresión y represión y han ido saliendo. Lo mismo  
 tendrá que hacer México, y ellas pueden jugar un papel importante.
 -A los burócratas, trabajadores y empleados de paraestatales, de que ellos no han vendido su  
 dignidad. Por la retribución que reciben por su trabajo.
 -A los miembros del ejército, de que su lealtad es con la Nación, no con un partido, y no pueden  
 estar con el opresor sino con el oprimido; de que ellos forman parte del pueblo y a él se deben;  
 de que la fuerza se genera de abajo hacia arriba, de adentro hacia afuera.
 -A los trabajadores, de que la dignidad exige no dejarse amedrentar y marcar por un sindicato  
 que los afilia compulsivamente a un partido donde los únicos beneficiados son los líderes. Que  
 la solidaridad es mejor que la lucha de clases y que en ella está la capacidad que tenemos para  
 conjuntar nuestras voluntades, por encima de nuestras diferencias, y a pesar de nuestras diver 
 gencias, en aras de la meta superior que es México.
 -A los empresarios, de que el pueblo los respeta por su función creadora de riqueza y fuentes  
 de trabajo, pero repudia a aquéllos que se alían con los que los oprimen.
 -A los indigentes, que representan un enorme porcentaje de los habitantes del país, de que lo  
 más grave de los “tortibonos” es que tengan que repartir, porque el gobierno los ha empobreci 
 do con sus acciones hasta la desesperación. Lo deseable sería que no hubiera “tortibonos”  
 porque todos tuvieran trabajo y con que mantenerse sin tener que recurrir a la limosna oficial.
   -Al pueblo en general, de que él es el mandante, el que debe de decidir cómo y 
por quién desea ser gobernado.
 Nuestros compatriotas deberán, conjuntamente con nosotros, enseñarse a resistir y desobede-

quieran transmitir a sus hijos, al mismo tiempo que ofrecerá a estos los medios para desarrollar su 
conciencia social, su patriotismo y su vida democrática.

La promoción humana tendrá como base el concepto de persona -ser corporal, espiritual y social- y se 
hará por medio de la participación y la persuasión, buscando que colaboren las familias, las organi-
zaciones intermedias y el gobierno.

Democracia Económica

Deseamos una patria “ordenada y generosa” en la que todo mexicano cuente con la posibilidad de 
conseguir empleo, sustentó y habitación dignos; un México en el que la distribución de la riqueza 
tenga como norma la justicia.

Queremos un México qué impulso a la pequeña y la mediana empresa, que despierte y estimulen la 
capacidad personal y social de emprender, qué erradique los monopolios y democratiza el capital de 
las empresas. Aspiramos a un país en el que los trabajadores tengan acceso al capital de la unidad de 
producción en la que laboran, así como los órganos en los que se toman las decisiones que los afectan. 
Queremos una nueva empresa en la que la remuneración al trabajo sea suficiente para que el obrero o 
el empleado pueda fundar y sostener dignamente a una familia.

Deseamos para este México un gobierno que fomente y apoye la producción del pueblo por medio de 
la capacitación para el trabajo y el aprovechamiento nacional de nuestros recursos naturales; no un 
régimen burocrático e ineficiente que corrompa la vida económica, despilfarro y los recursos públicos. 
Mal administre los servicios y disponga arbitrariamente de los bienes materiales de los mexicanos a 
través de impuestos excesivos, inflación y contratación anticonstitucional de deuda externa.

Queremos qué los hombres que trabajan la tierra pueden obtener beneficios suficientes para vivir con 
dignidad; anhelamos un México en el que las zonas rurales cuenten con buenos servicios públicos, los 
campesinos pueden ser propietarios de sus tierras, si así lo desea, y la pequeña propiedad de estas no 
sólo sea respetada, sino apoyada y garantizada por las leyes y las autoridades.

Asimismo, queremos un gobierno impulse y oriente la economía, sin expropiar el derecho ni la inicia-
tiva de los particulares en el ámbito económico; qué apoyo y sirva a la sociedad en materia económica 

los priva de la autoridad moral.

Bien sabe esta moniría estridente que usa los recursos públicos para autopromocionarse y comprar 
silencios, que no representa a la mayoría de los mexicanos y por eso intenta trastocar el sentido de la 
democracia. Menosprecia la democracia electoral llamándola respectivamente “anglosajona” o “euro-
centrista”, y habla de una democracia “a la mexicana” que no necesita de los votos de los ciudadanos 
para legitimarse. Por eso mediante el fraude ahuyenta a los votantes de las urnas y sonríen socarrona-
mente ante el abstencionismo porque, dicen, el que calla otorga.

Esto no puede continuar. La situación exige de todos nosotros poner manos a la obra de la restauración 
nacional. Tenemos programa, tenemos partido, que no falten los hombres. Por mi parte aquí estoy, 
dispuesto a llegar hasta donde la ciudadanía lo demande. Pero debo decirlo con toda claridad: ésta no 
es obra de un hombre solo. Ni siquiera de un puñado de estupendos líderes. Esta es una portentosa obra 
que corresponde al pueblo entero. Nosotros podremos acaso organizarlo y dirigirlo, pero será la propia 
ciudadanía la que deba tomar en sus manos la construcción de su futuro. No haremos ni caudillismo, 
ni paternalismo.

La campaña debe ser ante todo una tarea de articulación de una lucha popular. Vamos por el cambio, 
pero no por nuestro cambio, sino por el cambio que el pueblo marque.

La minoría en el poder, a través de sus escritores a sueldo, intenta atemorizar a la población, porque 
dice que hablar en este tono es violento y poco galante.

Las elegancias no se las merecen quienes han lastimado, saqueado y arruinado al país. Quieren que les 
hablemos y los critiquemos con palabras amables. Los tratamos como lo que son. Y por lo que ve a la 
violencia, nada más falso: nosotros estamos convocando al pueblo a poner en práctica una de las pocas 
cosas que quedan de la original Constitución de 1917: El ejercicio de la soberanía, que según nuestra 
genuina Carta Magna corresponde al pueblo, para mediante procesos electorales honestos y pacíficos 
modificar en todo tiempo la forma y el régimen de Gobierno.

Amigos panistas:
 En los próximos 225 días habremos de desplegar una campaña victoriosa. Entreguemos en 

mismos. No detener el deterioro nos lleva a la violencia y nuestro futuro como nación se ve amenazada 
por la creciente falta de solidaridad. De continuar la inercia, sólo se vislumbra un panorama desolador.
En la historia de los pueblos, hay momentos que exigen cambios radicales y reclama a las mujeres y a 
los hombres vivir la epopeya de la propia transformación y la del país: 1988 es tiempo propicio para 
luchar por la democracia, la libertad y la dignidad; para hacer realidad el sueño de nuestros padres; por 
el que dieron la vida nuestros próceres.

Para conseguir el México que queremos es necesario es restablecer un nuevo pacto social que dé a la 
sociedad y a sus diversas instituciones un espacio mayor que el del gobierno y por el que la democracia 
tiene todos los espacios de la vida social, económica y política.

En México nuevo al que aspiramos es posible si cambiamos la designación por la participación consci-
ente y decidida en la solución de los problemas públicos; sí luchamos por la satisfacción de nuestras 
necesidades y no esperamos que el gobierno y otras instancias nos la resuelva.

El México nuevo que queremos debe de ser una sociedad abierta, con capacidad crítica y voluntad de 
auto transformarse y desarrollar valores sociales.
La patria Nueva qué anhelamos debe dejar los sistemas arcaicos de poder, erradicar en los gobernantes 
la idea de que el erario público es patrimonio propio y evitar que el régimen manipule y controle a la 
sociedad como si los ciudadanos fuesen menores de edad.
Acción Nacional, bajo la inspiración de las mujeres y los hombres de las diferentes generaciones que 
han luchado por la democracia y la libertad, ofrece al pueblo de México una alternativa de vida y espe-
ranza, fincada en los siguientes cambios:

Promoción Humana

El México nuevo requiere de un mexicano nuevo, solidario, responsable, crítico, participativo y 
productivo, es decir, con una clara conciencia de su ser, sus deberes y sus derechos. Esta conciencia 
nace en la familia, se fortalece y desarrolla en la escuela, se amplía y profundiza en el trabajo y se 
perfecciona en la vida política.

Por eso Patria qué queremos debe promover la libertad de los padres para escoger la educación de sus 
hijos, la justicia social que, de bases económicas estables a la familia, el respeto por los menores y los 
ancianos y la equidad entre varones y mujeres. Además, respetar a los valores morales qué los padres 

 -Somos el segundo país más endeudado del mundo.
 -El costo de los intereses de la deuda externa representa casi el 60 por ciento de los ingresos  
 del gobierno.
 -Estamos ya en un proceso de inflación galopante que en este año pasará del 140 por ciento.
 -El crecimiento económico se ha detenido. En este sexenio será negativo.
 -Cunde el desempleo. Durante esta administración se habrán creado un millón de plazas de  
 trabajo, cuando debieron haberse creado un millón de plazas de trabajo, cuando debieron   
 haberse creado por lo menos seis millones, en virtud de que cada año un millón de mexicanos  
 ingresa al mercado de trabajo.
 -El peso cada día vale menos. En tan solo este sexenio ha caído de cerca de 100 pesos por dólar  
 en 1982 a más de 2,500 pesos por la misma divisa.
 -El sistema educativo nacional está en ruinas. Según el rector Carpio, el 92 por ciento de los  
 muchachos que pretenden ingresar a la UNAM no son capaces de alcanzar el 6 de calificación.
 Tenemos en cifras oficiales, un promedio nacional de 5º. Año de primaria, la deserción escolar  
 a nivel primaria es altísima y hay más de 15 millones de analfabetas.
 -El campo mexicano no cubre las necesidades nacionales, el pueblo come cada día menos  
 huevo y carne. Importamos anualmente más de 6 millones de toneladas de granos.
 -El centralismo ha debilitado a la Nación. Los estados de la Federación se han convertido en  
 colonias del Centro y los ciudadanos de la provincia son tributarios de la gran capital.

La usufructuarios del poder declaran abiertamente que se sienten satisfechos, porque el país no se les 
ha deshecho entre las manos, y reclaman nuestros aplausos para quien promete que habrá continuidad 
con esta perversa obra.

Sólo los ingenuos y los cómplices pueden encubrir semejante desastre. Sólo los beneficiarios del 
actual estado de cosas se pueden sentir molestos que se presente la realidad nacional tal como es, sin 
maquillaje ni eufemismos.

A nosotros nos corresponde denunciar esta destrucción del país. Nosotros no podemos callar frente a 
esta depredación a que ha sido sometido el país en aras de mantener a una minoría en el poder. 
Minoría, sí, porque, hay que decirlo desde ahora, aquellos que se dicen representantes de “las may-
orías” no lo son. Hace tiempo que sus propias cifras electorales amañadas e infladas lo niegan. Tienen 
la fuerza para imponerse, pero no tienen ni legitimidad de origen, ni legitimidad de ejercicio, lo cual 

se resuelvan conforme a derecho y la sociedad civil y el Estado promuevan una cultura del respeto por 
las leyes.

Queremos en México en que la sociedad y Estado luchen contra la arbitrariedad del poderoso, la 
corrupción, la complicidad de policías y delincuentes, La represión ilegal, el narcotráfico y la 
perversión del poder judicial.

Los tribunales del México que queremos serán independientes del Poder Ejecutivo, los jueces serán de 
carrera y electos popularmente o por mecanismos transparentes.

Este México nuevo que queremos es el que desearon Morelos y Madero al empuñar las banderas que 
expresaban los anhelos populares de independencia nacional, justicia social, democracia, libertad y 
sufragio efectivo. Es el México que ánimo como ideal a los hombres y a las mujeres que se lanzaron a 
la aventura vasconcelista y que inspiró la tenacidad constructora de Manuel Gómez Morín.
Vivimos tiempos de cambio. A la idea del México solidario y democrático le ha llegado su tiempo. La 
construcción de este México moderno, libre y justo exige la participación decidida de todos los mexi-
canos qué sabemos que han sonado la hora de la liberación nacional.

Acción Nacional que convoca a no desmayar en la lucha por la soberanía, a participar con entusiasmo 
y decisión en la tarea de conquistar tu libertad. Es necesario que tu anhelo sea el anhelo de todos, que 
contagias tu entusiasmo y tus convicciones para que construyamos juntos en México libre que todos 
deseamos.

intermedias -sindicatos, ejidos, asociaciones gremiales, universidades- son controladas directa o indi-
rectamente por el régimen y su partido, con el fin exclusivo de conservar el poder.

Los partidos políticos independientes viven en serias dificultades a causa del sistema antidemocrático. 
El gobierno sostiene con recursos del pueblo a partidos fantasmas que sólo le sirvan para maniobrar 
electoralmente.

La situación se da en todos los órdenes: el gobierno proclama al Sufragio Efectivo, al mismo tiempo 
que crea leyes y generaciones para violar sistemáticamente el voto; llamar “democracia” al sistema en 
que el presidente en turno impone a su sucesor, a los gobernadores y a los presidentes municipales; 
cínicamente se presenta en el exterior como defensor de la causa democrática, en tanto que trata los 
mexicanos como si fuéramos habitantes de un país extranjero ocupado por la fuerza.

El régimen impone al pueblo cargas fiscales exageradas para pagar errores de gobiernos corruptos, 
crear la imagen al presidente, financiar campañas del PRI, subsidiar empresas estatales en déficit 
constante, o sostener la corrupción generalizada: se burla impunemente del pueblo, de su miseria y de 
su trabajo.
 
El régimen se llama así mismo “agrarista” al mismo tiempo que abandonar el campo y mantiene elegi-
do sólo como instrumento de control y no de mejoramiento del campesino. Además, celebra con 
pompa la libertad de prensa, en tanto que asesina a periodistas libres, impone “noticias” o somete a los 
medios informativos a censura.

El gobierno se autonombra sindicalista cuando los sindicatos son únicamente medio para la corrupción 
de líderes que viven enriquecidos a Costa de una clase obrera a la que despoja de capacidad de compra 
y obliga a ser materia prima de acarreo.

Los vicios públicos han llegado a la vida privada y relajados las costumbres. El régimen no promueve 
material ni espiritualmente a los ciudadanos, sino que actúa y obliga actuar contra toda ética.

Ante esta situación, todo mexicano debe reflexionar: ¿A dónde vamos a llegar? ¿Cuál es el futuro de 
México como nación? ¿Cuál será el país en que vivirán nuestros hijos?
La apatía o la resignación son complicidad, irresponsabilidad, y falta de confianza en nosotros 

y entereza el pendón de la dignidad ciudadana y la proclamación en las plazas públicas de los más altos 
valores del espíritu en la vida política nacional.

Vamos a dar esta campaña dentro de la más acendrada mística panista, mística de entrega a las mejores 
causas de la nación con profundo sentido de servicio al pueblo. Es por ello que por encima de las 
simpatías personales a partir de este momento imperará entre nosotros la “camaradería castrense” de 
la que hablara Efraín González Luna. Será ese estilo de hermandad en los ideales, el que nos dará la 
fuerza para conquistar la victoria.

Hace un año, cuando la voluntad del pueblo de Sinaloa fue burlada y atracada por el gobierno expresé: 
“aún no he empezado a luchar”. Esta frase no fue sólo una expresión de indignación por el fraude elec-
toral. Fue la ratificación de mi convicción profunda de que la conquista de la democracia, la justicia y 
la libertad exige esfuerzo permanente y sacrificios constantes de todos los mexicanos que aman a su 
patria. Seguir en la lucha con renovados ánimos sobreponiéndose al maquiavelismo del sistema, 
constituye nuestra primera vitoria, porque significa que nuestras almas siguen vibrando por los 
mejores ideales y nuestra voluntad no ha sido quebrada por los atropellos del régimen.
Al iniciar esta campaña, los invito a que repitamos todos los días, frente a los obstáculos y las debili-
dades que nos asalten, esta misma renovación de propósitos de lucha. Sólo así podremos ser la levadu-
ra del pueblo, solo así contaremos con autoridad moral para convocar a los mexicanos a unirse en 
torno al programa y a los candidatos de Acción Nacional.

Esta campaña va exigir de todos nosotros algo más que buenas ideas y espíritu de lucha. La situación 
en la que se encuentra el país nos demanda también audacia. El sistema político del priato ha quebrado 
al Estado y empobrecido al pueblo. La oligarquía que se ha apropiado del gobierno y ha monopolizado 
el poder, pretende legitimar su hegemonía con promesas de “modernización” y con expresiones retóri-
cas que traiciona y contradice aun en el mismo momento de pronunciarlas. Nuestra audacia nos debe 
llevar a desenmascarar este nuevo engaño.

-La Constitución, luego del manoseo sexenal al que ha estado sujeta, no expresa ya las auténticas aspi-
raciones del pueblo, sino un supuesto “proyecto de nación” al gusto de la minoría que domina los espa-
cios legislativos que pueden transformarla.
 -La economía nacional ha sido destruida inmisericordemente.

Democracia Social

Queremos un México con más sociedad y menos gobierno.
Queremos un país vertebrado entorno a organizaciones intermedias autónomas, no sumisas al gobier-
no al partido oficial. Rechazamos la idea y la práctica de organizar la vida nacional sobre individualis-
mos egoístas, sobre la amenaza del gobierno o sobre temor a represalias económicas y políticas de 
parte del régimen.

El estado que queremos no subordinar a los intereses o conveniencias del gobierno a las organi-
zaciones intermedias -sindicatos, ligas agrarias, cámaras empresariales, universidades, colegios profe-
sionales, etc.-, sino que promoverá su existencia y respetar a sus fines propios, garantizará que los 
agremiados o miembros de aquellas elijan libremente a sus directivos y no les impondrá afiliación 
política alguna. Además, suprimir a la cláusula de exclusión en los sindicatos.

En el México que queremos habrá respeto absoluto a la libertad de conciencia y a la opción religiosa 
o atea, así como a prácticas públicas de la religión que se escoja y a la libertad de las diversas familias 
culturales y religiosas de establecer instituciones acordes con sus ideas o creencias. El Estado y el 
gobierno serán laicos, pero no impondrán el laicismo a través de la educación pública, sino que apoy-
arán el pluralismo cultural y educativo de acuerdo con las opciones de los padres para sus hijos.
Queremos un país en el que los medios promuevan el desarrollo integral de las personas, la conciencia 
crítica, la identidad nacional y la solidaridad, la justicia, la paz, la participación y la responsabilidad. 
Para lograrlo, el Estado deberá respetar su independencia evitar su monopolización tanto por parte del 
Estado mismo como por la de consorcios particulares.

Queremos que las familias, en este México nuevo, cuente con el apoyo legal suficiente para fortalecer 
su estabilidad comunitaria y económica.

El México que queremos ser un país en el que el vigor de la sociedad civil si a un valor reconocido y 
promovido por él Estado, qué estará sujeto a aquella.

Respeto al Derecho

Anhelamos una patria en la que impere la ley sobre gobernantes y gobernados, en la que los conflictos 

Manifiesto a la Nación1

Los problemas del país -carestía, corrupción, desigualdad social, deuda externa, centralismo, etc.- 
crece diariamente, al mismo tiempo que una camarilla en el poder se burla criminalmente de los 
esfuerzos del pueblo qué quiere crecer sus derechos y, por medio de ese ejercicio, hacer valer su sober-
anía.

La participación política popular ha obtenido como respuesta del gobierno el fraude electoral impune 
cuyo objetivo es subir al pueblo en la desesperanza, convencerlo de su importancia, despolitizarlo, y 
lanzarlo a un fatalismo apático.

El régimen agrede constantemente a los ciudadanos en sus derechos: los obligados a afiliarse a sindi-
catos ligas agrarias masivamente afiliadas al partido oficial; les niega acceso a ciertas ventajas materi-
ales si no son miembros de este; los reprime cuándo se oponen legítima ilegalmente al sistema. El 
temor que todo esto genera tiende a provocar la parálisis de la sociedad. 
El gobierno ha implantado un sistema de control que ahoga la dignidad y la libertad. Las instituciones 

cer a los que en el abuso del poder pretendan seguirlos oprimiendo.
 La resistencia activa, pero no violenta, a la que vamos a invitar, no pretenderá destruir a nues-
tros enemigos, sino hacerlos  entender que la sociedad mexicana ya no admitirá más abusos.
 Esto exige de nuestra parte un partido mejor, más organizado y abierto, madura y responsable, 
a la altura de las exigencias históricas.
 A Jesús González Shmal y Salvador Rosas Magallón les manifiesto mi reconocimiento a su 
nobleza y compañerismo, lo mismo a Jorge Eugenio Orttiz Gallegos. En Acción Nacional no hay 
vencedor ni vencidos, todos tenemos un lugar en esta hermosa obra iniciada en 1939. Sé que ellos 
estarán también en la trinchera de esta batalla.
 A mis contendientes de los otros partidos, los invito a que de inmediato concertemos las sigui-
entes acciones en favor de la democracia y el bien de México:
 -A firmar un pacto político en el que nos comprometemos a dar una campaña de altura, educati 
 va y edificante para el pueblo. Esta declaración contendría en una de su parte el compromiso  
 de no aceptar un triunfo dudoso, fruto de un proceso electoral poco transparente, manchado por  
 la ilegalidad, así como el reconocimiento de la victoria de quien resultare electo en elecciones  
 limpias y honestas.
 -A sostener un debate televisado en vivo y en red nacional el último miércoles de junio de  
 1988, con interrogatorio cuyas preguntas no conociéramos de antemano, formulados por Octa 
 vio Paz, Lorenzo Meyer, Margarita Michelena, Héctor Aguilar Camín y Luis Pazos etc. Y otros  
 intelectuales mexicanos.
 -A hacer una declaración pública de nuestro patrimonio personal y el compromiso de quien  
 gana la elección de publicar cada año la declaración de ingresos a Hacienda y de modificación  
 patrimonial, todo verificable por auditores públicos designados por una comisión de 3 diputa 
 dos de cada partido político.
 Como candidato presidencial de Acción Nacional, voy a pedirles a todos ustedes, convencioni-
stas, una primera acción de campaña. Un hermano panista de Yucatán José Domingo Caamal está 
preso desde el 19 de febrero de 1985 por un supuesto asesinato de otro amigo panista que lo acompañó 
a protestar por el fraude en Chemax. Se trata de un preso político del que todo Yucatán sabe que es 
inocente.
 Nosotros podemos y debemos sacar de su injusta prisión a José Domingo. Les pido que tan 
luego regresen a sus lugares de origen envían telegramas a la Secretaría de Gobernación protestando 
por esa injusticia y exigiendo su liberación. Luego tomaremos otras medidas. Les pido que apoyen las 

para que las personas y las comunidades crezcan en libertad, responsabilidad y bienestar, no para som-
eterlas a su poder caprichoso y sin contrapeso.

Este gobierno deberá ser celoso de la independencia económica y política de la nación y no comprom-
eter la soberanía nacional con empréstitos o aventuras irresponsables, o con deudas superiores a la 
capacidad de pago real del país. Queremos evitar que el gobierno hipoteque el futuro de la patria e 
impedir que se endeude si la deliberación previa, el consenso y la aprobación de los mexicanos.

Democracia Política

Queremos respeto irrestricto a los derechos humanos.
Deseamos un estado que impulsa la participación crítica de los ciudadanos en la vida pública y un 
gobierno -sobretodo su presidente- sujeto al control de las leyes, promotor del federalismo y de la 
autonomía municipal, limitado por los Poderes Legislativo y Judicial, sometido al juicio de la sociedad 
y al de una prensa, radio y televisión libres, para informar y opinar.
Anhelamos un sistema político en el que la voluntad de la mayoría determine -en los ámbitos munici-
pal, estatal y federal- qué tipo de gobierno debe establecer y quiénes serán los hombres que lo encabe-
za.

Este sistema estará garantizado por leyes y mecanismos electorales quede en igualdad de condiciones 
a los partidos políticos. En el México nuevo no deben tener cabida el monstruoso y aberrante sosten-
imiento económico del Estado a un partido oficial, ni la complicidad de los organismos electorales con 
el partido del gobierno para mantener a este en el poder contra la voluntad del pueblo manifestada en 
las urnas.

La política exterior en México que deseamos será congruente con linterna y buscará la promoción de 
los valores de la democracia, la libertad y la justicia social internacional; no predicara para otros pueb-
los lo que no sea digno del nuestro ni será instrumento de potencias hegemónicas, mi aval de tiranías 
que nieguen a las personas el ejercicio de sus derechos inalienables.

Queremos un México abierto al mundo desde su propia cultura, sin prejuicios nacionalistas e ideológi-
cos, promotor de la integración cultural, económica y política de América Latina; un México en esta 
mente solidario con los esfuerzos en favor de la paz y del orden del orden mundial.

acciones que con este propósito vayamos dictando. El solidarismo debe comenzar por nuestra propia 
casa, con  nuestros compañeros de lucha.
Mexicanos:
 Reiniciamos hoy con la campaña presidencial un movimiento político por el cambio democráti-
co del país. Están dadas las condiciones para una nueva victoria del pueblo sobre el autoritarismo, la 
corrupción, la injusticia y el subdesarrollo.” ¡Es la hora de luchar!”.
 Por la victoria, todos un paso adelante. ¡Viva Acción Nacional!

Discurso como Candidato a la Presidencia de la República:
Ante Todo Tarea de Articulación de una Lucha Popular1

Antes que nada deseo agradecer la confianza que han depositado en mí para encabezar, como candidato 
a la Presidencia de la República, una nueva etapa en la lucha política para conseguir el cambio que 
transforme a México en una patria ordenada y generosa.

Ser el candidato presidencial de Acción es un altísimo honor que impone severas responsabilidades. 
Luis Cabrera en 1946, al declinar su postulación, la consideró “La más alta distinción que puede 
conferirse a un ciudadano”. En los mismos términos se expresaron posteriormente al aceptar esta 
candidatura, don Efraín González Luna, Luis H. Álvarez, José González Torres, Efraín González 
Morfín y Pablo Emilio Madero.

Para mí, además de un honor, representa un compromiso. Así lo siento, porque esta campaña será la 
continuación de la heroica lucha que miles de panistas de toda la república han sostenido a lo largo de 
ya casi medio siglo por la salvación de México. Por eso quiero rendir en este momento un homenaje a 
los fundadores, y a todos aquellos panistas que en las distintas épocas han sostenido con reciedumbre 

DISCURSO EN LA
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SERÍA INDIGNO E INMORAL CUBRIR
SIMPLEMENTE EL EXPEDIENTE ELECTORAL



Discurso en la asamblea nacional:
Sería Indigno e Inmoral Cubrir Simplemente el Expediente 

Electoral

Estamos protagonizando un hecho histórico. Esta gran Asamblea Nacional de mujeres y hombres 
libres, que conscientes de sus deberes y derechos políticos, a título particular, sin más distintivo que el 
de ser ciudadanos decididos a asumir sus respectivas responsabilidades personales de participar en 
forma organizada, pero a la vez independiente de los partidos en las tareas electorales, y que han 
optado por designar me como el candidato de la ciudadanía a la Presidencia de la República, es incues-
tionablemente el primero que se registra en los anales de la historia política del país.

Somos participes de un acontecimiento que sin duda alguna va a acelerar la transformación política de 
México, lo cual viene a reforzar los datos que nos permiten afirmar que en este año de 1988 nuestro 
país va a inaugurar un nuevo capítulo de su heroica y apasionante historia. Permítanme compartir con 
ustedes algunas reflexiones en este respecto.
La lucha electoral en la que estamos inmersos, se ha convertido en el catalizador de nuestros procesos 
de cambios sociopolítico qué hace tiempo se desataron dentro del país, y que al calor de la crisis 
económica llegaron a su punto de maduración.
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Paso ahora a hacer algunas consideraciones sobre el tercer ingrediente del contexto político actual; la 
resistencia civil activa y pacífica.

La presencia de este elemento es de una trascendencia definitiva, porque su sola mención indica que 
el deterioro de la legitimidad del sistema es absoluto y ha llegado al punto de provocar la aparición de 
esta expresión defensiva de la sociedad civil. A mi juicio, la aparición de este punto pone al proceso 
electoral en una dimensión como hasta ahora ninguno lo ha tenido y coloca a México en el umbral de 
un cambio.

Basta recordar que a través de métodos de este tipo, O´Connell liberó a los irlandeses de la opresión 
inglesa; Gandhi venció al imperio inglés en la India; Luther King reivindico los derechos civiles de los 
hombres de color en Estados Unidos, y recientemente el pueblo filipino conquisto la democracia.
Con justa razón personas sensatas y juiciosas nos preguntan si es licito haber introducido este elemen-
to a la campaña. Que de hecho avisa que lo fuerte del proceso viene después del 6 de julio. Ante esta 
asamblea de ciudadanos maduros, quero satisfacer estas interrogaciones.

Creo en la licitud, procedencia y viabilidad de la resistencia civil activa y pacífica. Para empezar, me 
parecería digno de toda condena y altamente inmoral hacer una campaña política, convocar al pueblo, 
pedirle dinero, arriesgar la tranquilidad de mi familia y la de mi equipo de campaña, usar la entrega, 
entusiasmo, trabajo, recursos de tantos dirigentes, candidatos y militantes de mi partido, de tanta gente 
humilde y de toda condición que acude a mítines, reuniones y eventos, para simplemente cubrir, el 
expediente de dar una campaña presidencial y, vencido de antemano, esperar con curiosidad el día de 
las elecciones, ver cuántos votos saqué e irme a mi casa o gozar de los recuerdos. 

Sin embargo, las razones de la licitud de la resistencia civil activa y pacífica son más profundas aún.
Bien se sabe que una sociedad para desarrollarse integral y equilibradamente, requiere en principio de 
gobernantes investidos de legitima autoridad, que defiendan las instituciones que las hacen posibles y 
dediquen todos sus esfuerzos al bien de la República. La legitimidad de la autoridad se adquiere origi-
nalmente mediante elecciones libres, justas, transparentes y respetuosas del voto.

Después, la legitimidad se tiene que renovar continuamente mediante el ejercicio del mando, si este va 
orientado por la recta razón hacia el bien común.

Pero cuando la autoridad no adquiere legitimidad de origen o la pierde durante su actuación, ya por 

Política de Ciudadanos, contra Política de Aparato

Les preso mi gratitud por dos razones: por el apoyo que con su asistencia le dan a la alternativa de 
cambio qué Acción Nacional ofrece, a través de su plataforma política, sus candidatos al Congreso de 
La Unión y a la Presidencia de la República. Pero sobre todo, porque al concentrarse ustedes en forma 
libre en esta plaza, rescatan la dignidad de la actividad política.

Sí mis amigos, la nota que distingue la campaña del PAN de la campaña oficial, es que la nuestra es 
una auténtica movilización de ciudadanos; en tanto que la de nuestro competidor es un montaje teatral: 
con escenografía de cartón y contratación masiva de extras.

La campaña oficial se asemeja la filmación de una gran película. Lo demuestran palpablemente los 
datos públicos por el reportero veracruzano Abel Hernández Santos en la revista “AZ”, en la que se 
comenta que las grandes multitudes que se apiñaron en las plazas de las diversas ciudades de Veracruz, 
fue un número siempre de venite mil veracruzanos contratados que se movieron por todo el estado en 
418 autobuses y un tren especial con 17 vagoneta.

Todo ello nos dice que las instituciones y organismos políticos que no se adapten a la nueva presencia 
del poder ciudadano, se quedarán obsoletas y en peligro de extinción.

El hábitat sociológico en el que nacieron y se desarrollaron los partidos de cuadros cerrados, excesiva-
mente ideologizados, tiende a desaparecer; como también se esfuma poco a poco la base sociológica 
y cultural sobre la que descansaban los partidos de masas comandados por cenáculos dogmatizados.

En esta hora del poder ciudadano, uno de los criterios fundamentales que orienta la campaña política 
de mi partido, es la conjugación del binomio pueblo-PAN, mismo que nos permite armonizar con las 
nuevas realidades políticas, nos posibilita cumplir la función de ser instrumento del pueblo y canal de 
expresión de un importante contingente del poder ciudadano. Hace compatible la candidatura insti-
tucional panista, la promoción y defensa de la plataforma política de Acción Nacional con la postu-
lación con la que esta asamblea de ciudadanos independientes mía distinguido.

Respecto al segundo dato qué hace de estas elecciones totalmente diferentes a todas las demás, 
consiste en el tratamiento del balance político tradicional, conviene apuntar lo siguiente: 

Existe en todo el país un reacomodo general de fuerzas políticas. La fractura -real o maquinada- del 
cardenismo y los partidos llamados paraestatales con el PRI, abrió de hecho un nuevo Polo político 
que de inmediato atrajo porciones tanto del mismo PRI, como de la izquierda y de ciudadanos con 
inquietudes democráticas. 

Los partidos que proponen el socialismo se reagruparon y Acción Nacional ha crecido enormemente. 
La capacidad de convocatoria y movilización de ciudadanos demostrada en lo que va de la campaña, 
nos coloca como una alternativa viable de cambio. Estamos a nivel competitivo pese al bloqueo que 
sufrimos en los medios electrónicos de comunicación y la escasez de recursos.

El PRI no puede seguir sosteniendo que es la primera fuerza política en el país, porque no obstante su 
ilegal y derrochadora campaña, dirigida más a paralizar que a convencer a la población, lo hemos 
superado en las principales plazas que hasta ahora llevamos recorridas. Si somos capaces de sostener 
este avance, no dudo en afirmar que estamos frente a una posibilidad real de victoria el próximo 6 de 
julio.

La actual campaña presidencial se está desarrollando bajo circunstancias inéditas, qué irremediable-
mente van a producir resultados diferentes a los que hemos visto en materia de desenlaces electorales 
en los últimos 77 años. Las evidencias recogidas hasta ahora -este acto es una de ellas- nos dicen que 
en 1988 no será una rendición de las frustraciones de 1929-1940, sino una nueva versión de 1910, 
cuando él aparentemente invencible sistema porfirista aceleró su desmoronamiento al cometer un 
cínico y desvergonzado fraude electoral contra su opositor demócrata, Francisco I Madero.

Son tres los nuevos ingredientes que con mayor relevancia se aprecian en estas elecciones de 1988.
Primero, el surgimiento del poder ciudadano.
Segundo, la ruptura del tradicional balance político.
Tercero la puesta en marcha de la resistencia civil activa y pacífica.

Los tres rompen bruscamente con los moldes convencionales en los que se ha vaciado durante más de 
medio siglo la actividad política de los mexicanos.
El poder ciudadano es la puesta en acción del precepto constitucional de la soberanía popular y la mov-
ilización vigorosa y creciente para su ejercicio, de amplios contingentes de todas las carpas sociales y 
de diversas tendencias de la sociedad mexicana. La presencia real -no sólo teórica y retórica- del poder 
ciudadano, llevará a la transformación radical del sentido que hasta ahora ha tenido la dinámica políti-
ca nacional. Su impacto mayor será en el viejo modelo de estabilidad política que hasta ahora se ha 
practicado y que descansa sobre un consenso pasivo con el sistema autoritario, paternalista y presiden-
cialista. Con el poder ciudadano No puede haber más que consenso activo, es decir, con método de 
participación real y efectiva, democráticos y pluralistas de la sociedad civil en la formación de la 
voluntad política.

El poder ciudadano promueve el pluripartidismo auténtico y por lo mismo imposibilita la presencia de 
un partido de estado, hegemónico, fascistoide y corporativista como lo ha sido el PRI desde su 
fundación. A la vez obliga a todos los partidos a ser más abiertos y flexibles.

El poder ciudadano es una nueva cultura política en México, que tiene como definición el compromiso 
personal con la vigencia y defensa de los valores de la libertad, la democracia, la justicia, el respeto a 
los derechos humanos mediante la participación cívica y política, y por lo mismo, es promotor de 
nuevos espacios y organismos partidistas y no partidistas.

corregir mediante acciones no violentas.
Debo decir que todas han sido exitosas. El pueblo fácilmente se identifica con este método de lucha, 
le tomo gusto.

La medida que hasta ahora ha tenido mayor éxito es la del marcado de billetes, misma que se anuncio 
en Querétaro en los primeros días de febrero.

Este enorme éxito se debió, a la desproporcionada respuesta que el gobierno implemento en la Comis-
ión Permanente del Congreso, a través del Banco de México y del propio PRI, lo cual constituyó una 
publicidad sumamente valiosa. Ese es justamente el “judo político”, que es uno de los elementos de la 
resistencia civil pacífica: la reversión de la fuerza del represor e injusto.

Dado su éxito y en virtud de que el PRI no tiene empacho en violar flagrante y escandalosamente los 
derechos humanos de los maestros y padres de familia para asegurarse una determinada cantidad de 
votos, en los próximos días anunciaremos una acción de resistencia civil contra tales infamias del 
SNTE, y del PRI, solapadas por la SEP, en la que de nueva cuenta los billetes serán nuestro vehículo 
de protesta, sin arriesgar a que no sean recibidos en el banco: se le olvidó al gobierno que existen las 
etiquetas adheribles fáciles de despegar, de tal suerte que el billete puede circular con su mensaje 
pegado y al llegar al banco se le retira.

Ciudadanos:
Les pido que hagamos un compromiso para la no violencia y que lo extendamos por todo el país.
Los primeros rasgos de un México nuevo ya están entre nosotros.

Discurso en la asamblea nacional:
Sería Indigno e Inmoral Cubrir Simplemente el Expediente 

Electoral

Estamos protagonizando un hecho histórico. Esta gran Asamblea Nacional de mujeres y hombres 
libres, que conscientes de sus deberes y derechos políticos, a título particular, sin más distintivo que el 
de ser ciudadanos decididos a asumir sus respectivas responsabilidades personales de participar en 
forma organizada, pero a la vez independiente de los partidos en las tareas electorales, y que han 
optado por designar me como el candidato de la ciudadanía a la Presidencia de la República, es incues-
tionablemente el primero que se registra en los anales de la historia política del país.

Somos participes de un acontecimiento que sin duda alguna va a acelerar la transformación política de 
México, lo cual viene a reforzar los datos que nos permiten afirmar que en este año de 1988 nuestro 
país va a inaugurar un nuevo capítulo de su heroica y apasionante historia. Permítanme compartir con 
ustedes algunas reflexiones en este respecto.
La lucha electoral en la que estamos inmersos, se ha convertido en el catalizador de nuestros procesos 
de cambios sociopolítico qué hace tiempo se desataron dentro del país, y que al calor de la crisis 
económica llegaron a su punto de maduración.

haber tomado el poder mediante un fraude y oprime a los ciudadanos, estos tienen el deber de luchar 
por restaurar las exigencias objetivas del bien común, que proclama defender los derechos ciudadanos 
y resistir contra el abuso de tal autoridad dentro de los limites de la no violencia, ya que la violencia 
introduce nuevos desequilibrios y provoca nuevas ruinas. No se puede, generalmente, combatir un 
desorden social al precio de un desorden social mayor.

Así pues, en presencia de una autoridad ilegitima, que evidente y prolongadamente atenta contra los 
derechos humanos y daña peligrosamente al bien común del país, solo caben cuatro posiciones:
Complicidad, colaborando con la autoridad ilegitima e injusta
Sumisión pasiva y silenciosa. Aceptación del desorden y la injusticia
Rebelión violenta. De muy difícil justificación moral y resultados negativos

La resistencia civil activa y pacífica
En México estamos ante la presencia de un sistema cuya ilegitimidad esta totalmente probada, toda 
vez que en forma evidente, prolongada y reiteradamente daña al bien común, no respeta a los derechos 
humanos, rebasa la moral, la justicia y el derecho, recurre continua y cotidianamente al fraude elector-
al, no tiene más finalidad que reproducirse a si mismo en el poder y por ello ha empobrecido y envile-
cido al pueblo.

Esta pues dadas las condiciones para que cada quien defina su postura. 
Por nuestra parte, hemos decidido dar esta compaña con un alto sentido de patriotismo y enforcar a 
cambiar estas situación injusta y grave, agotando todos los recursos legales y espacios políticos, para 
que mediante el proceso electoral la nación se reencuentre con la justicia, el bien común y con autori-
dades legítimas de origen.

Sin embargo, si de nueva cuenta se comete un fraude electoral, las autoridades que surjan de ese atro-
pello al pueblo serán legitimas, por lo que el proceso de degradación y empobrecimiento de la nació 
se profundizará. Ante tal perspectiva, el uso del recurso de resistencia civil activa y pacifica no solo es 
licito sino un deber patriótico. 

Ahora bien, previo al día en que se haba de tomar esa decisión, durante la campaña electoral se están 
cometiendo injusticias, como es el cierre de los medios electrónicos que ha sido preciso denunciar y 
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de que nada podemos hacer contra sus abusos y prepotencia!
Los ciudadanos libres estamos venciendo en esta campaña al mal Gobierno, a su partido de seno grafía 
y extras y a sus candidatos de pecho.
¡Están vencidos y lo sabe!

Por eso han incrementado su cinismo y su abuso de la simbiosis Partido-Gobierno.
Nosotros, los libres, los democráticos, también sabemos que están vencidos, íbamos a radicar esta 
liberación del pueblo El próximo 6 de Julio en las urnas.

Así fue en todo el estado. Y con las fotografías y filmaciones logrados en esta forma en todo el país, 
se difundió el “fervor popular” de los veracruzanos por el candidato oficial. Y el mismo sistema que 
se usó aquí en Veracruz es el mismo sistema que se usó en Chihuahua y que antes ya se había visto y 
denunciado en Jalisco y otras entidades, porque así están haciendo toda su campaña.

Esta forma de aparentar la acción política es pura simulación. Ciudadanos ocupándose del destino de 
la República. esta acción política dignifica la vida cívica del país y eleva la convivencia comunitaria.
A 90 días de que se realicen los comicios, está clara ya la diferencia entre quienes estamos luchando 
por conquistar la Presidencia de la República -a través del convencimiento de los ciudadanos y la 
democratización del país- y quiénes necesitan del recurso de la tramoya, ley si no grafía y los extras 
para soportar una candidatura nacida de un procedimiento autocrático y de un decreto casi monárqui-
co.

En el momento actual, está más claro que nunca que el PRI es el partido más débil. Que no se sabe 
caminar solo. que sin el saqueo que está realizando de las arcas públicas, sin el apoyo personal y mate-
rial de los tres niveles del Gobierno, sin el apoyo logístico ilegal y violatorio del honor e imparcialidad 
del ejército, sin el respaldo de los gobernadores, el PRI no alcanzaría en esta elección ni el 1.5% de la 
votación nacional que se requiere para tener el registro como partido político nacional.
Está más claro que nunca que nosotros los ciudadanos libres estamos enfrentando con éxito a un apara-
to de poder abusivo y arbitrario Kenia si tiene la capacidad de vencer a un pueblo decidido a recon-
quistar sus libertades y a implantar la democracia.

¿Qué sería del PRI y sus candidatos sin el apoyo del Gobierno?
Cómo partido sería una coalición de caciques, líderes sindicales escleróticos y oligarcas desalmados.
Sus candidatos probablemente alcanzarían el tercer cuarto lugar en nivel de competitividad.
Alguien podría decir que señalar esto es una crítica sin ánimo propositivo y por lo tanto descalifica-
bles. No mis amigos, este es un señalamiento constructivo, y es importante poner en claro para romper 
con la campaña de engaño y aplastamiento propagandístico que el sistema quiere imponer sobre todos 
los ciudadanos libres, para de esta forma, desanimar los y someterlos psicológicamente antes de 
concurrir a las urnas y poder consumar su fraude.

¡No puede vencer en las urnas, pero quiere convencernos con propaganda masiva y montajes teatrales 



Paso ahora a hacer algunas consideraciones sobre el tercer ingrediente del contexto político actual; la 
resistencia civil activa y pacífica.

La presencia de este elemento es de una trascendencia definitiva, porque su sola mención indica que 
el deterioro de la legitimidad del sistema es absoluto y ha llegado al punto de provocar la aparición de 
esta expresión defensiva de la sociedad civil. A mi juicio, la aparición de este punto pone al proceso 
electoral en una dimensión como hasta ahora ninguno lo ha tenido y coloca a México en el umbral de 
un cambio.

Basta recordar que a través de métodos de este tipo, O´Connell liberó a los irlandeses de la opresión 
inglesa; Gandhi venció al imperio inglés en la India; Luther King reivindico los derechos civiles de los 
hombres de color en Estados Unidos, y recientemente el pueblo filipino conquisto la democracia.
Con justa razón personas sensatas y juiciosas nos preguntan si es licito haber introducido este elemen-
to a la campaña. Que de hecho avisa que lo fuerte del proceso viene después del 6 de julio. Ante esta 
asamblea de ciudadanos maduros, quero satisfacer estas interrogaciones.

Creo en la licitud, procedencia y viabilidad de la resistencia civil activa y pacífica. Para empezar, me 
parecería digno de toda condena y altamente inmoral hacer una campaña política, convocar al pueblo, 
pedirle dinero, arriesgar la tranquilidad de mi familia y la de mi equipo de campaña, usar la entrega, 
entusiasmo, trabajo, recursos de tantos dirigentes, candidatos y militantes de mi partido, de tanta gente 
humilde y de toda condición que acude a mítines, reuniones y eventos, para simplemente cubrir, el 
expediente de dar una campaña presidencial y, vencido de antemano, esperar con curiosidad el día de 
las elecciones, ver cuántos votos saqué e irme a mi casa o gozar de los recuerdos. 

Sin embargo, las razones de la licitud de la resistencia civil activa y pacífica son más profundas aún.
Bien se sabe que una sociedad para desarrollarse integral y equilibradamente, requiere en principio de 
gobernantes investidos de legitima autoridad, que defiendan las instituciones que las hacen posibles y 
dediquen todos sus esfuerzos al bien de la República. La legitimidad de la autoridad se adquiere origi-
nalmente mediante elecciones libres, justas, transparentes y respetuosas del voto.

Después, la legitimidad se tiene que renovar continuamente mediante el ejercicio del mando, si este va 
orientado por la recta razón hacia el bien común.

Pero cuando la autoridad no adquiere legitimidad de origen o la pierde durante su actuación, ya por 

Política de Ciudadanos, contra Política de Aparato

Les preso mi gratitud por dos razones: por el apoyo que con su asistencia le dan a la alternativa de 
cambio qué Acción Nacional ofrece, a través de su plataforma política, sus candidatos al Congreso de 
La Unión y a la Presidencia de la República. Pero sobre todo, porque al concentrarse ustedes en forma 
libre en esta plaza, rescatan la dignidad de la actividad política.

Sí mis amigos, la nota que distingue la campaña del PAN de la campaña oficial, es que la nuestra es 
una auténtica movilización de ciudadanos; en tanto que la de nuestro competidor es un montaje teatral: 
con escenografía de cartón y contratación masiva de extras.

La campaña oficial se asemeja la filmación de una gran película. Lo demuestran palpablemente los 
datos públicos por el reportero veracruzano Abel Hernández Santos en la revista “AZ”, en la que se 
comenta que las grandes multitudes que se apiñaron en las plazas de las diversas ciudades de Veracruz, 
fue un número siempre de venite mil veracruzanos contratados que se movieron por todo el estado en 
418 autobuses y un tren especial con 17 vagoneta.

Todo ello nos dice que las instituciones y organismos políticos que no se adapten a la nueva presencia 
del poder ciudadano, se quedarán obsoletas y en peligro de extinción.

El hábitat sociológico en el que nacieron y se desarrollaron los partidos de cuadros cerrados, excesiva-
mente ideologizados, tiende a desaparecer; como también se esfuma poco a poco la base sociológica 
y cultural sobre la que descansaban los partidos de masas comandados por cenáculos dogmatizados.

En esta hora del poder ciudadano, uno de los criterios fundamentales que orienta la campaña política 
de mi partido, es la conjugación del binomio pueblo-PAN, mismo que nos permite armonizar con las 
nuevas realidades políticas, nos posibilita cumplir la función de ser instrumento del pueblo y canal de 
expresión de un importante contingente del poder ciudadano. Hace compatible la candidatura insti-
tucional panista, la promoción y defensa de la plataforma política de Acción Nacional con la postu-
lación con la que esta asamblea de ciudadanos independientes mía distinguido.

Respecto al segundo dato qué hace de estas elecciones totalmente diferentes a todas las demás, 
consiste en el tratamiento del balance político tradicional, conviene apuntar lo siguiente: 

Existe en todo el país un reacomodo general de fuerzas políticas. La fractura -real o maquinada- del 
cardenismo y los partidos llamados paraestatales con el PRI, abrió de hecho un nuevo Polo político 
que de inmediato atrajo porciones tanto del mismo PRI, como de la izquierda y de ciudadanos con 
inquietudes democráticas. 

Los partidos que proponen el socialismo se reagruparon y Acción Nacional ha crecido enormemente. 
La capacidad de convocatoria y movilización de ciudadanos demostrada en lo que va de la campaña, 
nos coloca como una alternativa viable de cambio. Estamos a nivel competitivo pese al bloqueo que 
sufrimos en los medios electrónicos de comunicación y la escasez de recursos.

El PRI no puede seguir sosteniendo que es la primera fuerza política en el país, porque no obstante su 
ilegal y derrochadora campaña, dirigida más a paralizar que a convencer a la población, lo hemos 
superado en las principales plazas que hasta ahora llevamos recorridas. Si somos capaces de sostener 
este avance, no dudo en afirmar que estamos frente a una posibilidad real de victoria el próximo 6 de 
julio.

La actual campaña presidencial se está desarrollando bajo circunstancias inéditas, qué irremediable-
mente van a producir resultados diferentes a los que hemos visto en materia de desenlaces electorales 
en los últimos 77 años. Las evidencias recogidas hasta ahora -este acto es una de ellas- nos dicen que 
en 1988 no será una rendición de las frustraciones de 1929-1940, sino una nueva versión de 1910, 
cuando él aparentemente invencible sistema porfirista aceleró su desmoronamiento al cometer un 
cínico y desvergonzado fraude electoral contra su opositor demócrata, Francisco I Madero.

Son tres los nuevos ingredientes que con mayor relevancia se aprecian en estas elecciones de 1988.
Primero, el surgimiento del poder ciudadano.
Segundo, la ruptura del tradicional balance político.
Tercero la puesta en marcha de la resistencia civil activa y pacífica.

Los tres rompen bruscamente con los moldes convencionales en los que se ha vaciado durante más de 
medio siglo la actividad política de los mexicanos.
El poder ciudadano es la puesta en acción del precepto constitucional de la soberanía popular y la mov-
ilización vigorosa y creciente para su ejercicio, de amplios contingentes de todas las carpas sociales y 
de diversas tendencias de la sociedad mexicana. La presencia real -no sólo teórica y retórica- del poder 
ciudadano, llevará a la transformación radical del sentido que hasta ahora ha tenido la dinámica políti-
ca nacional. Su impacto mayor será en el viejo modelo de estabilidad política que hasta ahora se ha 
practicado y que descansa sobre un consenso pasivo con el sistema autoritario, paternalista y presiden-
cialista. Con el poder ciudadano No puede haber más que consenso activo, es decir, con método de 
participación real y efectiva, democráticos y pluralistas de la sociedad civil en la formación de la 
voluntad política.

El poder ciudadano promueve el pluripartidismo auténtico y por lo mismo imposibilita la presencia de 
un partido de estado, hegemónico, fascistoide y corporativista como lo ha sido el PRI desde su 
fundación. A la vez obliga a todos los partidos a ser más abiertos y flexibles.

El poder ciudadano es una nueva cultura política en México, que tiene como definición el compromiso 
personal con la vigencia y defensa de los valores de la libertad, la democracia, la justicia, el respeto a 
los derechos humanos mediante la participación cívica y política, y por lo mismo, es promotor de 
nuevos espacios y organismos partidistas y no partidistas.

corregir mediante acciones no violentas.
Debo decir que todas han sido exitosas. El pueblo fácilmente se identifica con este método de lucha, 
le tomo gusto.

La medida que hasta ahora ha tenido mayor éxito es la del marcado de billetes, misma que se anuncio 
en Querétaro en los primeros días de febrero.

Este enorme éxito se debió, a la desproporcionada respuesta que el gobierno implemento en la Comis-
ión Permanente del Congreso, a través del Banco de México y del propio PRI, lo cual constituyó una 
publicidad sumamente valiosa. Ese es justamente el “judo político”, que es uno de los elementos de la 
resistencia civil pacífica: la reversión de la fuerza del represor e injusto.

Dado su éxito y en virtud de que el PRI no tiene empacho en violar flagrante y escandalosamente los 
derechos humanos de los maestros y padres de familia para asegurarse una determinada cantidad de 
votos, en los próximos días anunciaremos una acción de resistencia civil contra tales infamias del 
SNTE, y del PRI, solapadas por la SEP, en la que de nueva cuenta los billetes serán nuestro vehículo 
de protesta, sin arriesgar a que no sean recibidos en el banco: se le olvidó al gobierno que existen las 
etiquetas adheribles fáciles de despegar, de tal suerte que el billete puede circular con su mensaje 
pegado y al llegar al banco se le retira.

Ciudadanos:
Les pido que hagamos un compromiso para la no violencia y que lo extendamos por todo el país.
Los primeros rasgos de un México nuevo ya están entre nosotros.

Discurso en la asamblea nacional:
Sería Indigno e Inmoral Cubrir Simplemente el Expediente 

Electoral

Estamos protagonizando un hecho histórico. Esta gran Asamblea Nacional de mujeres y hombres 
libres, que conscientes de sus deberes y derechos políticos, a título particular, sin más distintivo que el 
de ser ciudadanos decididos a asumir sus respectivas responsabilidades personales de participar en 
forma organizada, pero a la vez independiente de los partidos en las tareas electorales, y que han 
optado por designar me como el candidato de la ciudadanía a la Presidencia de la República, es incues-
tionablemente el primero que se registra en los anales de la historia política del país.

Somos participes de un acontecimiento que sin duda alguna va a acelerar la transformación política de 
México, lo cual viene a reforzar los datos que nos permiten afirmar que en este año de 1988 nuestro 
país va a inaugurar un nuevo capítulo de su heroica y apasionante historia. Permítanme compartir con 
ustedes algunas reflexiones en este respecto.
La lucha electoral en la que estamos inmersos, se ha convertido en el catalizador de nuestros procesos 
de cambios sociopolítico qué hace tiempo se desataron dentro del país, y que al calor de la crisis 
económica llegaron a su punto de maduración.

haber tomado el poder mediante un fraude y oprime a los ciudadanos, estos tienen el deber de luchar 
por restaurar las exigencias objetivas del bien común, que proclama defender los derechos ciudadanos 
y resistir contra el abuso de tal autoridad dentro de los limites de la no violencia, ya que la violencia 
introduce nuevos desequilibrios y provoca nuevas ruinas. No se puede, generalmente, combatir un 
desorden social al precio de un desorden social mayor.

Así pues, en presencia de una autoridad ilegitima, que evidente y prolongadamente atenta contra los 
derechos humanos y daña peligrosamente al bien común del país, solo caben cuatro posiciones:
Complicidad, colaborando con la autoridad ilegitima e injusta
Sumisión pasiva y silenciosa. Aceptación del desorden y la injusticia
Rebelión violenta. De muy difícil justificación moral y resultados negativos

La resistencia civil activa y pacífica
En México estamos ante la presencia de un sistema cuya ilegitimidad esta totalmente probada, toda 
vez que en forma evidente, prolongada y reiteradamente daña al bien común, no respeta a los derechos 
humanos, rebasa la moral, la justicia y el derecho, recurre continua y cotidianamente al fraude elector-
al, no tiene más finalidad que reproducirse a si mismo en el poder y por ello ha empobrecido y envile-
cido al pueblo.

Esta pues dadas las condiciones para que cada quien defina su postura. 
Por nuestra parte, hemos decidido dar esta compaña con un alto sentido de patriotismo y enforcar a 
cambiar estas situación injusta y grave, agotando todos los recursos legales y espacios políticos, para 
que mediante el proceso electoral la nación se reencuentre con la justicia, el bien común y con autori-
dades legítimas de origen.

Sin embargo, si de nueva cuenta se comete un fraude electoral, las autoridades que surjan de ese atro-
pello al pueblo serán legitimas, por lo que el proceso de degradación y empobrecimiento de la nació 
se profundizará. Ante tal perspectiva, el uso del recurso de resistencia civil activa y pacifica no solo es 
licito sino un deber patriótico. 

Ahora bien, previo al día en que se haba de tomar esa decisión, durante la campaña electoral se están 
cometiendo injusticias, como es el cierre de los medios electrónicos que ha sido preciso denunciar y 

51

de que nada podemos hacer contra sus abusos y prepotencia!
Los ciudadanos libres estamos venciendo en esta campaña al mal Gobierno, a su partido de seno grafía 
y extras y a sus candidatos de pecho.
¡Están vencidos y lo sabe!

Por eso han incrementado su cinismo y su abuso de la simbiosis Partido-Gobierno.
Nosotros, los libres, los democráticos, también sabemos que están vencidos, íbamos a radicar esta 
liberación del pueblo El próximo 6 de Julio en las urnas.

Así fue en todo el estado. Y con las fotografías y filmaciones logrados en esta forma en todo el país, 
se difundió el “fervor popular” de los veracruzanos por el candidato oficial. Y el mismo sistema que 
se usó aquí en Veracruz es el mismo sistema que se usó en Chihuahua y que antes ya se había visto y 
denunciado en Jalisco y otras entidades, porque así están haciendo toda su campaña.

Esta forma de aparentar la acción política es pura simulación. Ciudadanos ocupándose del destino de 
la República. esta acción política dignifica la vida cívica del país y eleva la convivencia comunitaria.
A 90 días de que se realicen los comicios, está clara ya la diferencia entre quienes estamos luchando 
por conquistar la Presidencia de la República -a través del convencimiento de los ciudadanos y la 
democratización del país- y quiénes necesitan del recurso de la tramoya, ley si no grafía y los extras 
para soportar una candidatura nacida de un procedimiento autocrático y de un decreto casi monárqui-
co.

En el momento actual, está más claro que nunca que el PRI es el partido más débil. Que no se sabe 
caminar solo. que sin el saqueo que está realizando de las arcas públicas, sin el apoyo personal y mate-
rial de los tres niveles del Gobierno, sin el apoyo logístico ilegal y violatorio del honor e imparcialidad 
del ejército, sin el respaldo de los gobernadores, el PRI no alcanzaría en esta elección ni el 1.5% de la 
votación nacional que se requiere para tener el registro como partido político nacional.
Está más claro que nunca que nosotros los ciudadanos libres estamos enfrentando con éxito a un apara-
to de poder abusivo y arbitrario Kenia si tiene la capacidad de vencer a un pueblo decidido a recon-
quistar sus libertades y a implantar la democracia.

¿Qué sería del PRI y sus candidatos sin el apoyo del Gobierno?
Cómo partido sería una coalición de caciques, líderes sindicales escleróticos y oligarcas desalmados.
Sus candidatos probablemente alcanzarían el tercer cuarto lugar en nivel de competitividad.
Alguien podría decir que señalar esto es una crítica sin ánimo propositivo y por lo tanto descalifica-
bles. No mis amigos, este es un señalamiento constructivo, y es importante poner en claro para romper 
con la campaña de engaño y aplastamiento propagandístico que el sistema quiere imponer sobre todos 
los ciudadanos libres, para de esta forma, desanimar los y someterlos psicológicamente antes de 
concurrir a las urnas y poder consumar su fraude.

¡No puede vencer en las urnas, pero quiere convencernos con propaganda masiva y montajes teatrales 



Paso ahora a hacer algunas consideraciones sobre el tercer ingrediente del contexto político actual; la 
resistencia civil activa y pacífica.

La presencia de este elemento es de una trascendencia definitiva, porque su sola mención indica que 
el deterioro de la legitimidad del sistema es absoluto y ha llegado al punto de provocar la aparición de 
esta expresión defensiva de la sociedad civil. A mi juicio, la aparición de este punto pone al proceso 
electoral en una dimensión como hasta ahora ninguno lo ha tenido y coloca a México en el umbral de 
un cambio.

Basta recordar que a través de métodos de este tipo, O´Connell liberó a los irlandeses de la opresión 
inglesa; Gandhi venció al imperio inglés en la India; Luther King reivindico los derechos civiles de los 
hombres de color en Estados Unidos, y recientemente el pueblo filipino conquisto la democracia.
Con justa razón personas sensatas y juiciosas nos preguntan si es licito haber introducido este elemen-
to a la campaña. Que de hecho avisa que lo fuerte del proceso viene después del 6 de julio. Ante esta 
asamblea de ciudadanos maduros, quero satisfacer estas interrogaciones.

Creo en la licitud, procedencia y viabilidad de la resistencia civil activa y pacífica. Para empezar, me 
parecería digno de toda condena y altamente inmoral hacer una campaña política, convocar al pueblo, 
pedirle dinero, arriesgar la tranquilidad de mi familia y la de mi equipo de campaña, usar la entrega, 
entusiasmo, trabajo, recursos de tantos dirigentes, candidatos y militantes de mi partido, de tanta gente 
humilde y de toda condición que acude a mítines, reuniones y eventos, para simplemente cubrir, el 
expediente de dar una campaña presidencial y, vencido de antemano, esperar con curiosidad el día de 
las elecciones, ver cuántos votos saqué e irme a mi casa o gozar de los recuerdos. 

Sin embargo, las razones de la licitud de la resistencia civil activa y pacífica son más profundas aún.
Bien se sabe que una sociedad para desarrollarse integral y equilibradamente, requiere en principio de 
gobernantes investidos de legitima autoridad, que defiendan las instituciones que las hacen posibles y 
dediquen todos sus esfuerzos al bien de la República. La legitimidad de la autoridad se adquiere origi-
nalmente mediante elecciones libres, justas, transparentes y respetuosas del voto.

Después, la legitimidad se tiene que renovar continuamente mediante el ejercicio del mando, si este va 
orientado por la recta razón hacia el bien común.

Pero cuando la autoridad no adquiere legitimidad de origen o la pierde durante su actuación, ya por 

Política de Ciudadanos, contra Política de Aparato

Les preso mi gratitud por dos razones: por el apoyo que con su asistencia le dan a la alternativa de 
cambio qué Acción Nacional ofrece, a través de su plataforma política, sus candidatos al Congreso de 
La Unión y a la Presidencia de la República. Pero sobre todo, porque al concentrarse ustedes en forma 
libre en esta plaza, rescatan la dignidad de la actividad política.

Sí mis amigos, la nota que distingue la campaña del PAN de la campaña oficial, es que la nuestra es 
una auténtica movilización de ciudadanos; en tanto que la de nuestro competidor es un montaje teatral: 
con escenografía de cartón y contratación masiva de extras.

La campaña oficial se asemeja la filmación de una gran película. Lo demuestran palpablemente los 
datos públicos por el reportero veracruzano Abel Hernández Santos en la revista “AZ”, en la que se 
comenta que las grandes multitudes que se apiñaron en las plazas de las diversas ciudades de Veracruz, 
fue un número siempre de venite mil veracruzanos contratados que se movieron por todo el estado en 
418 autobuses y un tren especial con 17 vagoneta.

Todo ello nos dice que las instituciones y organismos políticos que no se adapten a la nueva presencia 
del poder ciudadano, se quedarán obsoletas y en peligro de extinción.

El hábitat sociológico en el que nacieron y se desarrollaron los partidos de cuadros cerrados, excesiva-
mente ideologizados, tiende a desaparecer; como también se esfuma poco a poco la base sociológica 
y cultural sobre la que descansaban los partidos de masas comandados por cenáculos dogmatizados.

En esta hora del poder ciudadano, uno de los criterios fundamentales que orienta la campaña política 
de mi partido, es la conjugación del binomio pueblo-PAN, mismo que nos permite armonizar con las 
nuevas realidades políticas, nos posibilita cumplir la función de ser instrumento del pueblo y canal de 
expresión de un importante contingente del poder ciudadano. Hace compatible la candidatura insti-
tucional panista, la promoción y defensa de la plataforma política de Acción Nacional con la postu-
lación con la que esta asamblea de ciudadanos independientes mía distinguido.

Respecto al segundo dato qué hace de estas elecciones totalmente diferentes a todas las demás, 
consiste en el tratamiento del balance político tradicional, conviene apuntar lo siguiente: 

Existe en todo el país un reacomodo general de fuerzas políticas. La fractura -real o maquinada- del 
cardenismo y los partidos llamados paraestatales con el PRI, abrió de hecho un nuevo Polo político 
que de inmediato atrajo porciones tanto del mismo PRI, como de la izquierda y de ciudadanos con 
inquietudes democráticas. 

Los partidos que proponen el socialismo se reagruparon y Acción Nacional ha crecido enormemente. 
La capacidad de convocatoria y movilización de ciudadanos demostrada en lo que va de la campaña, 
nos coloca como una alternativa viable de cambio. Estamos a nivel competitivo pese al bloqueo que 
sufrimos en los medios electrónicos de comunicación y la escasez de recursos.

El PRI no puede seguir sosteniendo que es la primera fuerza política en el país, porque no obstante su 
ilegal y derrochadora campaña, dirigida más a paralizar que a convencer a la población, lo hemos 
superado en las principales plazas que hasta ahora llevamos recorridas. Si somos capaces de sostener 
este avance, no dudo en afirmar que estamos frente a una posibilidad real de victoria el próximo 6 de 
julio.

La actual campaña presidencial se está desarrollando bajo circunstancias inéditas, qué irremediable-
mente van a producir resultados diferentes a los que hemos visto en materia de desenlaces electorales 
en los últimos 77 años. Las evidencias recogidas hasta ahora -este acto es una de ellas- nos dicen que 
en 1988 no será una rendición de las frustraciones de 1929-1940, sino una nueva versión de 1910, 
cuando él aparentemente invencible sistema porfirista aceleró su desmoronamiento al cometer un 
cínico y desvergonzado fraude electoral contra su opositor demócrata, Francisco I Madero.

Son tres los nuevos ingredientes que con mayor relevancia se aprecian en estas elecciones de 1988.
Primero, el surgimiento del poder ciudadano.
Segundo, la ruptura del tradicional balance político.
Tercero la puesta en marcha de la resistencia civil activa y pacífica.

Los tres rompen bruscamente con los moldes convencionales en los que se ha vaciado durante más de 
medio siglo la actividad política de los mexicanos.
El poder ciudadano es la puesta en acción del precepto constitucional de la soberanía popular y la mov-
ilización vigorosa y creciente para su ejercicio, de amplios contingentes de todas las carpas sociales y 
de diversas tendencias de la sociedad mexicana. La presencia real -no sólo teórica y retórica- del poder 
ciudadano, llevará a la transformación radical del sentido que hasta ahora ha tenido la dinámica políti-
ca nacional. Su impacto mayor será en el viejo modelo de estabilidad política que hasta ahora se ha 
practicado y que descansa sobre un consenso pasivo con el sistema autoritario, paternalista y presiden-
cialista. Con el poder ciudadano No puede haber más que consenso activo, es decir, con método de 
participación real y efectiva, democráticos y pluralistas de la sociedad civil en la formación de la 
voluntad política.

El poder ciudadano promueve el pluripartidismo auténtico y por lo mismo imposibilita la presencia de 
un partido de estado, hegemónico, fascistoide y corporativista como lo ha sido el PRI desde su 
fundación. A la vez obliga a todos los partidos a ser más abiertos y flexibles.

El poder ciudadano es una nueva cultura política en México, que tiene como definición el compromiso 
personal con la vigencia y defensa de los valores de la libertad, la democracia, la justicia, el respeto a 
los derechos humanos mediante la participación cívica y política, y por lo mismo, es promotor de 
nuevos espacios y organismos partidistas y no partidistas.

corregir mediante acciones no violentas.
Debo decir que todas han sido exitosas. El pueblo fácilmente se identifica con este método de lucha, 
le tomo gusto.

La medida que hasta ahora ha tenido mayor éxito es la del marcado de billetes, misma que se anuncio 
en Querétaro en los primeros días de febrero.

Este enorme éxito se debió, a la desproporcionada respuesta que el gobierno implemento en la Comis-
ión Permanente del Congreso, a través del Banco de México y del propio PRI, lo cual constituyó una 
publicidad sumamente valiosa. Ese es justamente el “judo político”, que es uno de los elementos de la 
resistencia civil pacífica: la reversión de la fuerza del represor e injusto.

Dado su éxito y en virtud de que el PRI no tiene empacho en violar flagrante y escandalosamente los 
derechos humanos de los maestros y padres de familia para asegurarse una determinada cantidad de 
votos, en los próximos días anunciaremos una acción de resistencia civil contra tales infamias del 
SNTE, y del PRI, solapadas por la SEP, en la que de nueva cuenta los billetes serán nuestro vehículo 
de protesta, sin arriesgar a que no sean recibidos en el banco: se le olvidó al gobierno que existen las 
etiquetas adheribles fáciles de despegar, de tal suerte que el billete puede circular con su mensaje 
pegado y al llegar al banco se le retira.

Ciudadanos:
Les pido que hagamos un compromiso para la no violencia y que lo extendamos por todo el país.
Los primeros rasgos de un México nuevo ya están entre nosotros.

Discurso en la asamblea nacional:
Sería Indigno e Inmoral Cubrir Simplemente el Expediente 

Electoral

Estamos protagonizando un hecho histórico. Esta gran Asamblea Nacional de mujeres y hombres 
libres, que conscientes de sus deberes y derechos políticos, a título particular, sin más distintivo que el 
de ser ciudadanos decididos a asumir sus respectivas responsabilidades personales de participar en 
forma organizada, pero a la vez independiente de los partidos en las tareas electorales, y que han 
optado por designar me como el candidato de la ciudadanía a la Presidencia de la República, es incues-
tionablemente el primero que se registra en los anales de la historia política del país.

Somos participes de un acontecimiento que sin duda alguna va a acelerar la transformación política de 
México, lo cual viene a reforzar los datos que nos permiten afirmar que en este año de 1988 nuestro 
país va a inaugurar un nuevo capítulo de su heroica y apasionante historia. Permítanme compartir con 
ustedes algunas reflexiones en este respecto.
La lucha electoral en la que estamos inmersos, se ha convertido en el catalizador de nuestros procesos 
de cambios sociopolítico qué hace tiempo se desataron dentro del país, y que al calor de la crisis 
económica llegaron a su punto de maduración.

haber tomado el poder mediante un fraude y oprime a los ciudadanos, estos tienen el deber de luchar 
por restaurar las exigencias objetivas del bien común, que proclama defender los derechos ciudadanos 
y resistir contra el abuso de tal autoridad dentro de los limites de la no violencia, ya que la violencia 
introduce nuevos desequilibrios y provoca nuevas ruinas. No se puede, generalmente, combatir un 
desorden social al precio de un desorden social mayor.

Así pues, en presencia de una autoridad ilegitima, que evidente y prolongadamente atenta contra los 
derechos humanos y daña peligrosamente al bien común del país, solo caben cuatro posiciones:
Complicidad, colaborando con la autoridad ilegitima e injusta
Sumisión pasiva y silenciosa. Aceptación del desorden y la injusticia
Rebelión violenta. De muy difícil justificación moral y resultados negativos

La resistencia civil activa y pacífica
En México estamos ante la presencia de un sistema cuya ilegitimidad esta totalmente probada, toda 
vez que en forma evidente, prolongada y reiteradamente daña al bien común, no respeta a los derechos 
humanos, rebasa la moral, la justicia y el derecho, recurre continua y cotidianamente al fraude elector-
al, no tiene más finalidad que reproducirse a si mismo en el poder y por ello ha empobrecido y envile-
cido al pueblo.

Esta pues dadas las condiciones para que cada quien defina su postura. 
Por nuestra parte, hemos decidido dar esta compaña con un alto sentido de patriotismo y enforcar a 
cambiar estas situación injusta y grave, agotando todos los recursos legales y espacios políticos, para 
que mediante el proceso electoral la nación se reencuentre con la justicia, el bien común y con autori-
dades legítimas de origen.

Sin embargo, si de nueva cuenta se comete un fraude electoral, las autoridades que surjan de ese atro-
pello al pueblo serán legitimas, por lo que el proceso de degradación y empobrecimiento de la nació 
se profundizará. Ante tal perspectiva, el uso del recurso de resistencia civil activa y pacifica no solo es 
licito sino un deber patriótico. 

Ahora bien, previo al día en que se haba de tomar esa decisión, durante la campaña electoral se están 
cometiendo injusticias, como es el cierre de los medios electrónicos que ha sido preciso denunciar y 
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de que nada podemos hacer contra sus abusos y prepotencia!
Los ciudadanos libres estamos venciendo en esta campaña al mal Gobierno, a su partido de seno grafía 
y extras y a sus candidatos de pecho.
¡Están vencidos y lo sabe!

Por eso han incrementado su cinismo y su abuso de la simbiosis Partido-Gobierno.
Nosotros, los libres, los democráticos, también sabemos que están vencidos, íbamos a radicar esta 
liberación del pueblo El próximo 6 de Julio en las urnas.

Así fue en todo el estado. Y con las fotografías y filmaciones logrados en esta forma en todo el país, 
se difundió el “fervor popular” de los veracruzanos por el candidato oficial. Y el mismo sistema que 
se usó aquí en Veracruz es el mismo sistema que se usó en Chihuahua y que antes ya se había visto y 
denunciado en Jalisco y otras entidades, porque así están haciendo toda su campaña.

Esta forma de aparentar la acción política es pura simulación. Ciudadanos ocupándose del destino de 
la República. esta acción política dignifica la vida cívica del país y eleva la convivencia comunitaria.
A 90 días de que se realicen los comicios, está clara ya la diferencia entre quienes estamos luchando 
por conquistar la Presidencia de la República -a través del convencimiento de los ciudadanos y la 
democratización del país- y quiénes necesitan del recurso de la tramoya, ley si no grafía y los extras 
para soportar una candidatura nacida de un procedimiento autocrático y de un decreto casi monárqui-
co.

En el momento actual, está más claro que nunca que el PRI es el partido más débil. Que no se sabe 
caminar solo. que sin el saqueo que está realizando de las arcas públicas, sin el apoyo personal y mate-
rial de los tres niveles del Gobierno, sin el apoyo logístico ilegal y violatorio del honor e imparcialidad 
del ejército, sin el respaldo de los gobernadores, el PRI no alcanzaría en esta elección ni el 1.5% de la 
votación nacional que se requiere para tener el registro como partido político nacional.
Está más claro que nunca que nosotros los ciudadanos libres estamos enfrentando con éxito a un apara-
to de poder abusivo y arbitrario Kenia si tiene la capacidad de vencer a un pueblo decidido a recon-
quistar sus libertades y a implantar la democracia.

¿Qué sería del PRI y sus candidatos sin el apoyo del Gobierno?
Cómo partido sería una coalición de caciques, líderes sindicales escleróticos y oligarcas desalmados.
Sus candidatos probablemente alcanzarían el tercer cuarto lugar en nivel de competitividad.
Alguien podría decir que señalar esto es una crítica sin ánimo propositivo y por lo tanto descalifica-
bles. No mis amigos, este es un señalamiento constructivo, y es importante poner en claro para romper 
con la campaña de engaño y aplastamiento propagandístico que el sistema quiere imponer sobre todos 
los ciudadanos libres, para de esta forma, desanimar los y someterlos psicológicamente antes de 
concurrir a las urnas y poder consumar su fraude.

¡No puede vencer en las urnas, pero quiere convencernos con propaganda masiva y montajes teatrales 



Paso ahora a hacer algunas consideraciones sobre el tercer ingrediente del contexto político actual; la 
resistencia civil activa y pacífica.

La presencia de este elemento es de una trascendencia definitiva, porque su sola mención indica que 
el deterioro de la legitimidad del sistema es absoluto y ha llegado al punto de provocar la aparición de 
esta expresión defensiva de la sociedad civil. A mi juicio, la aparición de este punto pone al proceso 
electoral en una dimensión como hasta ahora ninguno lo ha tenido y coloca a México en el umbral de 
un cambio.

Basta recordar que a través de métodos de este tipo, O´Connell liberó a los irlandeses de la opresión 
inglesa; Gandhi venció al imperio inglés en la India; Luther King reivindico los derechos civiles de los 
hombres de color en Estados Unidos, y recientemente el pueblo filipino conquisto la democracia.
Con justa razón personas sensatas y juiciosas nos preguntan si es licito haber introducido este elemen-
to a la campaña. Que de hecho avisa que lo fuerte del proceso viene después del 6 de julio. Ante esta 
asamblea de ciudadanos maduros, quero satisfacer estas interrogaciones.

Creo en la licitud, procedencia y viabilidad de la resistencia civil activa y pacífica. Para empezar, me 
parecería digno de toda condena y altamente inmoral hacer una campaña política, convocar al pueblo, 
pedirle dinero, arriesgar la tranquilidad de mi familia y la de mi equipo de campaña, usar la entrega, 
entusiasmo, trabajo, recursos de tantos dirigentes, candidatos y militantes de mi partido, de tanta gente 
humilde y de toda condición que acude a mítines, reuniones y eventos, para simplemente cubrir, el 
expediente de dar una campaña presidencial y, vencido de antemano, esperar con curiosidad el día de 
las elecciones, ver cuántos votos saqué e irme a mi casa o gozar de los recuerdos. 

Sin embargo, las razones de la licitud de la resistencia civil activa y pacífica son más profundas aún.
Bien se sabe que una sociedad para desarrollarse integral y equilibradamente, requiere en principio de 
gobernantes investidos de legitima autoridad, que defiendan las instituciones que las hacen posibles y 
dediquen todos sus esfuerzos al bien de la República. La legitimidad de la autoridad se adquiere origi-
nalmente mediante elecciones libres, justas, transparentes y respetuosas del voto.

Después, la legitimidad se tiene que renovar continuamente mediante el ejercicio del mando, si este va 
orientado por la recta razón hacia el bien común.

Pero cuando la autoridad no adquiere legitimidad de origen o la pierde durante su actuación, ya por 

Política de Ciudadanos, contra Política de Aparato

Les preso mi gratitud por dos razones: por el apoyo que con su asistencia le dan a la alternativa de 
cambio qué Acción Nacional ofrece, a través de su plataforma política, sus candidatos al Congreso de 
La Unión y a la Presidencia de la República. Pero sobre todo, porque al concentrarse ustedes en forma 
libre en esta plaza, rescatan la dignidad de la actividad política.

Sí mis amigos, la nota que distingue la campaña del PAN de la campaña oficial, es que la nuestra es 
una auténtica movilización de ciudadanos; en tanto que la de nuestro competidor es un montaje teatral: 
con escenografía de cartón y contratación masiva de extras.

La campaña oficial se asemeja la filmación de una gran película. Lo demuestran palpablemente los 
datos públicos por el reportero veracruzano Abel Hernández Santos en la revista “AZ”, en la que se 
comenta que las grandes multitudes que se apiñaron en las plazas de las diversas ciudades de Veracruz, 
fue un número siempre de venite mil veracruzanos contratados que se movieron por todo el estado en 
418 autobuses y un tren especial con 17 vagoneta.

Todo ello nos dice que las instituciones y organismos políticos que no se adapten a la nueva presencia 
del poder ciudadano, se quedarán obsoletas y en peligro de extinción.

El hábitat sociológico en el que nacieron y se desarrollaron los partidos de cuadros cerrados, excesiva-
mente ideologizados, tiende a desaparecer; como también se esfuma poco a poco la base sociológica 
y cultural sobre la que descansaban los partidos de masas comandados por cenáculos dogmatizados.

En esta hora del poder ciudadano, uno de los criterios fundamentales que orienta la campaña política 
de mi partido, es la conjugación del binomio pueblo-PAN, mismo que nos permite armonizar con las 
nuevas realidades políticas, nos posibilita cumplir la función de ser instrumento del pueblo y canal de 
expresión de un importante contingente del poder ciudadano. Hace compatible la candidatura insti-
tucional panista, la promoción y defensa de la plataforma política de Acción Nacional con la postu-
lación con la que esta asamblea de ciudadanos independientes mía distinguido.

Respecto al segundo dato qué hace de estas elecciones totalmente diferentes a todas las demás, 
consiste en el tratamiento del balance político tradicional, conviene apuntar lo siguiente: 

Existe en todo el país un reacomodo general de fuerzas políticas. La fractura -real o maquinada- del 
cardenismo y los partidos llamados paraestatales con el PRI, abrió de hecho un nuevo Polo político 
que de inmediato atrajo porciones tanto del mismo PRI, como de la izquierda y de ciudadanos con 
inquietudes democráticas. 

Los partidos que proponen el socialismo se reagruparon y Acción Nacional ha crecido enormemente. 
La capacidad de convocatoria y movilización de ciudadanos demostrada en lo que va de la campaña, 
nos coloca como una alternativa viable de cambio. Estamos a nivel competitivo pese al bloqueo que 
sufrimos en los medios electrónicos de comunicación y la escasez de recursos.

El PRI no puede seguir sosteniendo que es la primera fuerza política en el país, porque no obstante su 
ilegal y derrochadora campaña, dirigida más a paralizar que a convencer a la población, lo hemos 
superado en las principales plazas que hasta ahora llevamos recorridas. Si somos capaces de sostener 
este avance, no dudo en afirmar que estamos frente a una posibilidad real de victoria el próximo 6 de 
julio.

La actual campaña presidencial se está desarrollando bajo circunstancias inéditas, qué irremediable-
mente van a producir resultados diferentes a los que hemos visto en materia de desenlaces electorales 
en los últimos 77 años. Las evidencias recogidas hasta ahora -este acto es una de ellas- nos dicen que 
en 1988 no será una rendición de las frustraciones de 1929-1940, sino una nueva versión de 1910, 
cuando él aparentemente invencible sistema porfirista aceleró su desmoronamiento al cometer un 
cínico y desvergonzado fraude electoral contra su opositor demócrata, Francisco I Madero.

Son tres los nuevos ingredientes que con mayor relevancia se aprecian en estas elecciones de 1988.
Primero, el surgimiento del poder ciudadano.
Segundo, la ruptura del tradicional balance político.
Tercero la puesta en marcha de la resistencia civil activa y pacífica.

Los tres rompen bruscamente con los moldes convencionales en los que se ha vaciado durante más de 
medio siglo la actividad política de los mexicanos.
El poder ciudadano es la puesta en acción del precepto constitucional de la soberanía popular y la mov-
ilización vigorosa y creciente para su ejercicio, de amplios contingentes de todas las carpas sociales y 
de diversas tendencias de la sociedad mexicana. La presencia real -no sólo teórica y retórica- del poder 
ciudadano, llevará a la transformación radical del sentido que hasta ahora ha tenido la dinámica políti-
ca nacional. Su impacto mayor será en el viejo modelo de estabilidad política que hasta ahora se ha 
practicado y que descansa sobre un consenso pasivo con el sistema autoritario, paternalista y presiden-
cialista. Con el poder ciudadano No puede haber más que consenso activo, es decir, con método de 
participación real y efectiva, democráticos y pluralistas de la sociedad civil en la formación de la 
voluntad política.

El poder ciudadano promueve el pluripartidismo auténtico y por lo mismo imposibilita la presencia de 
un partido de estado, hegemónico, fascistoide y corporativista como lo ha sido el PRI desde su 
fundación. A la vez obliga a todos los partidos a ser más abiertos y flexibles.

El poder ciudadano es una nueva cultura política en México, que tiene como definición el compromiso 
personal con la vigencia y defensa de los valores de la libertad, la democracia, la justicia, el respeto a 
los derechos humanos mediante la participación cívica y política, y por lo mismo, es promotor de 
nuevos espacios y organismos partidistas y no partidistas.

corregir mediante acciones no violentas.
Debo decir que todas han sido exitosas. El pueblo fácilmente se identifica con este método de lucha, 
le tomo gusto.

La medida que hasta ahora ha tenido mayor éxito es la del marcado de billetes, misma que se anuncio 
en Querétaro en los primeros días de febrero.

Este enorme éxito se debió, a la desproporcionada respuesta que el gobierno implemento en la Comis-
ión Permanente del Congreso, a través del Banco de México y del propio PRI, lo cual constituyó una 
publicidad sumamente valiosa. Ese es justamente el “judo político”, que es uno de los elementos de la 
resistencia civil pacífica: la reversión de la fuerza del represor e injusto.

Dado su éxito y en virtud de que el PRI no tiene empacho en violar flagrante y escandalosamente los 
derechos humanos de los maestros y padres de familia para asegurarse una determinada cantidad de 
votos, en los próximos días anunciaremos una acción de resistencia civil contra tales infamias del 
SNTE, y del PRI, solapadas por la SEP, en la que de nueva cuenta los billetes serán nuestro vehículo 
de protesta, sin arriesgar a que no sean recibidos en el banco: se le olvidó al gobierno que existen las 
etiquetas adheribles fáciles de despegar, de tal suerte que el billete puede circular con su mensaje 
pegado y al llegar al banco se le retira.

Ciudadanos:
Les pido que hagamos un compromiso para la no violencia y que lo extendamos por todo el país.
Los primeros rasgos de un México nuevo ya están entre nosotros.

Discurso en la asamblea nacional:
Sería Indigno e Inmoral Cubrir Simplemente el Expediente 

Electoral

Estamos protagonizando un hecho histórico. Esta gran Asamblea Nacional de mujeres y hombres 
libres, que conscientes de sus deberes y derechos políticos, a título particular, sin más distintivo que el 
de ser ciudadanos decididos a asumir sus respectivas responsabilidades personales de participar en 
forma organizada, pero a la vez independiente de los partidos en las tareas electorales, y que han 
optado por designar me como el candidato de la ciudadanía a la Presidencia de la República, es incues-
tionablemente el primero que se registra en los anales de la historia política del país.

Somos participes de un acontecimiento que sin duda alguna va a acelerar la transformación política de 
México, lo cual viene a reforzar los datos que nos permiten afirmar que en este año de 1988 nuestro 
país va a inaugurar un nuevo capítulo de su heroica y apasionante historia. Permítanme compartir con 
ustedes algunas reflexiones en este respecto.
La lucha electoral en la que estamos inmersos, se ha convertido en el catalizador de nuestros procesos 
de cambios sociopolítico qué hace tiempo se desataron dentro del país, y que al calor de la crisis 
económica llegaron a su punto de maduración.

haber tomado el poder mediante un fraude y oprime a los ciudadanos, estos tienen el deber de luchar 
por restaurar las exigencias objetivas del bien común, que proclama defender los derechos ciudadanos 
y resistir contra el abuso de tal autoridad dentro de los limites de la no violencia, ya que la violencia 
introduce nuevos desequilibrios y provoca nuevas ruinas. No se puede, generalmente, combatir un 
desorden social al precio de un desorden social mayor.

Así pues, en presencia de una autoridad ilegitima, que evidente y prolongadamente atenta contra los 
derechos humanos y daña peligrosamente al bien común del país, solo caben cuatro posiciones:
Complicidad, colaborando con la autoridad ilegitima e injusta
Sumisión pasiva y silenciosa. Aceptación del desorden y la injusticia
Rebelión violenta. De muy difícil justificación moral y resultados negativos

La resistencia civil activa y pacífica
En México estamos ante la presencia de un sistema cuya ilegitimidad esta totalmente probada, toda 
vez que en forma evidente, prolongada y reiteradamente daña al bien común, no respeta a los derechos 
humanos, rebasa la moral, la justicia y el derecho, recurre continua y cotidianamente al fraude elector-
al, no tiene más finalidad que reproducirse a si mismo en el poder y por ello ha empobrecido y envile-
cido al pueblo.

Esta pues dadas las condiciones para que cada quien defina su postura. 
Por nuestra parte, hemos decidido dar esta compaña con un alto sentido de patriotismo y enforcar a 
cambiar estas situación injusta y grave, agotando todos los recursos legales y espacios políticos, para 
que mediante el proceso electoral la nación se reencuentre con la justicia, el bien común y con autori-
dades legítimas de origen.

Sin embargo, si de nueva cuenta se comete un fraude electoral, las autoridades que surjan de ese atro-
pello al pueblo serán legitimas, por lo que el proceso de degradación y empobrecimiento de la nació 
se profundizará. Ante tal perspectiva, el uso del recurso de resistencia civil activa y pacifica no solo es 
licito sino un deber patriótico. 

Ahora bien, previo al día en que se haba de tomar esa decisión, durante la campaña electoral se están 
cometiendo injusticias, como es el cierre de los medios electrónicos que ha sido preciso denunciar y 
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de que nada podemos hacer contra sus abusos y prepotencia!
Los ciudadanos libres estamos venciendo en esta campaña al mal Gobierno, a su partido de seno grafía 
y extras y a sus candidatos de pecho.
¡Están vencidos y lo sabe!

Por eso han incrementado su cinismo y su abuso de la simbiosis Partido-Gobierno.
Nosotros, los libres, los democráticos, también sabemos que están vencidos, íbamos a radicar esta 
liberación del pueblo El próximo 6 de Julio en las urnas.

Así fue en todo el estado. Y con las fotografías y filmaciones logrados en esta forma en todo el país, 
se difundió el “fervor popular” de los veracruzanos por el candidato oficial. Y el mismo sistema que 
se usó aquí en Veracruz es el mismo sistema que se usó en Chihuahua y que antes ya se había visto y 
denunciado en Jalisco y otras entidades, porque así están haciendo toda su campaña.

Esta forma de aparentar la acción política es pura simulación. Ciudadanos ocupándose del destino de 
la República. esta acción política dignifica la vida cívica del país y eleva la convivencia comunitaria.
A 90 días de que se realicen los comicios, está clara ya la diferencia entre quienes estamos luchando 
por conquistar la Presidencia de la República -a través del convencimiento de los ciudadanos y la 
democratización del país- y quiénes necesitan del recurso de la tramoya, ley si no grafía y los extras 
para soportar una candidatura nacida de un procedimiento autocrático y de un decreto casi monárqui-
co.

En el momento actual, está más claro que nunca que el PRI es el partido más débil. Que no se sabe 
caminar solo. que sin el saqueo que está realizando de las arcas públicas, sin el apoyo personal y mate-
rial de los tres niveles del Gobierno, sin el apoyo logístico ilegal y violatorio del honor e imparcialidad 
del ejército, sin el respaldo de los gobernadores, el PRI no alcanzaría en esta elección ni el 1.5% de la 
votación nacional que se requiere para tener el registro como partido político nacional.
Está más claro que nunca que nosotros los ciudadanos libres estamos enfrentando con éxito a un apara-
to de poder abusivo y arbitrario Kenia si tiene la capacidad de vencer a un pueblo decidido a recon-
quistar sus libertades y a implantar la democracia.

¿Qué sería del PRI y sus candidatos sin el apoyo del Gobierno?
Cómo partido sería una coalición de caciques, líderes sindicales escleróticos y oligarcas desalmados.
Sus candidatos probablemente alcanzarían el tercer cuarto lugar en nivel de competitividad.
Alguien podría decir que señalar esto es una crítica sin ánimo propositivo y por lo tanto descalifica-
bles. No mis amigos, este es un señalamiento constructivo, y es importante poner en claro para romper 
con la campaña de engaño y aplastamiento propagandístico que el sistema quiere imponer sobre todos 
los ciudadanos libres, para de esta forma, desanimar los y someterlos psicológicamente antes de 
concurrir a las urnas y poder consumar su fraude.

¡No puede vencer en las urnas, pero quiere convencernos con propaganda masiva y montajes teatrales 



Paso ahora a hacer algunas consideraciones sobre el tercer ingrediente del contexto político actual; la 
resistencia civil activa y pacífica.

La presencia de este elemento es de una trascendencia definitiva, porque su sola mención indica que 
el deterioro de la legitimidad del sistema es absoluto y ha llegado al punto de provocar la aparición de 
esta expresión defensiva de la sociedad civil. A mi juicio, la aparición de este punto pone al proceso 
electoral en una dimensión como hasta ahora ninguno lo ha tenido y coloca a México en el umbral de 
un cambio.

Basta recordar que a través de métodos de este tipo, O´Connell liberó a los irlandeses de la opresión 
inglesa; Gandhi venció al imperio inglés en la India; Luther King reivindico los derechos civiles de los 
hombres de color en Estados Unidos, y recientemente el pueblo filipino conquisto la democracia.
Con justa razón personas sensatas y juiciosas nos preguntan si es licito haber introducido este elemen-
to a la campaña. Que de hecho avisa que lo fuerte del proceso viene después del 6 de julio. Ante esta 
asamblea de ciudadanos maduros, quero satisfacer estas interrogaciones.

Creo en la licitud, procedencia y viabilidad de la resistencia civil activa y pacífica. Para empezar, me 
parecería digno de toda condena y altamente inmoral hacer una campaña política, convocar al pueblo, 
pedirle dinero, arriesgar la tranquilidad de mi familia y la de mi equipo de campaña, usar la entrega, 
entusiasmo, trabajo, recursos de tantos dirigentes, candidatos y militantes de mi partido, de tanta gente 
humilde y de toda condición que acude a mítines, reuniones y eventos, para simplemente cubrir, el 
expediente de dar una campaña presidencial y, vencido de antemano, esperar con curiosidad el día de 
las elecciones, ver cuántos votos saqué e irme a mi casa o gozar de los recuerdos. 

Sin embargo, las razones de la licitud de la resistencia civil activa y pacífica son más profundas aún.
Bien se sabe que una sociedad para desarrollarse integral y equilibradamente, requiere en principio de 
gobernantes investidos de legitima autoridad, que defiendan las instituciones que las hacen posibles y 
dediquen todos sus esfuerzos al bien de la República. La legitimidad de la autoridad se adquiere origi-
nalmente mediante elecciones libres, justas, transparentes y respetuosas del voto.

Después, la legitimidad se tiene que renovar continuamente mediante el ejercicio del mando, si este va 
orientado por la recta razón hacia el bien común.

Pero cuando la autoridad no adquiere legitimidad de origen o la pierde durante su actuación, ya por 

Política de Ciudadanos, contra Política de Aparato

Les preso mi gratitud por dos razones: por el apoyo que con su asistencia le dan a la alternativa de 
cambio qué Acción Nacional ofrece, a través de su plataforma política, sus candidatos al Congreso de 
La Unión y a la Presidencia de la República. Pero sobre todo, porque al concentrarse ustedes en forma 
libre en esta plaza, rescatan la dignidad de la actividad política.

Sí mis amigos, la nota que distingue la campaña del PAN de la campaña oficial, es que la nuestra es 
una auténtica movilización de ciudadanos; en tanto que la de nuestro competidor es un montaje teatral: 
con escenografía de cartón y contratación masiva de extras.

La campaña oficial se asemeja la filmación de una gran película. Lo demuestran palpablemente los 
datos públicos por el reportero veracruzano Abel Hernández Santos en la revista “AZ”, en la que se 
comenta que las grandes multitudes que se apiñaron en las plazas de las diversas ciudades de Veracruz, 
fue un número siempre de venite mil veracruzanos contratados que se movieron por todo el estado en 
418 autobuses y un tren especial con 17 vagoneta.

Todo ello nos dice que las instituciones y organismos políticos que no se adapten a la nueva presencia 
del poder ciudadano, se quedarán obsoletas y en peligro de extinción.

El hábitat sociológico en el que nacieron y se desarrollaron los partidos de cuadros cerrados, excesiva-
mente ideologizados, tiende a desaparecer; como también se esfuma poco a poco la base sociológica 
y cultural sobre la que descansaban los partidos de masas comandados por cenáculos dogmatizados.

En esta hora del poder ciudadano, uno de los criterios fundamentales que orienta la campaña política 
de mi partido, es la conjugación del binomio pueblo-PAN, mismo que nos permite armonizar con las 
nuevas realidades políticas, nos posibilita cumplir la función de ser instrumento del pueblo y canal de 
expresión de un importante contingente del poder ciudadano. Hace compatible la candidatura insti-
tucional panista, la promoción y defensa de la plataforma política de Acción Nacional con la postu-
lación con la que esta asamblea de ciudadanos independientes mía distinguido.

Respecto al segundo dato qué hace de estas elecciones totalmente diferentes a todas las demás, 
consiste en el tratamiento del balance político tradicional, conviene apuntar lo siguiente: 

Existe en todo el país un reacomodo general de fuerzas políticas. La fractura -real o maquinada- del 
cardenismo y los partidos llamados paraestatales con el PRI, abrió de hecho un nuevo Polo político 
que de inmediato atrajo porciones tanto del mismo PRI, como de la izquierda y de ciudadanos con 
inquietudes democráticas. 

Los partidos que proponen el socialismo se reagruparon y Acción Nacional ha crecido enormemente. 
La capacidad de convocatoria y movilización de ciudadanos demostrada en lo que va de la campaña, 
nos coloca como una alternativa viable de cambio. Estamos a nivel competitivo pese al bloqueo que 
sufrimos en los medios electrónicos de comunicación y la escasez de recursos.

El PRI no puede seguir sosteniendo que es la primera fuerza política en el país, porque no obstante su 
ilegal y derrochadora campaña, dirigida más a paralizar que a convencer a la población, lo hemos 
superado en las principales plazas que hasta ahora llevamos recorridas. Si somos capaces de sostener 
este avance, no dudo en afirmar que estamos frente a una posibilidad real de victoria el próximo 6 de 
julio.

La actual campaña presidencial se está desarrollando bajo circunstancias inéditas, qué irremediable-
mente van a producir resultados diferentes a los que hemos visto en materia de desenlaces electorales 
en los últimos 77 años. Las evidencias recogidas hasta ahora -este acto es una de ellas- nos dicen que 
en 1988 no será una rendición de las frustraciones de 1929-1940, sino una nueva versión de 1910, 
cuando él aparentemente invencible sistema porfirista aceleró su desmoronamiento al cometer un 
cínico y desvergonzado fraude electoral contra su opositor demócrata, Francisco I Madero.

Son tres los nuevos ingredientes que con mayor relevancia se aprecian en estas elecciones de 1988.
Primero, el surgimiento del poder ciudadano.
Segundo, la ruptura del tradicional balance político.
Tercero la puesta en marcha de la resistencia civil activa y pacífica.

Los tres rompen bruscamente con los moldes convencionales en los que se ha vaciado durante más de 
medio siglo la actividad política de los mexicanos.
El poder ciudadano es la puesta en acción del precepto constitucional de la soberanía popular y la mov-
ilización vigorosa y creciente para su ejercicio, de amplios contingentes de todas las carpas sociales y 
de diversas tendencias de la sociedad mexicana. La presencia real -no sólo teórica y retórica- del poder 
ciudadano, llevará a la transformación radical del sentido que hasta ahora ha tenido la dinámica políti-
ca nacional. Su impacto mayor será en el viejo modelo de estabilidad política que hasta ahora se ha 
practicado y que descansa sobre un consenso pasivo con el sistema autoritario, paternalista y presiden-
cialista. Con el poder ciudadano No puede haber más que consenso activo, es decir, con método de 
participación real y efectiva, democráticos y pluralistas de la sociedad civil en la formación de la 
voluntad política.

El poder ciudadano promueve el pluripartidismo auténtico y por lo mismo imposibilita la presencia de 
un partido de estado, hegemónico, fascistoide y corporativista como lo ha sido el PRI desde su 
fundación. A la vez obliga a todos los partidos a ser más abiertos y flexibles.

El poder ciudadano es una nueva cultura política en México, que tiene como definición el compromiso 
personal con la vigencia y defensa de los valores de la libertad, la democracia, la justicia, el respeto a 
los derechos humanos mediante la participación cívica y política, y por lo mismo, es promotor de 
nuevos espacios y organismos partidistas y no partidistas.

corregir mediante acciones no violentas.
Debo decir que todas han sido exitosas. El pueblo fácilmente se identifica con este método de lucha, 
le tomo gusto.

La medida que hasta ahora ha tenido mayor éxito es la del marcado de billetes, misma que se anuncio 
en Querétaro en los primeros días de febrero.

Este enorme éxito se debió, a la desproporcionada respuesta que el gobierno implemento en la Comis-
ión Permanente del Congreso, a través del Banco de México y del propio PRI, lo cual constituyó una 
publicidad sumamente valiosa. Ese es justamente el “judo político”, que es uno de los elementos de la 
resistencia civil pacífica: la reversión de la fuerza del represor e injusto.

Dado su éxito y en virtud de que el PRI no tiene empacho en violar flagrante y escandalosamente los 
derechos humanos de los maestros y padres de familia para asegurarse una determinada cantidad de 
votos, en los próximos días anunciaremos una acción de resistencia civil contra tales infamias del 
SNTE, y del PRI, solapadas por la SEP, en la que de nueva cuenta los billetes serán nuestro vehículo 
de protesta, sin arriesgar a que no sean recibidos en el banco: se le olvidó al gobierno que existen las 
etiquetas adheribles fáciles de despegar, de tal suerte que el billete puede circular con su mensaje 
pegado y al llegar al banco se le retira.

Ciudadanos:
Les pido que hagamos un compromiso para la no violencia y que lo extendamos por todo el país.
Los primeros rasgos de un México nuevo ya están entre nosotros.

Discurso en la asamblea nacional:
Sería Indigno e Inmoral Cubrir Simplemente el Expediente 

Electoral

Estamos protagonizando un hecho histórico. Esta gran Asamblea Nacional de mujeres y hombres 
libres, que conscientes de sus deberes y derechos políticos, a título particular, sin más distintivo que el 
de ser ciudadanos decididos a asumir sus respectivas responsabilidades personales de participar en 
forma organizada, pero a la vez independiente de los partidos en las tareas electorales, y que han 
optado por designar me como el candidato de la ciudadanía a la Presidencia de la República, es incues-
tionablemente el primero que se registra en los anales de la historia política del país.

Somos participes de un acontecimiento que sin duda alguna va a acelerar la transformación política de 
México, lo cual viene a reforzar los datos que nos permiten afirmar que en este año de 1988 nuestro 
país va a inaugurar un nuevo capítulo de su heroica y apasionante historia. Permítanme compartir con 
ustedes algunas reflexiones en este respecto.
La lucha electoral en la que estamos inmersos, se ha convertido en el catalizador de nuestros procesos 
de cambios sociopolítico qué hace tiempo se desataron dentro del país, y que al calor de la crisis 
económica llegaron a su punto de maduración.

haber tomado el poder mediante un fraude y oprime a los ciudadanos, estos tienen el deber de luchar 
por restaurar las exigencias objetivas del bien común, que proclama defender los derechos ciudadanos 
y resistir contra el abuso de tal autoridad dentro de los limites de la no violencia, ya que la violencia 
introduce nuevos desequilibrios y provoca nuevas ruinas. No se puede, generalmente, combatir un 
desorden social al precio de un desorden social mayor.

Así pues, en presencia de una autoridad ilegitima, que evidente y prolongadamente atenta contra los 
derechos humanos y daña peligrosamente al bien común del país, solo caben cuatro posiciones:
Complicidad, colaborando con la autoridad ilegitima e injusta
Sumisión pasiva y silenciosa. Aceptación del desorden y la injusticia
Rebelión violenta. De muy difícil justificación moral y resultados negativos

La resistencia civil activa y pacífica
En México estamos ante la presencia de un sistema cuya ilegitimidad esta totalmente probada, toda 
vez que en forma evidente, prolongada y reiteradamente daña al bien común, no respeta a los derechos 
humanos, rebasa la moral, la justicia y el derecho, recurre continua y cotidianamente al fraude elector-
al, no tiene más finalidad que reproducirse a si mismo en el poder y por ello ha empobrecido y envile-
cido al pueblo.

Esta pues dadas las condiciones para que cada quien defina su postura. 
Por nuestra parte, hemos decidido dar esta compaña con un alto sentido de patriotismo y enforcar a 
cambiar estas situación injusta y grave, agotando todos los recursos legales y espacios políticos, para 
que mediante el proceso electoral la nación se reencuentre con la justicia, el bien común y con autori-
dades legítimas de origen.

Sin embargo, si de nueva cuenta se comete un fraude electoral, las autoridades que surjan de ese atro-
pello al pueblo serán legitimas, por lo que el proceso de degradación y empobrecimiento de la nació 
se profundizará. Ante tal perspectiva, el uso del recurso de resistencia civil activa y pacifica no solo es 
licito sino un deber patriótico. 

Ahora bien, previo al día en que se haba de tomar esa decisión, durante la campaña electoral se están 
cometiendo injusticias, como es el cierre de los medios electrónicos que ha sido preciso denunciar y 
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de que nada podemos hacer contra sus abusos y prepotencia!
Los ciudadanos libres estamos venciendo en esta campaña al mal Gobierno, a su partido de seno grafía 
y extras y a sus candidatos de pecho.
¡Están vencidos y lo sabe!

Por eso han incrementado su cinismo y su abuso de la simbiosis Partido-Gobierno.
Nosotros, los libres, los democráticos, también sabemos que están vencidos, íbamos a radicar esta 
liberación del pueblo El próximo 6 de Julio en las urnas.

Así fue en todo el estado. Y con las fotografías y filmaciones logrados en esta forma en todo el país, 
se difundió el “fervor popular” de los veracruzanos por el candidato oficial. Y el mismo sistema que 
se usó aquí en Veracruz es el mismo sistema que se usó en Chihuahua y que antes ya se había visto y 
denunciado en Jalisco y otras entidades, porque así están haciendo toda su campaña.

Esta forma de aparentar la acción política es pura simulación. Ciudadanos ocupándose del destino de 
la República. esta acción política dignifica la vida cívica del país y eleva la convivencia comunitaria.
A 90 días de que se realicen los comicios, está clara ya la diferencia entre quienes estamos luchando 
por conquistar la Presidencia de la República -a través del convencimiento de los ciudadanos y la 
democratización del país- y quiénes necesitan del recurso de la tramoya, ley si no grafía y los extras 
para soportar una candidatura nacida de un procedimiento autocrático y de un decreto casi monárqui-
co.

En el momento actual, está más claro que nunca que el PRI es el partido más débil. Que no se sabe 
caminar solo. que sin el saqueo que está realizando de las arcas públicas, sin el apoyo personal y mate-
rial de los tres niveles del Gobierno, sin el apoyo logístico ilegal y violatorio del honor e imparcialidad 
del ejército, sin el respaldo de los gobernadores, el PRI no alcanzaría en esta elección ni el 1.5% de la 
votación nacional que se requiere para tener el registro como partido político nacional.
Está más claro que nunca que nosotros los ciudadanos libres estamos enfrentando con éxito a un apara-
to de poder abusivo y arbitrario Kenia si tiene la capacidad de vencer a un pueblo decidido a recon-
quistar sus libertades y a implantar la democracia.

¿Qué sería del PRI y sus candidatos sin el apoyo del Gobierno?
Cómo partido sería una coalición de caciques, líderes sindicales escleróticos y oligarcas desalmados.
Sus candidatos probablemente alcanzarían el tercer cuarto lugar en nivel de competitividad.
Alguien podría decir que señalar esto es una crítica sin ánimo propositivo y por lo tanto descalifica-
bles. No mis amigos, este es un señalamiento constructivo, y es importante poner en claro para romper 
con la campaña de engaño y aplastamiento propagandístico que el sistema quiere imponer sobre todos 
los ciudadanos libres, para de esta forma, desanimar los y someterlos psicológicamente antes de 
concurrir a las urnas y poder consumar su fraude.

¡No puede vencer en las urnas, pero quiere convencernos con propaganda masiva y montajes teatrales 



Paso ahora a hacer algunas consideraciones sobre el tercer ingrediente del contexto político actual; la 
resistencia civil activa y pacífica.

La presencia de este elemento es de una trascendencia definitiva, porque su sola mención indica que 
el deterioro de la legitimidad del sistema es absoluto y ha llegado al punto de provocar la aparición de 
esta expresión defensiva de la sociedad civil. A mi juicio, la aparición de este punto pone al proceso 
electoral en una dimensión como hasta ahora ninguno lo ha tenido y coloca a México en el umbral de 
un cambio.

Basta recordar que a través de métodos de este tipo, O´Connell liberó a los irlandeses de la opresión 
inglesa; Gandhi venció al imperio inglés en la India; Luther King reivindico los derechos civiles de los 
hombres de color en Estados Unidos, y recientemente el pueblo filipino conquisto la democracia.
Con justa razón personas sensatas y juiciosas nos preguntan si es licito haber introducido este elemen-
to a la campaña. Que de hecho avisa que lo fuerte del proceso viene después del 6 de julio. Ante esta 
asamblea de ciudadanos maduros, quero satisfacer estas interrogaciones.

Creo en la licitud, procedencia y viabilidad de la resistencia civil activa y pacífica. Para empezar, me 
parecería digno de toda condena y altamente inmoral hacer una campaña política, convocar al pueblo, 
pedirle dinero, arriesgar la tranquilidad de mi familia y la de mi equipo de campaña, usar la entrega, 
entusiasmo, trabajo, recursos de tantos dirigentes, candidatos y militantes de mi partido, de tanta gente 
humilde y de toda condición que acude a mítines, reuniones y eventos, para simplemente cubrir, el 
expediente de dar una campaña presidencial y, vencido de antemano, esperar con curiosidad el día de 
las elecciones, ver cuántos votos saqué e irme a mi casa o gozar de los recuerdos. 

Sin embargo, las razones de la licitud de la resistencia civil activa y pacífica son más profundas aún.
Bien se sabe que una sociedad para desarrollarse integral y equilibradamente, requiere en principio de 
gobernantes investidos de legitima autoridad, que defiendan las instituciones que las hacen posibles y 
dediquen todos sus esfuerzos al bien de la República. La legitimidad de la autoridad se adquiere origi-
nalmente mediante elecciones libres, justas, transparentes y respetuosas del voto.

Después, la legitimidad se tiene que renovar continuamente mediante el ejercicio del mando, si este va 
orientado por la recta razón hacia el bien común.

Pero cuando la autoridad no adquiere legitimidad de origen o la pierde durante su actuación, ya por 

Política de Ciudadanos, contra Política de Aparato

Les preso mi gratitud por dos razones: por el apoyo que con su asistencia le dan a la alternativa de 
cambio qué Acción Nacional ofrece, a través de su plataforma política, sus candidatos al Congreso de 
La Unión y a la Presidencia de la República. Pero sobre todo, porque al concentrarse ustedes en forma 
libre en esta plaza, rescatan la dignidad de la actividad política.

Sí mis amigos, la nota que distingue la campaña del PAN de la campaña oficial, es que la nuestra es 
una auténtica movilización de ciudadanos; en tanto que la de nuestro competidor es un montaje teatral: 
con escenografía de cartón y contratación masiva de extras.

La campaña oficial se asemeja la filmación de una gran película. Lo demuestran palpablemente los 
datos públicos por el reportero veracruzano Abel Hernández Santos en la revista “AZ”, en la que se 
comenta que las grandes multitudes que se apiñaron en las plazas de las diversas ciudades de Veracruz, 
fue un número siempre de venite mil veracruzanos contratados que se movieron por todo el estado en 
418 autobuses y un tren especial con 17 vagoneta.

Todo ello nos dice que las instituciones y organismos políticos que no se adapten a la nueva presencia 
del poder ciudadano, se quedarán obsoletas y en peligro de extinción.

El hábitat sociológico en el que nacieron y se desarrollaron los partidos de cuadros cerrados, excesiva-
mente ideologizados, tiende a desaparecer; como también se esfuma poco a poco la base sociológica 
y cultural sobre la que descansaban los partidos de masas comandados por cenáculos dogmatizados.

En esta hora del poder ciudadano, uno de los criterios fundamentales que orienta la campaña política 
de mi partido, es la conjugación del binomio pueblo-PAN, mismo que nos permite armonizar con las 
nuevas realidades políticas, nos posibilita cumplir la función de ser instrumento del pueblo y canal de 
expresión de un importante contingente del poder ciudadano. Hace compatible la candidatura insti-
tucional panista, la promoción y defensa de la plataforma política de Acción Nacional con la postu-
lación con la que esta asamblea de ciudadanos independientes mía distinguido.

Respecto al segundo dato qué hace de estas elecciones totalmente diferentes a todas las demás, 
consiste en el tratamiento del balance político tradicional, conviene apuntar lo siguiente: 

Existe en todo el país un reacomodo general de fuerzas políticas. La fractura -real o maquinada- del 
cardenismo y los partidos llamados paraestatales con el PRI, abrió de hecho un nuevo Polo político 
que de inmediato atrajo porciones tanto del mismo PRI, como de la izquierda y de ciudadanos con 
inquietudes democráticas. 

Los partidos que proponen el socialismo se reagruparon y Acción Nacional ha crecido enormemente. 
La capacidad de convocatoria y movilización de ciudadanos demostrada en lo que va de la campaña, 
nos coloca como una alternativa viable de cambio. Estamos a nivel competitivo pese al bloqueo que 
sufrimos en los medios electrónicos de comunicación y la escasez de recursos.

El PRI no puede seguir sosteniendo que es la primera fuerza política en el país, porque no obstante su 
ilegal y derrochadora campaña, dirigida más a paralizar que a convencer a la población, lo hemos 
superado en las principales plazas que hasta ahora llevamos recorridas. Si somos capaces de sostener 
este avance, no dudo en afirmar que estamos frente a una posibilidad real de victoria el próximo 6 de 
julio.

La actual campaña presidencial se está desarrollando bajo circunstancias inéditas, qué irremediable-
mente van a producir resultados diferentes a los que hemos visto en materia de desenlaces electorales 
en los últimos 77 años. Las evidencias recogidas hasta ahora -este acto es una de ellas- nos dicen que 
en 1988 no será una rendición de las frustraciones de 1929-1940, sino una nueva versión de 1910, 
cuando él aparentemente invencible sistema porfirista aceleró su desmoronamiento al cometer un 
cínico y desvergonzado fraude electoral contra su opositor demócrata, Francisco I Madero.

Son tres los nuevos ingredientes que con mayor relevancia se aprecian en estas elecciones de 1988.
Primero, el surgimiento del poder ciudadano.
Segundo, la ruptura del tradicional balance político.
Tercero la puesta en marcha de la resistencia civil activa y pacífica.

Los tres rompen bruscamente con los moldes convencionales en los que se ha vaciado durante más de 
medio siglo la actividad política de los mexicanos.
El poder ciudadano es la puesta en acción del precepto constitucional de la soberanía popular y la mov-
ilización vigorosa y creciente para su ejercicio, de amplios contingentes de todas las carpas sociales y 
de diversas tendencias de la sociedad mexicana. La presencia real -no sólo teórica y retórica- del poder 
ciudadano, llevará a la transformación radical del sentido que hasta ahora ha tenido la dinámica políti-
ca nacional. Su impacto mayor será en el viejo modelo de estabilidad política que hasta ahora se ha 
practicado y que descansa sobre un consenso pasivo con el sistema autoritario, paternalista y presiden-
cialista. Con el poder ciudadano No puede haber más que consenso activo, es decir, con método de 
participación real y efectiva, democráticos y pluralistas de la sociedad civil en la formación de la 
voluntad política.

El poder ciudadano promueve el pluripartidismo auténtico y por lo mismo imposibilita la presencia de 
un partido de estado, hegemónico, fascistoide y corporativista como lo ha sido el PRI desde su 
fundación. A la vez obliga a todos los partidos a ser más abiertos y flexibles.

El poder ciudadano es una nueva cultura política en México, que tiene como definición el compromiso 
personal con la vigencia y defensa de los valores de la libertad, la democracia, la justicia, el respeto a 
los derechos humanos mediante la participación cívica y política, y por lo mismo, es promotor de 
nuevos espacios y organismos partidistas y no partidistas.

corregir mediante acciones no violentas.
Debo decir que todas han sido exitosas. El pueblo fácilmente se identifica con este método de lucha, 
le tomo gusto.

La medida que hasta ahora ha tenido mayor éxito es la del marcado de billetes, misma que se anuncio 
en Querétaro en los primeros días de febrero.

Este enorme éxito se debió, a la desproporcionada respuesta que el gobierno implemento en la Comis-
ión Permanente del Congreso, a través del Banco de México y del propio PRI, lo cual constituyó una 
publicidad sumamente valiosa. Ese es justamente el “judo político”, que es uno de los elementos de la 
resistencia civil pacífica: la reversión de la fuerza del represor e injusto.

Dado su éxito y en virtud de que el PRI no tiene empacho en violar flagrante y escandalosamente los 
derechos humanos de los maestros y padres de familia para asegurarse una determinada cantidad de 
votos, en los próximos días anunciaremos una acción de resistencia civil contra tales infamias del 
SNTE, y del PRI, solapadas por la SEP, en la que de nueva cuenta los billetes serán nuestro vehículo 
de protesta, sin arriesgar a que no sean recibidos en el banco: se le olvidó al gobierno que existen las 
etiquetas adheribles fáciles de despegar, de tal suerte que el billete puede circular con su mensaje 
pegado y al llegar al banco se le retira.

Ciudadanos:
Les pido que hagamos un compromiso para la no violencia y que lo extendamos por todo el país.
Los primeros rasgos de un México nuevo ya están entre nosotros.

Discurso en la asamblea nacional:
Sería Indigno e Inmoral Cubrir Simplemente el Expediente 

Electoral

Estamos protagonizando un hecho histórico. Esta gran Asamblea Nacional de mujeres y hombres 
libres, que conscientes de sus deberes y derechos políticos, a título particular, sin más distintivo que el 
de ser ciudadanos decididos a asumir sus respectivas responsabilidades personales de participar en 
forma organizada, pero a la vez independiente de los partidos en las tareas electorales, y que han 
optado por designar me como el candidato de la ciudadanía a la Presidencia de la República, es incues-
tionablemente el primero que se registra en los anales de la historia política del país.

Somos participes de un acontecimiento que sin duda alguna va a acelerar la transformación política de 
México, lo cual viene a reforzar los datos que nos permiten afirmar que en este año de 1988 nuestro 
país va a inaugurar un nuevo capítulo de su heroica y apasionante historia. Permítanme compartir con 
ustedes algunas reflexiones en este respecto.
La lucha electoral en la que estamos inmersos, se ha convertido en el catalizador de nuestros procesos 
de cambios sociopolítico qué hace tiempo se desataron dentro del país, y que al calor de la crisis 
económica llegaron a su punto de maduración.

haber tomado el poder mediante un fraude y oprime a los ciudadanos, estos tienen el deber de luchar 
por restaurar las exigencias objetivas del bien común, que proclama defender los derechos ciudadanos 
y resistir contra el abuso de tal autoridad dentro de los limites de la no violencia, ya que la violencia 
introduce nuevos desequilibrios y provoca nuevas ruinas. No se puede, generalmente, combatir un 
desorden social al precio de un desorden social mayor.

Así pues, en presencia de una autoridad ilegitima, que evidente y prolongadamente atenta contra los 
derechos humanos y daña peligrosamente al bien común del país, solo caben cuatro posiciones:
Complicidad, colaborando con la autoridad ilegitima e injusta
Sumisión pasiva y silenciosa. Aceptación del desorden y la injusticia
Rebelión violenta. De muy difícil justificación moral y resultados negativos

La resistencia civil activa y pacífica
En México estamos ante la presencia de un sistema cuya ilegitimidad esta totalmente probada, toda 
vez que en forma evidente, prolongada y reiteradamente daña al bien común, no respeta a los derechos 
humanos, rebasa la moral, la justicia y el derecho, recurre continua y cotidianamente al fraude elector-
al, no tiene más finalidad que reproducirse a si mismo en el poder y por ello ha empobrecido y envile-
cido al pueblo.

Esta pues dadas las condiciones para que cada quien defina su postura. 
Por nuestra parte, hemos decidido dar esta compaña con un alto sentido de patriotismo y enforcar a 
cambiar estas situación injusta y grave, agotando todos los recursos legales y espacios políticos, para 
que mediante el proceso electoral la nación se reencuentre con la justicia, el bien común y con autori-
dades legítimas de origen.

Sin embargo, si de nueva cuenta se comete un fraude electoral, las autoridades que surjan de ese atro-
pello al pueblo serán legitimas, por lo que el proceso de degradación y empobrecimiento de la nació 
se profundizará. Ante tal perspectiva, el uso del recurso de resistencia civil activa y pacifica no solo es 
licito sino un deber patriótico. 

Ahora bien, previo al día en que se haba de tomar esa decisión, durante la campaña electoral se están 
cometiendo injusticias, como es el cierre de los medios electrónicos que ha sido preciso denunciar y 

de que nada podemos hacer contra sus abusos y prepotencia!
Los ciudadanos libres estamos venciendo en esta campaña al mal Gobierno, a su partido de seno grafía 
y extras y a sus candidatos de pecho.
¡Están vencidos y lo sabe!

Por eso han incrementado su cinismo y su abuso de la simbiosis Partido-Gobierno.
Nosotros, los libres, los democráticos, también sabemos que están vencidos, íbamos a radicar esta 
liberación del pueblo El próximo 6 de Julio en las urnas.

Así fue en todo el estado. Y con las fotografías y filmaciones logrados en esta forma en todo el país, 
se difundió el “fervor popular” de los veracruzanos por el candidato oficial. Y el mismo sistema que 
se usó aquí en Veracruz es el mismo sistema que se usó en Chihuahua y que antes ya se había visto y 
denunciado en Jalisco y otras entidades, porque así están haciendo toda su campaña.

Esta forma de aparentar la acción política es pura simulación. Ciudadanos ocupándose del destino de 
la República. esta acción política dignifica la vida cívica del país y eleva la convivencia comunitaria.
A 90 días de que se realicen los comicios, está clara ya la diferencia entre quienes estamos luchando 
por conquistar la Presidencia de la República -a través del convencimiento de los ciudadanos y la 
democratización del país- y quiénes necesitan del recurso de la tramoya, ley si no grafía y los extras 
para soportar una candidatura nacida de un procedimiento autocrático y de un decreto casi monárqui-
co.

En el momento actual, está más claro que nunca que el PRI es el partido más débil. Que no se sabe 
caminar solo. que sin el saqueo que está realizando de las arcas públicas, sin el apoyo personal y mate-
rial de los tres niveles del Gobierno, sin el apoyo logístico ilegal y violatorio del honor e imparcialidad 
del ejército, sin el respaldo de los gobernadores, el PRI no alcanzaría en esta elección ni el 1.5% de la 
votación nacional que se requiere para tener el registro como partido político nacional.
Está más claro que nunca que nosotros los ciudadanos libres estamos enfrentando con éxito a un apara-
to de poder abusivo y arbitrario Kenia si tiene la capacidad de vencer a un pueblo decidido a recon-
quistar sus libertades y a implantar la democracia.

¿Qué sería del PRI y sus candidatos sin el apoyo del Gobierno?
Cómo partido sería una coalición de caciques, líderes sindicales escleróticos y oligarcas desalmados.
Sus candidatos probablemente alcanzarían el tercer cuarto lugar en nivel de competitividad.
Alguien podría decir que señalar esto es una crítica sin ánimo propositivo y por lo tanto descalifica-
bles. No mis amigos, este es un señalamiento constructivo, y es importante poner en claro para romper 
con la campaña de engaño y aplastamiento propagandístico que el sistema quiere imponer sobre todos 
los ciudadanos libres, para de esta forma, desanimar los y someterlos psicológicamente antes de 
concurrir a las urnas y poder consumar su fraude.

¡No puede vencer en las urnas, pero quiere convencernos con propaganda masiva y montajes teatrales 

POLÍTICA DE
CIUDADANOS,

CONTRA POLÍTICA
DE APARATO



Política de Ciudadanos, contra Política de Aparato

Les preso mi gratitud por dos razones: por el apoyo que con su asistencia le dan a la alternativa de 
cambio qué Acción Nacional ofrece, a través de su plataforma política, sus candidatos al Congreso de 
La Unión y a la Presidencia de la República. Pero sobre todo, porque al concentrarse ustedes en forma 
libre en esta plaza, rescatan la dignidad de la actividad política.

Sí mis amigos, la nota que distingue la campaña del PAN de la campaña oficial, es que la nuestra es 
una auténtica movilización de ciudadanos; en tanto que la de nuestro competidor es un montaje teatral: 
con escenografía de cartón y contratación masiva de extras.

La campaña oficial se asemeja la filmación de una gran película. Lo demuestran palpablemente los 
datos públicos por el reportero veracruzano Abel Hernández Santos en la revista “AZ”, en la que se 
comenta que las grandes multitudes que se apiñaron en las plazas de las diversas ciudades de Veracruz, 
fue un número siempre de venite mil veracruzanos contratados que se movieron por todo el estado en 
418 autobuses y un tren especial con 17 vagoneta.
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Paso ahora a hacer algunas consideraciones sobre el tercer ingrediente del contexto político actual; la 
resistencia civil activa y pacífica.

La presencia de este elemento es de una trascendencia definitiva, porque su sola mención indica que 
el deterioro de la legitimidad del sistema es absoluto y ha llegado al punto de provocar la aparición de 
esta expresión defensiva de la sociedad civil. A mi juicio, la aparición de este punto pone al proceso 
electoral en una dimensión como hasta ahora ninguno lo ha tenido y coloca a México en el umbral de 
un cambio.

Basta recordar que a través de métodos de este tipo, O´Connell liberó a los irlandeses de la opresión 
inglesa; Gandhi venció al imperio inglés en la India; Luther King reivindico los derechos civiles de los 
hombres de color en Estados Unidos, y recientemente el pueblo filipino conquisto la democracia.
Con justa razón personas sensatas y juiciosas nos preguntan si es licito haber introducido este elemen-
to a la campaña. Que de hecho avisa que lo fuerte del proceso viene después del 6 de julio. Ante esta 
asamblea de ciudadanos maduros, quero satisfacer estas interrogaciones.

Creo en la licitud, procedencia y viabilidad de la resistencia civil activa y pacífica. Para empezar, me 
parecería digno de toda condena y altamente inmoral hacer una campaña política, convocar al pueblo, 
pedirle dinero, arriesgar la tranquilidad de mi familia y la de mi equipo de campaña, usar la entrega, 
entusiasmo, trabajo, recursos de tantos dirigentes, candidatos y militantes de mi partido, de tanta gente 
humilde y de toda condición que acude a mítines, reuniones y eventos, para simplemente cubrir, el 
expediente de dar una campaña presidencial y, vencido de antemano, esperar con curiosidad el día de 
las elecciones, ver cuántos votos saqué e irme a mi casa o gozar de los recuerdos. 

Sin embargo, las razones de la licitud de la resistencia civil activa y pacífica son más profundas aún.
Bien se sabe que una sociedad para desarrollarse integral y equilibradamente, requiere en principio de 
gobernantes investidos de legitima autoridad, que defiendan las instituciones que las hacen posibles y 
dediquen todos sus esfuerzos al bien de la República. La legitimidad de la autoridad se adquiere origi-
nalmente mediante elecciones libres, justas, transparentes y respetuosas del voto.

Después, la legitimidad se tiene que renovar continuamente mediante el ejercicio del mando, si este va 
orientado por la recta razón hacia el bien común.

Pero cuando la autoridad no adquiere legitimidad de origen o la pierde durante su actuación, ya por 
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cambio qué Acción Nacional ofrece, a través de su plataforma política, sus candidatos al Congreso de 
La Unión y a la Presidencia de la República. Pero sobre todo, porque al concentrarse ustedes en forma 
libre en esta plaza, rescatan la dignidad de la actividad política.

Sí mis amigos, la nota que distingue la campaña del PAN de la campaña oficial, es que la nuestra es 
una auténtica movilización de ciudadanos; en tanto que la de nuestro competidor es un montaje teatral: 
con escenografía de cartón y contratación masiva de extras.

La campaña oficial se asemeja la filmación de una gran película. Lo demuestran palpablemente los 
datos públicos por el reportero veracruzano Abel Hernández Santos en la revista “AZ”, en la que se 
comenta que las grandes multitudes que se apiñaron en las plazas de las diversas ciudades de Veracruz, 
fue un número siempre de venite mil veracruzanos contratados que se movieron por todo el estado en 
418 autobuses y un tren especial con 17 vagoneta.

Todo ello nos dice que las instituciones y organismos políticos que no se adapten a la nueva presencia 
del poder ciudadano, se quedarán obsoletas y en peligro de extinción.

El hábitat sociológico en el que nacieron y se desarrollaron los partidos de cuadros cerrados, excesiva-
mente ideologizados, tiende a desaparecer; como también se esfuma poco a poco la base sociológica 
y cultural sobre la que descansaban los partidos de masas comandados por cenáculos dogmatizados.

En esta hora del poder ciudadano, uno de los criterios fundamentales que orienta la campaña política 
de mi partido, es la conjugación del binomio pueblo-PAN, mismo que nos permite armonizar con las 
nuevas realidades políticas, nos posibilita cumplir la función de ser instrumento del pueblo y canal de 
expresión de un importante contingente del poder ciudadano. Hace compatible la candidatura insti-
tucional panista, la promoción y defensa de la plataforma política de Acción Nacional con la postu-
lación con la que esta asamblea de ciudadanos independientes mía distinguido.

Respecto al segundo dato qué hace de estas elecciones totalmente diferentes a todas las demás, 
consiste en el tratamiento del balance político tradicional, conviene apuntar lo siguiente: 

Existe en todo el país un reacomodo general de fuerzas políticas. La fractura -real o maquinada- del 
cardenismo y los partidos llamados paraestatales con el PRI, abrió de hecho un nuevo Polo político 
que de inmediato atrajo porciones tanto del mismo PRI, como de la izquierda y de ciudadanos con 
inquietudes democráticas. 

Los partidos que proponen el socialismo se reagruparon y Acción Nacional ha crecido enormemente. 
La capacidad de convocatoria y movilización de ciudadanos demostrada en lo que va de la campaña, 
nos coloca como una alternativa viable de cambio. Estamos a nivel competitivo pese al bloqueo que 
sufrimos en los medios electrónicos de comunicación y la escasez de recursos.

El PRI no puede seguir sosteniendo que es la primera fuerza política en el país, porque no obstante su 
ilegal y derrochadora campaña, dirigida más a paralizar que a convencer a la población, lo hemos 
superado en las principales plazas que hasta ahora llevamos recorridas. Si somos capaces de sostener 
este avance, no dudo en afirmar que estamos frente a una posibilidad real de victoria el próximo 6 de 
julio.

La actual campaña presidencial se está desarrollando bajo circunstancias inéditas, qué irremediable-
mente van a producir resultados diferentes a los que hemos visto en materia de desenlaces electorales 
en los últimos 77 años. Las evidencias recogidas hasta ahora -este acto es una de ellas- nos dicen que 
en 1988 no será una rendición de las frustraciones de 1929-1940, sino una nueva versión de 1910, 
cuando él aparentemente invencible sistema porfirista aceleró su desmoronamiento al cometer un 
cínico y desvergonzado fraude electoral contra su opositor demócrata, Francisco I Madero.

Son tres los nuevos ingredientes que con mayor relevancia se aprecian en estas elecciones de 1988.
Primero, el surgimiento del poder ciudadano.
Segundo, la ruptura del tradicional balance político.
Tercero la puesta en marcha de la resistencia civil activa y pacífica.

Los tres rompen bruscamente con los moldes convencionales en los que se ha vaciado durante más de 
medio siglo la actividad política de los mexicanos.
El poder ciudadano es la puesta en acción del precepto constitucional de la soberanía popular y la mov-
ilización vigorosa y creciente para su ejercicio, de amplios contingentes de todas las carpas sociales y 
de diversas tendencias de la sociedad mexicana. La presencia real -no sólo teórica y retórica- del poder 
ciudadano, llevará a la transformación radical del sentido que hasta ahora ha tenido la dinámica políti-
ca nacional. Su impacto mayor será en el viejo modelo de estabilidad política que hasta ahora se ha 
practicado y que descansa sobre un consenso pasivo con el sistema autoritario, paternalista y presiden-
cialista. Con el poder ciudadano No puede haber más que consenso activo, es decir, con método de 
participación real y efectiva, democráticos y pluralistas de la sociedad civil en la formación de la 
voluntad política.

El poder ciudadano promueve el pluripartidismo auténtico y por lo mismo imposibilita la presencia de 
un partido de estado, hegemónico, fascistoide y corporativista como lo ha sido el PRI desde su 
fundación. A la vez obliga a todos los partidos a ser más abiertos y flexibles.

El poder ciudadano es una nueva cultura política en México, que tiene como definición el compromiso 
personal con la vigencia y defensa de los valores de la libertad, la democracia, la justicia, el respeto a 
los derechos humanos mediante la participación cívica y política, y por lo mismo, es promotor de 
nuevos espacios y organismos partidistas y no partidistas.

corregir mediante acciones no violentas.
Debo decir que todas han sido exitosas. El pueblo fácilmente se identifica con este método de lucha, 
le tomo gusto.

La medida que hasta ahora ha tenido mayor éxito es la del marcado de billetes, misma que se anuncio 
en Querétaro en los primeros días de febrero.

Este enorme éxito se debió, a la desproporcionada respuesta que el gobierno implemento en la Comis-
ión Permanente del Congreso, a través del Banco de México y del propio PRI, lo cual constituyó una 
publicidad sumamente valiosa. Ese es justamente el “judo político”, que es uno de los elementos de la 
resistencia civil pacífica: la reversión de la fuerza del represor e injusto.

Dado su éxito y en virtud de que el PRI no tiene empacho en violar flagrante y escandalosamente los 
derechos humanos de los maestros y padres de familia para asegurarse una determinada cantidad de 
votos, en los próximos días anunciaremos una acción de resistencia civil contra tales infamias del 
SNTE, y del PRI, solapadas por la SEP, en la que de nueva cuenta los billetes serán nuestro vehículo 
de protesta, sin arriesgar a que no sean recibidos en el banco: se le olvidó al gobierno que existen las 
etiquetas adheribles fáciles de despegar, de tal suerte que el billete puede circular con su mensaje 
pegado y al llegar al banco se le retira.

Ciudadanos:
Les pido que hagamos un compromiso para la no violencia y que lo extendamos por todo el país.
Los primeros rasgos de un México nuevo ya están entre nosotros.

Discurso en la asamblea nacional:
Sería Indigno e Inmoral Cubrir Simplemente el Expediente 

Electoral

Estamos protagonizando un hecho histórico. Esta gran Asamblea Nacional de mujeres y hombres 
libres, que conscientes de sus deberes y derechos políticos, a título particular, sin más distintivo que el 
de ser ciudadanos decididos a asumir sus respectivas responsabilidades personales de participar en 
forma organizada, pero a la vez independiente de los partidos en las tareas electorales, y que han 
optado por designar me como el candidato de la ciudadanía a la Presidencia de la República, es incues-
tionablemente el primero que se registra en los anales de la historia política del país.

Somos participes de un acontecimiento que sin duda alguna va a acelerar la transformación política de 
México, lo cual viene a reforzar los datos que nos permiten afirmar que en este año de 1988 nuestro 
país va a inaugurar un nuevo capítulo de su heroica y apasionante historia. Permítanme compartir con 
ustedes algunas reflexiones en este respecto.
La lucha electoral en la que estamos inmersos, se ha convertido en el catalizador de nuestros procesos 
de cambios sociopolítico qué hace tiempo se desataron dentro del país, y que al calor de la crisis 
económica llegaron a su punto de maduración.

haber tomado el poder mediante un fraude y oprime a los ciudadanos, estos tienen el deber de luchar 
por restaurar las exigencias objetivas del bien común, que proclama defender los derechos ciudadanos 
y resistir contra el abuso de tal autoridad dentro de los limites de la no violencia, ya que la violencia 
introduce nuevos desequilibrios y provoca nuevas ruinas. No se puede, generalmente, combatir un 
desorden social al precio de un desorden social mayor.

Así pues, en presencia de una autoridad ilegitima, que evidente y prolongadamente atenta contra los 
derechos humanos y daña peligrosamente al bien común del país, solo caben cuatro posiciones:
Complicidad, colaborando con la autoridad ilegitima e injusta
Sumisión pasiva y silenciosa. Aceptación del desorden y la injusticia
Rebelión violenta. De muy difícil justificación moral y resultados negativos

La resistencia civil activa y pacífica
En México estamos ante la presencia de un sistema cuya ilegitimidad esta totalmente probada, toda 
vez que en forma evidente, prolongada y reiteradamente daña al bien común, no respeta a los derechos 
humanos, rebasa la moral, la justicia y el derecho, recurre continua y cotidianamente al fraude elector-
al, no tiene más finalidad que reproducirse a si mismo en el poder y por ello ha empobrecido y envile-
cido al pueblo.

Esta pues dadas las condiciones para que cada quien defina su postura. 
Por nuestra parte, hemos decidido dar esta compaña con un alto sentido de patriotismo y enforcar a 
cambiar estas situación injusta y grave, agotando todos los recursos legales y espacios políticos, para 
que mediante el proceso electoral la nación se reencuentre con la justicia, el bien común y con autori-
dades legítimas de origen.

Sin embargo, si de nueva cuenta se comete un fraude electoral, las autoridades que surjan de ese atro-
pello al pueblo serán legitimas, por lo que el proceso de degradación y empobrecimiento de la nació 
se profundizará. Ante tal perspectiva, el uso del recurso de resistencia civil activa y pacifica no solo es 
licito sino un deber patriótico. 

Ahora bien, previo al día en que se haba de tomar esa decisión, durante la campaña electoral se están 
cometiendo injusticias, como es el cierre de los medios electrónicos que ha sido preciso denunciar y 
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de que nada podemos hacer contra sus abusos y prepotencia!
Los ciudadanos libres estamos venciendo en esta campaña al mal Gobierno, a su partido de seno grafía 
y extras y a sus candidatos de pecho.
¡Están vencidos y lo sabe!

Por eso han incrementado su cinismo y su abuso de la simbiosis Partido-Gobierno.
Nosotros, los libres, los democráticos, también sabemos que están vencidos, íbamos a radicar esta 
liberación del pueblo El próximo 6 de Julio en las urnas.

Así fue en todo el estado. Y con las fotografías y filmaciones logrados en esta forma en todo el país, 
se difundió el “fervor popular” de los veracruzanos por el candidato oficial. Y el mismo sistema que 
se usó aquí en Veracruz es el mismo sistema que se usó en Chihuahua y que antes ya se había visto y 
denunciado en Jalisco y otras entidades, porque así están haciendo toda su campaña.

Esta forma de aparentar la acción política es pura simulación. Ciudadanos ocupándose del destino de 
la República. esta acción política dignifica la vida cívica del país y eleva la convivencia comunitaria.
A 90 días de que se realicen los comicios, está clara ya la diferencia entre quienes estamos luchando 
por conquistar la Presidencia de la República -a través del convencimiento de los ciudadanos y la 
democratización del país- y quiénes necesitan del recurso de la tramoya, ley si no grafía y los extras 
para soportar una candidatura nacida de un procedimiento autocrático y de un decreto casi monárqui-
co.

En el momento actual, está más claro que nunca que el PRI es el partido más débil. Que no se sabe 
caminar solo. que sin el saqueo que está realizando de las arcas públicas, sin el apoyo personal y mate-
rial de los tres niveles del Gobierno, sin el apoyo logístico ilegal y violatorio del honor e imparcialidad 
del ejército, sin el respaldo de los gobernadores, el PRI no alcanzaría en esta elección ni el 1.5% de la 
votación nacional que se requiere para tener el registro como partido político nacional.
Está más claro que nunca que nosotros los ciudadanos libres estamos enfrentando con éxito a un apara-
to de poder abusivo y arbitrario Kenia si tiene la capacidad de vencer a un pueblo decidido a recon-
quistar sus libertades y a implantar la democracia.

¿Qué sería del PRI y sus candidatos sin el apoyo del Gobierno?
Cómo partido sería una coalición de caciques, líderes sindicales escleróticos y oligarcas desalmados.
Sus candidatos probablemente alcanzarían el tercer cuarto lugar en nivel de competitividad.
Alguien podría decir que señalar esto es una crítica sin ánimo propositivo y por lo tanto descalifica-
bles. No mis amigos, este es un señalamiento constructivo, y es importante poner en claro para romper 
con la campaña de engaño y aplastamiento propagandístico que el sistema quiere imponer sobre todos 
los ciudadanos libres, para de esta forma, desanimar los y someterlos psicológicamente antes de 
concurrir a las urnas y poder consumar su fraude.

¡No puede vencer en las urnas, pero quiere convencernos con propaganda masiva y montajes teatrales 



Paso ahora a hacer algunas consideraciones sobre el tercer ingrediente del contexto político actual; la 
resistencia civil activa y pacífica.

La presencia de este elemento es de una trascendencia definitiva, porque su sola mención indica que 
el deterioro de la legitimidad del sistema es absoluto y ha llegado al punto de provocar la aparición de 
esta expresión defensiva de la sociedad civil. A mi juicio, la aparición de este punto pone al proceso 
electoral en una dimensión como hasta ahora ninguno lo ha tenido y coloca a México en el umbral de 
un cambio.

Basta recordar que a través de métodos de este tipo, O´Connell liberó a los irlandeses de la opresión 
inglesa; Gandhi venció al imperio inglés en la India; Luther King reivindico los derechos civiles de los 
hombres de color en Estados Unidos, y recientemente el pueblo filipino conquisto la democracia.
Con justa razón personas sensatas y juiciosas nos preguntan si es licito haber introducido este elemen-
to a la campaña. Que de hecho avisa que lo fuerte del proceso viene después del 6 de julio. Ante esta 
asamblea de ciudadanos maduros, quero satisfacer estas interrogaciones.

Creo en la licitud, procedencia y viabilidad de la resistencia civil activa y pacífica. Para empezar, me 
parecería digno de toda condena y altamente inmoral hacer una campaña política, convocar al pueblo, 
pedirle dinero, arriesgar la tranquilidad de mi familia y la de mi equipo de campaña, usar la entrega, 
entusiasmo, trabajo, recursos de tantos dirigentes, candidatos y militantes de mi partido, de tanta gente 
humilde y de toda condición que acude a mítines, reuniones y eventos, para simplemente cubrir, el 
expediente de dar una campaña presidencial y, vencido de antemano, esperar con curiosidad el día de 
las elecciones, ver cuántos votos saqué e irme a mi casa o gozar de los recuerdos. 

Sin embargo, las razones de la licitud de la resistencia civil activa y pacífica son más profundas aún.
Bien se sabe que una sociedad para desarrollarse integral y equilibradamente, requiere en principio de 
gobernantes investidos de legitima autoridad, que defiendan las instituciones que las hacen posibles y 
dediquen todos sus esfuerzos al bien de la República. La legitimidad de la autoridad se adquiere origi-
nalmente mediante elecciones libres, justas, transparentes y respetuosas del voto.

Después, la legitimidad se tiene que renovar continuamente mediante el ejercicio del mando, si este va 
orientado por la recta razón hacia el bien común.

Pero cuando la autoridad no adquiere legitimidad de origen o la pierde durante su actuación, ya por 

Política de Ciudadanos, contra Política de Aparato

Les preso mi gratitud por dos razones: por el apoyo que con su asistencia le dan a la alternativa de 
cambio qué Acción Nacional ofrece, a través de su plataforma política, sus candidatos al Congreso de 
La Unión y a la Presidencia de la República. Pero sobre todo, porque al concentrarse ustedes en forma 
libre en esta plaza, rescatan la dignidad de la actividad política.

Sí mis amigos, la nota que distingue la campaña del PAN de la campaña oficial, es que la nuestra es 
una auténtica movilización de ciudadanos; en tanto que la de nuestro competidor es un montaje teatral: 
con escenografía de cartón y contratación masiva de extras.

La campaña oficial se asemeja la filmación de una gran película. Lo demuestran palpablemente los 
datos públicos por el reportero veracruzano Abel Hernández Santos en la revista “AZ”, en la que se 
comenta que las grandes multitudes que se apiñaron en las plazas de las diversas ciudades de Veracruz, 
fue un número siempre de venite mil veracruzanos contratados que se movieron por todo el estado en 
418 autobuses y un tren especial con 17 vagoneta.

Todo ello nos dice que las instituciones y organismos políticos que no se adapten a la nueva presencia 
del poder ciudadano, se quedarán obsoletas y en peligro de extinción.

El hábitat sociológico en el que nacieron y se desarrollaron los partidos de cuadros cerrados, excesiva-
mente ideologizados, tiende a desaparecer; como también se esfuma poco a poco la base sociológica 
y cultural sobre la que descansaban los partidos de masas comandados por cenáculos dogmatizados.

En esta hora del poder ciudadano, uno de los criterios fundamentales que orienta la campaña política 
de mi partido, es la conjugación del binomio pueblo-PAN, mismo que nos permite armonizar con las 
nuevas realidades políticas, nos posibilita cumplir la función de ser instrumento del pueblo y canal de 
expresión de un importante contingente del poder ciudadano. Hace compatible la candidatura insti-
tucional panista, la promoción y defensa de la plataforma política de Acción Nacional con la postu-
lación con la que esta asamblea de ciudadanos independientes mía distinguido.

Respecto al segundo dato qué hace de estas elecciones totalmente diferentes a todas las demás, 
consiste en el tratamiento del balance político tradicional, conviene apuntar lo siguiente: 

Existe en todo el país un reacomodo general de fuerzas políticas. La fractura -real o maquinada- del 
cardenismo y los partidos llamados paraestatales con el PRI, abrió de hecho un nuevo Polo político 
que de inmediato atrajo porciones tanto del mismo PRI, como de la izquierda y de ciudadanos con 
inquietudes democráticas. 

Los partidos que proponen el socialismo se reagruparon y Acción Nacional ha crecido enormemente. 
La capacidad de convocatoria y movilización de ciudadanos demostrada en lo que va de la campaña, 
nos coloca como una alternativa viable de cambio. Estamos a nivel competitivo pese al bloqueo que 
sufrimos en los medios electrónicos de comunicación y la escasez de recursos.

El PRI no puede seguir sosteniendo que es la primera fuerza política en el país, porque no obstante su 
ilegal y derrochadora campaña, dirigida más a paralizar que a convencer a la población, lo hemos 
superado en las principales plazas que hasta ahora llevamos recorridas. Si somos capaces de sostener 
este avance, no dudo en afirmar que estamos frente a una posibilidad real de victoria el próximo 6 de 
julio.

La actual campaña presidencial se está desarrollando bajo circunstancias inéditas, qué irremediable-
mente van a producir resultados diferentes a los que hemos visto en materia de desenlaces electorales 
en los últimos 77 años. Las evidencias recogidas hasta ahora -este acto es una de ellas- nos dicen que 
en 1988 no será una rendición de las frustraciones de 1929-1940, sino una nueva versión de 1910, 
cuando él aparentemente invencible sistema porfirista aceleró su desmoronamiento al cometer un 
cínico y desvergonzado fraude electoral contra su opositor demócrata, Francisco I Madero.

Son tres los nuevos ingredientes que con mayor relevancia se aprecian en estas elecciones de 1988.
Primero, el surgimiento del poder ciudadano.
Segundo, la ruptura del tradicional balance político.
Tercero la puesta en marcha de la resistencia civil activa y pacífica.

Los tres rompen bruscamente con los moldes convencionales en los que se ha vaciado durante más de 
medio siglo la actividad política de los mexicanos.
El poder ciudadano es la puesta en acción del precepto constitucional de la soberanía popular y la mov-
ilización vigorosa y creciente para su ejercicio, de amplios contingentes de todas las carpas sociales y 
de diversas tendencias de la sociedad mexicana. La presencia real -no sólo teórica y retórica- del poder 
ciudadano, llevará a la transformación radical del sentido que hasta ahora ha tenido la dinámica políti-
ca nacional. Su impacto mayor será en el viejo modelo de estabilidad política que hasta ahora se ha 
practicado y que descansa sobre un consenso pasivo con el sistema autoritario, paternalista y presiden-
cialista. Con el poder ciudadano No puede haber más que consenso activo, es decir, con método de 
participación real y efectiva, democráticos y pluralistas de la sociedad civil en la formación de la 
voluntad política.

El poder ciudadano promueve el pluripartidismo auténtico y por lo mismo imposibilita la presencia de 
un partido de estado, hegemónico, fascistoide y corporativista como lo ha sido el PRI desde su 
fundación. A la vez obliga a todos los partidos a ser más abiertos y flexibles.

El poder ciudadano es una nueva cultura política en México, que tiene como definición el compromiso 
personal con la vigencia y defensa de los valores de la libertad, la democracia, la justicia, el respeto a 
los derechos humanos mediante la participación cívica y política, y por lo mismo, es promotor de 
nuevos espacios y organismos partidistas y no partidistas.

corregir mediante acciones no violentas.
Debo decir que todas han sido exitosas. El pueblo fácilmente se identifica con este método de lucha, 
le tomo gusto.

La medida que hasta ahora ha tenido mayor éxito es la del marcado de billetes, misma que se anuncio 
en Querétaro en los primeros días de febrero.

Este enorme éxito se debió, a la desproporcionada respuesta que el gobierno implemento en la Comis-
ión Permanente del Congreso, a través del Banco de México y del propio PRI, lo cual constituyó una 
publicidad sumamente valiosa. Ese es justamente el “judo político”, que es uno de los elementos de la 
resistencia civil pacífica: la reversión de la fuerza del represor e injusto.

Dado su éxito y en virtud de que el PRI no tiene empacho en violar flagrante y escandalosamente los 
derechos humanos de los maestros y padres de familia para asegurarse una determinada cantidad de 
votos, en los próximos días anunciaremos una acción de resistencia civil contra tales infamias del 
SNTE, y del PRI, solapadas por la SEP, en la que de nueva cuenta los billetes serán nuestro vehículo 
de protesta, sin arriesgar a que no sean recibidos en el banco: se le olvidó al gobierno que existen las 
etiquetas adheribles fáciles de despegar, de tal suerte que el billete puede circular con su mensaje 
pegado y al llegar al banco se le retira.

Ciudadanos:
Les pido que hagamos un compromiso para la no violencia y que lo extendamos por todo el país.
Los primeros rasgos de un México nuevo ya están entre nosotros.

Discurso en la asamblea nacional:
Sería Indigno e Inmoral Cubrir Simplemente el Expediente 

Electoral

Estamos protagonizando un hecho histórico. Esta gran Asamblea Nacional de mujeres y hombres 
libres, que conscientes de sus deberes y derechos políticos, a título particular, sin más distintivo que el 
de ser ciudadanos decididos a asumir sus respectivas responsabilidades personales de participar en 
forma organizada, pero a la vez independiente de los partidos en las tareas electorales, y que han 
optado por designar me como el candidato de la ciudadanía a la Presidencia de la República, es incues-
tionablemente el primero que se registra en los anales de la historia política del país.

Somos participes de un acontecimiento que sin duda alguna va a acelerar la transformación política de 
México, lo cual viene a reforzar los datos que nos permiten afirmar que en este año de 1988 nuestro 
país va a inaugurar un nuevo capítulo de su heroica y apasionante historia. Permítanme compartir con 
ustedes algunas reflexiones en este respecto.
La lucha electoral en la que estamos inmersos, se ha convertido en el catalizador de nuestros procesos 
de cambios sociopolítico qué hace tiempo se desataron dentro del país, y que al calor de la crisis 
económica llegaron a su punto de maduración.

haber tomado el poder mediante un fraude y oprime a los ciudadanos, estos tienen el deber de luchar 
por restaurar las exigencias objetivas del bien común, que proclama defender los derechos ciudadanos 
y resistir contra el abuso de tal autoridad dentro de los limites de la no violencia, ya que la violencia 
introduce nuevos desequilibrios y provoca nuevas ruinas. No se puede, generalmente, combatir un 
desorden social al precio de un desorden social mayor.

Así pues, en presencia de una autoridad ilegitima, que evidente y prolongadamente atenta contra los 
derechos humanos y daña peligrosamente al bien común del país, solo caben cuatro posiciones:
Complicidad, colaborando con la autoridad ilegitima e injusta
Sumisión pasiva y silenciosa. Aceptación del desorden y la injusticia
Rebelión violenta. De muy difícil justificación moral y resultados negativos

La resistencia civil activa y pacífica
En México estamos ante la presencia de un sistema cuya ilegitimidad esta totalmente probada, toda 
vez que en forma evidente, prolongada y reiteradamente daña al bien común, no respeta a los derechos 
humanos, rebasa la moral, la justicia y el derecho, recurre continua y cotidianamente al fraude elector-
al, no tiene más finalidad que reproducirse a si mismo en el poder y por ello ha empobrecido y envile-
cido al pueblo.

Esta pues dadas las condiciones para que cada quien defina su postura. 
Por nuestra parte, hemos decidido dar esta compaña con un alto sentido de patriotismo y enforcar a 
cambiar estas situación injusta y grave, agotando todos los recursos legales y espacios políticos, para 
que mediante el proceso electoral la nación se reencuentre con la justicia, el bien común y con autori-
dades legítimas de origen.

Sin embargo, si de nueva cuenta se comete un fraude electoral, las autoridades que surjan de ese atro-
pello al pueblo serán legitimas, por lo que el proceso de degradación y empobrecimiento de la nació 
se profundizará. Ante tal perspectiva, el uso del recurso de resistencia civil activa y pacifica no solo es 
licito sino un deber patriótico. 

Ahora bien, previo al día en que se haba de tomar esa decisión, durante la campaña electoral se están 
cometiendo injusticias, como es el cierre de los medios electrónicos que ha sido preciso denunciar y 
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de que nada podemos hacer contra sus abusos y prepotencia!
Los ciudadanos libres estamos venciendo en esta campaña al mal Gobierno, a su partido de seno grafía 
y extras y a sus candidatos de pecho.
¡Están vencidos y lo sabe!

Por eso han incrementado su cinismo y su abuso de la simbiosis Partido-Gobierno.
Nosotros, los libres, los democráticos, también sabemos que están vencidos, íbamos a radicar esta 
liberación del pueblo El próximo 6 de Julio en las urnas.

Así fue en todo el estado. Y con las fotografías y filmaciones logrados en esta forma en todo el país, 
se difundió el “fervor popular” de los veracruzanos por el candidato oficial. Y el mismo sistema que 
se usó aquí en Veracruz es el mismo sistema que se usó en Chihuahua y que antes ya se había visto y 
denunciado en Jalisco y otras entidades, porque así están haciendo toda su campaña.

Esta forma de aparentar la acción política es pura simulación. Ciudadanos ocupándose del destino de 
la República. esta acción política dignifica la vida cívica del país y eleva la convivencia comunitaria.
A 90 días de que se realicen los comicios, está clara ya la diferencia entre quienes estamos luchando 
por conquistar la Presidencia de la República -a través del convencimiento de los ciudadanos y la 
democratización del país- y quiénes necesitan del recurso de la tramoya, ley si no grafía y los extras 
para soportar una candidatura nacida de un procedimiento autocrático y de un decreto casi monárqui-
co.

En el momento actual, está más claro que nunca que el PRI es el partido más débil. Que no se sabe 
caminar solo. que sin el saqueo que está realizando de las arcas públicas, sin el apoyo personal y mate-
rial de los tres niveles del Gobierno, sin el apoyo logístico ilegal y violatorio del honor e imparcialidad 
del ejército, sin el respaldo de los gobernadores, el PRI no alcanzaría en esta elección ni el 1.5% de la 
votación nacional que se requiere para tener el registro como partido político nacional.
Está más claro que nunca que nosotros los ciudadanos libres estamos enfrentando con éxito a un apara-
to de poder abusivo y arbitrario Kenia si tiene la capacidad de vencer a un pueblo decidido a recon-
quistar sus libertades y a implantar la democracia.

¿Qué sería del PRI y sus candidatos sin el apoyo del Gobierno?
Cómo partido sería una coalición de caciques, líderes sindicales escleróticos y oligarcas desalmados.
Sus candidatos probablemente alcanzarían el tercer cuarto lugar en nivel de competitividad.
Alguien podría decir que señalar esto es una crítica sin ánimo propositivo y por lo tanto descalifica-
bles. No mis amigos, este es un señalamiento constructivo, y es importante poner en claro para romper 
con la campaña de engaño y aplastamiento propagandístico que el sistema quiere imponer sobre todos 
los ciudadanos libres, para de esta forma, desanimar los y someterlos psicológicamente antes de 
concurrir a las urnas y poder consumar su fraude.

¡No puede vencer en las urnas, pero quiere convencernos con propaganda masiva y montajes teatrales 



Paso ahora a hacer algunas consideraciones sobre el tercer ingrediente del contexto político actual; la 
resistencia civil activa y pacífica.

La presencia de este elemento es de una trascendencia definitiva, porque su sola mención indica que 
el deterioro de la legitimidad del sistema es absoluto y ha llegado al punto de provocar la aparición de 
esta expresión defensiva de la sociedad civil. A mi juicio, la aparición de este punto pone al proceso 
electoral en una dimensión como hasta ahora ninguno lo ha tenido y coloca a México en el umbral de 
un cambio.

Basta recordar que a través de métodos de este tipo, O´Connell liberó a los irlandeses de la opresión 
inglesa; Gandhi venció al imperio inglés en la India; Luther King reivindico los derechos civiles de los 
hombres de color en Estados Unidos, y recientemente el pueblo filipino conquisto la democracia.
Con justa razón personas sensatas y juiciosas nos preguntan si es licito haber introducido este elemen-
to a la campaña. Que de hecho avisa que lo fuerte del proceso viene después del 6 de julio. Ante esta 
asamblea de ciudadanos maduros, quero satisfacer estas interrogaciones.

Creo en la licitud, procedencia y viabilidad de la resistencia civil activa y pacífica. Para empezar, me 
parecería digno de toda condena y altamente inmoral hacer una campaña política, convocar al pueblo, 
pedirle dinero, arriesgar la tranquilidad de mi familia y la de mi equipo de campaña, usar la entrega, 
entusiasmo, trabajo, recursos de tantos dirigentes, candidatos y militantes de mi partido, de tanta gente 
humilde y de toda condición que acude a mítines, reuniones y eventos, para simplemente cubrir, el 
expediente de dar una campaña presidencial y, vencido de antemano, esperar con curiosidad el día de 
las elecciones, ver cuántos votos saqué e irme a mi casa o gozar de los recuerdos. 

Sin embargo, las razones de la licitud de la resistencia civil activa y pacífica son más profundas aún.
Bien se sabe que una sociedad para desarrollarse integral y equilibradamente, requiere en principio de 
gobernantes investidos de legitima autoridad, que defiendan las instituciones que las hacen posibles y 
dediquen todos sus esfuerzos al bien de la República. La legitimidad de la autoridad se adquiere origi-
nalmente mediante elecciones libres, justas, transparentes y respetuosas del voto.

Después, la legitimidad se tiene que renovar continuamente mediante el ejercicio del mando, si este va 
orientado por la recta razón hacia el bien común.

Pero cuando la autoridad no adquiere legitimidad de origen o la pierde durante su actuación, ya por 

Política de Ciudadanos, contra Política de Aparato

Les preso mi gratitud por dos razones: por el apoyo que con su asistencia le dan a la alternativa de 
cambio qué Acción Nacional ofrece, a través de su plataforma política, sus candidatos al Congreso de 
La Unión y a la Presidencia de la República. Pero sobre todo, porque al concentrarse ustedes en forma 
libre en esta plaza, rescatan la dignidad de la actividad política.

Sí mis amigos, la nota que distingue la campaña del PAN de la campaña oficial, es que la nuestra es 
una auténtica movilización de ciudadanos; en tanto que la de nuestro competidor es un montaje teatral: 
con escenografía de cartón y contratación masiva de extras.

La campaña oficial se asemeja la filmación de una gran película. Lo demuestran palpablemente los 
datos públicos por el reportero veracruzano Abel Hernández Santos en la revista “AZ”, en la que se 
comenta que las grandes multitudes que se apiñaron en las plazas de las diversas ciudades de Veracruz, 
fue un número siempre de venite mil veracruzanos contratados que se movieron por todo el estado en 
418 autobuses y un tren especial con 17 vagoneta.

Todo ello nos dice que las instituciones y organismos políticos que no se adapten a la nueva presencia 
del poder ciudadano, se quedarán obsoletas y en peligro de extinción.

El hábitat sociológico en el que nacieron y se desarrollaron los partidos de cuadros cerrados, excesiva-
mente ideologizados, tiende a desaparecer; como también se esfuma poco a poco la base sociológica 
y cultural sobre la que descansaban los partidos de masas comandados por cenáculos dogmatizados.

En esta hora del poder ciudadano, uno de los criterios fundamentales que orienta la campaña política 
de mi partido, es la conjugación del binomio pueblo-PAN, mismo que nos permite armonizar con las 
nuevas realidades políticas, nos posibilita cumplir la función de ser instrumento del pueblo y canal de 
expresión de un importante contingente del poder ciudadano. Hace compatible la candidatura insti-
tucional panista, la promoción y defensa de la plataforma política de Acción Nacional con la postu-
lación con la que esta asamblea de ciudadanos independientes mía distinguido.

Respecto al segundo dato qué hace de estas elecciones totalmente diferentes a todas las demás, 
consiste en el tratamiento del balance político tradicional, conviene apuntar lo siguiente: 

Existe en todo el país un reacomodo general de fuerzas políticas. La fractura -real o maquinada- del 
cardenismo y los partidos llamados paraestatales con el PRI, abrió de hecho un nuevo Polo político 
que de inmediato atrajo porciones tanto del mismo PRI, como de la izquierda y de ciudadanos con 
inquietudes democráticas. 

Los partidos que proponen el socialismo se reagruparon y Acción Nacional ha crecido enormemente. 
La capacidad de convocatoria y movilización de ciudadanos demostrada en lo que va de la campaña, 
nos coloca como una alternativa viable de cambio. Estamos a nivel competitivo pese al bloqueo que 
sufrimos en los medios electrónicos de comunicación y la escasez de recursos.

El PRI no puede seguir sosteniendo que es la primera fuerza política en el país, porque no obstante su 
ilegal y derrochadora campaña, dirigida más a paralizar que a convencer a la población, lo hemos 
superado en las principales plazas que hasta ahora llevamos recorridas. Si somos capaces de sostener 
este avance, no dudo en afirmar que estamos frente a una posibilidad real de victoria el próximo 6 de 
julio.

La actual campaña presidencial se está desarrollando bajo circunstancias inéditas, qué irremediable-
mente van a producir resultados diferentes a los que hemos visto en materia de desenlaces electorales 
en los últimos 77 años. Las evidencias recogidas hasta ahora -este acto es una de ellas- nos dicen que 
en 1988 no será una rendición de las frustraciones de 1929-1940, sino una nueva versión de 1910, 
cuando él aparentemente invencible sistema porfirista aceleró su desmoronamiento al cometer un 
cínico y desvergonzado fraude electoral contra su opositor demócrata, Francisco I Madero.

Son tres los nuevos ingredientes que con mayor relevancia se aprecian en estas elecciones de 1988.
Primero, el surgimiento del poder ciudadano.
Segundo, la ruptura del tradicional balance político.
Tercero la puesta en marcha de la resistencia civil activa y pacífica.

Los tres rompen bruscamente con los moldes convencionales en los que se ha vaciado durante más de 
medio siglo la actividad política de los mexicanos.
El poder ciudadano es la puesta en acción del precepto constitucional de la soberanía popular y la mov-
ilización vigorosa y creciente para su ejercicio, de amplios contingentes de todas las carpas sociales y 
de diversas tendencias de la sociedad mexicana. La presencia real -no sólo teórica y retórica- del poder 
ciudadano, llevará a la transformación radical del sentido que hasta ahora ha tenido la dinámica políti-
ca nacional. Su impacto mayor será en el viejo modelo de estabilidad política que hasta ahora se ha 
practicado y que descansa sobre un consenso pasivo con el sistema autoritario, paternalista y presiden-
cialista. Con el poder ciudadano No puede haber más que consenso activo, es decir, con método de 
participación real y efectiva, democráticos y pluralistas de la sociedad civil en la formación de la 
voluntad política.

El poder ciudadano promueve el pluripartidismo auténtico y por lo mismo imposibilita la presencia de 
un partido de estado, hegemónico, fascistoide y corporativista como lo ha sido el PRI desde su 
fundación. A la vez obliga a todos los partidos a ser más abiertos y flexibles.

El poder ciudadano es una nueva cultura política en México, que tiene como definición el compromiso 
personal con la vigencia y defensa de los valores de la libertad, la democracia, la justicia, el respeto a 
los derechos humanos mediante la participación cívica y política, y por lo mismo, es promotor de 
nuevos espacios y organismos partidistas y no partidistas.

corregir mediante acciones no violentas.
Debo decir que todas han sido exitosas. El pueblo fácilmente se identifica con este método de lucha, 
le tomo gusto.

La medida que hasta ahora ha tenido mayor éxito es la del marcado de billetes, misma que se anuncio 
en Querétaro en los primeros días de febrero.

Este enorme éxito se debió, a la desproporcionada respuesta que el gobierno implemento en la Comis-
ión Permanente del Congreso, a través del Banco de México y del propio PRI, lo cual constituyó una 
publicidad sumamente valiosa. Ese es justamente el “judo político”, que es uno de los elementos de la 
resistencia civil pacífica: la reversión de la fuerza del represor e injusto.

Dado su éxito y en virtud de que el PRI no tiene empacho en violar flagrante y escandalosamente los 
derechos humanos de los maestros y padres de familia para asegurarse una determinada cantidad de 
votos, en los próximos días anunciaremos una acción de resistencia civil contra tales infamias del 
SNTE, y del PRI, solapadas por la SEP, en la que de nueva cuenta los billetes serán nuestro vehículo 
de protesta, sin arriesgar a que no sean recibidos en el banco: se le olvidó al gobierno que existen las 
etiquetas adheribles fáciles de despegar, de tal suerte que el billete puede circular con su mensaje 
pegado y al llegar al banco se le retira.

Ciudadanos:
Les pido que hagamos un compromiso para la no violencia y que lo extendamos por todo el país.
Los primeros rasgos de un México nuevo ya están entre nosotros.

Discurso en la asamblea nacional:
Sería Indigno e Inmoral Cubrir Simplemente el Expediente 

Electoral

Estamos protagonizando un hecho histórico. Esta gran Asamblea Nacional de mujeres y hombres 
libres, que conscientes de sus deberes y derechos políticos, a título particular, sin más distintivo que el 
de ser ciudadanos decididos a asumir sus respectivas responsabilidades personales de participar en 
forma organizada, pero a la vez independiente de los partidos en las tareas electorales, y que han 
optado por designar me como el candidato de la ciudadanía a la Presidencia de la República, es incues-
tionablemente el primero que se registra en los anales de la historia política del país.

Somos participes de un acontecimiento que sin duda alguna va a acelerar la transformación política de 
México, lo cual viene a reforzar los datos que nos permiten afirmar que en este año de 1988 nuestro 
país va a inaugurar un nuevo capítulo de su heroica y apasionante historia. Permítanme compartir con 
ustedes algunas reflexiones en este respecto.
La lucha electoral en la que estamos inmersos, se ha convertido en el catalizador de nuestros procesos 
de cambios sociopolítico qué hace tiempo se desataron dentro del país, y que al calor de la crisis 
económica llegaron a su punto de maduración.

haber tomado el poder mediante un fraude y oprime a los ciudadanos, estos tienen el deber de luchar 
por restaurar las exigencias objetivas del bien común, que proclama defender los derechos ciudadanos 
y resistir contra el abuso de tal autoridad dentro de los limites de la no violencia, ya que la violencia 
introduce nuevos desequilibrios y provoca nuevas ruinas. No se puede, generalmente, combatir un 
desorden social al precio de un desorden social mayor.

Así pues, en presencia de una autoridad ilegitima, que evidente y prolongadamente atenta contra los 
derechos humanos y daña peligrosamente al bien común del país, solo caben cuatro posiciones:
Complicidad, colaborando con la autoridad ilegitima e injusta
Sumisión pasiva y silenciosa. Aceptación del desorden y la injusticia
Rebelión violenta. De muy difícil justificación moral y resultados negativos

La resistencia civil activa y pacífica
En México estamos ante la presencia de un sistema cuya ilegitimidad esta totalmente probada, toda 
vez que en forma evidente, prolongada y reiteradamente daña al bien común, no respeta a los derechos 
humanos, rebasa la moral, la justicia y el derecho, recurre continua y cotidianamente al fraude elector-
al, no tiene más finalidad que reproducirse a si mismo en el poder y por ello ha empobrecido y envile-
cido al pueblo.

Esta pues dadas las condiciones para que cada quien defina su postura. 
Por nuestra parte, hemos decidido dar esta compaña con un alto sentido de patriotismo y enforcar a 
cambiar estas situación injusta y grave, agotando todos los recursos legales y espacios políticos, para 
que mediante el proceso electoral la nación se reencuentre con la justicia, el bien común y con autori-
dades legítimas de origen.

Sin embargo, si de nueva cuenta se comete un fraude electoral, las autoridades que surjan de ese atro-
pello al pueblo serán legitimas, por lo que el proceso de degradación y empobrecimiento de la nació 
se profundizará. Ante tal perspectiva, el uso del recurso de resistencia civil activa y pacifica no solo es 
licito sino un deber patriótico. 

Ahora bien, previo al día en que se haba de tomar esa decisión, durante la campaña electoral se están 
cometiendo injusticias, como es el cierre de los medios electrónicos que ha sido preciso denunciar y 

de que nada podemos hacer contra sus abusos y prepotencia!
Los ciudadanos libres estamos venciendo en esta campaña al mal Gobierno, a su partido de seno grafía 
y extras y a sus candidatos de pecho.
¡Están vencidos y lo sabe!

Por eso han incrementado su cinismo y su abuso de la simbiosis Partido-Gobierno.
Nosotros, los libres, los democráticos, también sabemos que están vencidos, íbamos a radicar esta 
liberación del pueblo El próximo 6 de Julio en las urnas.

Así fue en todo el estado. Y con las fotografías y filmaciones logrados en esta forma en todo el país, 
se difundió el “fervor popular” de los veracruzanos por el candidato oficial. Y el mismo sistema que 
se usó aquí en Veracruz es el mismo sistema que se usó en Chihuahua y que antes ya se había visto y 
denunciado en Jalisco y otras entidades, porque así están haciendo toda su campaña.

Esta forma de aparentar la acción política es pura simulación. Ciudadanos ocupándose del destino de 
la República. esta acción política dignifica la vida cívica del país y eleva la convivencia comunitaria.
A 90 días de que se realicen los comicios, está clara ya la diferencia entre quienes estamos luchando 
por conquistar la Presidencia de la República -a través del convencimiento de los ciudadanos y la 
democratización del país- y quiénes necesitan del recurso de la tramoya, ley si no grafía y los extras 
para soportar una candidatura nacida de un procedimiento autocrático y de un decreto casi monárqui-
co.

En el momento actual, está más claro que nunca que el PRI es el partido más débil. Que no se sabe 
caminar solo. que sin el saqueo que está realizando de las arcas públicas, sin el apoyo personal y mate-
rial de los tres niveles del Gobierno, sin el apoyo logístico ilegal y violatorio del honor e imparcialidad 
del ejército, sin el respaldo de los gobernadores, el PRI no alcanzaría en esta elección ni el 1.5% de la 
votación nacional que se requiere para tener el registro como partido político nacional.
Está más claro que nunca que nosotros los ciudadanos libres estamos enfrentando con éxito a un apara-
to de poder abusivo y arbitrario Kenia si tiene la capacidad de vencer a un pueblo decidido a recon-
quistar sus libertades y a implantar la democracia.

¿Qué sería del PRI y sus candidatos sin el apoyo del Gobierno?
Cómo partido sería una coalición de caciques, líderes sindicales escleróticos y oligarcas desalmados.
Sus candidatos probablemente alcanzarían el tercer cuarto lugar en nivel de competitividad.
Alguien podría decir que señalar esto es una crítica sin ánimo propositivo y por lo tanto descalifica-
bles. No mis amigos, este es un señalamiento constructivo, y es importante poner en claro para romper 
con la campaña de engaño y aplastamiento propagandístico que el sistema quiere imponer sobre todos 
los ciudadanos libres, para de esta forma, desanimar los y someterlos psicológicamente antes de 
concurrir a las urnas y poder consumar su fraude.

¡No puede vencer en las urnas, pero quiere convencernos con propaganda masiva y montajes teatrales 

COMPROMISO POR
LA DEMOCRACIA
A TRAVÉS DE LA

NO VIOLENCIA
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Compromiso por la Democracia a través de la No Violencia1

Considerando:
Que la declaración universal de los derechos humanos es un ideal común por el que todos los hombres 
de todos los pueblos debemos esforzarnos.
Que la situación de crisis que vive el pueblo de México, en lo económico, en lo social, en lo político y 
la pérdida de valores, han causado grave daño al bien común.
Que al Gran árbitro de las Naciones y juez de todos los pueblos nos ordena forjar arados de las espadas 
y fundir rifles y cañones para hacer herramientas de trabajo.
Ante estos considerandos, rechacemos las alternativas de pasividad, complicidad o violencia.

Mexicanos:
Comprometámonos allá no alzar la espada hermano contra hermano.
Comprometámonos a no adiestrar nos jamás para pelear violentamente.
Comprometámonos a luchar, sí, a esforzarnos todos porque se implante la democracia en México, bajo 
los siguientes principios: 

Primero. El respeto absoluto a la dignidad y a los derechos de la persona humana
Segundo. Que la verdad este siempre por encima de todas las cosas, incluso de nosotros mismos.
Tercero. Que luchemos contra la maldad, no contra las personas que la cometen, pues ellos también son 

1   Clouthier, Manuel J. Diálogo con el pueblo. Tomo II. A la mitad del camino. México: EPESSA, 1998. Págs. 49-52



Por eso, me parece la idea de nación para su propio provecho. A través del monopolio educativo se 
difunde una versión maniquea de la historia nacional, sin matices, llena de generalizaciones y simplis-
mos, han hecho de nuestra historia una burda batalla entre “buenos y malos” aún cuando en su conduc-
ta traicionen a diario los principios por los que lucharon aquellos de quienes se dicen auténticos suce-
sores.
   
Y a todo aquel que disiente del oficialesco y denuncia sus errores y corruptelas, lo califican como 
continuador del bando de los “malos”.
 
Obviamente, así no se puede construir la unidad nacional. Con este maniqueísmo lo único que se logra 
es perpetuar la diferencia que nos desgarraron en el pasado, y lo que es peor, se hace de la historia un 
instrumento de extravío de la identidad nacional.

La lucha en la que en Acción Nacional estamos empeñados es por formar en el pueblo la unidad de la 
conciencia nacional, porque sólo así podrá luchar el pueblo de México por la realización de su destino.
La historia de México no es la cronología que ha elaborado el grupo en el poder, intentando fabricar 
una pseudo-nación fácilmente su juzgable; por el contrario, es la gesta de un pueblo con una comuni-
dad de sangre, lengua, cultura y conciencia de sí mismo, buscando la realización y vivencia de los altos 
valores de la libertad, la democracia y la justicia.

Consideramos de primordial importancia rescatar esta conciencia de nación, porque un pueblo que se 
desconoce a sí mismo, es un pueblo que pierde el rumbo de su vida.

Por eso, en esta campaña presidencial, que a su vez es movimiento de liberación, nuestra plataforma 
política proclama entre sus primeros postulados, la búsqueda de la unidad bajo los siguientes princip-
ios:
Para que la unidad sea una realidad en México, es necesario que se respete el derecho del pueblo a 
constituir el poder público.
P
ara que la unidad sea permanente, será indispensable que los mexicanos constituyamos una sociedad 
plural en la cual sea posible alcanzar el bien común y el desarrollo pleno de hombre y de la sociedad 
como resultado del apoyo recíproco de todos en la convivencia.

Al Rescate de la Conciencia de Nación1

Avenida Veracruz es hacer contacto con la historia de la nación mexicana, pues este Puerto ha sido 
escenario de hechos fundamentales que han confirmado nuestra patria, y ahora no es la excepción. 
Esta campaña política rebasa los marcos de una simple lucha electoral, ya que se trata de un movimien-
to de liberación del pueblo de México de la opresión y del autoritarismo del sistema político vigente.
se trata por tanto de una lucha que abrirá un nuevo capítulo de La historia nacional. Una era de democ-
racia, de libertad, de justicia y de respeto a los derechos humanos.

Veracruz, como siempre, estoy seguro, será una plaza en dónde esta batalla vivirá uno de sus episodios 
más vibrantes, porque los veracruzanos son amantes de los valores que abanderan nuestra causa, ya 
que ellos se han formado y por ellos han luchado durante la independencia, en favor de la República y 
en las batallas revolucionarias.

Por eh yo sé que ahora los veracruzanos entregarán su esfuerzo y su coraje en favor del cambio político 
que Acción Nacional propone al pueblo de México en 1988.

En la lucha política civilizada, las ideas son la base de los programas y alternativas que presentan los 
diversos partidos, justificando si así la competencia entre ellos.

víctimas de la maldad. 
Cuarto. Qué combatamos el odio en cualquiera de sus manifestaciones.
Quinto. Que nuestra lucha sea solidaria, es decir, que sea una conjunción de voluntades en aras de alca-
nzar la democracia y con ella la justicia y la paz.
Hagamos este triple acto de fe, en contra de la era de la barbarie, de la tiranía y el terror.
Sexto. Que nuestra lucha sea subsidiaria, es decir, que estemos dispuestos a compartir responsabili-
dades de ejecución y de riesgo con cada uno de los que quieran, libre y conscientemente, hacer la suya.
Séptimo. Que nuestra lucha sea pública. Que no nos vayamos del clandestinaje. 
Octavo. Que nuestra lucha sea constructiva. Ficha hacemos radicalmente el sabotaje como medio de 
lucha.
Noveno. Que los medios que usemos en esta lucha, sean siempre congruentes con los fines.
Si nuestro propósito son nobles, nobles tendrá que ser nuestras acciones para conseguirlos.

Mexicanos: 
Comprometámonos allá no alzar la espada hermano contra hermano.
Comprometámonos a no adiestrar nos jamás para pelear violentamente.
Hagamos hoy un compromiso, para luchar por la democracia a través de la no violencia.
invitó a los otros candidatos a que hagan suyo este compromiso por el bien de México y a valen este 
documento.

la unidad que pretendemos es distinta a la uniformidad que denigra y a la masificación que atropella y 
que estorba el disfrute pleno de los derechos y la vigencia real de las libertades esenciales a que el 
hombre azpiri y a las que debe acceder por el solo hecho de existir.

Las libertades que consideramos más importantes rescatar son: la libertad política, la libertad de 
conciencia, la libertad de enseñanza, el derecho a la información y la libertad de expresión.

La conciencia de nación tiene como primer fruto la madurez de la sociedad. Una sociedad adulta es 
capaz de autodeterminarse y hacerse respetar.

El día de ayer convoque a todo el pueblo de Veracruz, junto con los candidatos a senadores y diputados 
por el Partido Acción Nacional en este estado, a la realización de un referéndum independiente sobre 
la instalación de la planta de Laguna Verde.

Se trata de que el pueblo de Veracruz participé directamente en la decisión, ya que el niño va su vida 
y su futuro.

Los exhorto a que con entusiasmo se sumen a esta experiencia, por el bien de sus hijos y de Veracruz. 
Les pido igualmente, que con el mismo patriotismo de sus antepasados, que han sido actores de La 
historia nacional, participen en esta campaña política siendo de Veracruz nuevamente una plaza en 
donde la avancé político de México obtenga una nueva Victoria.
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Esta campaña política rebasa los marcos de una simple lucha electoral, ya que se trata de un movimien-
to de liberación del pueblo de México de la opresión y del autoritarismo del sistema político vigente.
se trata por tanto de una lucha que abrirá un nuevo capítulo de La historia nacional. Una era de democ-
racia, de libertad, de justicia y de respeto a los derechos humanos.

Veracruz, como siempre, estoy seguro, será una plaza en dónde esta batalla vivirá uno de sus episodios 
más vibrantes, porque los veracruzanos son amantes de los valores que abanderan nuestra causa, ya 
que ellos se han formado y por ellos han luchado durante la independencia, en favor de la República y 
en las batallas revolucionarias.

Por eh yo sé que ahora los veracruzanos entregarán su esfuerzo y su coraje en favor del cambio político 
que Acción Nacional propone al pueblo de México en 1988.

En la lucha política civilizada, las ideas son la base de los programas y alternativas que presentan los 
diversos partidos, justificando si así la competencia entre ellos.

víctimas de la maldad. 
Cuarto. Qué combatamos el odio en cualquiera de sus manifestaciones.
Quinto. Que nuestra lucha sea solidaria, es decir, que sea una conjunción de voluntades en aras de alca-
nzar la democracia y con ella la justicia y la paz.
Hagamos este triple acto de fe, en contra de la era de la barbarie, de la tiranía y el terror.
Sexto. Que nuestra lucha sea subsidiaria, es decir, que estemos dispuestos a compartir responsabili-
dades de ejecución y de riesgo con cada uno de los que quieran, libre y conscientemente, hacer la suya.
Séptimo. Que nuestra lucha sea pública. Que no nos vayamos del clandestinaje. 
Octavo. Que nuestra lucha sea constructiva. Ficha hacemos radicalmente el sabotaje como medio de 
lucha.
Noveno. Que los medios que usemos en esta lucha, sean siempre congruentes con los fines.
Si nuestro propósito son nobles, nobles tendrá que ser nuestras acciones para conseguirlos.

Mexicanos: 
Comprometámonos allá no alzar la espada hermano contra hermano.
Comprometámonos a no adiestrar nos jamás para pelear violentamente.
Hagamos hoy un compromiso, para luchar por la democracia a través de la no violencia.
invitó a los otros candidatos a que hagan suyo este compromiso por el bien de México y a valen este 
documento.

la unidad que pretendemos es distinta a la uniformidad que denigra y a la masificación que atropella y 
que estorba el disfrute pleno de los derechos y la vigencia real de las libertades esenciales a que el 
hombre azpiri y a las que debe acceder por el solo hecho de existir.

Las libertades que consideramos más importantes rescatar son: la libertad política, la libertad de 
conciencia, la libertad de enseñanza, el derecho a la información y la libertad de expresión.

La conciencia de nación tiene como primer fruto la madurez de la sociedad. Una sociedad adulta es 
capaz de autodeterminarse y hacerse respetar.

El día de ayer convoque a todo el pueblo de Veracruz, junto con los candidatos a senadores y diputados 
por el Partido Acción Nacional en este estado, a la realización de un referéndum independiente sobre 
la instalación de la planta de Laguna Verde.

Se trata de que el pueblo de Veracruz participé directamente en la decisión, ya que el niño va su vida 
y su futuro.

Los exhorto a que con entusiasmo se sumen a esta experiencia, por el bien de sus hijos y de Veracruz. 
Les pido igualmente, que con el mismo patriotismo de sus antepasados, que han sido actores de La 
historia nacional, participen en esta campaña política siendo de Veracruz nuevamente una plaza en 
donde la avancé político de México obtenga una nueva Victoria.
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escenario de hechos fundamentales que han confirmado nuestra patria, y ahora no es la excepción. 
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Veracruz, como siempre, estoy seguro, será una plaza en dónde esta batalla vivirá uno de sus episodios 
más vibrantes, porque los veracruzanos son amantes de los valores que abanderan nuestra causa, ya 
que ellos se han formado y por ellos han luchado durante la independencia, en favor de la República y 
en las batallas revolucionarias.

Por eh yo sé que ahora los veracruzanos entregarán su esfuerzo y su coraje en favor del cambio político 
que Acción Nacional propone al pueblo de México en 1988.

En la lucha política civilizada, las ideas son la base de los programas y alternativas que presentan los 
diversos partidos, justificando si así la competencia entre ellos.
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Por eso, me parece la idea de nación para su propio provecho. A través del monopolio educativo se 
difunde una versión maniquea de la historia nacional, sin matices, llena de generalizaciones y simplis-
mos, han hecho de nuestra historia una burda batalla entre “buenos y malos” aún cuando en su conduc-
ta traicionen a diario los principios por los que lucharon aquellos de quienes se dicen auténticos suce-
sores.
   
Y a todo aquel que disiente del oficialesco y denuncia sus errores y corruptelas, lo califican como 
continuador del bando de los “malos”.
 
Obviamente, así no se puede construir la unidad nacional. Con este maniqueísmo lo único que se logra 
es perpetuar la diferencia que nos desgarraron en el pasado, y lo que es peor, se hace de la historia un 
instrumento de extravío de la identidad nacional.

La lucha en la que en Acción Nacional estamos empeñados es por formar en el pueblo la unidad de la 
conciencia nacional, porque sólo así podrá luchar el pueblo de México por la realización de su destino.
La historia de México no es la cronología que ha elaborado el grupo en el poder, intentando fabricar 
una pseudo-nación fácilmente su juzgable; por el contrario, es la gesta de un pueblo con una comuni-
dad de sangre, lengua, cultura y conciencia de sí mismo, buscando la realización y vivencia de los altos 
valores de la libertad, la democracia y la justicia.

Consideramos de primordial importancia rescatar esta conciencia de nación, porque un pueblo que se 
desconoce a sí mismo, es un pueblo que pierde el rumbo de su vida.

Por eso, en esta campaña presidencial, que a su vez es movimiento de liberación, nuestra plataforma 
política proclama entre sus primeros postulados, la búsqueda de la unidad bajo los siguientes princip-
ios:
Para que la unidad sea una realidad en México, es necesario que se respete el derecho del pueblo a 
constituir el poder público.
P
ara que la unidad sea permanente, será indispensable que los mexicanos constituyamos una sociedad 
plural en la cual sea posible alcanzar el bien común y el desarrollo pleno de hombre y de la sociedad 
como resultado del apoyo recíproco de todos en la convivencia.

Al Rescate de la Conciencia de Nación1

Avenida Veracruz es hacer contacto con la historia de la nación mexicana, pues este Puerto ha sido 
escenario de hechos fundamentales que han confirmado nuestra patria, y ahora no es la excepción. 
Esta campaña política rebasa los marcos de una simple lucha electoral, ya que se trata de un movimien-
to de liberación del pueblo de México de la opresión y del autoritarismo del sistema político vigente.
se trata por tanto de una lucha que abrirá un nuevo capítulo de La historia nacional. Una era de democ-
racia, de libertad, de justicia y de respeto a los derechos humanos.

Veracruz, como siempre, estoy seguro, será una plaza en dónde esta batalla vivirá uno de sus episodios 
más vibrantes, porque los veracruzanos son amantes de los valores que abanderan nuestra causa, ya 
que ellos se han formado y por ellos han luchado durante la independencia, en favor de la República y 
en las batallas revolucionarias.

Por eh yo sé que ahora los veracruzanos entregarán su esfuerzo y su coraje en favor del cambio político 
que Acción Nacional propone al pueblo de México en 1988.

En la lucha política civilizada, las ideas son la base de los programas y alternativas que presentan los 
diversos partidos, justificando si así la competencia entre ellos.

víctimas de la maldad. 
Cuarto. Qué combatamos el odio en cualquiera de sus manifestaciones.
Quinto. Que nuestra lucha sea solidaria, es decir, que sea una conjunción de voluntades en aras de alca-
nzar la democracia y con ella la justicia y la paz.
Hagamos este triple acto de fe, en contra de la era de la barbarie, de la tiranía y el terror.
Sexto. Que nuestra lucha sea subsidiaria, es decir, que estemos dispuestos a compartir responsabili-
dades de ejecución y de riesgo con cada uno de los que quieran, libre y conscientemente, hacer la suya.
Séptimo. Que nuestra lucha sea pública. Que no nos vayamos del clandestinaje. 
Octavo. Que nuestra lucha sea constructiva. Ficha hacemos radicalmente el sabotaje como medio de 
lucha.
Noveno. Que los medios que usemos en esta lucha, sean siempre congruentes con los fines.
Si nuestro propósito son nobles, nobles tendrá que ser nuestras acciones para conseguirlos.

Mexicanos: 
Comprometámonos allá no alzar la espada hermano contra hermano.
Comprometámonos a no adiestrar nos jamás para pelear violentamente.
Hagamos hoy un compromiso, para luchar por la democracia a través de la no violencia.
invitó a los otros candidatos a que hagan suyo este compromiso por el bien de México y a valen este 
documento.

la unidad que pretendemos es distinta a la uniformidad que denigra y a la masificación que atropella y 
que estorba el disfrute pleno de los derechos y la vigencia real de las libertades esenciales a que el 
hombre azpiri y a las que debe acceder por el solo hecho de existir.

Las libertades que consideramos más importantes rescatar son: la libertad política, la libertad de 
conciencia, la libertad de enseñanza, el derecho a la información y la libertad de expresión.

La conciencia de nación tiene como primer fruto la madurez de la sociedad. Una sociedad adulta es 
capaz de autodeterminarse y hacerse respetar.

El día de ayer convoque a todo el pueblo de Veracruz, junto con los candidatos a senadores y diputados 
por el Partido Acción Nacional en este estado, a la realización de un referéndum independiente sobre 
la instalación de la planta de Laguna Verde.

Se trata de que el pueblo de Veracruz participé directamente en la decisión, ya que el niño va su vida 
y su futuro.

Los exhorto a que con entusiasmo se sumen a esta experiencia, por el bien de sus hijos y de Veracruz. 
Les pido igualmente, que con el mismo patriotismo de sus antepasados, que han sido actores de La 
historia nacional, participen en esta campaña política siendo de Veracruz nuevamente una plaza en 
donde la avancé político de México obtenga una nueva Victoria.
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Por eso, me parece la idea de nación para su propio provecho. A través del monopolio educativo se 
difunde una versión maniquea de la historia nacional, sin matices, llena de generalizaciones y simplis-
mos, han hecho de nuestra historia una burda batalla entre “buenos y malos” aún cuando en su conduc-
ta traicionen a diario los principios por los que lucharon aquellos de quienes se dicen auténticos suce-
sores.
   
Y a todo aquel que disiente del oficialesco y denuncia sus errores y corruptelas, lo califican como 
continuador del bando de los “malos”.
 
Obviamente, así no se puede construir la unidad nacional. Con este maniqueísmo lo único que se logra 
es perpetuar la diferencia que nos desgarraron en el pasado, y lo que es peor, se hace de la historia un 
instrumento de extravío de la identidad nacional.

La lucha en la que en Acción Nacional estamos empeñados es por formar en el pueblo la unidad de la 
conciencia nacional, porque sólo así podrá luchar el pueblo de México por la realización de su destino.
La historia de México no es la cronología que ha elaborado el grupo en el poder, intentando fabricar 
una pseudo-nación fácilmente su juzgable; por el contrario, es la gesta de un pueblo con una comuni-
dad de sangre, lengua, cultura y conciencia de sí mismo, buscando la realización y vivencia de los altos 
valores de la libertad, la democracia y la justicia.

Consideramos de primordial importancia rescatar esta conciencia de nación, porque un pueblo que se 
desconoce a sí mismo, es un pueblo que pierde el rumbo de su vida.

Por eso, en esta campaña presidencial, que a su vez es movimiento de liberación, nuestra plataforma 
política proclama entre sus primeros postulados, la búsqueda de la unidad bajo los siguientes princip-
ios:
Para que la unidad sea una realidad en México, es necesario que se respete el derecho del pueblo a 
constituir el poder público.
P
ara que la unidad sea permanente, será indispensable que los mexicanos constituyamos una sociedad 
plural en la cual sea posible alcanzar el bien común y el desarrollo pleno de hombre y de la sociedad 
como resultado del apoyo recíproco de todos en la convivencia.

Al Rescate de la Conciencia de Nación1

Avenida Veracruz es hacer contacto con la historia de la nación mexicana, pues este Puerto ha sido 
escenario de hechos fundamentales que han confirmado nuestra patria, y ahora no es la excepción. 
Esta campaña política rebasa los marcos de una simple lucha electoral, ya que se trata de un movimien-
to de liberación del pueblo de México de la opresión y del autoritarismo del sistema político vigente.
se trata por tanto de una lucha que abrirá un nuevo capítulo de La historia nacional. Una era de democ-
racia, de libertad, de justicia y de respeto a los derechos humanos.

Veracruz, como siempre, estoy seguro, será una plaza en dónde esta batalla vivirá uno de sus episodios 
más vibrantes, porque los veracruzanos son amantes de los valores que abanderan nuestra causa, ya 
que ellos se han formado y por ellos han luchado durante la independencia, en favor de la República y 
en las batallas revolucionarias.

Por eh yo sé que ahora los veracruzanos entregarán su esfuerzo y su coraje en favor del cambio político 
que Acción Nacional propone al pueblo de México en 1988.

En la lucha política civilizada, las ideas son la base de los programas y alternativas que presentan los 
diversos partidos, justificando si así la competencia entre ellos.

víctimas de la maldad. 
Cuarto. Qué combatamos el odio en cualquiera de sus manifestaciones.
Quinto. Que nuestra lucha sea solidaria, es decir, que sea una conjunción de voluntades en aras de alca-
nzar la democracia y con ella la justicia y la paz.
Hagamos este triple acto de fe, en contra de la era de la barbarie, de la tiranía y el terror.
Sexto. Que nuestra lucha sea subsidiaria, es decir, que estemos dispuestos a compartir responsabili-
dades de ejecución y de riesgo con cada uno de los que quieran, libre y conscientemente, hacer la suya.
Séptimo. Que nuestra lucha sea pública. Que no nos vayamos del clandestinaje. 
Octavo. Que nuestra lucha sea constructiva. Ficha hacemos radicalmente el sabotaje como medio de 
lucha.
Noveno. Que los medios que usemos en esta lucha, sean siempre congruentes con los fines.
Si nuestro propósito son nobles, nobles tendrá que ser nuestras acciones para conseguirlos.

Mexicanos: 
Comprometámonos allá no alzar la espada hermano contra hermano.
Comprometámonos a no adiestrar nos jamás para pelear violentamente.
Hagamos hoy un compromiso, para luchar por la democracia a través de la no violencia.
invitó a los otros candidatos a que hagan suyo este compromiso por el bien de México y a valen este 
documento.

la unidad que pretendemos es distinta a la uniformidad que denigra y a la masificación que atropella y 
que estorba el disfrute pleno de los derechos y la vigencia real de las libertades esenciales a que el 
hombre azpiri y a las que debe acceder por el solo hecho de existir.

Las libertades que consideramos más importantes rescatar son: la libertad política, la libertad de 
conciencia, la libertad de enseñanza, el derecho a la información y la libertad de expresión.

La conciencia de nación tiene como primer fruto la madurez de la sociedad. Una sociedad adulta es 
capaz de autodeterminarse y hacerse respetar.

El día de ayer convoque a todo el pueblo de Veracruz, junto con los candidatos a senadores y diputados 
por el Partido Acción Nacional en este estado, a la realización de un referéndum independiente sobre 
la instalación de la planta de Laguna Verde.

Se trata de que el pueblo de Veracruz participé directamente en la decisión, ya que el niño va su vida 
y su futuro.

Los exhorto a que con entusiasmo se sumen a esta experiencia, por el bien de sus hijos y de Veracruz. 
Les pido igualmente, que con el mismo patriotismo de sus antepasados, que han sido actores de La 
historia nacional, participen en esta campaña política siendo de Veracruz nuevamente una plaza en 
donde la avancé político de México obtenga una nueva Victoria.
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Por eso, me parece la idea de nación para su propio provecho. A través del monopolio educativo se 
difunde una versión maniquea de la historia nacional, sin matices, llena de generalizaciones y simplis-
mos, han hecho de nuestra historia una burda batalla entre “buenos y malos” aún cuando en su conduc-
ta traicionen a diario los principios por los que lucharon aquellos de quienes se dicen auténticos suce-
sores.
   
Y a todo aquel que disiente del oficialesco y denuncia sus errores y corruptelas, lo califican como 
continuador del bando de los “malos”.
 
Obviamente, así no se puede construir la unidad nacional. Con este maniqueísmo lo único que se logra 
es perpetuar la diferencia que nos desgarraron en el pasado, y lo que es peor, se hace de la historia un 
instrumento de extravío de la identidad nacional.

La lucha en la que en Acción Nacional estamos empeñados es por formar en el pueblo la unidad de la 
conciencia nacional, porque sólo así podrá luchar el pueblo de México por la realización de su destino.
La historia de México no es la cronología que ha elaborado el grupo en el poder, intentando fabricar 
una pseudo-nación fácilmente su juzgable; por el contrario, es la gesta de un pueblo con una comuni-
dad de sangre, lengua, cultura y conciencia de sí mismo, buscando la realización y vivencia de los altos 
valores de la libertad, la democracia y la justicia.

Consideramos de primordial importancia rescatar esta conciencia de nación, porque un pueblo que se 
desconoce a sí mismo, es un pueblo que pierde el rumbo de su vida.

Por eso, en esta campaña presidencial, que a su vez es movimiento de liberación, nuestra plataforma 
política proclama entre sus primeros postulados, la búsqueda de la unidad bajo los siguientes princip-
ios:
Para que la unidad sea una realidad en México, es necesario que se respete el derecho del pueblo a 
constituir el poder público.
P
ara que la unidad sea permanente, será indispensable que los mexicanos constituyamos una sociedad 
plural en la cual sea posible alcanzar el bien común y el desarrollo pleno de hombre y de la sociedad 
como resultado del apoyo recíproco de todos en la convivencia.

Al Rescate de la Conciencia de Nación1

Avenida Veracruz es hacer contacto con la historia de la nación mexicana, pues este Puerto ha sido 
escenario de hechos fundamentales que han confirmado nuestra patria, y ahora no es la excepción. 
Esta campaña política rebasa los marcos de una simple lucha electoral, ya que se trata de un movimien-
to de liberación del pueblo de México de la opresión y del autoritarismo del sistema político vigente.
se trata por tanto de una lucha que abrirá un nuevo capítulo de La historia nacional. Una era de democ-
racia, de libertad, de justicia y de respeto a los derechos humanos.

Veracruz, como siempre, estoy seguro, será una plaza en dónde esta batalla vivirá uno de sus episodios 
más vibrantes, porque los veracruzanos son amantes de los valores que abanderan nuestra causa, ya 
que ellos se han formado y por ellos han luchado durante la independencia, en favor de la República y 
en las batallas revolucionarias.

Por eh yo sé que ahora los veracruzanos entregarán su esfuerzo y su coraje en favor del cambio político 
que Acción Nacional propone al pueblo de México en 1988.

En la lucha política civilizada, las ideas son la base de los programas y alternativas que presentan los 
diversos partidos, justificando si así la competencia entre ellos.

víctimas de la maldad. 
Cuarto. Qué combatamos el odio en cualquiera de sus manifestaciones.
Quinto. Que nuestra lucha sea solidaria, es decir, que sea una conjunción de voluntades en aras de alca-
nzar la democracia y con ella la justicia y la paz.
Hagamos este triple acto de fe, en contra de la era de la barbarie, de la tiranía y el terror.
Sexto. Que nuestra lucha sea subsidiaria, es decir, que estemos dispuestos a compartir responsabili-
dades de ejecución y de riesgo con cada uno de los que quieran, libre y conscientemente, hacer la suya.
Séptimo. Que nuestra lucha sea pública. Que no nos vayamos del clandestinaje. 
Octavo. Que nuestra lucha sea constructiva. Ficha hacemos radicalmente el sabotaje como medio de 
lucha.
Noveno. Que los medios que usemos en esta lucha, sean siempre congruentes con los fines.
Si nuestro propósito son nobles, nobles tendrá que ser nuestras acciones para conseguirlos.

Mexicanos: 
Comprometámonos allá no alzar la espada hermano contra hermano.
Comprometámonos a no adiestrar nos jamás para pelear violentamente.
Hagamos hoy un compromiso, para luchar por la democracia a través de la no violencia.
invitó a los otros candidatos a que hagan suyo este compromiso por el bien de México y a valen este 
documento.

la unidad que pretendemos es distinta a la uniformidad que denigra y a la masificación que atropella y 
que estorba el disfrute pleno de los derechos y la vigencia real de las libertades esenciales a que el 
hombre azpiri y a las que debe acceder por el solo hecho de existir.

Las libertades que consideramos más importantes rescatar son: la libertad política, la libertad de 
conciencia, la libertad de enseñanza, el derecho a la información y la libertad de expresión.

La conciencia de nación tiene como primer fruto la madurez de la sociedad. Una sociedad adulta es 
capaz de autodeterminarse y hacerse respetar.

El día de ayer convoque a todo el pueblo de Veracruz, junto con los candidatos a senadores y diputados 
por el Partido Acción Nacional en este estado, a la realización de un referéndum independiente sobre 
la instalación de la planta de Laguna Verde.

Se trata de que el pueblo de Veracruz participé directamente en la decisión, ya que el niño va su vida 
y su futuro.

Los exhorto a que con entusiasmo se sumen a esta experiencia, por el bien de sus hijos y de Veracruz. 
Les pido igualmente, que con el mismo patriotismo de sus antepasados, que han sido actores de La 
historia nacional, participen en esta campaña política siendo de Veracruz nuevamente una plaza en 
donde la avancé político de México obtenga una nueva Victoria.
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Pluralismo y Tolerancia

En menos de 24 horas está misma plaza ha sido el marco en el que se han celebrado tres diversas mani-
festaciones correspondientes a distintas  corrientes político-ideológicas que estamos cumpliendo en 
estas elecciones.

Cada una con sus métodos de convocatoria de ciudadanos y cada una con sus propuestas de solución 
a los problemas del país.

Acción como partido, y yo en lo particular como aspirante a la presidencia, congruentes con nuestras 
convicciones democráticas, somos radicalmente pluralistas. Es decir, entendemos que en la sociedad  
hay diversas formas de pensar y ver la vida; sabemos que entre nuestros vecinos y conciudadanos hay 
una rica gama de corrientes de pensamiento y que entre todos debemos convivir, porque todos tenemos 
derecho a existir, a expresarnos, a manifestarnos y a competir civilizadamente por el poder.

Reitero mi respeto por todos los partidos y por todos los candidatos en tanto que expresan formas 
legítimas de ser aún a pesar de que las dos reuniones políticas que nos antecedieron hayan sido conver-
tidas en festivales de difamación y abyección dirigidas en contra de nosotros.
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Por eso, me parece la idea de nación para su propio provecho. A través del monopolio educativo se 
difunde una versión maniquea de la historia nacional, sin matices, llena de generalizaciones y simplis-
mos, han hecho de nuestra historia una burda batalla entre “buenos y malos” aún cuando en su conduc-
ta traicionen a diario los principios por los que lucharon aquellos de quienes se dicen auténticos suce-
sores.
   
Y a todo aquel que disiente del oficialesco y denuncia sus errores y corruptelas, lo califican como 
continuador del bando de los “malos”.
 
Obviamente, así no se puede construir la unidad nacional. Con este maniqueísmo lo único que se logra 
es perpetuar la diferencia que nos desgarraron en el pasado, y lo que es peor, se hace de la historia un 
instrumento de extravío de la identidad nacional.

La lucha en la que en Acción Nacional estamos empeñados es por formar en el pueblo la unidad de la 
conciencia nacional, porque sólo así podrá luchar el pueblo de México por la realización de su destino.
La historia de México no es la cronología que ha elaborado el grupo en el poder, intentando fabricar 
una pseudo-nación fácilmente su juzgable; por el contrario, es la gesta de un pueblo con una comuni-
dad de sangre, lengua, cultura y conciencia de sí mismo, buscando la realización y vivencia de los altos 
valores de la libertad, la democracia y la justicia.

Consideramos de primordial importancia rescatar esta conciencia de nación, porque un pueblo que se 
desconoce a sí mismo, es un pueblo que pierde el rumbo de su vida.

Por eso, en esta campaña presidencial, que a su vez es movimiento de liberación, nuestra plataforma 
política proclama entre sus primeros postulados, la búsqueda de la unidad bajo los siguientes princip-
ios:
Para que la unidad sea una realidad en México, es necesario que se respete el derecho del pueblo a 
constituir el poder público.
P
ara que la unidad sea permanente, será indispensable que los mexicanos constituyamos una sociedad 
plural en la cual sea posible alcanzar el bien común y el desarrollo pleno de hombre y de la sociedad 
como resultado del apoyo recíproco de todos en la convivencia.

Al Rescate de la Conciencia de Nación1

Avenida Veracruz es hacer contacto con la historia de la nación mexicana, pues este Puerto ha sido 
escenario de hechos fundamentales que han confirmado nuestra patria, y ahora no es la excepción. 
Esta campaña política rebasa los marcos de una simple lucha electoral, ya que se trata de un movimien-
to de liberación del pueblo de México de la opresión y del autoritarismo del sistema político vigente.
se trata por tanto de una lucha que abrirá un nuevo capítulo de La historia nacional. Una era de democ-
racia, de libertad, de justicia y de respeto a los derechos humanos.

Veracruz, como siempre, estoy seguro, será una plaza en dónde esta batalla vivirá uno de sus episodios 
más vibrantes, porque los veracruzanos son amantes de los valores que abanderan nuestra causa, ya 
que ellos se han formado y por ellos han luchado durante la independencia, en favor de la República y 
en las batallas revolucionarias.

Por eh yo sé que ahora los veracruzanos entregarán su esfuerzo y su coraje en favor del cambio político 
que Acción Nacional propone al pueblo de México en 1988.

En la lucha política civilizada, las ideas son la base de los programas y alternativas que presentan los 
diversos partidos, justificando si así la competencia entre ellos.

víctimas de la maldad. 
Cuarto. Qué combatamos el odio en cualquiera de sus manifestaciones.
Quinto. Que nuestra lucha sea solidaria, es decir, que sea una conjunción de voluntades en aras de alca-
nzar la democracia y con ella la justicia y la paz.
Hagamos este triple acto de fe, en contra de la era de la barbarie, de la tiranía y el terror.
Sexto. Que nuestra lucha sea subsidiaria, es decir, que estemos dispuestos a compartir responsabili-
dades de ejecución y de riesgo con cada uno de los que quieran, libre y conscientemente, hacer la suya.
Séptimo. Que nuestra lucha sea pública. Que no nos vayamos del clandestinaje. 
Octavo. Que nuestra lucha sea constructiva. Ficha hacemos radicalmente el sabotaje como medio de 
lucha.
Noveno. Que los medios que usemos en esta lucha, sean siempre congruentes con los fines.
Si nuestro propósito son nobles, nobles tendrá que ser nuestras acciones para conseguirlos.

Mexicanos: 
Comprometámonos allá no alzar la espada hermano contra hermano.
Comprometámonos a no adiestrar nos jamás para pelear violentamente.
Hagamos hoy un compromiso, para luchar por la democracia a través de la no violencia.
invitó a los otros candidatos a que hagan suyo este compromiso por el bien de México y a valen este 
documento.

la unidad que pretendemos es distinta a la uniformidad que denigra y a la masificación que atropella y 
que estorba el disfrute pleno de los derechos y la vigencia real de las libertades esenciales a que el 
hombre azpiri y a las que debe acceder por el solo hecho de existir.

Las libertades que consideramos más importantes rescatar son: la libertad política, la libertad de 
conciencia, la libertad de enseñanza, el derecho a la información y la libertad de expresión.

La conciencia de nación tiene como primer fruto la madurez de la sociedad. Una sociedad adulta es 
capaz de autodeterminarse y hacerse respetar.

El día de ayer convoque a todo el pueblo de Veracruz, junto con los candidatos a senadores y diputados 
por el Partido Acción Nacional en este estado, a la realización de un referéndum independiente sobre 
la instalación de la planta de Laguna Verde.

Se trata de que el pueblo de Veracruz participé directamente en la decisión, ya que el niño va su vida 
y su futuro.

Los exhorto a que con entusiasmo se sumen a esta experiencia, por el bien de sus hijos y de Veracruz. 
Les pido igualmente, que con el mismo patriotismo de sus antepasados, que han sido actores de La 
historia nacional, participen en esta campaña política siendo de Veracruz nuevamente una plaza en 
donde la avancé político de México obtenga una nueva Victoria.

La ciudadanía de Culiacán y de Sinaloa habrá de aquilatar la tesitura moral de cada uno de los partidos 
que hemos ocupado esta plaza, y su opinión seguramente expresará en las urnas el próximo 6 de julio.

Siempre es grato estar en Culiacán porque es la tierra de mis antepasados y el lugar en donde nacieron 
mis hijos; no sólo la quiero, ¡la respeto!, como respeto a sus habitantes, porque esta es tierras de 
mujeres y hombres valientes que siempre han sabido afrontar los retos de la historia con valor e hidal-
guía.

Vienen a mi memoria los nombres de Juan Carrasco, Rafael Buelna “Granito de Oro”, Angel Flores, 
Antonio Rosales y Agustina Ramírez, que son ejemplos de la nobleza del pueblo sinaloense y de su 
fidelidad a los compromisos superiores con la nación.

Porque somos paisanos y como homenaje a esta valentía y nobleza de mi pueblo, quiero contraer aquí 
dos compromisos con el pueblo de México, que cumpliré cabalmente si el voto del pueblo me favorece 
y su voluntad es respetada.
 1.- Reducción permanente del gasto gubernamental y del déficit presupuestal.
 2.- Cierre de las siguientes secretarías:
 -Reforma agraria, que será sustituida por los tribunales Agrarios.
 -Contraloría de la Federación. Sus funciones internas ´pasarlas a la Secretaría de Presupuestos.
 -Se solicitará al Congreso de la Unión fortalezca la Contaduría mayor de Hacienda de la 
Cámara de Diputados para que ejerza el control externo.
 -Las Secretarías de Turismo y Pesca serán compactadas en Departamentos.
 3.- Venta o liquidación de todas aquellas empresas paraestatales nno prioritarias y estratégicas. 
Se promoverá una Reforma Constitucional para abrir la participación de los particulares en las siguien-
tes áreas:
 -Petroquímica secundaria.
 -Generación de energía eléctrica, solar y eólica.
 -Banca y Crédito. La banca con participación de particulares se constituirá a través de Bancos 
Regionales con el mayor número de inversionistas locales. En un plazo de tres años la Banca Regional 
sustituirá a la Banca Concentrada.
 4.- Como medida ejemplificante de austeridad se congelará el sueldo del Presidente, los secre-
tarios de Estado y la alta burocracia en tanto la inflación no sea abolida.
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Por eso, me parece la idea de nación para su propio provecho. A través del monopolio educativo se 
difunde una versión maniquea de la historia nacional, sin matices, llena de generalizaciones y simplis-
mos, han hecho de nuestra historia una burda batalla entre “buenos y malos” aún cuando en su conduc-
ta traicionen a diario los principios por los que lucharon aquellos de quienes se dicen auténticos suce-
sores.
   
Y a todo aquel que disiente del oficialesco y denuncia sus errores y corruptelas, lo califican como 
continuador del bando de los “malos”.
 
Obviamente, así no se puede construir la unidad nacional. Con este maniqueísmo lo único que se logra 
es perpetuar la diferencia que nos desgarraron en el pasado, y lo que es peor, se hace de la historia un 
instrumento de extravío de la identidad nacional.

La lucha en la que en Acción Nacional estamos empeñados es por formar en el pueblo la unidad de la 
conciencia nacional, porque sólo así podrá luchar el pueblo de México por la realización de su destino.
La historia de México no es la cronología que ha elaborado el grupo en el poder, intentando fabricar 
una pseudo-nación fácilmente su juzgable; por el contrario, es la gesta de un pueblo con una comuni-
dad de sangre, lengua, cultura y conciencia de sí mismo, buscando la realización y vivencia de los altos 
valores de la libertad, la democracia y la justicia.

Consideramos de primordial importancia rescatar esta conciencia de nación, porque un pueblo que se 
desconoce a sí mismo, es un pueblo que pierde el rumbo de su vida.

Por eso, en esta campaña presidencial, que a su vez es movimiento de liberación, nuestra plataforma 
política proclama entre sus primeros postulados, la búsqueda de la unidad bajo los siguientes princip-
ios:
Para que la unidad sea una realidad en México, es necesario que se respete el derecho del pueblo a 
constituir el poder público.
P
ara que la unidad sea permanente, será indispensable que los mexicanos constituyamos una sociedad 
plural en la cual sea posible alcanzar el bien común y el desarrollo pleno de hombre y de la sociedad 
como resultado del apoyo recíproco de todos en la convivencia.

Al Rescate de la Conciencia de Nación1

Avenida Veracruz es hacer contacto con la historia de la nación mexicana, pues este Puerto ha sido 
escenario de hechos fundamentales que han confirmado nuestra patria, y ahora no es la excepción. 
Esta campaña política rebasa los marcos de una simple lucha electoral, ya que se trata de un movimien-
to de liberación del pueblo de México de la opresión y del autoritarismo del sistema político vigente.
se trata por tanto de una lucha que abrirá un nuevo capítulo de La historia nacional. Una era de democ-
racia, de libertad, de justicia y de respeto a los derechos humanos.

Veracruz, como siempre, estoy seguro, será una plaza en dónde esta batalla vivirá uno de sus episodios 
más vibrantes, porque los veracruzanos son amantes de los valores que abanderan nuestra causa, ya 
que ellos se han formado y por ellos han luchado durante la independencia, en favor de la República y 
en las batallas revolucionarias.

Por eh yo sé que ahora los veracruzanos entregarán su esfuerzo y su coraje en favor del cambio político 
que Acción Nacional propone al pueblo de México en 1988.

En la lucha política civilizada, las ideas son la base de los programas y alternativas que presentan los 
diversos partidos, justificando si así la competencia entre ellos.

víctimas de la maldad. 
Cuarto. Qué combatamos el odio en cualquiera de sus manifestaciones.
Quinto. Que nuestra lucha sea solidaria, es decir, que sea una conjunción de voluntades en aras de alca-
nzar la democracia y con ella la justicia y la paz.
Hagamos este triple acto de fe, en contra de la era de la barbarie, de la tiranía y el terror.
Sexto. Que nuestra lucha sea subsidiaria, es decir, que estemos dispuestos a compartir responsabili-
dades de ejecución y de riesgo con cada uno de los que quieran, libre y conscientemente, hacer la suya.
Séptimo. Que nuestra lucha sea pública. Que no nos vayamos del clandestinaje. 
Octavo. Que nuestra lucha sea constructiva. Ficha hacemos radicalmente el sabotaje como medio de 
lucha.
Noveno. Que los medios que usemos en esta lucha, sean siempre congruentes con los fines.
Si nuestro propósito son nobles, nobles tendrá que ser nuestras acciones para conseguirlos.

Mexicanos: 
Comprometámonos allá no alzar la espada hermano contra hermano.
Comprometámonos a no adiestrar nos jamás para pelear violentamente.
Hagamos hoy un compromiso, para luchar por la democracia a través de la no violencia.
invitó a los otros candidatos a que hagan suyo este compromiso por el bien de México y a valen este 
documento.

la unidad que pretendemos es distinta a la uniformidad que denigra y a la masificación que atropella y 
que estorba el disfrute pleno de los derechos y la vigencia real de las libertades esenciales a que el 
hombre azpiri y a las que debe acceder por el solo hecho de existir.

Las libertades que consideramos más importantes rescatar son: la libertad política, la libertad de 
conciencia, la libertad de enseñanza, el derecho a la información y la libertad de expresión.

La conciencia de nación tiene como primer fruto la madurez de la sociedad. Una sociedad adulta es 
capaz de autodeterminarse y hacerse respetar.

El día de ayer convoque a todo el pueblo de Veracruz, junto con los candidatos a senadores y diputados 
por el Partido Acción Nacional en este estado, a la realización de un referéndum independiente sobre 
la instalación de la planta de Laguna Verde.

Se trata de que el pueblo de Veracruz participé directamente en la decisión, ya que el niño va su vida 
y su futuro.

Los exhorto a que con entusiasmo se sumen a esta experiencia, por el bien de sus hijos y de Veracruz. 
Les pido igualmente, que con el mismo patriotismo de sus antepasados, que han sido actores de La 
historia nacional, participen en esta campaña política siendo de Veracruz nuevamente una plaza en 
donde la avancé político de México obtenga una nueva Victoria.

 5.- Aplicación estricta de la Ley y del control presupuestal para evitar el sobregiro y el finan-
ciamiento ilegal de las campañas de los partidos políticos.
 6.- Se eliminarán los salarios y sueldos que compensen un aumento menor de precios en 
productos básicos y energéticos.
 7.- Se aumentarán los salarios y sueldos que compensen un aumento menor de precios en 
productos básicos y energéticos.
 8.- Autonomía al Banco de México.
 9.- Modificación a la Ley monetaria con el objeto de emitir una nueva moneda: el nuevo peso 
que estará respaldado e las reservas brutas (incluyendo oro), más plata y petróleo.
 10.- Recuperación de la inversión. No gasto improductivo. El Gobierno formalizará un paquete 
de incentivos fiscales, (Reducción y eliminación de impuestos), orientados a la promoción de la 
inversión privada, en puertos, carreteras, ferrocarriles, puentes, etc.
 11.- Se eliminarán las trabas burocráticas a la libertas de trabajo y de comercio. Habrá un 
severo combate al reglamentarismo, a los condicionamientos políticos y al exceso de permisos y 
trámites.
 12.- Incautación de bienes de los funcionarios públicos que tuvieron responsabilidad en el 
endeudamiento ilegal del país. Aplicación de estos bienes y otros que se rescaten de funcionarios que 
se enriquecieron en sus cargos, para aliviar la pesada carga de la deuda y detener su crecimiento.
 13.- Revisión de cada uno de los acuerdos y documentos de las obligaciones contraídos por los 
gobiernos anteriores, para determinar si los créditos obtenidos fueron aplicados a los propósitos plant-
eados y si se contrajeron por autoridades debidamente facultadas por la Ley.
 14.- Renegociación de la Deuda Externa. A partir de la primera depuración y con la autoridad 
de un verdadero gobierno representativo, negociar la deuda bajo el principio ético de que no se puede 
pagar con cargo a la miseria del pueblo.
 15.- El presupuesto de ingresos descansará primordialmente en el Impuesto sobre la Renta, por 
ser un impuesto directo y personal que responde a la norma a la norma constitucional de ser equitativo 
y proporcional.
 Revertiremos la tendencia a  que el Impuesto al Valor Agregado (IVA), continué su tendencia 
a convertirse en la principal fuente tributaria, lo bajaremos del 15 al 6 por ciento.
 16.- La multitud de impuestos i9ndirectos y derechos que el gobierno cobra por sus bienes de 
los que se ha apropiado y por servicios de dudosa utilidad, recargan con costos excesivos e injustifica-
dos actividad productiva de los ciudadanos y desde luego serán revisados y reducidos a su proporción 
justa y constitucional.
 El segundo compromiso que contraigo es de poner en marcha tan pronto tome posesión de la 69



Por eso, me parece la idea de nación para su propio provecho. A través del monopolio educativo se 
difunde una versión maniquea de la historia nacional, sin matices, llena de generalizaciones y simplis-
mos, han hecho de nuestra historia una burda batalla entre “buenos y malos” aún cuando en su conduc-
ta traicionen a diario los principios por los que lucharon aquellos de quienes se dicen auténticos suce-
sores.
   
Y a todo aquel que disiente del oficialesco y denuncia sus errores y corruptelas, lo califican como 
continuador del bando de los “malos”.
 
Obviamente, así no se puede construir la unidad nacional. Con este maniqueísmo lo único que se logra 
es perpetuar la diferencia que nos desgarraron en el pasado, y lo que es peor, se hace de la historia un 
instrumento de extravío de la identidad nacional.

La lucha en la que en Acción Nacional estamos empeñados es por formar en el pueblo la unidad de la 
conciencia nacional, porque sólo así podrá luchar el pueblo de México por la realización de su destino.
La historia de México no es la cronología que ha elaborado el grupo en el poder, intentando fabricar 
una pseudo-nación fácilmente su juzgable; por el contrario, es la gesta de un pueblo con una comuni-
dad de sangre, lengua, cultura y conciencia de sí mismo, buscando la realización y vivencia de los altos 
valores de la libertad, la democracia y la justicia.

Consideramos de primordial importancia rescatar esta conciencia de nación, porque un pueblo que se 
desconoce a sí mismo, es un pueblo que pierde el rumbo de su vida.

Por eso, en esta campaña presidencial, que a su vez es movimiento de liberación, nuestra plataforma 
política proclama entre sus primeros postulados, la búsqueda de la unidad bajo los siguientes princip-
ios:
Para que la unidad sea una realidad en México, es necesario que se respete el derecho del pueblo a 
constituir el poder público.
P
ara que la unidad sea permanente, será indispensable que los mexicanos constituyamos una sociedad 
plural en la cual sea posible alcanzar el bien común y el desarrollo pleno de hombre y de la sociedad 
como resultado del apoyo recíproco de todos en la convivencia.

Al Rescate de la Conciencia de Nación1

Avenida Veracruz es hacer contacto con la historia de la nación mexicana, pues este Puerto ha sido 
escenario de hechos fundamentales que han confirmado nuestra patria, y ahora no es la excepción. 
Esta campaña política rebasa los marcos de una simple lucha electoral, ya que se trata de un movimien-
to de liberación del pueblo de México de la opresión y del autoritarismo del sistema político vigente.
se trata por tanto de una lucha que abrirá un nuevo capítulo de La historia nacional. Una era de democ-
racia, de libertad, de justicia y de respeto a los derechos humanos.

Veracruz, como siempre, estoy seguro, será una plaza en dónde esta batalla vivirá uno de sus episodios 
más vibrantes, porque los veracruzanos son amantes de los valores que abanderan nuestra causa, ya 
que ellos se han formado y por ellos han luchado durante la independencia, en favor de la República y 
en las batallas revolucionarias.

Por eh yo sé que ahora los veracruzanos entregarán su esfuerzo y su coraje en favor del cambio político 
que Acción Nacional propone al pueblo de México en 1988.

En la lucha política civilizada, las ideas son la base de los programas y alternativas que presentan los 
diversos partidos, justificando si así la competencia entre ellos.

víctimas de la maldad. 
Cuarto. Qué combatamos el odio en cualquiera de sus manifestaciones.
Quinto. Que nuestra lucha sea solidaria, es decir, que sea una conjunción de voluntades en aras de alca-
nzar la democracia y con ella la justicia y la paz.
Hagamos este triple acto de fe, en contra de la era de la barbarie, de la tiranía y el terror.
Sexto. Que nuestra lucha sea subsidiaria, es decir, que estemos dispuestos a compartir responsabili-
dades de ejecución y de riesgo con cada uno de los que quieran, libre y conscientemente, hacer la suya.
Séptimo. Que nuestra lucha sea pública. Que no nos vayamos del clandestinaje. 
Octavo. Que nuestra lucha sea constructiva. Ficha hacemos radicalmente el sabotaje como medio de 
lucha.
Noveno. Que los medios que usemos en esta lucha, sean siempre congruentes con los fines.
Si nuestro propósito son nobles, nobles tendrá que ser nuestras acciones para conseguirlos.

Mexicanos: 
Comprometámonos allá no alzar la espada hermano contra hermano.
Comprometámonos a no adiestrar nos jamás para pelear violentamente.
Hagamos hoy un compromiso, para luchar por la democracia a través de la no violencia.
invitó a los otros candidatos a que hagan suyo este compromiso por el bien de México y a valen este 
documento.

la unidad que pretendemos es distinta a la uniformidad que denigra y a la masificación que atropella y 
que estorba el disfrute pleno de los derechos y la vigencia real de las libertades esenciales a que el 
hombre azpiri y a las que debe acceder por el solo hecho de existir.

Las libertades que consideramos más importantes rescatar son: la libertad política, la libertad de 
conciencia, la libertad de enseñanza, el derecho a la información y la libertad de expresión.

La conciencia de nación tiene como primer fruto la madurez de la sociedad. Una sociedad adulta es 
capaz de autodeterminarse y hacerse respetar.

El día de ayer convoque a todo el pueblo de Veracruz, junto con los candidatos a senadores y diputados 
por el Partido Acción Nacional en este estado, a la realización de un referéndum independiente sobre 
la instalación de la planta de Laguna Verde.

Se trata de que el pueblo de Veracruz participé directamente en la decisión, ya que el niño va su vida 
y su futuro.

Los exhorto a que con entusiasmo se sumen a esta experiencia, por el bien de sus hijos y de Veracruz. 
Les pido igualmente, que con el mismo patriotismo de sus antepasados, que han sido actores de La 
historia nacional, participen en esta campaña política siendo de Veracruz nuevamente una plaza en 
donde la avancé político de México obtenga una nueva Victoria.

Presidencia si el pueblo así lo decide, un programa urgente para dar seguridad pública a la sociedad. 
 Como primera medida fundamental para ello, enviaré al congreso de la Unión una iniciativa de 
Ley para que los jefes de policía municipales sean de elección popular.
 En esta forma, el puesto de jefe policiaco no será producto de un arreglo entre gobernadores, 
presidentes municipales y sus amigos, en el que la protección de la sociedad pasa a cuarto o quinto 
término; y por este mecanismo su primera responsabilidad estará frente a la población, porque a ella 
le deberán el puesto.
 En segundo término, será abolidas todas las policías anticonstitucionales que imperan en el 
país.
 Tercero: todas las policías de caminos, forestales, fiscal, etc., serán reagrupadas en mandos 
unitarios para su mejor control y desempeño.
 Cuarto: El Gobierno Federal apoyará en forma entusiasta y agresiva la creación de escuelas de 
capacitación para policías, en donde se les formará como servidores de los ciudadanos, instruyéndolos 
en materias técnicas, propias de su función y filosóficas, para formar una voluntad de servicio, de 
respeto a los derechos humanos y a las garantías constitucionales.
 Es indudable que estamos ante una posibilidad real de una victoria política en las próximas 
elecciones. En mi gira por el país, el grito del pueblo de México es el cambio.
 El sistema sabe que su final está próximo, siete los pasos firmes de una pueblo decidido a darse 
la libertad y la democracia. En su desesperación no oculta ya nada de su simbiosis de partido-gobierno 
y recurre a las más bajas maniobras para retrasar su caída.
 Pero ya lo he dicho en otros lados y lo repito aquí con mayor vehemencia:
 ¡Esto ya nadie lo detiene!  ¡La victoria es nuestra!
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Por eso, me parece la idea de nación para su propio provecho. A través del monopolio educativo se 
difunde una versión maniquea de la historia nacional, sin matices, llena de generalizaciones y simplis-
mos, han hecho de nuestra historia una burda batalla entre “buenos y malos” aún cuando en su conduc-
ta traicionen a diario los principios por los que lucharon aquellos de quienes se dicen auténticos suce-
sores.
   
Y a todo aquel que disiente del oficialesco y denuncia sus errores y corruptelas, lo califican como 
continuador del bando de los “malos”.
 
Obviamente, así no se puede construir la unidad nacional. Con este maniqueísmo lo único que se logra 
es perpetuar la diferencia que nos desgarraron en el pasado, y lo que es peor, se hace de la historia un 
instrumento de extravío de la identidad nacional.

La lucha en la que en Acción Nacional estamos empeñados es por formar en el pueblo la unidad de la 
conciencia nacional, porque sólo así podrá luchar el pueblo de México por la realización de su destino.
La historia de México no es la cronología que ha elaborado el grupo en el poder, intentando fabricar 
una pseudo-nación fácilmente su juzgable; por el contrario, es la gesta de un pueblo con una comuni-
dad de sangre, lengua, cultura y conciencia de sí mismo, buscando la realización y vivencia de los altos 
valores de la libertad, la democracia y la justicia.

Consideramos de primordial importancia rescatar esta conciencia de nación, porque un pueblo que se 
desconoce a sí mismo, es un pueblo que pierde el rumbo de su vida.

Por eso, en esta campaña presidencial, que a su vez es movimiento de liberación, nuestra plataforma 
política proclama entre sus primeros postulados, la búsqueda de la unidad bajo los siguientes princip-
ios:
Para que la unidad sea una realidad en México, es necesario que se respete el derecho del pueblo a 
constituir el poder público.
P
ara que la unidad sea permanente, será indispensable que los mexicanos constituyamos una sociedad 
plural en la cual sea posible alcanzar el bien común y el desarrollo pleno de hombre y de la sociedad 
como resultado del apoyo recíproco de todos en la convivencia.

Al Rescate de la Conciencia de Nación1

Avenida Veracruz es hacer contacto con la historia de la nación mexicana, pues este Puerto ha sido 
escenario de hechos fundamentales que han confirmado nuestra patria, y ahora no es la excepción. 
Esta campaña política rebasa los marcos de una simple lucha electoral, ya que se trata de un movimien-
to de liberación del pueblo de México de la opresión y del autoritarismo del sistema político vigente.
se trata por tanto de una lucha que abrirá un nuevo capítulo de La historia nacional. Una era de democ-
racia, de libertad, de justicia y de respeto a los derechos humanos.

Veracruz, como siempre, estoy seguro, será una plaza en dónde esta batalla vivirá uno de sus episodios 
más vibrantes, porque los veracruzanos son amantes de los valores que abanderan nuestra causa, ya 
que ellos se han formado y por ellos han luchado durante la independencia, en favor de la República y 
en las batallas revolucionarias.

Por eh yo sé que ahora los veracruzanos entregarán su esfuerzo y su coraje en favor del cambio político 
que Acción Nacional propone al pueblo de México en 1988.

En la lucha política civilizada, las ideas son la base de los programas y alternativas que presentan los 
diversos partidos, justificando si así la competencia entre ellos.

víctimas de la maldad. 
Cuarto. Qué combatamos el odio en cualquiera de sus manifestaciones.
Quinto. Que nuestra lucha sea solidaria, es decir, que sea una conjunción de voluntades en aras de alca-
nzar la democracia y con ella la justicia y la paz.
Hagamos este triple acto de fe, en contra de la era de la barbarie, de la tiranía y el terror.
Sexto. Que nuestra lucha sea subsidiaria, es decir, que estemos dispuestos a compartir responsabili-
dades de ejecución y de riesgo con cada uno de los que quieran, libre y conscientemente, hacer la suya.
Séptimo. Que nuestra lucha sea pública. Que no nos vayamos del clandestinaje. 
Octavo. Que nuestra lucha sea constructiva. Ficha hacemos radicalmente el sabotaje como medio de 
lucha.
Noveno. Que los medios que usemos en esta lucha, sean siempre congruentes con los fines.
Si nuestro propósito son nobles, nobles tendrá que ser nuestras acciones para conseguirlos.

Mexicanos: 
Comprometámonos allá no alzar la espada hermano contra hermano.
Comprometámonos a no adiestrar nos jamás para pelear violentamente.
Hagamos hoy un compromiso, para luchar por la democracia a través de la no violencia.
invitó a los otros candidatos a que hagan suyo este compromiso por el bien de México y a valen este 
documento.

la unidad que pretendemos es distinta a la uniformidad que denigra y a la masificación que atropella y 
que estorba el disfrute pleno de los derechos y la vigencia real de las libertades esenciales a que el 
hombre azpiri y a las que debe acceder por el solo hecho de existir.

Las libertades que consideramos más importantes rescatar son: la libertad política, la libertad de 
conciencia, la libertad de enseñanza, el derecho a la información y la libertad de expresión.

La conciencia de nación tiene como primer fruto la madurez de la sociedad. Una sociedad adulta es 
capaz de autodeterminarse y hacerse respetar.

El día de ayer convoque a todo el pueblo de Veracruz, junto con los candidatos a senadores y diputados 
por el Partido Acción Nacional en este estado, a la realización de un referéndum independiente sobre 
la instalación de la planta de Laguna Verde.

Se trata de que el pueblo de Veracruz participé directamente en la decisión, ya que el niño va su vida 
y su futuro.

Los exhorto a que con entusiasmo se sumen a esta experiencia, por el bien de sus hijos y de Veracruz. 
Les pido igualmente, que con el mismo patriotismo de sus antepasados, que han sido actores de La 
historia nacional, participen en esta campaña política siendo de Veracruz nuevamente una plaza en 
donde la avancé político de México obtenga una nueva Victoria.

LÍMITES AL
PRESIDENCIALISMO



Límites al Presidencialismo

El enorme poder que el presidente tiene en México ha destruido la fórmula republicana de equilibrio 
de poderes, porque el Poder Ejecutivo ha ahogado los espacios de Legislativo y Judicial.
El Poder Legislativo se ha convertido en una simple oficialía de partes. Las leyes no las hacen los 
diputados, las dicta el Presidente.

En el Poder Judicial la Suprema Corte de Justicia de la Nación sufre un proceso de denigración al ser 
convertida por los presidentes, en refugio de políticos, nombrando ministros y otorgando magistratu-
ras cómo posiciones políticas partidistas, quedando así la justicia en manos del Presidente en turno.
El presidencialismo ha atropellado la representatividad de las instituciones intermedias y ha anulado 
la autonomía de las entidades federativas.

Llega a tal grado el poder del Presidente mexicano, qué se le reconoce informalmente el derecho a 
nombrar a su sucesor.

El presidencialismo se apoya en el corporativismo del sistema. Ambos coartan la libertad de los sindi-
catos, de los ejidos, de los organismos empresariales y recibe su nutrimiento de la falta de respeto a los 
procesos electorales, todo lo cual ha creado una monarquía absolutista con careta de República 
democrática.
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Por eso, me parece la idea de nación para su propio provecho. A través del monopolio educativo se 
difunde una versión maniquea de la historia nacional, sin matices, llena de generalizaciones y simplis-
mos, han hecho de nuestra historia una burda batalla entre “buenos y malos” aún cuando en su conduc-
ta traicionen a diario los principios por los que lucharon aquellos de quienes se dicen auténticos suce-
sores.
   
Y a todo aquel que disiente del oficialesco y denuncia sus errores y corruptelas, lo califican como 
continuador del bando de los “malos”.
 
Obviamente, así no se puede construir la unidad nacional. Con este maniqueísmo lo único que se logra 
es perpetuar la diferencia que nos desgarraron en el pasado, y lo que es peor, se hace de la historia un 
instrumento de extravío de la identidad nacional.

La lucha en la que en Acción Nacional estamos empeñados es por formar en el pueblo la unidad de la 
conciencia nacional, porque sólo así podrá luchar el pueblo de México por la realización de su destino.
La historia de México no es la cronología que ha elaborado el grupo en el poder, intentando fabricar 
una pseudo-nación fácilmente su juzgable; por el contrario, es la gesta de un pueblo con una comuni-
dad de sangre, lengua, cultura y conciencia de sí mismo, buscando la realización y vivencia de los altos 
valores de la libertad, la democracia y la justicia.

Consideramos de primordial importancia rescatar esta conciencia de nación, porque un pueblo que se 
desconoce a sí mismo, es un pueblo que pierde el rumbo de su vida.

Por eso, en esta campaña presidencial, que a su vez es movimiento de liberación, nuestra plataforma 
política proclama entre sus primeros postulados, la búsqueda de la unidad bajo los siguientes princip-
ios:
Para que la unidad sea una realidad en México, es necesario que se respete el derecho del pueblo a 
constituir el poder público.
P
ara que la unidad sea permanente, será indispensable que los mexicanos constituyamos una sociedad 
plural en la cual sea posible alcanzar el bien común y el desarrollo pleno de hombre y de la sociedad 
como resultado del apoyo recíproco de todos en la convivencia.

Al Rescate de la Conciencia de Nación1

Avenida Veracruz es hacer contacto con la historia de la nación mexicana, pues este Puerto ha sido 
escenario de hechos fundamentales que han confirmado nuestra patria, y ahora no es la excepción. 
Esta campaña política rebasa los marcos de una simple lucha electoral, ya que se trata de un movimien-
to de liberación del pueblo de México de la opresión y del autoritarismo del sistema político vigente.
se trata por tanto de una lucha que abrirá un nuevo capítulo de La historia nacional. Una era de democ-
racia, de libertad, de justicia y de respeto a los derechos humanos.

Veracruz, como siempre, estoy seguro, será una plaza en dónde esta batalla vivirá uno de sus episodios 
más vibrantes, porque los veracruzanos son amantes de los valores que abanderan nuestra causa, ya 
que ellos se han formado y por ellos han luchado durante la independencia, en favor de la República y 
en las batallas revolucionarias.

Por eh yo sé que ahora los veracruzanos entregarán su esfuerzo y su coraje en favor del cambio político 
que Acción Nacional propone al pueblo de México en 1988.

En la lucha política civilizada, las ideas son la base de los programas y alternativas que presentan los 
diversos partidos, justificando si así la competencia entre ellos.

víctimas de la maldad. 
Cuarto. Qué combatamos el odio en cualquiera de sus manifestaciones.
Quinto. Que nuestra lucha sea solidaria, es decir, que sea una conjunción de voluntades en aras de alca-
nzar la democracia y con ella la justicia y la paz.
Hagamos este triple acto de fe, en contra de la era de la barbarie, de la tiranía y el terror.
Sexto. Que nuestra lucha sea subsidiaria, es decir, que estemos dispuestos a compartir responsabili-
dades de ejecución y de riesgo con cada uno de los que quieran, libre y conscientemente, hacer la suya.
Séptimo. Que nuestra lucha sea pública. Que no nos vayamos del clandestinaje. 
Octavo. Que nuestra lucha sea constructiva. Ficha hacemos radicalmente el sabotaje como medio de 
lucha.
Noveno. Que los medios que usemos en esta lucha, sean siempre congruentes con los fines.
Si nuestro propósito son nobles, nobles tendrá que ser nuestras acciones para conseguirlos.

Mexicanos: 
Comprometámonos allá no alzar la espada hermano contra hermano.
Comprometámonos a no adiestrar nos jamás para pelear violentamente.
Hagamos hoy un compromiso, para luchar por la democracia a través de la no violencia.
invitó a los otros candidatos a que hagan suyo este compromiso por el bien de México y a valen este 
documento.

la unidad que pretendemos es distinta a la uniformidad que denigra y a la masificación que atropella y 
que estorba el disfrute pleno de los derechos y la vigencia real de las libertades esenciales a que el 
hombre azpiri y a las que debe acceder por el solo hecho de existir.

Las libertades que consideramos más importantes rescatar son: la libertad política, la libertad de 
conciencia, la libertad de enseñanza, el derecho a la información y la libertad de expresión.

La conciencia de nación tiene como primer fruto la madurez de la sociedad. Una sociedad adulta es 
capaz de autodeterminarse y hacerse respetar.

El día de ayer convoque a todo el pueblo de Veracruz, junto con los candidatos a senadores y diputados 
por el Partido Acción Nacional en este estado, a la realización de un referéndum independiente sobre 
la instalación de la planta de Laguna Verde.

Se trata de que el pueblo de Veracruz participé directamente en la decisión, ya que el niño va su vida 
y su futuro.

Los exhorto a que con entusiasmo se sumen a esta experiencia, por el bien de sus hijos y de Veracruz. 
Les pido igualmente, que con el mismo patriotismo de sus antepasados, que han sido actores de La 
historia nacional, participen en esta campaña política siendo de Veracruz nuevamente una plaza en 
donde la avancé político de México obtenga una nueva Victoria.

¿Cómo detener este poder presidencialista?
El respeto al voto ciudadano es devolverle el poder al pueblo y es la forma más efectiva de limitar el 
poder al presidente; que no sea Miguel de la Madrid o José López Portillo quienes hagan presidentes; 
sino el pueblo de México.

A los poderes ya de por sí extensos, que la Constitución le otorga al Presidente, hay una serie de facul-
tades que no demandan de la ley, chino de la costumbre y de los vicios del sistema político mexicano.
Habría que limitar por Constitución al Presidente y transferir parte de ese poder al pueblo y a los otros 
dos poderes. 

Es necesario, a través de consultas directas, involucrar al pueblo en los grandes problemas nacionales 
que legitiman las acciones gubernamentales; por tal razón, es necesario que el referéndum se incorpora 
a la Constitución. El referéndum podría funcionar en ciertas situaciones, por ejemplo: en modifica-
ciones a la Constitución. A través de su participación el pueblo crecería y maduraría.
Otra forma de limitar al Presidente es dándole mayor participación al Congreso en materia financiera; 
el Ejecutivo debe presentar el presupuesto de la federación con 6 meses de anticipación; y no al cuarto 
para las 12:00 como ahora se estila. Esto permitirá a la Cámara Diputados discutir con calma y analizar 
las cifras con detenimiento y así influir efectivamente en la decisión de las políticas de ingresos y 
egresos del gobierno central, lo cual tiene que ver directamente con la inflación y la carestía. 

La ratificación por parte de la Cámara Diputados de los nombramientos que el Presidente haga de los 
miembros de su gabinete, es otra forma de racionalizar el actual poder omnímodo y absurdo de nom-
bramiento que tiene el Presidente de la República, Es una manera de conocer con anticipación las 
políticas qué es los secretarios de Estado quieran ejercer.
Transformar el Distrito Federal en Estado y las actuales delegaciones en municipios para devolver a 
los capitalinos sus facultades ciudadanas, es quitar también otro de los poderes que la Constitución 
otorga al Presidente. 

El poder corrompe, por eso debe estar limitado primero por la voluntad del pueblo, luego por la ley, la 
división de poderes y por la sociedad civil.

La modernización del país reclama con urgencia la transformación de la monarquía absolutista sexenal 
que ahora tenemos con el nombre de presidencialismo, propio de los siglos XVII y XVIII, en un poder 
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difunde una versión maniquea de la historia nacional, sin matices, llena de generalizaciones y simplis-
mos, han hecho de nuestra historia una burda batalla entre “buenos y malos” aún cuando en su conduc-
ta traicionen a diario los principios por los que lucharon aquellos de quienes se dicen auténticos suce-
sores.
   
Y a todo aquel que disiente del oficialesco y denuncia sus errores y corruptelas, lo califican como 
continuador del bando de los “malos”.
 
Obviamente, así no se puede construir la unidad nacional. Con este maniqueísmo lo único que se logra 
es perpetuar la diferencia que nos desgarraron en el pasado, y lo que es peor, se hace de la historia un 
instrumento de extravío de la identidad nacional.

La lucha en la que en Acción Nacional estamos empeñados es por formar en el pueblo la unidad de la 
conciencia nacional, porque sólo así podrá luchar el pueblo de México por la realización de su destino.
La historia de México no es la cronología que ha elaborado el grupo en el poder, intentando fabricar 
una pseudo-nación fácilmente su juzgable; por el contrario, es la gesta de un pueblo con una comuni-
dad de sangre, lengua, cultura y conciencia de sí mismo, buscando la realización y vivencia de los altos 
valores de la libertad, la democracia y la justicia.

Consideramos de primordial importancia rescatar esta conciencia de nación, porque un pueblo que se 
desconoce a sí mismo, es un pueblo que pierde el rumbo de su vida.

Por eso, en esta campaña presidencial, que a su vez es movimiento de liberación, nuestra plataforma 
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Avenida Veracruz es hacer contacto con la historia de la nación mexicana, pues este Puerto ha sido 
escenario de hechos fundamentales que han confirmado nuestra patria, y ahora no es la excepción. 
Esta campaña política rebasa los marcos de una simple lucha electoral, ya que se trata de un movimien-
to de liberación del pueblo de México de la opresión y del autoritarismo del sistema político vigente.
se trata por tanto de una lucha que abrirá un nuevo capítulo de La historia nacional. Una era de democ-
racia, de libertad, de justicia y de respeto a los derechos humanos.

Veracruz, como siempre, estoy seguro, será una plaza en dónde esta batalla vivirá uno de sus episodios 
más vibrantes, porque los veracruzanos son amantes de los valores que abanderan nuestra causa, ya 
que ellos se han formado y por ellos han luchado durante la independencia, en favor de la República y 
en las batallas revolucionarias.

Por eh yo sé que ahora los veracruzanos entregarán su esfuerzo y su coraje en favor del cambio político 
que Acción Nacional propone al pueblo de México en 1988.

En la lucha política civilizada, las ideas son la base de los programas y alternativas que presentan los 
diversos partidos, justificando si así la competencia entre ellos.
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Cuarto. Qué combatamos el odio en cualquiera de sus manifestaciones.
Quinto. Que nuestra lucha sea solidaria, es decir, que sea una conjunción de voluntades en aras de alca-
nzar la democracia y con ella la justicia y la paz.
Hagamos este triple acto de fe, en contra de la era de la barbarie, de la tiranía y el terror.
Sexto. Que nuestra lucha sea subsidiaria, es decir, que estemos dispuestos a compartir responsabili-
dades de ejecución y de riesgo con cada uno de los que quieran, libre y conscientemente, hacer la suya.
Séptimo. Que nuestra lucha sea pública. Que no nos vayamos del clandestinaje. 
Octavo. Que nuestra lucha sea constructiva. Ficha hacemos radicalmente el sabotaje como medio de 
lucha.
Noveno. Que los medios que usemos en esta lucha, sean siempre congruentes con los fines.
Si nuestro propósito son nobles, nobles tendrá que ser nuestras acciones para conseguirlos.

Mexicanos: 
Comprometámonos allá no alzar la espada hermano contra hermano.
Comprometámonos a no adiestrar nos jamás para pelear violentamente.
Hagamos hoy un compromiso, para luchar por la democracia a través de la no violencia.
invitó a los otros candidatos a que hagan suyo este compromiso por el bien de México y a valen este 
documento.

la unidad que pretendemos es distinta a la uniformidad que denigra y a la masificación que atropella y 
que estorba el disfrute pleno de los derechos y la vigencia real de las libertades esenciales a que el 
hombre azpiri y a las que debe acceder por el solo hecho de existir.

Las libertades que consideramos más importantes rescatar son: la libertad política, la libertad de 
conciencia, la libertad de enseñanza, el derecho a la información y la libertad de expresión.

La conciencia de nación tiene como primer fruto la madurez de la sociedad. Una sociedad adulta es 
capaz de autodeterminarse y hacerse respetar.

El día de ayer convoque a todo el pueblo de Veracruz, junto con los candidatos a senadores y diputados 
por el Partido Acción Nacional en este estado, a la realización de un referéndum independiente sobre 
la instalación de la planta de Laguna Verde.

Se trata de que el pueblo de Veracruz participé directamente en la decisión, ya que el niño va su vida 
y su futuro.

Los exhorto a que con entusiasmo se sumen a esta experiencia, por el bien de sus hijos y de Veracruz. 
Les pido igualmente, que con el mismo patriotismo de sus antepasados, que han sido actores de La 
historia nacional, participen en esta campaña política siendo de Veracruz nuevamente una plaza en 
donde la avancé político de México obtenga una nueva Victoria.

ejecutivo Federal moderno, equilibrado ilimitado a la medida de los retos del siglo XXI.
Eso es lo que propone Acción Nacional, por eso somos la opción para la modernización integral del 
país.

En estos días han surgido dos cuestiones que están íntimamente ligadas al tema que aquí eh tratado.
Las acciones de violencia innecesaria en la lucha contra el narcotráfico y la propuesta del candidato 
oficial a la Presidencia de someter a referéndum la aprobación de la pena de muerte.
Ambas situaciones nos demuestran que el sistema, incapacitado como ésta para resolver los problemas 
del narcotráfico y la violencia en forma civilizada, ahora pretende dar un paso más hacia la barbarie.
Nosotros creemos en la fuerza del derecho justo. nosotros queremos en La potencia de la autoridad 
legítima y por lo tanto rechazamos toda fórmula de prepotencia y la pena de muerte.

Nosotros sostenemos la bandera de los humanístico y de lo civilizado. No creemos en la solución de 
la pena de muerte por las siguientes razones:
Primera. Porque la propuesta de pena de muerte demuestra el fracaso del Gobierno mexicano para 
resolver el problema de la delincuencia a través de métodos civilizados. Mientras éstos no se agoten 
-y esto sólo podrá ser en un gobierno democrático, legítimo y verdaderamente representativo- no es 
válido pensar en ese mecanismo extremo.
Segundo. Porque como la justicia en México deja mucho que desear de su imparcialidad, y en virtud 
de que el Presidente, los gobernadores, los caciques y el Partido oficial denominan al Poder judicial, 
la pena de muerte fácilmente La transformarían los políticos priistas en “el paredón de fusilamiento 
legalizado” para sus críticos y opositores. 
Por último, se dice que esta decisión se someterá a referendo.

Qué bueno que se aprendan los métodos de consulta directa al pueblo qué Acción Nacional ha iniciado 
en México.

Nuestro partido ha sido el primero en toda la historia del país en poner en marcha los mecanismos de 
la democracia participativa.

Hace unas semanas convocamos a un referéndum en Veracruz, en torno a la Planta Nuclear Eléctrica 
de Laguna Verde.
Pero para que un referéndum sea una auténtica expresión de la voluntad del pueblo, se necesita que sea 
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Por eso, me parece la idea de nación para su propio provecho. A través del monopolio educativo se 
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sores.
   
Y a todo aquel que disiente del oficialesco y denuncia sus errores y corruptelas, lo califican como 
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Obviamente, así no se puede construir la unidad nacional. Con este maniqueísmo lo único que se logra 
es perpetuar la diferencia que nos desgarraron en el pasado, y lo que es peor, se hace de la historia un 
instrumento de extravío de la identidad nacional.

La lucha en la que en Acción Nacional estamos empeñados es por formar en el pueblo la unidad de la 
conciencia nacional, porque sólo así podrá luchar el pueblo de México por la realización de su destino.
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valores de la libertad, la democracia y la justicia.

Consideramos de primordial importancia rescatar esta conciencia de nación, porque un pueblo que se 
desconoce a sí mismo, es un pueblo que pierde el rumbo de su vida.

Por eso, en esta campaña presidencial, que a su vez es movimiento de liberación, nuestra plataforma 
política proclama entre sus primeros postulados, la búsqueda de la unidad bajo los siguientes princip-
ios:
Para que la unidad sea una realidad en México, es necesario que se respete el derecho del pueblo a 
constituir el poder público.
P
ara que la unidad sea permanente, será indispensable que los mexicanos constituyamos una sociedad 
plural en la cual sea posible alcanzar el bien común y el desarrollo pleno de hombre y de la sociedad 
como resultado del apoyo recíproco de todos en la convivencia.

Al Rescate de la Conciencia de Nación1

Avenida Veracruz es hacer contacto con la historia de la nación mexicana, pues este Puerto ha sido 
escenario de hechos fundamentales que han confirmado nuestra patria, y ahora no es la excepción. 
Esta campaña política rebasa los marcos de una simple lucha electoral, ya que se trata de un movimien-
to de liberación del pueblo de México de la opresión y del autoritarismo del sistema político vigente.
se trata por tanto de una lucha que abrirá un nuevo capítulo de La historia nacional. Una era de democ-
racia, de libertad, de justicia y de respeto a los derechos humanos.

Veracruz, como siempre, estoy seguro, será una plaza en dónde esta batalla vivirá uno de sus episodios 
más vibrantes, porque los veracruzanos son amantes de los valores que abanderan nuestra causa, ya 
que ellos se han formado y por ellos han luchado durante la independencia, en favor de la República y 
en las batallas revolucionarias.

Por eh yo sé que ahora los veracruzanos entregarán su esfuerzo y su coraje en favor del cambio político 
que Acción Nacional propone al pueblo de México en 1988.

En la lucha política civilizada, las ideas son la base de los programas y alternativas que presentan los 
diversos partidos, justificando si así la competencia entre ellos.

víctimas de la maldad. 
Cuarto. Qué combatamos el odio en cualquiera de sus manifestaciones.
Quinto. Que nuestra lucha sea solidaria, es decir, que sea una conjunción de voluntades en aras de alca-
nzar la democracia y con ella la justicia y la paz.
Hagamos este triple acto de fe, en contra de la era de la barbarie, de la tiranía y el terror.
Sexto. Que nuestra lucha sea subsidiaria, es decir, que estemos dispuestos a compartir responsabili-
dades de ejecución y de riesgo con cada uno de los que quieran, libre y conscientemente, hacer la suya.
Séptimo. Que nuestra lucha sea pública. Que no nos vayamos del clandestinaje. 
Octavo. Que nuestra lucha sea constructiva. Ficha hacemos radicalmente el sabotaje como medio de 
lucha.
Noveno. Que los medios que usemos en esta lucha, sean siempre congruentes con los fines.
Si nuestro propósito son nobles, nobles tendrá que ser nuestras acciones para conseguirlos.

Mexicanos: 
Comprometámonos allá no alzar la espada hermano contra hermano.
Comprometámonos a no adiestrar nos jamás para pelear violentamente.
Hagamos hoy un compromiso, para luchar por la democracia a través de la no violencia.
invitó a los otros candidatos a que hagan suyo este compromiso por el bien de México y a valen este 
documento.

la unidad que pretendemos es distinta a la uniformidad que denigra y a la masificación que atropella y 
que estorba el disfrute pleno de los derechos y la vigencia real de las libertades esenciales a que el 
hombre azpiri y a las que debe acceder por el solo hecho de existir.

Las libertades que consideramos más importantes rescatar son: la libertad política, la libertad de 
conciencia, la libertad de enseñanza, el derecho a la información y la libertad de expresión.

La conciencia de nación tiene como primer fruto la madurez de la sociedad. Una sociedad adulta es 
capaz de autodeterminarse y hacerse respetar.

El día de ayer convoque a todo el pueblo de Veracruz, junto con los candidatos a senadores y diputados 
por el Partido Acción Nacional en este estado, a la realización de un referéndum independiente sobre 
la instalación de la planta de Laguna Verde.

Se trata de que el pueblo de Veracruz participé directamente en la decisión, ya que el niño va su vida 
y su futuro.

Los exhorto a que con entusiasmo se sumen a esta experiencia, por el bien de sus hijos y de Veracruz. 
Les pido igualmente, que con el mismo patriotismo de sus antepasados, que han sido actores de La 
historia nacional, participen en esta campaña política siendo de Veracruz nuevamente una plaza en 
donde la avancé político de México obtenga una nueva Victoria.

la propia sociedad la que lo organice y cuente los votos y el Gobierno no meta la mano; pues de lo 
contrario va a intentar alterar los resultados de referéndum cómo nos lo hacen las elecciones para pues-
tos públicos.

Así pues, mis amigos; es bueno el referéndum si el gobierno no interviene en su organización.
Reiteró: 

La pena de muerte unida al presidencialismo feroz que agobia a la nación, bes tanto como firmar la 
sentencia de muerte de muchos mexicanos inocentes.
Lo primero es tener un sistema democrático moderno con el Presidente controlado verdaderamente 
por un Poder Legislativo representativo del pueblo y un Poder Judicial despolitizado e independiente; 
leyes justas, una política honesta y eficiente, un Ministerio Público incorruptible, y un sistema peniten-
ciario rehabilitador, con ello la necesidad de implantar la pena de muerte desaparecería.
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Por eso, me parece la idea de nación para su propio provecho. A través del monopolio educativo se 
difunde una versión maniquea de la historia nacional, sin matices, llena de generalizaciones y simplis-
mos, han hecho de nuestra historia una burda batalla entre “buenos y malos” aún cuando en su conduc-
ta traicionen a diario los principios por los que lucharon aquellos de quienes se dicen auténticos suce-
sores.
   
Y a todo aquel que disiente del oficialesco y denuncia sus errores y corruptelas, lo califican como 
continuador del bando de los “malos”.
 
Obviamente, así no se puede construir la unidad nacional. Con este maniqueísmo lo único que se logra 
es perpetuar la diferencia que nos desgarraron en el pasado, y lo que es peor, se hace de la historia un 
instrumento de extravío de la identidad nacional.

La lucha en la que en Acción Nacional estamos empeñados es por formar en el pueblo la unidad de la 
conciencia nacional, porque sólo así podrá luchar el pueblo de México por la realización de su destino.
La historia de México no es la cronología que ha elaborado el grupo en el poder, intentando fabricar 
una pseudo-nación fácilmente su juzgable; por el contrario, es la gesta de un pueblo con una comuni-
dad de sangre, lengua, cultura y conciencia de sí mismo, buscando la realización y vivencia de los altos 
valores de la libertad, la democracia y la justicia.

Consideramos de primordial importancia rescatar esta conciencia de nación, porque un pueblo que se 
desconoce a sí mismo, es un pueblo que pierde el rumbo de su vida.

Por eso, en esta campaña presidencial, que a su vez es movimiento de liberación, nuestra plataforma 
política proclama entre sus primeros postulados, la búsqueda de la unidad bajo los siguientes princip-
ios:
Para que la unidad sea una realidad en México, es necesario que se respete el derecho del pueblo a 
constituir el poder público.
P
ara que la unidad sea permanente, será indispensable que los mexicanos constituyamos una sociedad 
plural en la cual sea posible alcanzar el bien común y el desarrollo pleno de hombre y de la sociedad 
como resultado del apoyo recíproco de todos en la convivencia.

Al Rescate de la Conciencia de Nación1

Avenida Veracruz es hacer contacto con la historia de la nación mexicana, pues este Puerto ha sido 
escenario de hechos fundamentales que han confirmado nuestra patria, y ahora no es la excepción. 
Esta campaña política rebasa los marcos de una simple lucha electoral, ya que se trata de un movimien-
to de liberación del pueblo de México de la opresión y del autoritarismo del sistema político vigente.
se trata por tanto de una lucha que abrirá un nuevo capítulo de La historia nacional. Una era de democ-
racia, de libertad, de justicia y de respeto a los derechos humanos.

Veracruz, como siempre, estoy seguro, será una plaza en dónde esta batalla vivirá uno de sus episodios 
más vibrantes, porque los veracruzanos son amantes de los valores que abanderan nuestra causa, ya 
que ellos se han formado y por ellos han luchado durante la independencia, en favor de la República y 
en las batallas revolucionarias.

Por eh yo sé que ahora los veracruzanos entregarán su esfuerzo y su coraje en favor del cambio político 
que Acción Nacional propone al pueblo de México en 1988.

En la lucha política civilizada, las ideas son la base de los programas y alternativas que presentan los 
diversos partidos, justificando si así la competencia entre ellos.

víctimas de la maldad. 
Cuarto. Qué combatamos el odio en cualquiera de sus manifestaciones.
Quinto. Que nuestra lucha sea solidaria, es decir, que sea una conjunción de voluntades en aras de alca-
nzar la democracia y con ella la justicia y la paz.
Hagamos este triple acto de fe, en contra de la era de la barbarie, de la tiranía y el terror.
Sexto. Que nuestra lucha sea subsidiaria, es decir, que estemos dispuestos a compartir responsabili-
dades de ejecución y de riesgo con cada uno de los que quieran, libre y conscientemente, hacer la suya.
Séptimo. Que nuestra lucha sea pública. Que no nos vayamos del clandestinaje. 
Octavo. Que nuestra lucha sea constructiva. Ficha hacemos radicalmente el sabotaje como medio de 
lucha.
Noveno. Que los medios que usemos en esta lucha, sean siempre congruentes con los fines.
Si nuestro propósito son nobles, nobles tendrá que ser nuestras acciones para conseguirlos.

Mexicanos: 
Comprometámonos allá no alzar la espada hermano contra hermano.
Comprometámonos a no adiestrar nos jamás para pelear violentamente.
Hagamos hoy un compromiso, para luchar por la democracia a través de la no violencia.
invitó a los otros candidatos a que hagan suyo este compromiso por el bien de México y a valen este 
documento.

la unidad que pretendemos es distinta a la uniformidad que denigra y a la masificación que atropella y 
que estorba el disfrute pleno de los derechos y la vigencia real de las libertades esenciales a que el 
hombre azpiri y a las que debe acceder por el solo hecho de existir.

Las libertades que consideramos más importantes rescatar son: la libertad política, la libertad de 
conciencia, la libertad de enseñanza, el derecho a la información y la libertad de expresión.

La conciencia de nación tiene como primer fruto la madurez de la sociedad. Una sociedad adulta es 
capaz de autodeterminarse y hacerse respetar.

El día de ayer convoque a todo el pueblo de Veracruz, junto con los candidatos a senadores y diputados 
por el Partido Acción Nacional en este estado, a la realización de un referéndum independiente sobre 
la instalación de la planta de Laguna Verde.

Se trata de que el pueblo de Veracruz participé directamente en la decisión, ya que el niño va su vida 
y su futuro.

Los exhorto a que con entusiasmo se sumen a esta experiencia, por el bien de sus hijos y de Veracruz. 
Les pido igualmente, que con el mismo patriotismo de sus antepasados, que han sido actores de La 
historia nacional, participen en esta campaña política siendo de Veracruz nuevamente una plaza en 
donde la avancé político de México obtenga una nueva Victoria.

CAMBIO DEL
SISTEMA



Cambio del Sistema1

Llego a esta frontera para traerles un mensaje de cambio democrático que en todo el país ha prendido 
con gran vigor.

De 1983 a la fecha, el sistema político mexicano ha sido asediado por el pueblo en los diversos 
procesos electorales que se han dado para transformarlo de autoritario y corporativista a libre y 
democrático.

A partir de la toma de posesión del presidente De la Madrid, miles de ciudadanos se han incorporado 
a los partidos políticos independientes y desde ellos han luchado por devolverte al pueblo su poder 
soberano.

El sistema, que durante décadas se vio favorecido por una gran abstención electoral, vive hoy asustado 
cuando se presentan un despertar de participación política. Mucho más cuando los partidos independi-
entes estamos creciendo y la sociedad se hace cada vez más crítica.

La crisis económica que nos golpea desde 1976 y que se ha agudizado en este sexenio, demuestra 
palmariamente que el modelo priísta, paternalista, corporativo, centralista, corrupto e ineficiente, ha 
llegado a término, y que no hay salida real y positivo a través de este esquema económico-político, 
porque al país se le había forzado a organizarse para sostener el dominio del PRI, y ahora en cambio 
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Por eso, me parece la idea de nación para su propio provecho. A través del monopolio educativo se 
difunde una versión maniquea de la historia nacional, sin matices, llena de generalizaciones y simplis-
mos, han hecho de nuestra historia una burda batalla entre “buenos y malos” aún cuando en su conduc-
ta traicionen a diario los principios por los que lucharon aquellos de quienes se dicen auténticos suce-
sores.
   
Y a todo aquel que disiente del oficialesco y denuncia sus errores y corruptelas, lo califican como 
continuador del bando de los “malos”.
 
Obviamente, así no se puede construir la unidad nacional. Con este maniqueísmo lo único que se logra 
es perpetuar la diferencia que nos desgarraron en el pasado, y lo que es peor, se hace de la historia un 
instrumento de extravío de la identidad nacional.

La lucha en la que en Acción Nacional estamos empeñados es por formar en el pueblo la unidad de la 
conciencia nacional, porque sólo así podrá luchar el pueblo de México por la realización de su destino.
La historia de México no es la cronología que ha elaborado el grupo en el poder, intentando fabricar 
una pseudo-nación fácilmente su juzgable; por el contrario, es la gesta de un pueblo con una comuni-
dad de sangre, lengua, cultura y conciencia de sí mismo, buscando la realización y vivencia de los altos 
valores de la libertad, la democracia y la justicia.

Consideramos de primordial importancia rescatar esta conciencia de nación, porque un pueblo que se 
desconoce a sí mismo, es un pueblo que pierde el rumbo de su vida.

Por eso, en esta campaña presidencial, que a su vez es movimiento de liberación, nuestra plataforma 
política proclama entre sus primeros postulados, la búsqueda de la unidad bajo los siguientes princip-
ios:
Para que la unidad sea una realidad en México, es necesario que se respete el derecho del pueblo a 
constituir el poder público.
P
ara que la unidad sea permanente, será indispensable que los mexicanos constituyamos una sociedad 
plural en la cual sea posible alcanzar el bien común y el desarrollo pleno de hombre y de la sociedad 
como resultado del apoyo recíproco de todos en la convivencia.

Al Rescate de la Conciencia de Nación1

Avenida Veracruz es hacer contacto con la historia de la nación mexicana, pues este Puerto ha sido 
escenario de hechos fundamentales que han confirmado nuestra patria, y ahora no es la excepción. 
Esta campaña política rebasa los marcos de una simple lucha electoral, ya que se trata de un movimien-
to de liberación del pueblo de México de la opresión y del autoritarismo del sistema político vigente.
se trata por tanto de una lucha que abrirá un nuevo capítulo de La historia nacional. Una era de democ-
racia, de libertad, de justicia y de respeto a los derechos humanos.

Veracruz, como siempre, estoy seguro, será una plaza en dónde esta batalla vivirá uno de sus episodios 
más vibrantes, porque los veracruzanos son amantes de los valores que abanderan nuestra causa, ya 
que ellos se han formado y por ellos han luchado durante la independencia, en favor de la República y 
en las batallas revolucionarias.

Por eh yo sé que ahora los veracruzanos entregarán su esfuerzo y su coraje en favor del cambio político 
que Acción Nacional propone al pueblo de México en 1988.

En la lucha política civilizada, las ideas son la base de los programas y alternativas que presentan los 
diversos partidos, justificando si así la competencia entre ellos.

víctimas de la maldad. 
Cuarto. Qué combatamos el odio en cualquiera de sus manifestaciones.
Quinto. Que nuestra lucha sea solidaria, es decir, que sea una conjunción de voluntades en aras de alca-
nzar la democracia y con ella la justicia y la paz.
Hagamos este triple acto de fe, en contra de la era de la barbarie, de la tiranía y el terror.
Sexto. Que nuestra lucha sea subsidiaria, es decir, que estemos dispuestos a compartir responsabili-
dades de ejecución y de riesgo con cada uno de los que quieran, libre y conscientemente, hacer la suya.
Séptimo. Que nuestra lucha sea pública. Que no nos vayamos del clandestinaje. 
Octavo. Que nuestra lucha sea constructiva. Ficha hacemos radicalmente el sabotaje como medio de 
lucha.
Noveno. Que los medios que usemos en esta lucha, sean siempre congruentes con los fines.
Si nuestro propósito son nobles, nobles tendrá que ser nuestras acciones para conseguirlos.

Mexicanos: 
Comprometámonos allá no alzar la espada hermano contra hermano.
Comprometámonos a no adiestrar nos jamás para pelear violentamente.
Hagamos hoy un compromiso, para luchar por la democracia a través de la no violencia.
invitó a los otros candidatos a que hagan suyo este compromiso por el bien de México y a valen este 
documento.

la unidad que pretendemos es distinta a la uniformidad que denigra y a la masificación que atropella y 
que estorba el disfrute pleno de los derechos y la vigencia real de las libertades esenciales a que el 
hombre azpiri y a las que debe acceder por el solo hecho de existir.

Las libertades que consideramos más importantes rescatar son: la libertad política, la libertad de 
conciencia, la libertad de enseñanza, el derecho a la información y la libertad de expresión.

La conciencia de nación tiene como primer fruto la madurez de la sociedad. Una sociedad adulta es 
capaz de autodeterminarse y hacerse respetar.

El día de ayer convoque a todo el pueblo de Veracruz, junto con los candidatos a senadores y diputados 
por el Partido Acción Nacional en este estado, a la realización de un referéndum independiente sobre 
la instalación de la planta de Laguna Verde.

Se trata de que el pueblo de Veracruz participé directamente en la decisión, ya que el niño va su vida 
y su futuro.

Los exhorto a que con entusiasmo se sumen a esta experiencia, por el bien de sus hijos y de Veracruz. 
Les pido igualmente, que con el mismo patriotismo de sus antepasados, que han sido actores de La 
historia nacional, participen en esta campaña política siendo de Veracruz nuevamente una plaza en 
donde la avancé político de México obtenga una nueva Victoria.

los partidos de oposición nos organizamos para sostener al país.

Las divisiones dentro del partido oficial, los ataques de los capos de los grandes sindicatos a los 
tecnócratas, la división entre políticos y tecnócratas, los pleitos entre los expresidentes, el surgimiento 
de la tecnocracia, muestra que el sistema unipartidista otea sus últimos días.

La sacrosanta imagen del presidente de la República, que en otros tiempos resolvía problemas de cual-
quier especie y era el gran arbitro, ha perdido imagen ante el pueblo y es abucheado colectivamente.
A pesar de los enormes controles que maneja el sistema, como son los monopolios de los grandes 
medios de comunicación, el pueblo sabe que los males que vive no los ocasionó la naturaleza, ni el 
extranjero; el pueblo sabe que es el sistema el responsable de los agobios que sufre.

Cuando los partidos de oposición crecen y se hacen competitivos, como ahora lo estamos demostran-
do, el PRI que carece de una auténtica capacidad de convocatoria, tiene que recurrir al acarreo, a la 
publicidad costosísima y a la prepotencia.

Estos son algunos de los signos que muestran la decadencia del actual sistema. Lo tardado de este 
cambio se debía a la debilidad de los partidos de oposición, a la falta de organización y de una presen-
cia nacional uniforme, provocada por el clima represivo del mismo sistema. También a una idea sem-
brada en muchos por la propaganda “apantallante” del Partido oficial de que el PRI es invencible. Pero 
esos obstáculos ya han sido superados.

1988  es la gran oportunidad de transformar al país pacífica y prudentemente. Si se perdiera esta opor-
tunidad, estoy seguro que el cambio llegará algún día, pero no será en forma pacífica, sino violenta: 
porque sería tal el nivel de degradación económica y social del país, que reventaría en un estallido 
social.

No podemos esperar a que el PRI por si mismo cambie porque nunca lo hará. Es ingenuo esperar, sin 
participar, en la autotransformación democrática del sistema; se requiere del empuje ciudadano 
responsable, entusiasta, activo y pacífico. 

Lo importante es rumbo que le imprimamos al país en esta coyuntura electoral. Sólo los que persev-
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invitó a los otros candidatos a que hagan suyo este compromiso por el bien de México y a valen este 
documento.

la unidad que pretendemos es distinta a la uniformidad que denigra y a la masificación que atropella y 
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conciencia, la libertad de enseñanza, el derecho a la información y la libertad de expresión.

La conciencia de nación tiene como primer fruto la madurez de la sociedad. Una sociedad adulta es 
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eren llegarán; sólo los que tengan coraje sobrevivirán; sólo los que se organicen crecerán; sólo los que 
participen serán protagonistas.

Ciudadanos:
El cambio político que estamos construyendo no será compulsivo, ni anárquico. Si se hace pacífica-
mente, todos podremos convivir y respetarnos en él.

Este cambio está a nuestro alcance en 1988. Causará cierta conmoción al principio, porque impactará 
viejas estructuras y removerá añejos intereses, pero pronto alcanzará su punto de equilibrio porque 
tendrá el respaldo masivo y entusiasta del pueblo, pero sobre todo porque nuestra lucha es ordenadora.

No pretendemos destruir, sino construir.

Queremos instaurar el orden, colocado en su posición constitucional a las instituciones republicanas 
en el país.

xNos proponemos poner a la sociedad a la cabeza y al gobierno en su debido lugar como servidor de 
la misma.

Debemos restaurar el imperio del derecho justo, el ejercicio de la libertad responsable y convivir en 
democracia participativa.
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Por eso, me parece la idea de nación para su propio provecho. A través del monopolio educativo se 
difunde una versión maniquea de la historia nacional, sin matices, llena de generalizaciones y simplis-
mos, han hecho de nuestra historia una burda batalla entre “buenos y malos” aún cuando en su conduc-
ta traicionen a diario los principios por los que lucharon aquellos de quienes se dicen auténticos suce-
sores.
   
Y a todo aquel que disiente del oficialesco y denuncia sus errores y corruptelas, lo califican como 
continuador del bando de los “malos”.
 
Obviamente, así no se puede construir la unidad nacional. Con este maniqueísmo lo único que se logra 
es perpetuar la diferencia que nos desgarraron en el pasado, y lo que es peor, se hace de la historia un 
instrumento de extravío de la identidad nacional.

La lucha en la que en Acción Nacional estamos empeñados es por formar en el pueblo la unidad de la 
conciencia nacional, porque sólo así podrá luchar el pueblo de México por la realización de su destino.
La historia de México no es la cronología que ha elaborado el grupo en el poder, intentando fabricar 
una pseudo-nación fácilmente su juzgable; por el contrario, es la gesta de un pueblo con una comuni-
dad de sangre, lengua, cultura y conciencia de sí mismo, buscando la realización y vivencia de los altos 
valores de la libertad, la democracia y la justicia.

Consideramos de primordial importancia rescatar esta conciencia de nación, porque un pueblo que se 
desconoce a sí mismo, es un pueblo que pierde el rumbo de su vida.

Por eso, en esta campaña presidencial, que a su vez es movimiento de liberación, nuestra plataforma 
política proclama entre sus primeros postulados, la búsqueda de la unidad bajo los siguientes princip-
ios:
Para que la unidad sea una realidad en México, es necesario que se respete el derecho del pueblo a 
constituir el poder público.
P
ara que la unidad sea permanente, será indispensable que los mexicanos constituyamos una sociedad 
plural en la cual sea posible alcanzar el bien común y el desarrollo pleno de hombre y de la sociedad 
como resultado del apoyo recíproco de todos en la convivencia.

Al Rescate de la Conciencia de Nación1

Avenida Veracruz es hacer contacto con la historia de la nación mexicana, pues este Puerto ha sido 
escenario de hechos fundamentales que han confirmado nuestra patria, y ahora no es la excepción. 
Esta campaña política rebasa los marcos de una simple lucha electoral, ya que se trata de un movimien-
to de liberación del pueblo de México de la opresión y del autoritarismo del sistema político vigente.
se trata por tanto de una lucha que abrirá un nuevo capítulo de La historia nacional. Una era de democ-
racia, de libertad, de justicia y de respeto a los derechos humanos.

Veracruz, como siempre, estoy seguro, será una plaza en dónde esta batalla vivirá uno de sus episodios 
más vibrantes, porque los veracruzanos son amantes de los valores que abanderan nuestra causa, ya 
que ellos se han formado y por ellos han luchado durante la independencia, en favor de la República y 
en las batallas revolucionarias.

Por eh yo sé que ahora los veracruzanos entregarán su esfuerzo y su coraje en favor del cambio político 
que Acción Nacional propone al pueblo de México en 1988.

En la lucha política civilizada, las ideas son la base de los programas y alternativas que presentan los 
diversos partidos, justificando si así la competencia entre ellos.

víctimas de la maldad. 
Cuarto. Qué combatamos el odio en cualquiera de sus manifestaciones.
Quinto. Que nuestra lucha sea solidaria, es decir, que sea una conjunción de voluntades en aras de alca-
nzar la democracia y con ella la justicia y la paz.
Hagamos este triple acto de fe, en contra de la era de la barbarie, de la tiranía y el terror.
Sexto. Que nuestra lucha sea subsidiaria, es decir, que estemos dispuestos a compartir responsabili-
dades de ejecución y de riesgo con cada uno de los que quieran, libre y conscientemente, hacer la suya.
Séptimo. Que nuestra lucha sea pública. Que no nos vayamos del clandestinaje. 
Octavo. Que nuestra lucha sea constructiva. Ficha hacemos radicalmente el sabotaje como medio de 
lucha.
Noveno. Que los medios que usemos en esta lucha, sean siempre congruentes con los fines.
Si nuestro propósito son nobles, nobles tendrá que ser nuestras acciones para conseguirlos.

Mexicanos: 
Comprometámonos allá no alzar la espada hermano contra hermano.
Comprometámonos a no adiestrar nos jamás para pelear violentamente.
Hagamos hoy un compromiso, para luchar por la democracia a través de la no violencia.
invitó a los otros candidatos a que hagan suyo este compromiso por el bien de México y a valen este 
documento.

la unidad que pretendemos es distinta a la uniformidad que denigra y a la masificación que atropella y 
que estorba el disfrute pleno de los derechos y la vigencia real de las libertades esenciales a que el 
hombre azpiri y a las que debe acceder por el solo hecho de existir.

Las libertades que consideramos más importantes rescatar son: la libertad política, la libertad de 
conciencia, la libertad de enseñanza, el derecho a la información y la libertad de expresión.

La conciencia de nación tiene como primer fruto la madurez de la sociedad. Una sociedad adulta es 
capaz de autodeterminarse y hacerse respetar.

El día de ayer convoque a todo el pueblo de Veracruz, junto con los candidatos a senadores y diputados 
por el Partido Acción Nacional en este estado, a la realización de un referéndum independiente sobre 
la instalación de la planta de Laguna Verde.

Se trata de que el pueblo de Veracruz participé directamente en la decisión, ya que el niño va su vida 
y su futuro.

Los exhorto a que con entusiasmo se sumen a esta experiencia, por el bien de sus hijos y de Veracruz. 
Les pido igualmente, que con el mismo patriotismo de sus antepasados, que han sido actores de La 
historia nacional, participen en esta campaña política siendo de Veracruz nuevamente una plaza en 
donde la avancé político de México obtenga una nueva Victoria.

DISCURSO EN LA
CIUDAD DE MÉXICO
USTEDES TIENEN EL PESO POLÍTICO

DEFINITIVO PARA DOBLAR AL SISTEMA



Discurso en la Ciudad de México:1

Ustedes Tienen el Peso Político Definitivo para Doblar al 
Sistema

¡Gracias por demostrar que la conciencia cívica puede sobreponerse a la masificación despolitizante!
¡Gracias por esta extraordinaria movilización ciudadana que ha vencido las distancias, la lluvia, las 
rutinas y el temor a salir a la calle! Un aplauso a esta vigorosa ciudadanía del Valle de México.

Esta magnifica concentración de hombres y mujeres libres, ratifica nuevamente mi convicción de que 
a este movimiento de cambio nacional y a no lo detiene nadie.
Verdaderamente estamos ante los signos inequívocos de una nueva etapa política para el país.
Faltan 54 días para los comicios, en los que el pueblo mexicano indicará la ruta por donde debe trans-
currir ese nuevo capítulo de la historia nacional.

Estamos a solo 8 semanas de encontrarnos en la fecha que, sin duda, marcará el fin de una época y el 
principio de otra.

Este 6 de julio puede proporcionar a nuestra Patria el ansiado clima de concordia pluralista y de unidad 
democrática, fruto de una jornada electoral justa y transparente, o también puede convertirse en un 
parto de agravios y desgarramientos, engendrados tanto por un sofisticado fraude computarizado, 
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Por eso, me parece la idea de nación para su propio provecho. A través del monopolio educativo se 
difunde una versión maniquea de la historia nacional, sin matices, llena de generalizaciones y simplis-
mos, han hecho de nuestra historia una burda batalla entre “buenos y malos” aún cuando en su conduc-
ta traicionen a diario los principios por los que lucharon aquellos de quienes se dicen auténticos suce-
sores.
   
Y a todo aquel que disiente del oficialesco y denuncia sus errores y corruptelas, lo califican como 
continuador del bando de los “malos”.
 
Obviamente, así no se puede construir la unidad nacional. Con este maniqueísmo lo único que se logra 
es perpetuar la diferencia que nos desgarraron en el pasado, y lo que es peor, se hace de la historia un 
instrumento de extravío de la identidad nacional.

La lucha en la que en Acción Nacional estamos empeñados es por formar en el pueblo la unidad de la 
conciencia nacional, porque sólo así podrá luchar el pueblo de México por la realización de su destino.
La historia de México no es la cronología que ha elaborado el grupo en el poder, intentando fabricar 
una pseudo-nación fácilmente su juzgable; por el contrario, es la gesta de un pueblo con una comuni-
dad de sangre, lengua, cultura y conciencia de sí mismo, buscando la realización y vivencia de los altos 
valores de la libertad, la democracia y la justicia.

Consideramos de primordial importancia rescatar esta conciencia de nación, porque un pueblo que se 
desconoce a sí mismo, es un pueblo que pierde el rumbo de su vida.

Por eso, en esta campaña presidencial, que a su vez es movimiento de liberación, nuestra plataforma 
política proclama entre sus primeros postulados, la búsqueda de la unidad bajo los siguientes princip-
ios:
Para que la unidad sea una realidad en México, es necesario que se respete el derecho del pueblo a 
constituir el poder público.
P
ara que la unidad sea permanente, será indispensable que los mexicanos constituyamos una sociedad 
plural en la cual sea posible alcanzar el bien común y el desarrollo pleno de hombre y de la sociedad 
como resultado del apoyo recíproco de todos en la convivencia.

Al Rescate de la Conciencia de Nación1

Avenida Veracruz es hacer contacto con la historia de la nación mexicana, pues este Puerto ha sido 
escenario de hechos fundamentales que han confirmado nuestra patria, y ahora no es la excepción. 
Esta campaña política rebasa los marcos de una simple lucha electoral, ya que se trata de un movimien-
to de liberación del pueblo de México de la opresión y del autoritarismo del sistema político vigente.
se trata por tanto de una lucha que abrirá un nuevo capítulo de La historia nacional. Una era de democ-
racia, de libertad, de justicia y de respeto a los derechos humanos.

Veracruz, como siempre, estoy seguro, será una plaza en dónde esta batalla vivirá uno de sus episodios 
más vibrantes, porque los veracruzanos son amantes de los valores que abanderan nuestra causa, ya 
que ellos se han formado y por ellos han luchado durante la independencia, en favor de la República y 
en las batallas revolucionarias.

Por eh yo sé que ahora los veracruzanos entregarán su esfuerzo y su coraje en favor del cambio político 
que Acción Nacional propone al pueblo de México en 1988.

En la lucha política civilizada, las ideas son la base de los programas y alternativas que presentan los 
diversos partidos, justificando si así la competencia entre ellos.

víctimas de la maldad. 
Cuarto. Qué combatamos el odio en cualquiera de sus manifestaciones.
Quinto. Que nuestra lucha sea solidaria, es decir, que sea una conjunción de voluntades en aras de alca-
nzar la democracia y con ella la justicia y la paz.
Hagamos este triple acto de fe, en contra de la era de la barbarie, de la tiranía y el terror.
Sexto. Que nuestra lucha sea subsidiaria, es decir, que estemos dispuestos a compartir responsabili-
dades de ejecución y de riesgo con cada uno de los que quieran, libre y conscientemente, hacer la suya.
Séptimo. Que nuestra lucha sea pública. Que no nos vayamos del clandestinaje. 
Octavo. Que nuestra lucha sea constructiva. Ficha hacemos radicalmente el sabotaje como medio de 
lucha.
Noveno. Que los medios que usemos en esta lucha, sean siempre congruentes con los fines.
Si nuestro propósito son nobles, nobles tendrá que ser nuestras acciones para conseguirlos.

Mexicanos: 
Comprometámonos allá no alzar la espada hermano contra hermano.
Comprometámonos a no adiestrar nos jamás para pelear violentamente.
Hagamos hoy un compromiso, para luchar por la democracia a través de la no violencia.
invitó a los otros candidatos a que hagan suyo este compromiso por el bien de México y a valen este 
documento.

la unidad que pretendemos es distinta a la uniformidad que denigra y a la masificación que atropella y 
que estorba el disfrute pleno de los derechos y la vigencia real de las libertades esenciales a que el 
hombre azpiri y a las que debe acceder por el solo hecho de existir.

Las libertades que consideramos más importantes rescatar son: la libertad política, la libertad de 
conciencia, la libertad de enseñanza, el derecho a la información y la libertad de expresión.

La conciencia de nación tiene como primer fruto la madurez de la sociedad. Una sociedad adulta es 
capaz de autodeterminarse y hacerse respetar.

El día de ayer convoque a todo el pueblo de Veracruz, junto con los candidatos a senadores y diputados 
por el Partido Acción Nacional en este estado, a la realización de un referéndum independiente sobre 
la instalación de la planta de Laguna Verde.

Se trata de que el pueblo de Veracruz participé directamente en la decisión, ya que el niño va su vida 
y su futuro.

Los exhorto a que con entusiasmo se sumen a esta experiencia, por el bien de sus hijos y de Veracruz. 
Les pido igualmente, que con el mismo patriotismo de sus antepasados, que han sido actores de La 
historia nacional, participen en esta campaña política siendo de Veracruz nuevamente una plaza en 
donde la avancé político de México obtenga una nueva Victoria.

como por un vulgar y burdo atraco electoral.

Vivimos horas de grandes responsabilidades cívicas y patrióticas, tenemos el privilegio de asistir al 
maravilloso espectáculo de la definición del destino nacional.
Dispongamos, pues, nuestra convicciones y actitudes para estar a la altura de las circunstancias.

¡Seremos actores y no simples espectadores de lo que va a acontecer en México!
Como participantes activos de este proceso, los panistas deseamos fervientemente que estas elecciones 
sean el comienzo de un México nuevo, donde impere la fraternidad entre los que tuvimos al orgullo de 
nacer en esta bendita tierra; donde se respeten todas las ideologías y todas las formas de pensar; donde 
se dé y reciba confianza, paz y seguridad para todos; donde la libertad y la justicia sean los principios 
rectores de nuestra convivencia humana.

Los panistas estamos luchando apasionadamente para que el momento de concluir la votación, quien 
obtenga la victoria en los cómputos extienda sin arrogancia la mano a sus competidores, y estos 
puedan también estrecharla sin sacrificio de su honra y de su dignidad, porque estén convencidos de 
haber sido superados en una justa electoral limpia, equitativa y caballerosa.

Los panistas, como personajes de esta etapa histórica, no estamos empecinados en ganar las elecciones 
por nosotros y para nosotros. No aspiramos al poder por el poder mismo.

Estamos empeñados, terca e irreductiblemente, en una victoria del pueblo de México, en un triunfo de 
la ciudadanía sobre el autoritarismo y el abuso del poder.

Los panistas no queremos derrotara ninguna persona, ni sobreponernos a ningún otro partido competi-
dor. Nos proponemos acabar con la desesperanza que priva en México, con la desilusión y la desconfi-
anza en el futuro del país.

Por eso estamos en una campaña, lo hemos estado desde 1939, cuando Gómez Morín fundó nuestro 
partido.

Sabemos que unas elecciones limpias, darán como fruto natural un gobierno democrático que hará 
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Por eso, me parece la idea de nación para su propio provecho. A través del monopolio educativo se 
difunde una versión maniquea de la historia nacional, sin matices, llena de generalizaciones y simplis-
mos, han hecho de nuestra historia una burda batalla entre “buenos y malos” aún cuando en su conduc-
ta traicionen a diario los principios por los que lucharon aquellos de quienes se dicen auténticos suce-
sores.
   
Y a todo aquel que disiente del oficialesco y denuncia sus errores y corruptelas, lo califican como 
continuador del bando de los “malos”.
 
Obviamente, así no se puede construir la unidad nacional. Con este maniqueísmo lo único que se logra 
es perpetuar la diferencia que nos desgarraron en el pasado, y lo que es peor, se hace de la historia un 
instrumento de extravío de la identidad nacional.

La lucha en la que en Acción Nacional estamos empeñados es por formar en el pueblo la unidad de la 
conciencia nacional, porque sólo así podrá luchar el pueblo de México por la realización de su destino.
La historia de México no es la cronología que ha elaborado el grupo en el poder, intentando fabricar 
una pseudo-nación fácilmente su juzgable; por el contrario, es la gesta de un pueblo con una comuni-
dad de sangre, lengua, cultura y conciencia de sí mismo, buscando la realización y vivencia de los altos 
valores de la libertad, la democracia y la justicia.

Consideramos de primordial importancia rescatar esta conciencia de nación, porque un pueblo que se 
desconoce a sí mismo, es un pueblo que pierde el rumbo de su vida.

Por eso, en esta campaña presidencial, que a su vez es movimiento de liberación, nuestra plataforma 
política proclama entre sus primeros postulados, la búsqueda de la unidad bajo los siguientes princip-
ios:
Para que la unidad sea una realidad en México, es necesario que se respete el derecho del pueblo a 
constituir el poder público.
P
ara que la unidad sea permanente, será indispensable que los mexicanos constituyamos una sociedad 
plural en la cual sea posible alcanzar el bien común y el desarrollo pleno de hombre y de la sociedad 
como resultado del apoyo recíproco de todos en la convivencia.

Al Rescate de la Conciencia de Nación1

Avenida Veracruz es hacer contacto con la historia de la nación mexicana, pues este Puerto ha sido 
escenario de hechos fundamentales que han confirmado nuestra patria, y ahora no es la excepción. 
Esta campaña política rebasa los marcos de una simple lucha electoral, ya que se trata de un movimien-
to de liberación del pueblo de México de la opresión y del autoritarismo del sistema político vigente.
se trata por tanto de una lucha que abrirá un nuevo capítulo de La historia nacional. Una era de democ-
racia, de libertad, de justicia y de respeto a los derechos humanos.

Veracruz, como siempre, estoy seguro, será una plaza en dónde esta batalla vivirá uno de sus episodios 
más vibrantes, porque los veracruzanos son amantes de los valores que abanderan nuestra causa, ya 
que ellos se han formado y por ellos han luchado durante la independencia, en favor de la República y 
en las batallas revolucionarias.

Por eh yo sé que ahora los veracruzanos entregarán su esfuerzo y su coraje en favor del cambio político 
que Acción Nacional propone al pueblo de México en 1988.

En la lucha política civilizada, las ideas son la base de los programas y alternativas que presentan los 
diversos partidos, justificando si así la competencia entre ellos.

víctimas de la maldad. 
Cuarto. Qué combatamos el odio en cualquiera de sus manifestaciones.
Quinto. Que nuestra lucha sea solidaria, es decir, que sea una conjunción de voluntades en aras de alca-
nzar la democracia y con ella la justicia y la paz.
Hagamos este triple acto de fe, en contra de la era de la barbarie, de la tiranía y el terror.
Sexto. Que nuestra lucha sea subsidiaria, es decir, que estemos dispuestos a compartir responsabili-
dades de ejecución y de riesgo con cada uno de los que quieran, libre y conscientemente, hacer la suya.
Séptimo. Que nuestra lucha sea pública. Que no nos vayamos del clandestinaje. 
Octavo. Que nuestra lucha sea constructiva. Ficha hacemos radicalmente el sabotaje como medio de 
lucha.
Noveno. Que los medios que usemos en esta lucha, sean siempre congruentes con los fines.
Si nuestro propósito son nobles, nobles tendrá que ser nuestras acciones para conseguirlos.

Mexicanos: 
Comprometámonos allá no alzar la espada hermano contra hermano.
Comprometámonos a no adiestrar nos jamás para pelear violentamente.
Hagamos hoy un compromiso, para luchar por la democracia a través de la no violencia.
invitó a los otros candidatos a que hagan suyo este compromiso por el bien de México y a valen este 
documento.

la unidad que pretendemos es distinta a la uniformidad que denigra y a la masificación que atropella y 
que estorba el disfrute pleno de los derechos y la vigencia real de las libertades esenciales a que el 
hombre azpiri y a las que debe acceder por el solo hecho de existir.

Las libertades que consideramos más importantes rescatar son: la libertad política, la libertad de 
conciencia, la libertad de enseñanza, el derecho a la información y la libertad de expresión.

La conciencia de nación tiene como primer fruto la madurez de la sociedad. Una sociedad adulta es 
capaz de autodeterminarse y hacerse respetar.

El día de ayer convoque a todo el pueblo de Veracruz, junto con los candidatos a senadores y diputados 
por el Partido Acción Nacional en este estado, a la realización de un referéndum independiente sobre 
la instalación de la planta de Laguna Verde.

Se trata de que el pueblo de Veracruz participé directamente en la decisión, ya que el niño va su vida 
y su futuro.

Los exhorto a que con entusiasmo se sumen a esta experiencia, por el bien de sus hijos y de Veracruz. 
Les pido igualmente, que con el mismo patriotismo de sus antepasados, que han sido actores de La 
historia nacional, participen en esta campaña política siendo de Veracruz nuevamente una plaza en 
donde la avancé político de México obtenga una nueva Victoria.

posible la patria ordenada y generosa que viene pregonando Acción Nacional.

Que queden claros nuestros propósitos: porque queremos ante todo ese cambio de orden superior, de 
rango ético, al cual deben subordinarse los propios programas económicos y toda clase de planes 
meramente administrativos, estamos obligados a poner todos los medios para lograrlo.

La sola creencia de que este cambio es necesario, o la sola promoción de la conciencia de otros muchos 
compratriotas nuestros para que se sumen a esta vanguardia del cambio, no conducirá necesariamente 
a la nueva situación. Los requisitos para el cambio son de tes tipos: preelectorales, electorales y pose-
lectorales.
 Por ahora voy a referirme exclusivamente a los de tipo preelectoral.
 1.- La verdad y la equidad en la información deben prevalecer en el país.
 Si los medios de comunicación son injustos en la difusión del pensamiento de los diversos 
partidos y candidatos; si presentan verdades a medias o de plano se prestan a la difamación y a la men-
tira, o sirven de instrumento para “la guerra sucia” de partidos sin ética política, no puede haber una 
elección limpia ni un cambio positivo.

Por eso es deber de todo ciudadano, independientemente de su preferencia partidista, luchar por una 
información veraz y equilibrada.

A la ciudadanía le asiste al derecho de sancionar política, social y económicamente a todo aquel medio 
de información que sea agente de mentira o promotor subliminal del fraude electoral, al anticipar la 
victoria de uno de los partidos contendientes cuando aún no se celebran las elecciones.

En tanto el pueblo no haya votado, todos los partidos y todos lo candidatos merecen un trato igual de 
parte de los medios.

En esta campaña hemos dado una feroz batalla por la equidad y la verdad en la información. Por eso 
me solidarizo con el Movimiento de Residencia Civil que ha decidido sancionar al programa televisivo 
“24 Horas”, porque comete una grave una grave injusticia. ¡No veas 24 horas hasta que decida ser 
equitativo!
2.- El orden y la justicia en la propaganda política.
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Por eso, me parece la idea de nación para su propio provecho. A través del monopolio educativo se 
difunde una versión maniquea de la historia nacional, sin matices, llena de generalizaciones y simplis-
mos, han hecho de nuestra historia una burda batalla entre “buenos y malos” aún cuando en su conduc-
ta traicionen a diario los principios por los que lucharon aquellos de quienes se dicen auténticos suce-
sores.
   
Y a todo aquel que disiente del oficialesco y denuncia sus errores y corruptelas, lo califican como 
continuador del bando de los “malos”.
 
Obviamente, así no se puede construir la unidad nacional. Con este maniqueísmo lo único que se logra 
es perpetuar la diferencia que nos desgarraron en el pasado, y lo que es peor, se hace de la historia un 
instrumento de extravío de la identidad nacional.

La lucha en la que en Acción Nacional estamos empeñados es por formar en el pueblo la unidad de la 
conciencia nacional, porque sólo así podrá luchar el pueblo de México por la realización de su destino.
La historia de México no es la cronología que ha elaborado el grupo en el poder, intentando fabricar 
una pseudo-nación fácilmente su juzgable; por el contrario, es la gesta de un pueblo con una comuni-
dad de sangre, lengua, cultura y conciencia de sí mismo, buscando la realización y vivencia de los altos 
valores de la libertad, la democracia y la justicia.

Consideramos de primordial importancia rescatar esta conciencia de nación, porque un pueblo que se 
desconoce a sí mismo, es un pueblo que pierde el rumbo de su vida.

Por eso, en esta campaña presidencial, que a su vez es movimiento de liberación, nuestra plataforma 
política proclama entre sus primeros postulados, la búsqueda de la unidad bajo los siguientes princip-
ios:
Para que la unidad sea una realidad en México, es necesario que se respete el derecho del pueblo a 
constituir el poder público.
P
ara que la unidad sea permanente, será indispensable que los mexicanos constituyamos una sociedad 
plural en la cual sea posible alcanzar el bien común y el desarrollo pleno de hombre y de la sociedad 
como resultado del apoyo recíproco de todos en la convivencia.

Al Rescate de la Conciencia de Nación1

Avenida Veracruz es hacer contacto con la historia de la nación mexicana, pues este Puerto ha sido 
escenario de hechos fundamentales que han confirmado nuestra patria, y ahora no es la excepción. 
Esta campaña política rebasa los marcos de una simple lucha electoral, ya que se trata de un movimien-
to de liberación del pueblo de México de la opresión y del autoritarismo del sistema político vigente.
se trata por tanto de una lucha que abrirá un nuevo capítulo de La historia nacional. Una era de democ-
racia, de libertad, de justicia y de respeto a los derechos humanos.

Veracruz, como siempre, estoy seguro, será una plaza en dónde esta batalla vivirá uno de sus episodios 
más vibrantes, porque los veracruzanos son amantes de los valores que abanderan nuestra causa, ya 
que ellos se han formado y por ellos han luchado durante la independencia, en favor de la República y 
en las batallas revolucionarias.

Por eh yo sé que ahora los veracruzanos entregarán su esfuerzo y su coraje en favor del cambio político 
que Acción Nacional propone al pueblo de México en 1988.

En la lucha política civilizada, las ideas son la base de los programas y alternativas que presentan los 
diversos partidos, justificando si así la competencia entre ellos.

víctimas de la maldad. 
Cuarto. Qué combatamos el odio en cualquiera de sus manifestaciones.
Quinto. Que nuestra lucha sea solidaria, es decir, que sea una conjunción de voluntades en aras de alca-
nzar la democracia y con ella la justicia y la paz.
Hagamos este triple acto de fe, en contra de la era de la barbarie, de la tiranía y el terror.
Sexto. Que nuestra lucha sea subsidiaria, es decir, que estemos dispuestos a compartir responsabili-
dades de ejecución y de riesgo con cada uno de los que quieran, libre y conscientemente, hacer la suya.
Séptimo. Que nuestra lucha sea pública. Que no nos vayamos del clandestinaje. 
Octavo. Que nuestra lucha sea constructiva. Ficha hacemos radicalmente el sabotaje como medio de 
lucha.
Noveno. Que los medios que usemos en esta lucha, sean siempre congruentes con los fines.
Si nuestro propósito son nobles, nobles tendrá que ser nuestras acciones para conseguirlos.

Mexicanos: 
Comprometámonos allá no alzar la espada hermano contra hermano.
Comprometámonos a no adiestrar nos jamás para pelear violentamente.
Hagamos hoy un compromiso, para luchar por la democracia a través de la no violencia.
invitó a los otros candidatos a que hagan suyo este compromiso por el bien de México y a valen este 
documento.

la unidad que pretendemos es distinta a la uniformidad que denigra y a la masificación que atropella y 
que estorba el disfrute pleno de los derechos y la vigencia real de las libertades esenciales a que el 
hombre azpiri y a las que debe acceder por el solo hecho de existir.

Las libertades que consideramos más importantes rescatar son: la libertad política, la libertad de 
conciencia, la libertad de enseñanza, el derecho a la información y la libertad de expresión.

La conciencia de nación tiene como primer fruto la madurez de la sociedad. Una sociedad adulta es 
capaz de autodeterminarse y hacerse respetar.

El día de ayer convoque a todo el pueblo de Veracruz, junto con los candidatos a senadores y diputados 
por el Partido Acción Nacional en este estado, a la realización de un referéndum independiente sobre 
la instalación de la planta de Laguna Verde.

Se trata de que el pueblo de Veracruz participé directamente en la decisión, ya que el niño va su vida 
y su futuro.

Los exhorto a que con entusiasmo se sumen a esta experiencia, por el bien de sus hijos y de Veracruz. 
Les pido igualmente, que con el mismo patriotismo de sus antepasados, que han sido actores de La 
historia nacional, participen en esta campaña política siendo de Veracruz nuevamente una plaza en 
donde la avancé político de México obtenga una nueva Victoria.

La propaganda que hacemos los partidos y los candidatos. Debe ajustarse a la legalidad.
La recta razón y las leyes positivas indican que las campañas no deben ser financiadas con partidas 
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Por eso, me parece la idea de nación para su propio provecho. A través del monopolio educativo se 
difunde una versión maniquea de la historia nacional, sin matices, llena de generalizaciones y simplis-
mos, han hecho de nuestra historia una burda batalla entre “buenos y malos” aún cuando en su conduc-
ta traicionen a diario los principios por los que lucharon aquellos de quienes se dicen auténticos suce-
sores.
   
Y a todo aquel que disiente del oficialesco y denuncia sus errores y corruptelas, lo califican como 
continuador del bando de los “malos”.
 
Obviamente, así no se puede construir la unidad nacional. Con este maniqueísmo lo único que se logra 
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conciencia, la libertad de enseñanza, el derecho a la información y la libertad de expresión.

La conciencia de nación tiene como primer fruto la madurez de la sociedad. Una sociedad adulta es 
capaz de autodeterminarse y hacerse respetar.

El día de ayer convoque a todo el pueblo de Veracruz, junto con los candidatos a senadores y diputados 
por el Partido Acción Nacional en este estado, a la realización de un referéndum independiente sobre 
la instalación de la planta de Laguna Verde.

Se trata de que el pueblo de Veracruz participé directamente en la decisión, ya que el niño va su vida 
y su futuro.

Los exhorto a que con entusiasmo se sumen a esta experiencia, por el bien de sus hijos y de Veracruz. 
Les pido igualmente, que con el mismo patriotismo de sus antepasados, que han sido actores de La 
historia nacional, participen en esta campaña política siendo de Veracruz nuevamente una plaza en 
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a maniobras fraudulentas, y que si son capaces de faltarle al respeto a sus ciudadanos ayudando a un 
atraco electoral, la ciudadanía los castigará boicoteando sus negocios y la prestación de sus servicios.

Debe vigilarse también que ningún funcionario electoral desempeñe cargo o empleó público. ¡Así lo 
manda la ley y así tiene que cumplirse! (Artículos 179 y 191 del Código Federal Electoral).Estamos 
en conciencia obligados a poner estos medios preelectorales, para lograr una elección ejemplar en la 
que el único ganador sea México.

Capitalinos y ciudadanos del estado de México: ustedes tienen la clave para lograr el cambio. Ustedes 
tienen el peso político  definitivo para doblar el sistema. ¡México confía en ustedes!

Conchello me entregó simbólicamente la llave de la Zona Metropolitana, pero en realidad esa llave la 
tienen ustedes, se mueven como el resto de la República.
 ¡Adelante hasta la victoria!
 No puede haber, pues, como presidentes de comités electorales ningún empleado de gobierno, 
y aunque la ley no lo ordena debe exigirse que por antología así sea también en las directivas de las 
casillas.

En todo caso, la ciudadanía debe apercibir a todos aquellos que tienen la obligación de conducirse 
recta y decentemente, o de lo contrario serán castigados por el pueblo.
Todo esto lo tenemos que hacer antes de las elecciones, para que el coyote no pueda robarse las galli-
nas.
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CLOUTHIER, SOLDADO
DE LA DEMOCRACIA



Clouthier, Soldado de la Democracia1

Mi presencia aquí es testimonio vivo de los nuevos tiempos a los que la política mexicana ha llegado 
gracias a la participación de los ciudadanos.

Comparezco ante los miembros de la Comisión de Gobernación y Puntos Constitucionales de la 
Cámara de diputados, para presentar alegatos en defensa de la democracia y ofrecer las pruebas en las 
que se funda la demanda  popular de que se declare nula la elección presidencial del pasado 6 de julio 
y por consecuencia se convoque a una nueva.

No vengo a litigar una causa personal. Me trae aquí la fuerza de los ciudadanos que votaron para 
expresar su exigencia enérgica de que se dé cabal cumplimiento a lo estipulado por el artículo 39 de 
nuestra constitución, que deposita la soberanía nacional en el pueblo y, por tato, su derecho inviolable 
de elegir a sus gobernantes.

Para que dicho principio constitucional se respete, es preciso anular la elección presidencial del 6 de 
julio próximo pasado, e virtud que tanto el marco legal  el que desarrolló todo el proceso, como por las 
condiciones previas a la jornada electoral, las irregularidades cometidas el mismo día de los comicios 
y la manipulación de los resultados, impide el ejercicio pleno de la soberanía del pueblo y hacen 
irreconocible la voluntad del mismo.

El reclamo popular de la anulación de las elecciones presidenciales se funda en las siguientes consid-
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Quinto. Que nuestra lucha sea solidaria, es decir, que sea una conjunción de voluntades en aras de alca-
nzar la democracia y con ella la justicia y la paz.
Hagamos este triple acto de fe, en contra de la era de la barbarie, de la tiranía y el terror.
Sexto. Que nuestra lucha sea subsidiaria, es decir, que estemos dispuestos a compartir responsabili-
dades de ejecución y de riesgo con cada uno de los que quieran, libre y conscientemente, hacer la suya.
Séptimo. Que nuestra lucha sea pública. Que no nos vayamos del clandestinaje. 
Octavo. Que nuestra lucha sea constructiva. Ficha hacemos radicalmente el sabotaje como medio de 
lucha.
Noveno. Que los medios que usemos en esta lucha, sean siempre congruentes con los fines.
Si nuestro propósito son nobles, nobles tendrá que ser nuestras acciones para conseguirlos.

Mexicanos: 
Comprometámonos allá no alzar la espada hermano contra hermano.
Comprometámonos a no adiestrar nos jamás para pelear violentamente.
Hagamos hoy un compromiso, para luchar por la democracia a través de la no violencia.
invitó a los otros candidatos a que hagan suyo este compromiso por el bien de México y a valen este 
documento.

la unidad que pretendemos es distinta a la uniformidad que denigra y a la masificación que atropella y 
que estorba el disfrute pleno de los derechos y la vigencia real de las libertades esenciales a que el 
hombre azpiri y a las que debe acceder por el solo hecho de existir.

Las libertades que consideramos más importantes rescatar son: la libertad política, la libertad de 
conciencia, la libertad de enseñanza, el derecho a la información y la libertad de expresión.

La conciencia de nación tiene como primer fruto la madurez de la sociedad. Una sociedad adulta es 
capaz de autodeterminarse y hacerse respetar.

El día de ayer convoque a todo el pueblo de Veracruz, junto con los candidatos a senadores y diputados 
por el Partido Acción Nacional en este estado, a la realización de un referéndum independiente sobre 
la instalación de la planta de Laguna Verde.

Se trata de que el pueblo de Veracruz participé directamente en la decisión, ya que el niño va su vida 
y su futuro.

Los exhorto a que con entusiasmo se sumen a esta experiencia, por el bien de sus hijos y de Veracruz. 
Les pido igualmente, que con el mismo patriotismo de sus antepasados, que han sido actores de La 
historia nacional, participen en esta campaña política siendo de Veracruz nuevamente una plaza en 
donde la avancé político de México obtenga una nueva Victoria.

eraciones.
Marco legal
Es el dominio público que las disposiciones constitucionales en esta materia y el mismo código Feder-
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No se está ante una dádiva o concesión oficiales muy a pesar del grupo dominante, se ha venido modi-
ficado la correlación de fuerzas políticas.
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Por eso, me parece la idea de nación para su propio provecho. A través del monopolio educativo se 
difunde una versión maniquea de la historia nacional, sin matices, llena de generalizaciones y simplis-
mos, han hecho de nuestra historia una burda batalla entre “buenos y malos” aún cuando en su conduc-
ta traicionen a diario los principios por los que lucharon aquellos de quienes se dicen auténticos suce-
sores.
   
Y a todo aquel que disiente del oficialesco y denuncia sus errores y corruptelas, lo califican como 
continuador del bando de los “malos”.
 
Obviamente, así no se puede construir la unidad nacional. Con este maniqueísmo lo único que se logra 
es perpetuar la diferencia que nos desgarraron en el pasado, y lo que es peor, se hace de la historia un 
instrumento de extravío de la identidad nacional.

La lucha en la que en Acción Nacional estamos empeñados es por formar en el pueblo la unidad de la 
conciencia nacional, porque sólo así podrá luchar el pueblo de México por la realización de su destino.
La historia de México no es la cronología que ha elaborado el grupo en el poder, intentando fabricar 
una pseudo-nación fácilmente su juzgable; por el contrario, es la gesta de un pueblo con una comuni-
dad de sangre, lengua, cultura y conciencia de sí mismo, buscando la realización y vivencia de los altos 
valores de la libertad, la democracia y la justicia.

Consideramos de primordial importancia rescatar esta conciencia de nación, porque un pueblo que se 
desconoce a sí mismo, es un pueblo que pierde el rumbo de su vida.

Por eso, en esta campaña presidencial, que a su vez es movimiento de liberación, nuestra plataforma 
política proclama entre sus primeros postulados, la búsqueda de la unidad bajo los siguientes princip-
ios:
Para que la unidad sea una realidad en México, es necesario que se respete el derecho del pueblo a 
constituir el poder público.
P
ara que la unidad sea permanente, será indispensable que los mexicanos constituyamos una sociedad 
plural en la cual sea posible alcanzar el bien común y el desarrollo pleno de hombre y de la sociedad 
como resultado del apoyo recíproco de todos en la convivencia.

Al Rescate de la Conciencia de Nación1

Avenida Veracruz es hacer contacto con la historia de la nación mexicana, pues este Puerto ha sido 
escenario de hechos fundamentales que han confirmado nuestra patria, y ahora no es la excepción. 
Esta campaña política rebasa los marcos de una simple lucha electoral, ya que se trata de un movimien-
to de liberación del pueblo de México de la opresión y del autoritarismo del sistema político vigente.
se trata por tanto de una lucha que abrirá un nuevo capítulo de La historia nacional. Una era de democ-
racia, de libertad, de justicia y de respeto a los derechos humanos.

Veracruz, como siempre, estoy seguro, será una plaza en dónde esta batalla vivirá uno de sus episodios 
más vibrantes, porque los veracruzanos son amantes de los valores que abanderan nuestra causa, ya 
que ellos se han formado y por ellos han luchado durante la independencia, en favor de la República y 
en las batallas revolucionarias.

Por eh yo sé que ahora los veracruzanos entregarán su esfuerzo y su coraje en favor del cambio político 
que Acción Nacional propone al pueblo de México en 1988.

En la lucha política civilizada, las ideas son la base de los programas y alternativas que presentan los 
diversos partidos, justificando si así la competencia entre ellos.
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Sexto. Que nuestra lucha sea subsidiaria, es decir, que estemos dispuestos a compartir responsabili-
dades de ejecución y de riesgo con cada uno de los que quieran, libre y conscientemente, hacer la suya.
Séptimo. Que nuestra lucha sea pública. Que no nos vayamos del clandestinaje. 
Octavo. Que nuestra lucha sea constructiva. Ficha hacemos radicalmente el sabotaje como medio de 
lucha.
Noveno. Que los medios que usemos en esta lucha, sean siempre congruentes con los fines.
Si nuestro propósito son nobles, nobles tendrá que ser nuestras acciones para conseguirlos.
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conciencia, la libertad de enseñanza, el derecho a la información y la libertad de expresión.

La conciencia de nación tiene como primer fruto la madurez de la sociedad. Una sociedad adulta es 
capaz de autodeterminarse y hacerse respetar.

El día de ayer convoque a todo el pueblo de Veracruz, junto con los candidatos a senadores y diputados 
por el Partido Acción Nacional en este estado, a la realización de un referéndum independiente sobre 
la instalación de la planta de Laguna Verde.

Se trata de que el pueblo de Veracruz participé directamente en la decisión, ya que el niño va su vida 
y su futuro.

Los exhorto a que con entusiasmo se sumen a esta experiencia, por el bien de sus hijos y de Veracruz. 
Les pido igualmente, que con el mismo patriotismo de sus antepasados, que han sido actores de La 
historia nacional, participen en esta campaña política siendo de Veracruz nuevamente una plaza en 
donde la avancé político de México obtenga una nueva Victoria.

resolvió que  tales protestas no tienen ninguna relevancia, en virtud de que son simples manifesta-
ciones de los referidos representantes.
 Luego entonces, la función del control y vigilancia que la ley asigna a los enviados de partidos 
y candidatos es virtualmente nula.
 Y si la ley y el tribunal niegan toda eficacia a quienes representan a candidatos  partidos, mala-
mente pueden decir los representantes de la oligarquía que hubo vigilancia y control de todas las partes 
en el proceso.
 Por las mismas razones queda desvirtuada la segunda falacia: efectivamente, si ninguna 
función eficaz les conceden a los representantes de los partidos durante la jornada electoral, no vale 
decir que su presencia avala como verdaderos los datos que los funcionarios de casilla asientan en las 
actas del cómputo.
 Además, el mundo entero pudo comprobar la manipulación informativa que realizó el régimen 
a partir del mismo  de julio: la tristemente celebre “caída” del sistema fue vergüenza que el México de 
hoy no merece.
 Esa controvertida le garantiza, además, en favor de sus autores que violaciones graves plena-
mente acreditadas que afecten hasta un 19.9% del proceso general de que se trate queden impunes. Así 
lo dice a contrario sensu y así lo resolvió el Tribunal de lo Contencioso Electoral.
 Por lo antes expuesto, la apertura de los paquetes electorales, exigencia reiterada del Partido 
Acción Nacional, resulta imperativo de legalidad y justicia.
 Que el gobierno de la República haya resguardado con medidas de alta seguridad los paquetes 
electorales, siempre custodiados por el Ejército nacional, no puede tener otro significado que el de 
garantizar su inviolabilidad, para que sirvan de compulsa  y comprobación a los órganos jurisdicciona-
les de la elección y, principalmente, a este Colegio.
 La rotunda negativa del Colegio a la apertura de tales paquetes, demuestra dos grades 
verdades: por una parte la inutilidad de su guarda y custodia; y por otra que el propio gobierno sabe 
bien que el contenido de las actas de escrutinio no coincide  con el cómputo correcto de los votos reales 
que están dentro de los paquetes tan celosa como vanamente custodiados.
 ¿Valdrá la pena negarse a la revisión de los paquetes electorales a costa de la legitimación y 
autoridad moral del próximo gobierno?
 Acción Nacional ofrece como pruebas de la impugnación general del proceso, el contenido de 
todos los paquetes electorales correspondientes a la elección presidencial que están custodiados por el 
Ejército Nacional.
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dades de ejecución y de riesgo con cada uno de los que quieran, libre y conscientemente, hacer la suya.
Séptimo. Que nuestra lucha sea pública. Que no nos vayamos del clandestinaje. 
Octavo. Que nuestra lucha sea constructiva. Ficha hacemos radicalmente el sabotaje como medio de 
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Noveno. Que los medios que usemos en esta lucha, sean siempre congruentes con los fines.
Si nuestro propósito son nobles, nobles tendrá que ser nuestras acciones para conseguirlos.
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Comprometámonos allá no alzar la espada hermano contra hermano.
Comprometámonos a no adiestrar nos jamás para pelear violentamente.
Hagamos hoy un compromiso, para luchar por la democracia a través de la no violencia.
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hombre azpiri y a las que debe acceder por el solo hecho de existir.

Las libertades que consideramos más importantes rescatar son: la libertad política, la libertad de 
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La conciencia de nación tiene como primer fruto la madurez de la sociedad. Una sociedad adulta es 
capaz de autodeterminarse y hacerse respetar.

El día de ayer convoque a todo el pueblo de Veracruz, junto con los candidatos a senadores y diputados 
por el Partido Acción Nacional en este estado, a la realización de un referéndum independiente sobre 
la instalación de la planta de Laguna Verde.

Se trata de que el pueblo de Veracruz participé directamente en la decisión, ya que el niño va su vida 
y su futuro.

Los exhorto a que con entusiasmo se sumen a esta experiencia, por el bien de sus hijos y de Veracruz. 
Les pido igualmente, que con el mismo patriotismo de sus antepasados, que han sido actores de La 
historia nacional, participen en esta campaña política siendo de Veracruz nuevamente una plaza en 
donde la avancé político de México obtenga una nueva Victoria.

Condiciones previas a la elección
Además de la nulidad que se desprende del punto anterior, la elección presidencial también está afecta-
da de invalidez, toda vez que en el transcurso de la competencia partidista se cometieron innumerables 
violaciones a los derechos humanos y a diversos artículos de los pactos internacionales que sobre la 
materia el Estado Mexicano ha signado, con aprobación del Senado de la República, por lo que en 
atención a lo dispuesto en el artículo 133 constitucional debe sostenerse que la Ley Suprema de toda 
la Unión fue permanente pisoteada por el Gobierno y su partido para favorecer a su candidato conse-
cuentemente, todo el proceso de elección presidencial está afectado de ilegalidad.

Durante todo el periódico previo a la elección se transgredieron reiteradamente los siguientes derechos 
humanos en agravio del pueblo de México, de los candidatos presidenciales y de los partidos de 
oposición.
I.- Violaciones a la libertad de opinión  de expresión, así como al derecho a recibir y difundir infor-
mación, en contravención a los dispositivos siguientes:
 Artículo 19 de Declaración de los Derechos Humanos de la ONU.
 Artículo 19 del Pacto internacional de los Derechos Civiles y Políticos.
 Artículo 13 de la Convención Americana Sobre Derechos Humanos.
 Fue pública y notoria la actitud de parcialidad absoluta de los medios de comunicación masiva 
en favor del Candidato oficial, principalmente fue el caso de la televisión.

Así, el reporte de auditoría de Medios de Comunicación S.A en relación con los canales 2,4,5,7,11 y 
13, reflejó durante etapas importantes del proceso que el 78.6% de la información  correspondió al 
partido oficial y el 21.4% restante a la suma de los demás partidos.

Hubo semana en que el PRI tuvo 8 programas especiales en la televisión mexicana, por un tiempo de 
264 minutos en tanto el resto de los partidos políticos contó con un solo programa especial.

En el mismo lapso sólo entrevistas por televisión para el PRI por 83 minutos y cerrazón completa para 
toda la oposición.

La Asamblea democrática  por el Sufragio Efectivo realizó un análisis en 14 periódicos de circulación 
nacional el 10, con los siguientes resultados: 13828 líneas ágata para el partido oficial y 9847 para 
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Noveno. Que los medios que usemos en esta lucha, sean siempre congruentes con los fines.
Si nuestro propósito son nobles, nobles tendrá que ser nuestras acciones para conseguirlos.

Mexicanos: 
Comprometámonos allá no alzar la espada hermano contra hermano.
Comprometámonos a no adiestrar nos jamás para pelear violentamente.
Hagamos hoy un compromiso, para luchar por la democracia a través de la no violencia.
invitó a los otros candidatos a que hagan suyo este compromiso por el bien de México y a valen este 
documento.

la unidad que pretendemos es distinta a la uniformidad que denigra y a la masificación que atropella y 
que estorba el disfrute pleno de los derechos y la vigencia real de las libertades esenciales a que el 
hombre azpiri y a las que debe acceder por el solo hecho de existir.

Las libertades que consideramos más importantes rescatar son: la libertad política, la libertad de 
conciencia, la libertad de enseñanza, el derecho a la información y la libertad de expresión.

La conciencia de nación tiene como primer fruto la madurez de la sociedad. Una sociedad adulta es 
capaz de autodeterminarse y hacerse respetar.

El día de ayer convoque a todo el pueblo de Veracruz, junto con los candidatos a senadores y diputados 
por el Partido Acción Nacional en este estado, a la realización de un referéndum independiente sobre 
la instalación de la planta de Laguna Verde.

Se trata de que el pueblo de Veracruz participé directamente en la decisión, ya que el niño va su vida 
y su futuro.

Los exhorto a que con entusiasmo se sumen a esta experiencia, por el bien de sus hijos y de Veracruz. 
Les pido igualmente, que con el mismo patriotismo de sus antepasados, que han sido actores de La 
historia nacional, participen en esta campaña política siendo de Veracruz nuevamente una plaza en 
donde la avancé político de México obtenga una nueva Victoria.

todos los demás partidos.
II. Se violó flagrantemente el derecho que toda persona tiene de acceder en condiciones de igualdad a 
las funciones públicas de su país, contraviniendo los preceptos siguientes:
 Artículo 21 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos de la ONU.
 Artículo 25 del Pacto Internacional  de Derechos Civiles y políticos.
 Artículo 23 de la Convención Americana Sobre Derechos Humanos.
 Se otorgó toda clase de privilegios a uno de los candidatos, en tanto que se discriminó y hostigó 
a los aspirantes  a la Presidencia de la oposición.

La existencia misma de un candidato oficial equivalió a la utilización de recursos del Estado y del 
erario público para asegurar votos a su favor y garantizar su triunfo.

Un elevado número de ciudadanos de la República son testigos de esto  lo puede testificar ante esta 
Comisión, si así se les requiere. Fue patente que el Gobierno en sus tres, niveles, federal, estatal y 
municipal, puso a disposición del candidato del Partido Revolucionario Institucional los elementos 
humanos económicos y materiales que fueron necesarios para promover al candidato oficial.
 Podríamos sobreabundar en pruebas sobre este punto. Basta mencionar las siguientes:
 Personal del Estado Mayor presidencial tuvo a su cargo la logística y la seguridad del candida-
to del régimen.

El uso de personal del Estado Mayor Presidencial comenzó el día del “destape” de Carlos Salinas de 
Gortari, al poner a su disposición un general, cuatro coroneles y un gran  número de oficiales apoyados 
por varios pelotones de tropa. El candidato del PRI de inmediato tuvo a su disposición   prácticamente 
toda la estructura gubernamentalmente existente.

Salinas de Gortari llegó a Ciudad Juárez en dos aviones Boeing 747 escoltados por cinco turborreacto-
res, cinco helicópteros y 18 aviones cazas del Estado Mayor Presidencial.

El día 16 de noviembre de 1987, en Monterrey, salinas inicia su campaña en Nuevo León con:
 -Suspensión general de clases e todos los niveles escolares.
 -Cuarenta mil maestros no laboraron por instituciones de los dirigentes de las secciones sindi-
calistas 21 y 50.
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Por eso, me parece la idea de nación para su propio provecho. A través del monopolio educativo se 
difunde una versión maniquea de la historia nacional, sin matices, llena de generalizaciones y simplis-
mos, han hecho de nuestra historia una burda batalla entre “buenos y malos” aún cuando en su conduc-
ta traicionen a diario los principios por los que lucharon aquellos de quienes se dicen auténticos suce-
sores.
   
Y a todo aquel que disiente del oficialesco y denuncia sus errores y corruptelas, lo califican como 
continuador del bando de los “malos”.
 
Obviamente, así no se puede construir la unidad nacional. Con este maniqueísmo lo único que se logra 
es perpetuar la diferencia que nos desgarraron en el pasado, y lo que es peor, se hace de la historia un 
instrumento de extravío de la identidad nacional.

La lucha en la que en Acción Nacional estamos empeñados es por formar en el pueblo la unidad de la 
conciencia nacional, porque sólo así podrá luchar el pueblo de México por la realización de su destino.
La historia de México no es la cronología que ha elaborado el grupo en el poder, intentando fabricar 
una pseudo-nación fácilmente su juzgable; por el contrario, es la gesta de un pueblo con una comuni-
dad de sangre, lengua, cultura y conciencia de sí mismo, buscando la realización y vivencia de los altos 
valores de la libertad, la democracia y la justicia.

Consideramos de primordial importancia rescatar esta conciencia de nación, porque un pueblo que se 
desconoce a sí mismo, es un pueblo que pierde el rumbo de su vida.

Por eso, en esta campaña presidencial, que a su vez es movimiento de liberación, nuestra plataforma 
política proclama entre sus primeros postulados, la búsqueda de la unidad bajo los siguientes princip-
ios:
Para que la unidad sea una realidad en México, es necesario que se respete el derecho del pueblo a 
constituir el poder público.
P
ara que la unidad sea permanente, será indispensable que los mexicanos constituyamos una sociedad 
plural en la cual sea posible alcanzar el bien común y el desarrollo pleno de hombre y de la sociedad 
como resultado del apoyo recíproco de todos en la convivencia.

Al Rescate de la Conciencia de Nación1

Avenida Veracruz es hacer contacto con la historia de la nación mexicana, pues este Puerto ha sido 
escenario de hechos fundamentales que han confirmado nuestra patria, y ahora no es la excepción. 
Esta campaña política rebasa los marcos de una simple lucha electoral, ya que se trata de un movimien-
to de liberación del pueblo de México de la opresión y del autoritarismo del sistema político vigente.
se trata por tanto de una lucha que abrirá un nuevo capítulo de La historia nacional. Una era de democ-
racia, de libertad, de justicia y de respeto a los derechos humanos.

Veracruz, como siempre, estoy seguro, será una plaza en dónde esta batalla vivirá uno de sus episodios 
más vibrantes, porque los veracruzanos son amantes de los valores que abanderan nuestra causa, ya 
que ellos se han formado y por ellos han luchado durante la independencia, en favor de la República y 
en las batallas revolucionarias.

Por eh yo sé que ahora los veracruzanos entregarán su esfuerzo y su coraje en favor del cambio político 
que Acción Nacional propone al pueblo de México en 1988.

En la lucha política civilizada, las ideas son la base de los programas y alternativas que presentan los 
diversos partidos, justificando si así la competencia entre ellos.

víctimas de la maldad. 
Cuarto. Qué combatamos el odio en cualquiera de sus manifestaciones.
Quinto. Que nuestra lucha sea solidaria, es decir, que sea una conjunción de voluntades en aras de alca-
nzar la democracia y con ella la justicia y la paz.
Hagamos este triple acto de fe, en contra de la era de la barbarie, de la tiranía y el terror.
Sexto. Que nuestra lucha sea subsidiaria, es decir, que estemos dispuestos a compartir responsabili-
dades de ejecución y de riesgo con cada uno de los que quieran, libre y conscientemente, hacer la suya.
Séptimo. Que nuestra lucha sea pública. Que no nos vayamos del clandestinaje. 
Octavo. Que nuestra lucha sea constructiva. Ficha hacemos radicalmente el sabotaje como medio de 
lucha.
Noveno. Que los medios que usemos en esta lucha, sean siempre congruentes con los fines.
Si nuestro propósito son nobles, nobles tendrá que ser nuestras acciones para conseguirlos.

Mexicanos: 
Comprometámonos allá no alzar la espada hermano contra hermano.
Comprometámonos a no adiestrar nos jamás para pelear violentamente.
Hagamos hoy un compromiso, para luchar por la democracia a través de la no violencia.
invitó a los otros candidatos a que hagan suyo este compromiso por el bien de México y a valen este 
documento.

la unidad que pretendemos es distinta a la uniformidad que denigra y a la masificación que atropella y 
que estorba el disfrute pleno de los derechos y la vigencia real de las libertades esenciales a que el 
hombre azpiri y a las que debe acceder por el solo hecho de existir.

Las libertades que consideramos más importantes rescatar son: la libertad política, la libertad de 
conciencia, la libertad de enseñanza, el derecho a la información y la libertad de expresión.

La conciencia de nación tiene como primer fruto la madurez de la sociedad. Una sociedad adulta es 
capaz de autodeterminarse y hacerse respetar.

El día de ayer convoque a todo el pueblo de Veracruz, junto con los candidatos a senadores y diputados 
por el Partido Acción Nacional en este estado, a la realización de un referéndum independiente sobre 
la instalación de la planta de Laguna Verde.

Se trata de que el pueblo de Veracruz participé directamente en la decisión, ya que el niño va su vida 
y su futuro.

Los exhorto a que con entusiasmo se sumen a esta experiencia, por el bien de sus hijos y de Veracruz. 
Les pido igualmente, que con el mismo patriotismo de sus antepasados, que han sido actores de La 
historia nacional, participen en esta campaña política siendo de Veracruz nuevamente una plaza en 
donde la avancé político de México obtenga una nueva Victoria.

 -La Universidad Autónoma de Nuevo León declaró ese día asueto, acarreando alumnos en 150 
camiones y repartiendo 20,000 comidas.

Las instalaciones aéreas se pusieron a disposición del PRI, se creó el COE (Centro Operativo de 
Enlace) localizado en la torre de control de Aeropuerto Internacional de la Cd. de México, como apoyo 
a los viajes que por vía aérea realizará Carlos Salinas de Gortari, utilizando el sistema Nacional de 
Microondas  Radio-Enlace del SENEAM (Servicios especiales a la Navegación en el espacio Aéreo 
Mexicano). El centro dispuso de personal responsable las 24 horas durante todos los días de la cam-
paña. Altos funcionarios de ASA (Aeropuertos  Servicios Auxiliares) dictaron las disposiciones nece-
sarias para la movilización del candidato  su comitiva en las 59 terminales del país, aeródromos, aero-
pistas y helipuertos.

En todos los estados de la Republica las pocas obras públicas que se inauguraron o se iniciaron se 
utilizaron como propaganda del PRI:

El 25 de mayo de 1988 en Torreón Coahuila, el Lic. Eliseo Mendoza Berrueto encabezó con Carlos 
Salinas de Gortari un acto donde anuncio un programa de obras para la región de la Laguna que sería 
financiado por los gobiernos federales, estatales municipales consistente en: caminos rurales, 
construcción y mejoramiento de vivienda, escuelas y centros de salud. El gobernador del Estado 
afirmó que dicho programa  era resultado de la labor de Salinas en esa entidad similares actitudes 
fueron adoptadas en otros estados por gobernadores y otras autoridades.

En síntesis, sin contar el costo de las horas-hombre sustraídas a las actividades normales de los 
ciudadanos coaccionados a asistir o servir en diversos menesteres y actos del PRI, el cálculo de nues-
tros analistas estima que no se pudieron haber gastado menos de $600,000,000,000.00 (seiscientos mil 
millones de pesos) en la campaña presidencial de Carlos Salinas de Gortari.

Para comprender la magnitud de esta cifra, resulta válido compararla con el presupuesto estimado por 
los partidos que contienden por la presidencia del vecino país del norte: ninguno de los dos rebasa la 
cifra de 120,000,000 (ciento veinte millones de dólares) y aquí, en medio de una crisis económica, el 
partido oficial derrochó 260,000,000.00 (doscientos sesenta millones de dólares).
 III. Fue violado el derecho al voto libre y secreto contraviniendo las normas siguientes:
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Por eso, me parece la idea de nación para su propio provecho. A través del monopolio educativo se 
difunde una versión maniquea de la historia nacional, sin matices, llena de generalizaciones y simplis-
mos, han hecho de nuestra historia una burda batalla entre “buenos y malos” aún cuando en su conduc-
ta traicionen a diario los principios por los que lucharon aquellos de quienes se dicen auténticos suce-
sores.
   
Y a todo aquel que disiente del oficialesco y denuncia sus errores y corruptelas, lo califican como 
continuador del bando de los “malos”.
 
Obviamente, así no se puede construir la unidad nacional. Con este maniqueísmo lo único que se logra 
es perpetuar la diferencia que nos desgarraron en el pasado, y lo que es peor, se hace de la historia un 
instrumento de extravío de la identidad nacional.

La lucha en la que en Acción Nacional estamos empeñados es por formar en el pueblo la unidad de la 
conciencia nacional, porque sólo así podrá luchar el pueblo de México por la realización de su destino.
La historia de México no es la cronología que ha elaborado el grupo en el poder, intentando fabricar 
una pseudo-nación fácilmente su juzgable; por el contrario, es la gesta de un pueblo con una comuni-
dad de sangre, lengua, cultura y conciencia de sí mismo, buscando la realización y vivencia de los altos 
valores de la libertad, la democracia y la justicia.

Consideramos de primordial importancia rescatar esta conciencia de nación, porque un pueblo que se 
desconoce a sí mismo, es un pueblo que pierde el rumbo de su vida.

Por eso, en esta campaña presidencial, que a su vez es movimiento de liberación, nuestra plataforma 
política proclama entre sus primeros postulados, la búsqueda de la unidad bajo los siguientes princip-
ios:
Para que la unidad sea una realidad en México, es necesario que se respete el derecho del pueblo a 
constituir el poder público.
P
ara que la unidad sea permanente, será indispensable que los mexicanos constituyamos una sociedad 
plural en la cual sea posible alcanzar el bien común y el desarrollo pleno de hombre y de la sociedad 
como resultado del apoyo recíproco de todos en la convivencia.

Al Rescate de la Conciencia de Nación1

Avenida Veracruz es hacer contacto con la historia de la nación mexicana, pues este Puerto ha sido 
escenario de hechos fundamentales que han confirmado nuestra patria, y ahora no es la excepción. 
Esta campaña política rebasa los marcos de una simple lucha electoral, ya que se trata de un movimien-
to de liberación del pueblo de México de la opresión y del autoritarismo del sistema político vigente.
se trata por tanto de una lucha que abrirá un nuevo capítulo de La historia nacional. Una era de democ-
racia, de libertad, de justicia y de respeto a los derechos humanos.

Veracruz, como siempre, estoy seguro, será una plaza en dónde esta batalla vivirá uno de sus episodios 
más vibrantes, porque los veracruzanos son amantes de los valores que abanderan nuestra causa, ya 
que ellos se han formado y por ellos han luchado durante la independencia, en favor de la República y 
en las batallas revolucionarias.

Por eh yo sé que ahora los veracruzanos entregarán su esfuerzo y su coraje en favor del cambio político 
que Acción Nacional propone al pueblo de México en 1988.

En la lucha política civilizada, las ideas son la base de los programas y alternativas que presentan los 
diversos partidos, justificando si así la competencia entre ellos.

víctimas de la maldad. 
Cuarto. Qué combatamos el odio en cualquiera de sus manifestaciones.
Quinto. Que nuestra lucha sea solidaria, es decir, que sea una conjunción de voluntades en aras de alca-
nzar la democracia y con ella la justicia y la paz.
Hagamos este triple acto de fe, en contra de la era de la barbarie, de la tiranía y el terror.
Sexto. Que nuestra lucha sea subsidiaria, es decir, que estemos dispuestos a compartir responsabili-
dades de ejecución y de riesgo con cada uno de los que quieran, libre y conscientemente, hacer la suya.
Séptimo. Que nuestra lucha sea pública. Que no nos vayamos del clandestinaje. 
Octavo. Que nuestra lucha sea constructiva. Ficha hacemos radicalmente el sabotaje como medio de 
lucha.
Noveno. Que los medios que usemos en esta lucha, sean siempre congruentes con los fines.
Si nuestro propósito son nobles, nobles tendrá que ser nuestras acciones para conseguirlos.

Mexicanos: 
Comprometámonos allá no alzar la espada hermano contra hermano.
Comprometámonos a no adiestrar nos jamás para pelear violentamente.
Hagamos hoy un compromiso, para luchar por la democracia a través de la no violencia.
invitó a los otros candidatos a que hagan suyo este compromiso por el bien de México y a valen este 
documento.

la unidad que pretendemos es distinta a la uniformidad que denigra y a la masificación que atropella y 
que estorba el disfrute pleno de los derechos y la vigencia real de las libertades esenciales a que el 
hombre azpiri y a las que debe acceder por el solo hecho de existir.

Las libertades que consideramos más importantes rescatar son: la libertad política, la libertad de 
conciencia, la libertad de enseñanza, el derecho a la información y la libertad de expresión.

La conciencia de nación tiene como primer fruto la madurez de la sociedad. Una sociedad adulta es 
capaz de autodeterminarse y hacerse respetar.

El día de ayer convoque a todo el pueblo de Veracruz, junto con los candidatos a senadores y diputados 
por el Partido Acción Nacional en este estado, a la realización de un referéndum independiente sobre 
la instalación de la planta de Laguna Verde.

Se trata de que el pueblo de Veracruz participé directamente en la decisión, ya que el niño va su vida 
y su futuro.

Los exhorto a que con entusiasmo se sumen a esta experiencia, por el bien de sus hijos y de Veracruz. 
Les pido igualmente, que con el mismo patriotismo de sus antepasados, que han sido actores de La 
historia nacional, participen en esta campaña política siendo de Veracruz nuevamente una plaza en 
donde la avancé político de México obtenga una nueva Victoria.

 Artículo 21 de la Declaración de los derechos humanos de la ONU.
 Artículo 25 del Pacto Internacional de Derechos Civiles y políticos.
 Artículo 23 de la Convención Americana Sobre Derechos Humanos.
 La subcultura del autoritarismo que impera en el partido oficial no permitió a los miembros de 
éste reparara en el hecho de que su publicitada campaña de promoción del voto corporativo, mediante 
elaboración de listas de votantes bajo presión sindical y económica, constituyó una grave violación a 
los derechos humanos.

Millones de mexicanos, obreros, campesinos, empleados públicos y de paraestatales vieron así ultraja-
do su derecho natural a votar en libertad y en forma reservada. La prensa afirmó:
 “El PRI espera captar votaciones en el D:F mediante un plan de acciones de desarrollo social 
en la última etapa de la campaña electoral, una mayor dotación de tortibonos, la instalación de 150 
centros populares de abasto CONASUPO, la creación de cocinas populares para la que Diconsa apor-
tará los equipos necesarios y el capital inicial para su operación: la ejecución de estos programas 
garantizará el triunfo inobjetable del PRI en las acciones del 6 de julio y la superación de apatía y 
abstencionismo de los ciudadanos.

Padrón Electoral
No menos grave es lo que ocurrió con el padrón electoral. Ahí también se cometieron delitos graves 
para manipularlo y ponerlo al servicio de las estrategias y necesidades del partido oficial.

La mecánica fue muy simple. El PRI identificó con toda anticipación las regiones ciudades y distritos 
en donde las estadísticas y proyecciones indicaban que la oposición lo superaría, y sobre el padrón de 
dichas localidades y demarcaciones se hizo una operación de depuración o “purga” de ciudadanos y se 
aumentó el número de empadronados con nombres de ciudadanos inexistentes.

En el norte de la República esta operación se acentuó: en algunas ciudades del estado de Chihuahua, 
se llegó a identificar hasta un 40 por ciento de los ciudadanos borrados arbitrariamente de las listas de 
votantes.

Mención especial merece el caso del Distrito Federal, donde esta operación  de resta de ciudadanos 
reales y suma de ciudadanos reales y suma de ciudadanos ficticios fue de tal magnitud, que los alquim-
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Por eso, me parece la idea de nación para su propio provecho. A través del monopolio educativo se 
difunde una versión maniquea de la historia nacional, sin matices, llena de generalizaciones y simplis-
mos, han hecho de nuestra historia una burda batalla entre “buenos y malos” aún cuando en su conduc-
ta traicionen a diario los principios por los que lucharon aquellos de quienes se dicen auténticos suce-
sores.
   
Y a todo aquel que disiente del oficialesco y denuncia sus errores y corruptelas, lo califican como 
continuador del bando de los “malos”.
 
Obviamente, así no se puede construir la unidad nacional. Con este maniqueísmo lo único que se logra 
es perpetuar la diferencia que nos desgarraron en el pasado, y lo que es peor, se hace de la historia un 
instrumento de extravío de la identidad nacional.

La lucha en la que en Acción Nacional estamos empeñados es por formar en el pueblo la unidad de la 
conciencia nacional, porque sólo así podrá luchar el pueblo de México por la realización de su destino.
La historia de México no es la cronología que ha elaborado el grupo en el poder, intentando fabricar 
una pseudo-nación fácilmente su juzgable; por el contrario, es la gesta de un pueblo con una comuni-
dad de sangre, lengua, cultura y conciencia de sí mismo, buscando la realización y vivencia de los altos 
valores de la libertad, la democracia y la justicia.

Consideramos de primordial importancia rescatar esta conciencia de nación, porque un pueblo que se 
desconoce a sí mismo, es un pueblo que pierde el rumbo de su vida.

Por eso, en esta campaña presidencial, que a su vez es movimiento de liberación, nuestra plataforma 
política proclama entre sus primeros postulados, la búsqueda de la unidad bajo los siguientes princip-
ios:
Para que la unidad sea una realidad en México, es necesario que se respete el derecho del pueblo a 
constituir el poder público.
P
ara que la unidad sea permanente, será indispensable que los mexicanos constituyamos una sociedad 
plural en la cual sea posible alcanzar el bien común y el desarrollo pleno de hombre y de la sociedad 
como resultado del apoyo recíproco de todos en la convivencia.

Al Rescate de la Conciencia de Nación1

Avenida Veracruz es hacer contacto con la historia de la nación mexicana, pues este Puerto ha sido 
escenario de hechos fundamentales que han confirmado nuestra patria, y ahora no es la excepción. 
Esta campaña política rebasa los marcos de una simple lucha electoral, ya que se trata de un movimien-
to de liberación del pueblo de México de la opresión y del autoritarismo del sistema político vigente.
se trata por tanto de una lucha que abrirá un nuevo capítulo de La historia nacional. Una era de democ-
racia, de libertad, de justicia y de respeto a los derechos humanos.

Veracruz, como siempre, estoy seguro, será una plaza en dónde esta batalla vivirá uno de sus episodios 
más vibrantes, porque los veracruzanos son amantes de los valores que abanderan nuestra causa, ya 
que ellos se han formado y por ellos han luchado durante la independencia, en favor de la República y 
en las batallas revolucionarias.

Por eh yo sé que ahora los veracruzanos entregarán su esfuerzo y su coraje en favor del cambio político 
que Acción Nacional propone al pueblo de México en 1988.

En la lucha política civilizada, las ideas son la base de los programas y alternativas que presentan los 
diversos partidos, justificando si así la competencia entre ellos.

víctimas de la maldad. 
Cuarto. Qué combatamos el odio en cualquiera de sus manifestaciones.
Quinto. Que nuestra lucha sea solidaria, es decir, que sea una conjunción de voluntades en aras de alca-
nzar la democracia y con ella la justicia y la paz.
Hagamos este triple acto de fe, en contra de la era de la barbarie, de la tiranía y el terror.
Sexto. Que nuestra lucha sea subsidiaria, es decir, que estemos dispuestos a compartir responsabili-
dades de ejecución y de riesgo con cada uno de los que quieran, libre y conscientemente, hacer la suya.
Séptimo. Que nuestra lucha sea pública. Que no nos vayamos del clandestinaje. 
Octavo. Que nuestra lucha sea constructiva. Ficha hacemos radicalmente el sabotaje como medio de 
lucha.
Noveno. Que los medios que usemos en esta lucha, sean siempre congruentes con los fines.
Si nuestro propósito son nobles, nobles tendrá que ser nuestras acciones para conseguirlos.

Mexicanos: 
Comprometámonos allá no alzar la espada hermano contra hermano.
Comprometámonos a no adiestrar nos jamás para pelear violentamente.
Hagamos hoy un compromiso, para luchar por la democracia a través de la no violencia.
invitó a los otros candidatos a que hagan suyo este compromiso por el bien de México y a valen este 
documento.

la unidad que pretendemos es distinta a la uniformidad que denigra y a la masificación que atropella y 
que estorba el disfrute pleno de los derechos y la vigencia real de las libertades esenciales a que el 
hombre azpiri y a las que debe acceder por el solo hecho de existir.

Las libertades que consideramos más importantes rescatar son: la libertad política, la libertad de 
conciencia, la libertad de enseñanza, el derecho a la información y la libertad de expresión.

La conciencia de nación tiene como primer fruto la madurez de la sociedad. Una sociedad adulta es 
capaz de autodeterminarse y hacerse respetar.

El día de ayer convoque a todo el pueblo de Veracruz, junto con los candidatos a senadores y diputados 
por el Partido Acción Nacional en este estado, a la realización de un referéndum independiente sobre 
la instalación de la planta de Laguna Verde.

Se trata de que el pueblo de Veracruz participé directamente en la decisión, ya que el niño va su vida 
y su futuro.

Los exhorto a que con entusiasmo se sumen a esta experiencia, por el bien de sus hijos y de Veracruz. 
Les pido igualmente, que con el mismo patriotismo de sus antepasados, que han sido actores de La 
historia nacional, participen en esta campaña política siendo de Veracruz nuevamente una plaza en 
donde la avancé político de México obtenga una nueva Victoria.
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de error en el padrón coinciden con los distintos que según documentos del PRI filtrados a la prensa 
estaban en riesgo.

Desde 1985 se había demostrado que el padrón electoral estaba tan maquillado, que de ninguna 
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Por eso, me parece la idea de nación para su propio provecho. A través del monopolio educativo se 
difunde una versión maniquea de la historia nacional, sin matices, llena de generalizaciones y simplis-
mos, han hecho de nuestra historia una burda batalla entre “buenos y malos” aún cuando en su conduc-
ta traicionen a diario los principios por los que lucharon aquellos de quienes se dicen auténticos suce-
sores.
   
Y a todo aquel que disiente del oficialesco y denuncia sus errores y corruptelas, lo califican como 
continuador del bando de los “malos”.
 
Obviamente, así no se puede construir la unidad nacional. Con este maniqueísmo lo único que se logra 
es perpetuar la diferencia que nos desgarraron en el pasado, y lo que es peor, se hace de la historia un 
instrumento de extravío de la identidad nacional.

La lucha en la que en Acción Nacional estamos empeñados es por formar en el pueblo la unidad de la 
conciencia nacional, porque sólo así podrá luchar el pueblo de México por la realización de su destino.
La historia de México no es la cronología que ha elaborado el grupo en el poder, intentando fabricar 
una pseudo-nación fácilmente su juzgable; por el contrario, es la gesta de un pueblo con una comuni-
dad de sangre, lengua, cultura y conciencia de sí mismo, buscando la realización y vivencia de los altos 
valores de la libertad, la democracia y la justicia.

Consideramos de primordial importancia rescatar esta conciencia de nación, porque un pueblo que se 
desconoce a sí mismo, es un pueblo que pierde el rumbo de su vida.

Por eso, en esta campaña presidencial, que a su vez es movimiento de liberación, nuestra plataforma 
política proclama entre sus primeros postulados, la búsqueda de la unidad bajo los siguientes princip-
ios:
Para que la unidad sea una realidad en México, es necesario que se respete el derecho del pueblo a 
constituir el poder público.
P
ara que la unidad sea permanente, será indispensable que los mexicanos constituyamos una sociedad 
plural en la cual sea posible alcanzar el bien común y el desarrollo pleno de hombre y de la sociedad 
como resultado del apoyo recíproco de todos en la convivencia.

Al Rescate de la Conciencia de Nación1

Avenida Veracruz es hacer contacto con la historia de la nación mexicana, pues este Puerto ha sido 
escenario de hechos fundamentales que han confirmado nuestra patria, y ahora no es la excepción. 
Esta campaña política rebasa los marcos de una simple lucha electoral, ya que se trata de un movimien-
to de liberación del pueblo de México de la opresión y del autoritarismo del sistema político vigente.
se trata por tanto de una lucha que abrirá un nuevo capítulo de La historia nacional. Una era de democ-
racia, de libertad, de justicia y de respeto a los derechos humanos.

Veracruz, como siempre, estoy seguro, será una plaza en dónde esta batalla vivirá uno de sus episodios 
más vibrantes, porque los veracruzanos son amantes de los valores que abanderan nuestra causa, ya 
que ellos se han formado y por ellos han luchado durante la independencia, en favor de la República y 
en las batallas revolucionarias.

Por eh yo sé que ahora los veracruzanos entregarán su esfuerzo y su coraje en favor del cambio político 
que Acción Nacional propone al pueblo de México en 1988.

En la lucha política civilizada, las ideas son la base de los programas y alternativas que presentan los 
diversos partidos, justificando si así la competencia entre ellos.

víctimas de la maldad. 
Cuarto. Qué combatamos el odio en cualquiera de sus manifestaciones.
Quinto. Que nuestra lucha sea solidaria, es decir, que sea una conjunción de voluntades en aras de alca-
nzar la democracia y con ella la justicia y la paz.
Hagamos este triple acto de fe, en contra de la era de la barbarie, de la tiranía y el terror.
Sexto. Que nuestra lucha sea subsidiaria, es decir, que estemos dispuestos a compartir responsabili-
dades de ejecución y de riesgo con cada uno de los que quieran, libre y conscientemente, hacer la suya.
Séptimo. Que nuestra lucha sea pública. Que no nos vayamos del clandestinaje. 
Octavo. Que nuestra lucha sea constructiva. Ficha hacemos radicalmente el sabotaje como medio de 
lucha.
Noveno. Que los medios que usemos en esta lucha, sean siempre congruentes con los fines.
Si nuestro propósito son nobles, nobles tendrá que ser nuestras acciones para conseguirlos.

Mexicanos: 
Comprometámonos allá no alzar la espada hermano contra hermano.
Comprometámonos a no adiestrar nos jamás para pelear violentamente.
Hagamos hoy un compromiso, para luchar por la democracia a través de la no violencia.
invitó a los otros candidatos a que hagan suyo este compromiso por el bien de México y a valen este 
documento.

la unidad que pretendemos es distinta a la uniformidad que denigra y a la masificación que atropella y 
que estorba el disfrute pleno de los derechos y la vigencia real de las libertades esenciales a que el 
hombre azpiri y a las que debe acceder por el solo hecho de existir.

Las libertades que consideramos más importantes rescatar son: la libertad política, la libertad de 
conciencia, la libertad de enseñanza, el derecho a la información y la libertad de expresión.

La conciencia de nación tiene como primer fruto la madurez de la sociedad. Una sociedad adulta es 
capaz de autodeterminarse y hacerse respetar.

El día de ayer convoque a todo el pueblo de Veracruz, junto con los candidatos a senadores y diputados 
por el Partido Acción Nacional en este estado, a la realización de un referéndum independiente sobre 
la instalación de la planta de Laguna Verde.

Se trata de que el pueblo de Veracruz participé directamente en la decisión, ya que el niño va su vida 
y su futuro.

Los exhorto a que con entusiasmo se sumen a esta experiencia, por el bien de sus hijos y de Veracruz. 
Les pido igualmente, que con el mismo patriotismo de sus antepasados, que han sido actores de La 
historia nacional, participen en esta campaña política siendo de Veracruz nuevamente una plaza en 
donde la avancé político de México obtenga una nueva Victoria.

muchos mexicanos en la defensa del voto, en especial de la mujeres y de los jóvenes, rompió los 
parámetros sobre lo que estaba programado el fraude y la democracia se abrió paso e muchos distritos, 
a pesar de todo lo que se hizo para cerrarle la puerta. A ello obedece que a nivel distrital algunos resul-
tados coincidieran con la voluntad popular.
 ¿Cómo puede conciliarse esta afirmación con la exigencia de nulidad de la elección presiden-
cial sin caer en una contradicción?

No hay contradicción, como voy a demostrarlo. Los votos computados a favor del PRI, proceden de 
tres vertientes:
 -El voto real depositado por sus simpatizantes.
 -El voto falso recolectado fraccionadamente a través del “taqueo” “brigadas de votantes”, 
relleno previo de ánforas, voto corporativo-compulsivo, etc.
 -El voto falso en paquete que proviene del arreglo y el maquillaje por casillas municipios y 
distritos complementos, realizado por los propios funcionarios electorales y gubernamentales para 
fingir triunfo   arreglar porcentajes.

El arreglo total de votos reales y falsos, que es la cifra de la elección presidencial, o refleja por ningún 
concepto la verdadera voluntad popular. Si embargo, cuando estas cifras se desagrega por distintos, la 
densidad del fraude se diluye y al entrar e competencia con los votos distritales de otros partidos 
permite que en algunos el resultado se acerque al verdadero sentido del mandato ciudadano.

Por eso la nulidad afecta sólo a la elección presidencial y a un número determinado de distritos, que 
son aquellos en los que la vigilancia de la oposición fue imposible.

Las Cifras del Gobiernos 

Resulta obvio que si estamos demandado la nulidad de las elecciones, no le damos ninguna validez a 
las cifras de la votación presidencial dadas a conocer por la Comisión Federal Electoral. 

A reserva de que los diputados de mi partido desahogarán en el Colegio Electoral las pruebas relativas 
a las defraudaciones de la voluntad de los mexicanos, pongo a la consideración de esta Comisión para 
la formulación del dictamen este alegato por México.
 Señores legisladores de todos los partidos:
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hombre azpiri y a las que debe acceder por el solo hecho de existir.

Las libertades que consideramos más importantes rescatar son: la libertad política, la libertad de 
conciencia, la libertad de enseñanza, el derecho a la información y la libertad de expresión.

La conciencia de nación tiene como primer fruto la madurez de la sociedad. Una sociedad adulta es 
capaz de autodeterminarse y hacerse respetar.

El día de ayer convoque a todo el pueblo de Veracruz, junto con los candidatos a senadores y diputados 
por el Partido Acción Nacional en este estado, a la realización de un referéndum independiente sobre 
la instalación de la planta de Laguna Verde.
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Los exhorto a que con entusiasmo se sumen a esta experiencia, por el bien de sus hijos y de Veracruz. 
Les pido igualmente, que con el mismo patriotismo de sus antepasados, que han sido actores de La 
historia nacional, participen en esta campaña política siendo de Veracruz nuevamente una plaza en 
donde la avancé político de México obtenga una nueva Victoria.

Mi presencia aquí es congruente con la historia, los principios las actitudes y la acción política que u 
puñado de mexicanos inició hace cuarenta y nueve años. El PAN nació haciendo un acto de fe y de 
solidaridad con el hombre mexicano, en su dimensión inteligente y en su esencia social, en su buena 
voluntad y en su aptitud  y anhelo de encontrar para México un camino político razonable, respetuoso 
y enraizado en la capacidad de la persona para encontrar vías humanas para resolver los problemas de 
la vida social económica y política.

Frente a la barbarie del caciquismo, el pistolerismo, el control político, el desprecio por el derecho  y 
el voto popular”, el caudillismo  el espiritual faccioso. Acción Nacional levantó una convicción: los 
mexicanos somos capaces de resolver por nosotros mismos sin violencia nuestros problemas comunes. 
Los fundadores del PANN creyeron y nosotros seguimos creyendo firmemente, en la palabra razon-
able y veraz  en el valor del derecho justo y respetado por todos como instrumentos únicos para lograr 
los cambios necesarios para México.

No ha habido instancia jurídica a la que o hayamos acudido. No ha habido diálogo que no hayamos 
intentado. Hoy tal vez, muchos de ustedes tengan nostalgia de la corrección en las formas de los panis-
tas que prefirieron sufrir la injusticia y la ilegalidad que cometerías, y no dudo que algunos tendrán la 
honradez de reconocer, así sea en su fuero interno, que no fue Acción Nacional quien enseñó a los 
mexicanos a desconfiar del derecho y del diálogo civilizado. A pesar de las burlas; de la presión, del 
crimen mismo, de la traición a la palabra dada, Acción Nacional insistió pacífica y enérgicamente  y 
continuo caminando con la esperanza activa de transformar la prepotencia en disponibilidad, la menti-
ra en veracidad, el desprecio por la ley en sumisión al derecho, la desconfianza en la vía electoral en 
la credibilidad de las instituciones.

A pesar de todo Acción Nacional continuó y continúa transitando por el camino que se trazó. Mi com-
parecencia ante esta comisión, es un paso más sobre este sendero que tiene como mapa la convicción 
de que no es de la fuerza física de donde ha de surgir la paz, que es la tranquilidad en el orden.

Para nosotros, la democracia es organización racional de libertades con base en la Ley; es distribución 
equitativa del saber, de tener y del diálogo, es confianza en la palabra razonable y veraz, es voluntad 
de convivencia con quienes piensan de manera diferente; es decisión de fundar la autoridad e razón 
para que la autoridad tenga la razón que la sociedad le dé.
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Se trata de que el pueblo de Veracruz participé directamente en la decisión, ya que el niño va su vida 
y su futuro.

Los exhorto a que con entusiasmo se sumen a esta experiencia, por el bien de sus hijos y de Veracruz. 
Les pido igualmente, que con el mismo patriotismo de sus antepasados, que han sido actores de La 
historia nacional, participen en esta campaña política siendo de Veracruz nuevamente una plaza en 
donde la avancé político de México obtenga una nueva Victoria.

Nosotros estamos convencidos de que el progreso humano y por tanto el progreso nacional, depende 
de la capacidad para volver innecesaria la violencia y el esparcimiento de sangre. Nosotros tenemos la 
firme convicción de que en política la solidaridad consiste e crear las instituciones necesarias para que 
ningún hombre pueda causar daño a otro hombre.

Por eso hemos sostenido que no es ilícito, moral ni jurídicamente, utilizar medios malos para conse-
guir fines buenos. El dislocamiento entre medios y fines conduce, como la historia universal y nacion-
al lo demuestran a la perversión de los fines  proclamados. Hemos actuado así, a pesar de que a muchos 
les parece ingenuo e ineficaz, a pesar de la burla ofensiva o de la victoria escamoteada. Ante la 
disyuntiva de ejecutar actos posiblemente inútiles o seguramente criminales, hemos optado por lo 
primero, porque estamos seguros de que superar lo arcaico o primitivo es dejar atrás la relaciones, 
urnas  políticas regidas por la le de la fuerza  cimentar la política sobre relaciones humanas pacíficas, 
veraces  razonables.

Por eso estoy aquí hablado a sus razones  a sus conciencias. No ha sido Acción Nacional quien ha 
creado la desconfianza en la palabra y en el derecho: porque creemos en ambos, no en la fuerza ni en 
la violencia, estoy aquí hablando para exigir respeto a las leyes. Y sépanlo, amigos: ni siquiera e defen-
sa de mi propio caso me separaré de esta historia que me ennoblece y enorgullece, ni de la convicción 
que me anima.  Y sé muy bien en qué y en quien he puesto mi confianza y se asimismo que tarde o 
temprano, seguramente más temprano que tarde o temprano que tarde, la fuerza de la verdad acabara 
imponiéndose.

Esta es la apuesta de Acción Nacional y la mía propia,  es una apuesta que vamos ganado: hoy partici-
pan en los procesos electorales quienes hasta hace poco tiempo los calificaba de farsa y nos acusaban 
de complicidad, hoy invoca a la sensatez quienes ayer estaban instalados en la insensatez; hoy llaman 
a la cordura muchos de los que apenas ayer se burlaban de la oposición leal. Mi presencia aquí es ya 
en sí misma una victoria que no podrá ser robada al pueblo cuya conciencia organizada, cuyos votos y 
cuya movilización enérgica y pacifica consiguió abrir este espacio a pesar de todo y contra todo 
pronóstico. Lo he dicho y lo reitero: solo está derrotado quien ha dejado de luchar, y con el pueblo 
estamos en pie de lucha.

Después de las elecciones, iniciamos un tramo duro y penoso del camino de nuestro país hacia la 
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Por eso, me parece la idea de nación para su propio provecho. A través del monopolio educativo se 
difunde una versión maniquea de la historia nacional, sin matices, llena de generalizaciones y simplis-
mos, han hecho de nuestra historia una burda batalla entre “buenos y malos” aún cuando en su conduc-
ta traicionen a diario los principios por los que lucharon aquellos de quienes se dicen auténticos suce-
sores.
   
Y a todo aquel que disiente del oficialesco y denuncia sus errores y corruptelas, lo califican como 
continuador del bando de los “malos”.
 
Obviamente, así no se puede construir la unidad nacional. Con este maniqueísmo lo único que se logra 
es perpetuar la diferencia que nos desgarraron en el pasado, y lo que es peor, se hace de la historia un 
instrumento de extravío de la identidad nacional.

La lucha en la que en Acción Nacional estamos empeñados es por formar en el pueblo la unidad de la 
conciencia nacional, porque sólo así podrá luchar el pueblo de México por la realización de su destino.
La historia de México no es la cronología que ha elaborado el grupo en el poder, intentando fabricar 
una pseudo-nación fácilmente su juzgable; por el contrario, es la gesta de un pueblo con una comuni-
dad de sangre, lengua, cultura y conciencia de sí mismo, buscando la realización y vivencia de los altos 
valores de la libertad, la democracia y la justicia.

Consideramos de primordial importancia rescatar esta conciencia de nación, porque un pueblo que se 
desconoce a sí mismo, es un pueblo que pierde el rumbo de su vida.

Por eso, en esta campaña presidencial, que a su vez es movimiento de liberación, nuestra plataforma 
política proclama entre sus primeros postulados, la búsqueda de la unidad bajo los siguientes princip-
ios:
Para que la unidad sea una realidad en México, es necesario que se respete el derecho del pueblo a 
constituir el poder público.
P
ara que la unidad sea permanente, será indispensable que los mexicanos constituyamos una sociedad 
plural en la cual sea posible alcanzar el bien común y el desarrollo pleno de hombre y de la sociedad 
como resultado del apoyo recíproco de todos en la convivencia.

Al Rescate de la Conciencia de Nación1

Avenida Veracruz es hacer contacto con la historia de la nación mexicana, pues este Puerto ha sido 
escenario de hechos fundamentales que han confirmado nuestra patria, y ahora no es la excepción. 
Esta campaña política rebasa los marcos de una simple lucha electoral, ya que se trata de un movimien-
to de liberación del pueblo de México de la opresión y del autoritarismo del sistema político vigente.
se trata por tanto de una lucha que abrirá un nuevo capítulo de La historia nacional. Una era de democ-
racia, de libertad, de justicia y de respeto a los derechos humanos.

Veracruz, como siempre, estoy seguro, será una plaza en dónde esta batalla vivirá uno de sus episodios 
más vibrantes, porque los veracruzanos son amantes de los valores que abanderan nuestra causa, ya 
que ellos se han formado y por ellos han luchado durante la independencia, en favor de la República y 
en las batallas revolucionarias.

Por eh yo sé que ahora los veracruzanos entregarán su esfuerzo y su coraje en favor del cambio político 
que Acción Nacional propone al pueblo de México en 1988.

En la lucha política civilizada, las ideas son la base de los programas y alternativas que presentan los 
diversos partidos, justificando si así la competencia entre ellos.

víctimas de la maldad. 
Cuarto. Qué combatamos el odio en cualquiera de sus manifestaciones.
Quinto. Que nuestra lucha sea solidaria, es decir, que sea una conjunción de voluntades en aras de alca-
nzar la democracia y con ella la justicia y la paz.
Hagamos este triple acto de fe, en contra de la era de la barbarie, de la tiranía y el terror.
Sexto. Que nuestra lucha sea subsidiaria, es decir, que estemos dispuestos a compartir responsabili-
dades de ejecución y de riesgo con cada uno de los que quieran, libre y conscientemente, hacer la suya.
Séptimo. Que nuestra lucha sea pública. Que no nos vayamos del clandestinaje. 
Octavo. Que nuestra lucha sea constructiva. Ficha hacemos radicalmente el sabotaje como medio de 
lucha.
Noveno. Que los medios que usemos en esta lucha, sean siempre congruentes con los fines.
Si nuestro propósito son nobles, nobles tendrá que ser nuestras acciones para conseguirlos.

Mexicanos: 
Comprometámonos allá no alzar la espada hermano contra hermano.
Comprometámonos a no adiestrar nos jamás para pelear violentamente.
Hagamos hoy un compromiso, para luchar por la democracia a través de la no violencia.
invitó a los otros candidatos a que hagan suyo este compromiso por el bien de México y a valen este 
documento.

la unidad que pretendemos es distinta a la uniformidad que denigra y a la masificación que atropella y 
que estorba el disfrute pleno de los derechos y la vigencia real de las libertades esenciales a que el 
hombre azpiri y a las que debe acceder por el solo hecho de existir.

Las libertades que consideramos más importantes rescatar son: la libertad política, la libertad de 
conciencia, la libertad de enseñanza, el derecho a la información y la libertad de expresión.

La conciencia de nación tiene como primer fruto la madurez de la sociedad. Una sociedad adulta es 
capaz de autodeterminarse y hacerse respetar.

El día de ayer convoque a todo el pueblo de Veracruz, junto con los candidatos a senadores y diputados 
por el Partido Acción Nacional en este estado, a la realización de un referéndum independiente sobre 
la instalación de la planta de Laguna Verde.

Se trata de que el pueblo de Veracruz participé directamente en la decisión, ya que el niño va su vida 
y su futuro.

Los exhorto a que con entusiasmo se sumen a esta experiencia, por el bien de sus hijos y de Veracruz. 
Les pido igualmente, que con el mismo patriotismo de sus antepasados, que han sido actores de La 
historia nacional, participen en esta campaña política siendo de Veracruz nuevamente una plaza en 
donde la avancé político de México obtenga una nueva Victoria.
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democracia.

Se habían sentido las campañas políticas en las que la gente, nuestra querida y heterogénea ciudadanía 
despertaba y empezaba a comprender que sólo siendo responsable podía aspirar a ser libre y democráti-
ca. Luego vino el día de las elecciones, donde afloro todo l bueno y todo lo malo de nuestra todavía 
incipiente  democracia. Falta mucho por hacer tendremos que seguir en la brega para ir perfeccionando 
lo que hemos alcanzado.

Quizá la fase más interesante y apasionada de este quehacer fue la de integrar este taller de la palabra 
que es el Congreso de la Unión y consolidar esta Cámara plural que representa lo que es nuestro queri-
do México: la patria que nos hermana a todos los mexicanos.

Amalgama de situaciones que ustedes representan y de la que tiene que venir la unidad, que no es más 
que la heterogeneidad articulada.

Ustedes, amigos que representan a esta patria que nos hermana a todos y nos engrandece, tendrán que 
ser capaces de hacer surgir la solidaridad humana, que es el proceso de conjuntar voluntades por 
encima de las diferencias y a pesar de las divergencias en aras de alcanzar un objetivo de orden superior 
que este caso se llama el bien de México.

Quiero, pues, pedirle a Dios que ilumine a todos y a cada uno de nosotros, para que hagamos lo que 
tenemos que hacer en este momento crucial de nuestra existencia como nación. El futuro de México 
está en nuestras manos. Podemos hacerlo maravilloso o podemos atrasarlo por varias décadas, si somos 
capaces de actuar con verdadero espíritu de solidaridad y fraternidad patriótica.

Creo que todos estamos conscientes de que la pasada elección presidencial está manchada por miles de 
fallas e inmoralidades, errores involuntarios y deliberados, de actos de represión y violación de los 
derechos humanos que nos llevan a una conclusión lógica: no es confiable la elección. Lo dije desde el 
día 6 de julio y lo he venido reiterando a lo largo de los pasados sesenta y cuatro años.

Acción Nacional lleva ya 49 años luchando por una patria ordenada y generosa. A lo largo de casi 
medio siglo ha presenciado y ha sido víctima de un sinnúmero de fraudes electorales. Este es uno más 
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y sin embargo hemos avanzado. El país, penosa y difícilmente va subiendo al cenit de la democracia. 
Pronto en el seno de esta democracia, Pronto en el seno de esta Cámara constituida en tribunal político, 
habrá de efectuarse una votación que sancionará la elección presidencial y que tiene visos de nueva 
consagración de un resultado viciado. Nuestro voto jamás podrá convalidar lo ilegal y tendrá que ser 
congruente con lo que he venido asentado en esta exposición. Pedimos por México la anulación de las 
elecciones presidenciales y que se convoque a nuevos comicios.

Al margen de la resolución que adopte el Colegio Electoral, me permito poner a la consideración de la 
nación, a través de sus representantes, las bases intransigibles  para formular un acuerdo nacional que 
le asegure una transición pacífica a estadios de democracia aceptables para todos:
Primero. Definición plural de un nuevo marco legal para la dinámica política-electoral de la República 
que incluya los siguientes puntos:
Reforma al artículo 60 constitucional que asigne la responsabilidad de la preparación organización y 
control de los procesos electorales a la sociedad civil a través de los partidos políticos y los mismos 
ciudadanos.

Adición constitucional para elevar a la categoría de garantías individuales los derechos políticos de los 
ciudadanos y otorgamiento de su protección jurisdiccional.

Creación de un Tribunal Federal Electoral autónomo con plenitud de jurisdicción y cuyas resoluciones 
sean definitivas e inatacables.

Prohibición legal a la afiliación compulsiva o de corporaciones a partidos políticos

Integración por insaculación de los organismos electorales, a propuestas de partidos y ciudadanos.

Restructuración integra del Registro Nacional de Electores, incluyendo la expedición de una creden-
cial permanente de electoral con características de identificación plena.

Creación de tipos penales e incremento de sanciones para conductas defraudatorias del voto.

Segundo. Instalación de una comisión de esta Cámara de Diputados que investigue la realización de 



conductas ilícitas y violatorias de los derechos humanos en el proceso electoral que nos ocupa, la que 
deberá presentar sus conclusiones dentro de seis meses.
Ciudadanos diputados:

Concluyo con la exposición expresándoles tres pensamientos que creo deben ser elementos de la 
nueva cultura política que este proceso electoral ha comenzado a generar.

La vida pública debe ser precisamente pública. Por ende, todo debe hacerse de cara ante el soberano 
que es el pueblo:
 Debe terminar toda política de negociaciones ocultas y de “reglas no escritas”.
 Urge tomar conciencia que en México millones de electores están pendientes del acontecer 
nacional y nuestra responsabilidad primordial es con ellos. Debe supeditarse en todo momento el 
interés exclusivo de personas o grupos ante los intereses superiores de la República.

Los grandes problemas nacionales, cada vez más graves y complejos, únicamente podrán resolverse si 
logramos la unidad de todos los hombres y mujer de México que con buena voluntad den su esfuerzo 
generoso para regenerar a vida política del país. Sin confianza del pueblo en sus gobernantes, no 
podrán estos coordinar los esfuerzos ciudadanos para hacer de México un país verdaderamente prós-
pero y auténticamente soberano.

Acción Nacional seguirá siendo el factor real de cambio para el progreso. Seguirá luchando respons-
ablemente y con la finalidad absoluta hacia su doctrina por los anhelos más auténticamente nacionales 
y Manuel J. Clouthier seguirá con renovada alegría y sin desaliento cono un soldado de la democracia.
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DISCURSO DE PROTESTA
COMO COORDINADOR DEL
GABINETE ALTERNATIVO
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Clouthier, Soldado de la Democracia1

Los miembros del gabinete alternativo de Acción Nacional agradecemos al Comité Ejecutivo Nacional 
nuestro partido la distinguida confianza que han depositado en nosotros, para desempeñar las 
funciones que a este nuevo organismo se le han asignado.

Estamos con gusto nuestras respectivas responsabilidades, convencidos de que este nuevo esfuerzo 
contribuida positivamente a que nuestro país se encuentre la senda del desarrollo social, económico y 
político en forma justa, libre y democrática.

En estricto sentido, este ha sido el propósito permanente en la conducta de Acción Nacional a lo largo 
de toda su existencia. Por eso esta ceremonia se realiza en el marco de los festejos del 50 aniversario 
de la fundación del partido.

El gabinete alternativo es una avanzada adaptación tela rica y profunda aptitud propositiva del PAN, a 
las exigencias de la situación política de México de hoy.
Son tres encargos fundamentales que hemos recibido: 
Primero. Presentar proyectos de solución a problemas nacionales y medidas alternativas de adminis-
tración pública.
Segundo. Hacer seguimiento permanente de las principales políticas gubernamentales, analizarlas y 
emitir juicios.

1    Revista La Nación. Año XLVII No. 1774, 1 de marzo de 1989. Págs. 9-12



Tercero. Plantear y promover ante los órganos correspondientes del gobierno nuestras propuestas.

Nos disponemos a realizar estas tareas con acendrado patriotismo, con lealtad a la doctrina del partido 
y con profundo respecto a los ciudadanos.

Sabemos que así contribuiremos a crear un debate político de altura; serio y ponderado, que facilitará 
a los electores la manifestación de su voluntad política en el eminente acto de la emisión del sufragio.
Al crear el gabinete alternativo, Acción Nacional incorpora un elemento de sana innovación en las 
formas de lucha política. Estamos seguros que tendrá efectos no sólo electorales, sino también educati-
vos, ya que servirá al mejoramiento de nuestra cultura política. Además, los gobernantes estarán suje-
tos a una vigilancia permanente.

El primer reto que este nuevo órgano habrá de enfrentar es el del conocimiento del público y la exacta 
valoración de su presencia en la escena política, como instrumento efectivo para la solución de prob-
lemas nacionales y para el diseño del futuro.

Habrá que vencer incredulidades, apreciaciones simplistas y deformaciones malintencionadas con 
entrega de lo mejor de nosotros en todas las actividades que desarrollemos, apegados a la solidez tradi-
cional de los posicionamientos de nuestro partido. Estoy seguro de que lo vamos a lograr, porque en 
este equipo nos hermana una causa limpia y trascendente la realización plena de México y los mexica-
nos.

En la evolución progresiva de nuestra patria se han dado hitos decisorios, cumbres históricas que deja-
ron profunda huella en el ser nacional. El tiempo que estamos viviendo es uno de esos momentos. nos 
encontramos en un punto crucial en la definición de los mejores caminos para el desarrollo de los mex-
icanos en todos los órdenes. En este contexto, el Gabinete Alternativo Cómo dependencia del partido 
no puede ser otra cosa que lo que él mismo PAN es: una herramienta en manos del pueblo para la edifi-
cación de una patria ordenada y generosa y una vida mejor y más digna para todos.

Por encima de resultados oficiales y de agravios, la confrontación electoral reciente fue un parteaguas, 
por qué expresó con vigor sorprendente la disposición del pueblo para superar el desperdicio de 
capacidades y talentos, que además de otras causas, ha propiciado esa cadena fatal compuesta de tres 

103



eslabones: la pésima administración pública, la mediocre dirección política y el sectarismo autoritario.
Fue un parteaguas, porque un gran número de mexicanos dejamos de llorar el país que se frustró, el 
México que pudo haber sido y no es, para ocuparnos en la construcción del México que, por su histo-
ria, su cultura, sus recursos, su posición geográfica y su gente todavía puede y debe ser.

Si algo se ha rescatado en México en los últimos meses es la esperanza. La que tiene el pueblo en sus 
propias potencialidades. Es palpable la fe de los ciudadanos en las posibilidades de reconstruir la 
República. esa esperanza y esa fe son el alma de las transformaciones que están ocurriendo en el país. 
¡Ahí está el motor de los cambios, no en las oficinas de planeación tecnocrática!

El Ejecutivo Federal -cuya legitimidad democrática de origen nunca podrá estar plenamente acredita-
da ha puesto en marcha un proyecto político que, se afirma, tiene por objetivo la,” modernización 
nacional”. Ese proyecto con apariencias aceptables podría fracasar totalmente, si no procura una artic-
ulación democrática más clara y decidida, escapándose al homenaje corporativista, qué con 
arreglados, pactos y concordatos entre cúpulas sólo modernizaría los privilegios.

No se pueden conceder viabilidad a dicho proyecto gubernamental, sí prescinde del elemento intrínse-
co a la modernidad qué es la democracia. La verdadera modernización, para que sea tal, debe descan-
sar sobre el consenso nacional básico formado a través del sufragio, pues de otra forma se convierte en 
un nuevo ejercicio de despotismo ilustrado, más o menos concertada entre élite oligárquica, con el 
pueblo como víctima y espectador.

Sabemos que la democracia no es una panacea y que no se le puede pedir lo que por sí misma de 
manera natural no puede dar. Pero así mismo proclamamos la superioridad ética del sistema 
democrático. Estamos igualmente persuadidos de que al país ya no le queda otra opción, esta convic-
ción, finalmente la comparten con Acción Nacional millones de mexicanos de las más variadas 
tendencias políticas.

No es terquedad obsesiva insistir, por décadas, en la importancia central de la democracia en una mod-
ernización, porque en la medida que ésta implica recomposición de estructuras económica-social cam-
bios en la vida y en los patrones de conducta de las personas, sólo se justifica si proceden de la mani-
festación de expresa de la voluntad popular, recogida finalmente a través de los mecanismos primarios 
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y secundarios de consulta a la sociedad.
Los mecanismos primarios son los procesos electorales libres, competitivos, constitucionalmente 
garantizados, y de resultados indubitables. A través de ellos los ciudadanos participan en la formación 
de la voluntad política, modelan un mandato a la autoridad, definen el rumbo, marcan soberanamente 
sus derroteros. Se pueden equivocar, pero tienen la posibilidad de corregir y enmendar el camino.

Las instituciones y los procedimientos constitucionales democráticos, tienen la función no sólo de 
hacer fluida la expresión de los sentimientos de la nación sobre su propio destino, sino que impiden la 
concentración del poder político, económico y social en unos cuantos actores que a capricho unilateral 
definen lo que le conviene a la mayoría y fijan apriorísticamente una formulación concreta de un 
supuesto bien común o interés nacional en forma rígida. 

La democracia permite que la definición del bien general se logre en forma colectiva, como producto 
de una búsqueda auténticamente comunitaria, a través de debate público, plural, tolerante, respetado y 
en igualdad de condiciones en una sociedad abierta, entre diversas opciones.

Cuando se cumplen estos requisitos florece naturalmente la auténtica unidad nacional -que no la mítica 
unidad autoritaria-, los esfuerzos de todas las sociedades pueden organizarse con mejor disposición 
para el logro de objetivos comunes de progreso, equidad y distribución productiva de la riqueza.
Los procesos de consulta secundarios son los encuentros entre los múltiples grupos e intereses que 
existen en la sociedad para dialogar, contraponer e intercambiar propuestas y puntos de vista entre sí 
y con la autoridad legítimamente constituida.

Estos mecanismos secundarios son necesarios importante exigibles, pero son complementarios a los 
procesos de consulta primaria. Sirven para afinar las líneas del mandato democrático general en áreas 
específicas, pero de ninguna manera pueden sustituirlo.

Menos aún cuando algunas organizaciones intermedias no cumplen sus funciones, ya porque están 
controladas verticalmente por el poder, ya porque no son genuinamente representativas. 
en estos casos no hay sino una mera simulación de consultas y un claro intento de manipulación autori-
taria.
De una u otra forma, cualquier supuesta auscultación desde arriba entre grupos, jamás puede reempla-
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zar lo que sólo la expresión de la voluntad popular puede dar desde abajo.
Señores, amigos y compañeros de Acción Nacional: si nos atenemos a sus primeras verbalizaciones y 
a sus documentos iniciales, el proyecto gubernamental para el sexenio 88 – 94, que deberá ser presen-
tado como Plan Nacional de Desarrollo en los próximos meses, descansa en la búsqueda de tres acuer-
dos nacionales.

Para la ampliación de la vida democrática
Para la estabilidad y el crecimiento económico
Para el mejoramiento productivo del bienestar popular

Los tres objetivos integrados podrían, en efecto, constituir un proyecto viable de modernización del 
país. Fieles a nuestro compromiso de seriedad y de oposición responsable admitimos esa posibilidad.
Sin embargo, consideramos que está presente el peligro de una falsa modernización, una modern-
ización retórica, sin correspondencia de los hechos. Y lo que es peor, que sí intenté hacer pasar por 
modernización a unas cuantas medidas efectivas, con el propósito de enmascarar la ausencia de 
verdadera voluntad política para establecer las bases de cambios estructurales reales. Desgraciada-
mente hay hechos que nos autorizan a pensar así.

El gobierno tiene el plazo perentorio de un año para despejar todas estas dudas. El 1989 deberás haber 
avanzado sustancialmente en esas tres líneas fundamentales. No tienen más tiempo, el pueblo no está 
dispuesto a otorgar una prórroga para un nuevo engaño.
La situación no admite términos medios.

La aplicación de la vida democrática deberá ver cristalizado en el primer semestre de 1989 en modifi-
caciones constitucionales y leyes electorales justas, que posibiliten procesos electorales competitivos 
y limpios, como un primer paso de la transición a la democracia.

Al terminar 1989 la estabilización de la economía deberá haberse logrado con un abatimiento definiti-
vo e incuestionable de la tasa de inflación, mediante el saneamiento de las finanzas públicas y la reduc-
ción del aparato estatal y paraestatal a su mínimo necesario. 

El mejoramiento productivo del bienestar popular deberá haber discurrido a través de nuevos mecanis-
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mos que desechen los vicios del paternalismo controlista o de la dádiva clientelista. En su lugar debe 
estar funcionando esquemas alentadores de empleo productivo, la promoción de la macro, la pequeña 
y mediana empresa, para lo cual será necesario desmontar el exceso de reglamentos, permisos y tribu-
tos que impiden el fortalecimiento de pequeñas unidades económicas de producción. las zonas de 
pobreza extrema deberán haber sido atendidas con un plan de emergencia de asistencia solidaria efec-
tiva y comprobable.

Las consideraciones antes expuestas sobre el proyecto gubernamental de modernización y la 
formación misma del Gabinete Alternativo, se inscriben dentro de la postura política que el partido dio 
a conocer el 16 de noviembre en su documento “Compromiso nacional por la legitimidad y la democ-
racia”, en el que se define qué “la oposición democrática y responsable no es por sí misma un obstácu-
lo permanente frente a la acción gubernamental, sino que sus funciones tienen un alcance que rebasa 
los límites partidista en La búsqueda del bien superior de México” y “exige al gobierno el inicio de un 
proceso de legitimización por ejercicio y la transición a la democracia plena, la discusión pública de 
los puntos de concentración y la búsqueda en el diálogo razonable y respetuoso las mejores soluciones 
para el pueblo de México”. 

Acorde con esta line, el Gabinete Alternativo, será vigilante celoso de los avances o retrocesos en el 
proyectos cubana mental de modernización del país.
Demandamos el cumplimiento cabal de la palabra dada, quisiste la demagogia.
Y porque sabemos el proyecto gubernamental puede ser mejorado, nos disponemos a trabajar en la 
elaboración de propuestas concretas, para llevar hasta sus últimas consecuencias el proceso que 
nosotros mismos contribuimos a crear.

Denunciaremos y frenar hemos todo intento “gatopartidista” de remodelación de lo viejo. El pueblo de 
México recibirá así, una prueba más de que Acción Nacional es la opción segura de democratización 
integral de la vida mexicana, única vía de modernidad auténtica, aceptable posible para los mexicanos 
del mañana.
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Manuel de Jesús Clouthier del Rincón
El “Maquío”.

Nació el 13 de junio de 1934 en Culiacán, Sinaloa. Murió el 1 de octubre de 1989 en un accidente auto-
movilístico en Cruz de Elota, Sinaloa. Contrajo matrimonio en 1959 con Leticia Carrillo Cázares con 
quién tuvo once hijos: Leticia María, Manuel, Erick, Tatiana, Rebeca, Juan Pablo, Lorena, Lucia, Cid, 
Ricardo e Irene.

Estudió la primaria en colegios de las ciudades de Culiacán y Guadalajara; secundaria en la Brown 
Military Academy de Los Ángeles y en el Black Foxe Military Institute de San Diego, California, 
donde terminó con el grado de Teniente Primero; preparatoria en el plantel del Instituto Tecnológico y 
de Estudios Superiores de Monterrey (ITESM) Campus Monterrey; estudió la carrera de Ingeniero 
Agrónomo Fitotecnista en el ITESM, Campus Monterrey, graduándose en 1957. Catedrático de 
biología en la Universidad Autónoma de Sinaloa (UAS) 1958-1959. Participó como conferencista en 
varias universidades e institutos mexicanos y en múltiples organismos intermedios del país y extranje-
ros
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Creador de diversas empresas como las siguientes: Rancho Agrícola Paralelo 38, Chilorio Colhuacen, 
así como varias empresas porcícolas, arroceras, agroindustriales, distribuidoras de automóviles y 
tractores, fue presidente del Consejo Coordinador Empresarial (CCE) 1981-1983. Presidente de 
COPARMEX 1978-1980; presidente fundador del Comité Coordinador Empresarial de Sinaloa 
1974-1978; presidente del Grupo Mexicano del Comité Bilateral de Hombres de Negocios Méxi-
co-EU con Roadman Rockefeller. vicepresidente del Comité Tomatero de la United Fresh Frist and 
Vegetable Asociation; presidente fundador del Comité No. 3 de Caminos Vecinales de Sinaloa.
Autor del libro: Cruzada por la Salvación de México y colaborador editorial de El Universal de la 
ciudad de México y de La Opinión de Los Ángeles, EUA.; colaborador editorial en la revista La 
Nación, órgano oficial del Partido Acción Nacional

Miembro del Partido Acción Nacional desde 1984; candidato de Acción Nacional a la Presidencia de 
la República en 1988, se le reconocieron 3´208,584 votos que equivalían al 16.81 por ciento de la 
votación, tras las graves irregularidades en la jornada electoral, la caída del sistema de información de 
resultados preliminares y los conflictos poselectorales, llevaron a Clouthier a señalar que ante las 
graves fallas no podía saberse quién gano en realidad esas elecciones; candidato a gobernador de 
Sinaloa 1986; consejero nacional 1988-1989; coordinador general del Gabinete Alternativo de Acción 
Nacional.
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ANEXO
FOTOGRÁFICO

Diego Fernández de Ceballos, Luis H. Alvarez y Manuel Clouthiern, en el Comité Ejecutivo Nacional, 1988i

Manuel Clouthier y Pablo Emilio Madero, conferencia de prensa en 1986
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Campaña en Cuiliacán, de Manuel Clouthier, 1988

José Angel Conchello y Manuel Clouthier, en el Angel de Indepedencia,
saliendo del camión llamado “el chamaquío”
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Manuel Clouhier en campaña por  Lerdo, 1988

Manuel Clouthier, en la casilla ejerciendo su voto, 1988
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Luis H. alvarez, Manuel Clouthier, Abel Vicencio; de pie Leticia Clouthier y sus hijas, 1987

Mitin de Manuel Clouthier en campaña por Mazatlan, 1988
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Saludando Manuel Clouthier en el Zócalo de la Ciudad de México, 1988

Discurso en el Centro de la Ciudad de México, 1988
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Manuel Clouthier ante el Colegio Electoral, por el fraude en las elecciones de 1988

Luis H. alvarez y Manuel Clouthier en una marcha “que hable México”, 1988
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